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			A mi madre, mi gran heroína.


		

	
		
			
PRÓLOGO

			Rojo. Un color primario cálido que tiene el poder de acelerar el ritmo cardiaco y la presión en la sangre de una persona. Un color que simboliza el amor y la pasión, pero también la guerra y el peligro y es, quizás, el único color que es capaz de encarnar sentimientos tan opuestos. En China, el rojo se asocia con la buena suerte; en la India, es señal de pureza y es muy común en las bodas, mientras que en Sudáfrica, es el color de los funerales. 

			El rojo ha sido el símbolo de la nobleza y durante décadas, únicamente a aquellos con gran poder adquisitivo se les permitía usarlo en sus prendas de ropa, de modo que aquellos que no respetaban la ley eran brutalmente castigados. El rojo ha sido un color significativo en la vida de la realeza a lo largo de la historia y, asimismo, es sinónimo de poder y riqueza. Antagónicamente, también es un signo de pobreza y de «números rojos». Hoy en día, el color rojo sigue teniendo un papel relevante si nos fijamos en ciertos detalles, como por ejemplo, la alfombra roja o las banderas de los países. Es casi imposible ver una bandera que no lleve este color o visitar un teatro cuyos asientos no sean rojos.  

			Pero yo, en cambio, preferiría que no existiese. Mi nombre es Helena y padezco de eritrofobia, también llamada fobia al color rojo. Lo que no sabía aún era que este color iba a jugar un papel muy importante en mi vida. Una vida que, de hecho, no era mía y por la que, encima, tenía que luchar para conservar. Y no solo eso. Estaba obligada a luchar abiertamente contra la sociedad. Contra las normas escritas y no escritas. Contra la traición. Contra el dolor. Contra la pasión. E incluso… contra mi propio corazón.


		

	
		
			
Julio, 2021. Inglaterra
CAPÍTULO 1

			«Ni aun permaneciendo sentado junto al fuego de su hogar puede el hombre escapar a la sentencia de su destino».

			Esquilo

			«¡No puede ser verdad!», me susurré a mí misma. Seguro que era un error. Miré alrededor intranquila. Estaba sentada en una silla tapizada en rojo, el mismo color que predominaba en la mayoría de las cosas del salón en el que me encontraba en ese momento. Mis manos empezaron a sudar y el mareo me acechó. No fue difícil reconocer esa sensación, ya que siempre me ocurría lo mismo y no había manera de detenerla. Empecé a temblar, pero hice un esfuerzo por controlarme y centrarme en la razón por la cual me encontraba ahí.   

			Todo estaba diseñado y arreglado con muy buen gusto en aquella sala, desde lo más imponente, hasta los artículos menos relevantes, como por ejemplo, un pequeño candelabro que adornaba la mesa y seguía el juego de ese maldito color. Noté que el techo era muy alto, exageradamente alto, y que en el centro había una lámpara de cristal rosáceo, muy llamativa. También había una alfombra bastante gruesa en el suelo de roble, que combinaba colores de marrón crema y estaba a tono con el mueble de madera maciza, el cual poseía un tallado ornamental rico y variado. 

			La biblioteca que había detrás del escritorio estaba repleta de libros de tapa dura, antiguos y seguramente significativos, porque tenían toda la pinta de ser originales. Otro detalle que también me llamó la atención fue el globo terráqueo dorado que casi rozaba el sillón oscuro que había al lado de la chimenea. No había visto un globo de esa magnitud en mi vida, sin embargo, no me pareció nada extraño que estuviera ahí. Era algo muy típico de los castillos británicos. 

			Todas las cosas en aquel castillo indicaban que los dueños llevaban una vida llena de lujos y suntuosidad. No solamente aquella sala, sino las demás habitaciones también estaban diseñadas y arregladas con mucha elegancia y estilo, con ese toque bohemio que está presente en todos los rincones. Cuadros enormes, con marcos dorados y que habían sido realizados por pintores famosos de la época colgaban en todas las paredes. Nunca me había llevado bien con el arte y aunque no paraba de mirar el cuadro de una señora que había en la pared a mi derecha, no fui capaz de descifrar grandes cosas. En la pintura aparecía una señora alta, morena, de pelo rizado, con un mantón azul que le caía por los hombros y un vestido color melocotón.

			Aunque la mayoría de las pinturas poseían elementos del barroco, el paisaje que había detrás de la mujer me llevó a pensar que en el momento en el que este se había realizado, el rococó había empezado a emerger. El cuadro tenía definitivamente un estilo refinado y, al igual que todas las grandísimas obras que habíamos visto hasta ese momento, representaba la figura de los antepasados de los Dashwood, duques de Northampton, o escenas de su vida. Las pinturas en óleo reflejaban un estilo único y los personajes casi parecían vivos. Le eché una última mirada a Samuel Dashwood, el último duque, cuyo retrato lucía en la pared, y empecé a sentir escalofríos recorriendo mi espalda. No sabía por qué, pero me sentía muy extraña y para distraerme, preferí centrarme mejor en el escritorio que había delante de mí. 

			El escritorio estaba en un desorden caótico y un hombre de mediana edad, de traje negro, con corbata gris y aire de aristócrata se agitaba delante de los teléfonos escribiendo notas y haciendo llamadas. Asimismo, tenía un acento inglés que, sorprendentemente, me pareció desconocido en gran parte. El hombre tenía altura media, pelo canoso y facciones ásperas, y su actitud denotaba cierta seriedad que, además, combinaba a la perfección con el ambiente. 

			De repente, la puerta se abrió con un chirrido que distrajo al hombre de su trabajo y entró una mujer con un aspecto joven que vislumbraba madurez. Se observaban en ella rasgos dulces. Tenía el pelo rubio recogido, que destacaba sus facciones al combinarlo con el vestido que llevaba azul oscuro, como el mar en su mayor profundidad. Le quedaba perfecto a pesar de que su silueta era más bien sólida. Tenía toda la pinta de ser una business woman, es decir, una mujer de negocios con personalidad fuerte y un cargo importante. Al instante, la mujer se presentó como la señora Vivien Brett, la mano derecha de la duquesa de Northampton. También me enteré de que el señor que me había acompañado hasta ese momento se llamaba Elliot Buckley y representaba legalmente a la familia Dashwood desde hacía décadas. 

			Estaba intentando tranquilizarme, puesto que mi corazón empezaba a desbocarse, y me esforcé en escuchar a los dos desconocidos que, finalmente me preguntaron si hablaba inglés o si podía entenderlo. Por suerte, lo hablaba; la carrera de Traducción e Interpretación que estaba cursando en Madrid se había encargado de que fuera así. Les contesté muy segura de mí misma y a la vez irritada:

			—Sí, hablo inglés. ¿Podrían decirme por qué estoy aquí?

			—Muy bien. Sí, claro —dijo el abogado, que parecía contento de que hablase su idioma para que no fuera necesario recurrir a un traductor (supuse)—. Pues verá, señorita… —Y se detuvo dudando sobre cómo referirse a mí. Agitó la mano enseguida. 

			—Bernal. Helena Bernal —contesté un poco incómoda, al no estar muy acostumbrada con aquel trato tan formal.

			—Señorita Bernal, le informamos de que nos encontramos ante una situación un poco delicada, tanto usted, como nosotros.

			Buckley se quedó unos minutos pensando antes de seguir hablando. Tuvo suerte con la señora Brett, quien notó su reticencia y continuó con la charla.

			—Bueno, lo que el buen señor Buckley aquí presente quiere decir es que tenemos unas sospechas en cuanto a su identidad.

			—No entiendo a lo que se refiere. Una señora me ha traído hasta aquí y no ha dicho nada, por lo que…

			—Cierto —continuó Vivien—. La señora a la que se refiere es la administradora del castillo de Ipswitch y conoce muy bien a la familia que lo posee, los Dashwood. Desde siempre se ha hecho cargo de la administración de esta propiedad. Le cuento: al parecer, mientras estaba vigilando la visita turística de su grupo, notó que hay un increíble parecido entre usted, señorita Bernal, y Elissa Dashwood Belenger, a la que seguramente usted ha visto antes, en el gran cuadro del salón principal.

			—Sí, he visto la pintura de la que me están hablando y sin duda hay algún parecido, pero nada espectacular —dije rápido poniendo los ojos en blanco, acompañando el gesto con un leve movimiento de hombros, como dando a entender que era algo que no me preocupaba. Sin embargo, una voz dentro de mi cabeza estaba preguntando qué estaba pasando ahí.

			Dicho esto, volví atrás y repasé en mi mente lo que había ocurrido minutos antes. Acababa de caer en la cuenta de que, al ver el cuadro, mis compañeros de la universidad me habían empezado a mirar con curiosidad, fijándose en el parecido que había entre la señora del retrato y yo. Incluso llegaron a decirme que quizás tuviera algún parentesco con la duquesa, ya que éramos como dos gotas de agua. Yo les respondía riéndome nerviosamente que eso no era verdad, sin embargo, en realidad en la pintura veía mi propia imagen: la mujer tenía los ojos de un verde muy intenso y pelo dorado, incluso más dorado que el mío. Pude deducir que posiblemente tuviera aproximadamente treinta años y resaltaban su belleza, distinción y elegancia. Consideré que el pintor había evidenciado de una forma muy profesional todas sus cualidades físicas, pero además me enteré de que Elissa había sido una mujer muy gentil y querida por todo el mundo.

			Mientras el guía estaba mostrándonos el castillo y Mar, Emma y yo estábamos criticando, admirando o burlándonos de cierto objeto, estatua o mueble suntuoso, me vi vigilada muy de cerca por una anciana que no dejaba de mirarme con interés y de seguirme a todas partes. Después de salir del gran salón, la misma mujer empezó a preguntarme, sin ni siquiera presentarse, cómo me llamaba, de dónde era y cuál era mi edad, con una mirada inquisidora. 

			Me quedé perpleja, pero igualmente contesté a algunas de sus preguntas, más que asombrada. Al enterarse de que venía de Madrid, se quedó impactada, con los ojos ampliamente abiertos al igual que uno se quedaría tras ver un fantasma, aunque bueno, esa sería la reacción si los fantasmas existiesen. 

			De repente escuché a la señora lanzar un grito que parecía casi… ¿de felicidad? Definitivamente, la mujer parecía estar en un trance y antes de irse corriendo, me dijo que no me moviera de allí. Mis amigas se rieron a carcajadas, extrañadas al igual que yo, mientras me preguntaban sobre lo que había sucedido.

			—¿Señorita? —Regresé a la realidad, conmovida por la voz del abogado, el señor Buckley.

			—Sí. Perdone, no le he escuchado. ¿Qué decía?

			—Pues decía que es verdad, que no hay nada raro en que dos personas se parezcan. Sin embargo, se trata también de su nacimiento y su edad, pero claro, todo esto tendremos que comprobarlo. 

			—¿A dónde quieren llegar? —pregunté tajante, mordiéndome la lengua para no dar rienda suelta a las palabrotas que intentaban abrirse camino por mi boca—. ¿Puede ser más explícito, por favor?

			¿Qué narices querían? ¿Es que era el día de las inocentadas o qué? Sentía que estaba perdiendo el tiempo en aquel castillo, en aquella habitación y con aquellas personas. A la vez, me empecé a sentir aterrada sobre las intenciones que tenían y como resultado, la voz de mi conciencia me ordenó levantarme y salir corriendo. ¡Qué puñetas! No recuerdo haberlo hecho ninguna vez y esa no iba a ser la excepción que confirmaba la regla. Inspiré fuerte y seguí escuchando.

			—Mire… brevemente dicho, el parecido entre usted y Elissa Dashwood, su nacimiento en España y su edad nos llevan a la conclusión de que puede que sea su hija.

			¡Nunca hubiese imaginado que afirmarían semejante cosa! Podía pensar que me dirían que era probable que fuéramos parientes lejanos o únicamente invitarme a esa oficina para informarme de algo, pero ¿decir eso? Me había quedado sin palabras, solamente necesitaba reflexionar. Tenía una sensación semejante a como cuando alguien afirmara que Don Quijote de la Mancha está escrita por  Quevedo, cuando todos saben que la novela está escrita por Cervantes. Era hija única y tenía una familia, así que, por supuesto, algo no encajaba ahí. 

			Pero… ¿y si era verdad?

			¡No! Me reproché a mí misma mentalmente, regañándome porque había sido capaz de creer semejante estupidez y dudar de mis orígenes, aunque fuera por un instante. Me negaba rotundamente a dar crédito a esa historia tan absurda y todo por una simple coincidencia. Pensé que cuando se lo contara a mis amigas, fliparían, así que contesté relajada:

			—Es solo una coincidencia física y poco más. Es verdad que existe un cierto parecido, pero si lo que ustedes sospechan fuera cierto, estaría informada, ¿no opinan lo mismo?

			—Puede, pero para esto tenemos que investigar. ¿Entiende lo que quiero decir? —me preguntó Vivien con cierta inseguridad, pestañeando nerviosamente.

			No supe qué contestar y ella siguió.

			—Hasta ahora, en todos estos años hemos tenido solo pistas falsas sobre dónde podría estar Catalina. En este momento estamos tan cerca de averiguar si usted es ella, que no lo podemos dejar escapar, esperamos que lo comprenda. También le pedimos disculpas por las molestias, realmente esto es necesario. Lady María estaría muy contenta si recuperara a su nieta.

			—¿Lady María?

			—Ella —dijo Vivien, mirando con admiración la pintura de la señora morena de pelo rizado que había delante de mí—. Su abuela.

			La señora Brett hablaba como si ya estuviera asumiendo que yo era la persona que estaban buscando. Tras decir eso, se dio media vuelta y miró por la ventana. Estaba un poco emocionada, aunque quería aparentar tranquilidad. Pues vaya, sí que era importante para esa gente encontrar a la chica desaparecida. 

			La lluvia estaba cayendo en grandes cantidades y no era precisamente un paisaje digno de contemplación. En cambio, parecía que a ella le inspiraba para recordar toda la trama de la historia y los horribles acontecimientos en la vida de la duquesa María, de la cual me empezó a hablar.

			—Toda su vida ha sido muy triste desde la muerte de su hijo Samuel y su nuera Elissa en Mallorca, y desde la desaparición de su nieta. Estos se encontraban de vacaciones cuando, desafortunadamente, una madrugada, tuvieron un accidente, si se puede considerar como tal. Su coche se incendió tras una fuerte explosión y no se encontró ni rastro de la pequeña.

			—En aquel momento se consideró que los duques habían sido asesinados y su hija secuestrada —añadió rápidamente Buckley, quien se había levantado de la silla, sin ni siquiera darme cuenta, ya que toda mi atención se centraba en el relato de la señora Brett.

			Observé que, mientras hablaba, el abogado paseaba por la habitación pensativo. Algo me entró por el cuerpo y empecé a mover la pierna. Pensaba que ese horroroso tic había desaparecido, pero volvía cuando menos lo esperaba ¡Prácticamente no podía estar quieta! Buckley me miró y terminó el discurso que había empezado Vivien.

			—Con el paso del tiempo, esa nieta perdida no se encontró, y tras muchos años de búsqueda, se dio por fallecida. A pesar de eso, lady María nunca ha dejado de creer que su nieta sigue viva. Claramente, tendremos que averiguar su grupo sanguíneo y hacerle un test de ADN, si nos lo permite…

			—¿Ahora mismo?

			—Sí, ahora mismo. No pienso que quiera tardar mucho más de lo que ya estamos tardando. Será rápido —añadió.

			—De acuerdo —dije despacio, no muy convencida. 

			Obviamente, no opinaba lo mismo que los dos individuos con los que me encontraba en la oficina. Aun así, ¿acababa de decir «de acuerdo»? Me llevé las manos a la cabeza ¿Qué estaba haciendo? Seguí insistiéndoles en que se iban a dar cuenta de que yo no era la persona que estaban buscando, pero fue en vano. 

			—¡Esperemos que sea lo contrario! —contestó la señora Brett echándome una sonrisa juguetona. Lo próximo que hizo fue pulsar un número de teléfono, que supuse que era el del médico. 

			«Genial. Allí va la verdad», me dije a mí misma. Honestamente, no estaba por la labor de perder el tiempo, y mis compañeros y profesores de la universidad me estaban esperando fuera. Le empecé a dar vueltas a todo y me moría de vergüenza. ¿Qué les iba a decir? Llevaban ya esperándome cerca de una hora. «¡Ah! ¿Sabéis? He tardado más de una hora ahí dentro porque me han estado interrogando. Sí, exacto, como en un cuartel. Resulta que me han confundido con la hija de una señora por ser rubia, como ella. La abuela la está buscando y bla-bla-bla… En fin, bueno, no pasa nada, son dos horitas de nada». Al instante, cambié de opinión y pensé que mis compañeros se podían joder. No era mi culpa que nuestra visita al castillo de Ipswitch se hubiera retrasado. 

			—¿Señorita? —Vivien pasó la mano por delante de mi cara, intentando llamar mi atención —. ¿Está bien?

			—¿Cuánto durará esto? —dije con un hilo de voz, todavía en estado de shock.

			En los siguientes veinte minutos me iban a extraer sangre para hacerme una prueba de ADN. ¡En Inglaterra! No me iba a hacer mucha gracia verles las caras decepcionadas cuando el médico les dijera que mi sangre era más roja que el pintalabios que llevaba Vivien que, por cierto, era demasiado chillón. Hubiese sido incapaz de pintarme los labios de ese color. El mareo volvía a aparecer con el simple pensamiento, debido a mi maldita fobia. 

			Sin embargo, reconozco que a la señora Brett le quedaba como un guante.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			«El Dios en quien yo creo no nos manda el problema, sino la fuerza para sobrellevarlo».

			Harold S. Kushner

			Mi nombre verdadero es Catalina y, por desgracia, aquel verano le tenía que hacer caso a Machado cuando decía que «la verdad es lo que es, y sigue siendo la verdad, aunque se piense al revés». La verdad era que, aunque quedara demostrado que era Catalina, no me sentía como ella o por lo menos, como se sentiría una mujer inglesa de sangre azul, futura heredera del ducado de Northampton y del condado de Warwickshire, que era lo que me acababan de confirmar. La verdad era que mi nuevo nombre y apellido venían en el mismo paquete con dos títulos nobiliarios. Me obligué a mí misma a pensar: «¡Qué guay!», únicamente para no caer en la depresión y ser capaz de asimilar aquel golpe tan bajo. Me entretuve buscando el significado de «sangre azul» y «noble» y por lo que pude encontrar en el DLE1:

			«Sangre azul: linaje noble».

			«Noble: adj. Dicho de una persona o de sus parientes: Que por herencia o por concesión del soberano posee algún título del reino».

			¡Puras chorradas! 

			Es curioso conocer en primera persona las vueltas que puede dar la vida, al igual que una rueda, que cambia de dirección cuando menos lo esperas. Mi futuro, a pesar de que estaba más claro que el agua, lo veía más oscuro que la noche. No pretendía desafiar al destino ni oponerme a lo que la vida me tenía reservado, solo que no estaba preparada. Dicen que uno nunca está preparado para lo que le viene encima, y es verdad. No esperaba que un simple viaje al extranjero supondría que mi vida tomara un camino totalmente distinto. Y lo más importante, no esperaba verme envuelta en un asesinato ni que yo fuese aquella niña desaparecida cuyos padres habían fallecido en un accidente devastador, veintiún años atrás, en Mallorca. 

			Una semana atrás pensaba que era Helena Bernal, una chica española de veintidós años. Pues no, no era Helena. Pensaba que mis padres se llamaban Lola y Rafael, y no, no era así. Pensaba que mis abuelos maternos eran mallorquines y no. ¡Todo lo contrario! Venía desde la otra punta, desde Inglaterra, ni más ni menos. En ese momento estaba convencida de que toda mi vida había sido una farsa. 

			No había vivido en Madrid desde siempre. Hasta los ocho años había vivido en Mallorca, pero un día mi padre nos dijo que hiciéramos la maleta porque íbamos a empezar una nueva vida en la capital, por cuestiones de trabajo. Y de ese modo, pasó. Unas semanas más tarde nos pusimos en marcha. Mis padres habían deseado muchísimo mi llegada al mundo, tras perder a otros seis hijos, así que para ellos era prácticamente un sueño que se había cumplido. Quizás por eso me tenían muy consentida. Nunca nos había faltado lo estrictamente necesario, pero no estábamos para tirar cohetes, ya que el sueldo de un trabajador en una fábrica de congelados y una señora de la limpieza a media jornada en un hospital no nos daba para mucho. Pero éramos felices y eso era lo que importaba.

			En cuanto a ellos, puedo comentar que son muy diferentes. Mi madre es el cerebro de la familia y también la que me comprende más, pienso que por el hecho de ser mujer. Por otro lado, mi padre tiene poca capacidad para demostrar las emociones y siempre se mantiene firme conmigo. Desde siempre habían intentado darme lo mejor que habían podido para que no me faltase de nada y también se habían encargado de inculcarme, especialmente mi madre, el esfuerzo y el sacrificio. Por lo tanto, intenté ser buena estudiante y creo que lo logré, pues sabía que esa era la única manera de conseguir esa calidad de vida que todo el mundo anhela. 

			Ahora bien, como joven, nunca me había llamado la atención la vida nocturna y algunos me podían considerar sosa. Obviamente, no encajaba mucho con el estilo de vida de una persona joven de la actualidad. Me gustaba leer, viajar, pasear, comer en un buen restaurante. Y si tenía que salir para divertirme, lo hacía, siempre que la compañía fuese buena. Nunca llegaba tarde a casa, es más, aquella vez ni siquiera iba a llegar. 

			Llevaba poco menos de una semana en Northampton y casi dos en Inglaterra. No parecía mucho tiempo, pero para mí lo era. Me vine con una beca de la universidad. Íbamos a estar ahí un tiempo, conociendo el país y la cultura inglesa, a la vez que mejoraríamos el idioma, como en cualquier viaje al extranjero. A decir verdad, estaba muy ilusionada en cuanto al viaje, ya que a menudo hablaba sobre este evento con mis mejores amigas, Emma y Mar. Lo íbamos a pasar bomba, lejos de casa y de los padres. 

			Lo cierto era que eso iba a pasar en la teoría, porque en la práctica, no. Estaba tumbada en la hierba húmeda del jardín de mi nueva casa lidiando con todos estos pensamientos. Necesitaba un momento de tranquilidad después del día ajetreado que había tenido. Realmente había estado muy ocupada, al igual que todos los días desde que había llegado a Northampton. Esto de conocer gente y cumplir con el protocolo me agobiaba demasiado. Sí, el protocolo era mi mayor enemigo en Inglaterra. Mis nuevos profesores, aunque no por mucho tiempo, parecían bastante simpáticos, pero a la vez, demasiado formales y serios. Todos se dirigían a mí llamándome «lady Dashwood» (al ser hija de un duque) o «señorita Dashwood», y eso me incomodaba más de la cuenta. No niego que incluso me parecía absurdo. 

			Había empezado a dar clases de arte, historia, literatura, filosofía, economía, ciencias políticas… y la lista no terminaba ahí. Lo único que me parecía realmente interesante eran la literatura y la historia. Admito que hubiese preferido ir a una universidad pública, como lo hacía en Madrid, pero las medidas de seguridad no me lo permitían, por lo menos durante un tiempo. Pensándolo fríamente, todos tenían razón. ¡Habían asesinado a los duques! ¿Por qué no lo iban a hacer conmigo? Por si eso fuera poco, no me permitían volver a España. Esa era otra historia. Me estaba imaginando lo preocupados que debían de estar en ese momento mis padres. Ni siquiera había podido hablar con ellos por teléfono, ya que estaban bajo arresto. Teníamos una charla pendiente, sin duda. Me tenían que explicar por qué habían permitido que toda mi vida se basara en una mentira.

			Resumidamente, solamente necesitaba pensar y reflexionar. Y de repente, por primera vez desde que había empezado a vivir ahí, me di cuenta de lo que había a mi alrededor. Cuánta diferencia había entre aquel sitio y Madrid, una ciudad tumultuosa, en continua marcha. 

			Sí, realmente Northampton Court era un lugar impactante. Se encontraba en una superficie de doscientas hectáreas. La gran mansión, que en realidad era un castillo, parecía salida de un cuento. Este había sido construido en el siglo XVI, y a lo largo del tiempo había sufrido varias reformas y ampliaciones. Lady María también me contó que mi propio padre lo había reformado y como consecuencia, había descuidado sus obligaciones de futuro duque. Samuel había adquirido fama en la sociedad de ser uno de los aristócratas más insípidos. ¡Qué irónico! En ese aspecto me parecía a él, es más, tenía curiosidad por saber en qué me parecía a Elissa, aparte del físico, obviamente. Por supuesto que no iba a tardar mucho en averiguarlo, porque la duquesa hablaba continuamente de su hijo y de su nuera. 

			La primera impresión que tuve sobre la duquesa María cuando la vi por primera vez fue que, definitivamente, esta pensaba que era una impostora. Me había encontrado con una anciana que me miraba por encima de las gafas con cierta sospecha, incluso parecía que estaba más interesada en su lectura, que si no recuerdo mal se llamaba Saved by an Angel, de Barbara Cartland, que en su nieta perdida. Al final, cerró el libro y empezó a examinarme fijamente de arriba abajo, probablemente buscando algún rasgo de su hijo o de su nuera. Me estaba analizando minuciosamente.

			—Querida, ¿qué tal tu viaje hasta aquí?  

			Me di cuenta de que a la hora de dirigirse a mí por mi nombre tuvo dudas. No sabía cómo llamarme y era normal. En cambio, se acercó y me cogió las manos entre las suyas. Juntas, nos sentamos en un sillón enorme color caoba, el cual se encontraba cerca de la puerta de su gran despacho. 

			—Bien, gracias —dije sonriendo un tanto incómoda. 

			—Cuando me lo han dicho, no me lo podía creer. ¿De verdad eres mi nieta? 

			Me quedé callada. Era una situación muy extraña y todavía me emociono al recordar ese momento. Lo siguiente que hizo fue darme un abrazo lleno de calor y expectativas. 

			—Te pareces mucho a tu madre, que en paz descanse... No puedo creer que seas tú, por fin… ¡Gracias a Dios!

			No me sentí feliz, todo lo contrario; me sentí miserable y ojalá hubiese podido compartir sus sentimientos, pero no podía. Para mí, esa ancianita con mirada bondadosa y firme era una desconocida. Se había comprobado que llevaba su sangre, pero lo tenía que asimilar. 

			Estuvimos hablando durante largas horas porque teníamos muchas cosas que contarnos. Bueno, ella hablaba más que yo. En cambio, por mi parte, yo no conseguía centrarme y mi mente volaba lejos. ¿Habéis tenido alguna vez la sensación de vivir una vida que no es vuestra? En esos momentos tenía la mente en España.

			—Hace más de veinte años que no siento esta felicidad por dentro. Te confieso que por fin puedo morir tranquila. Tus padres estarían muy orgullosos si pudieran ver la jovencita tan hermosa en la que te has convertido. Lo único que deseo es que estés a gusto en Northampton. No dudes en pedirme lo que necesites. Todo esto te pertenece, darling2.

			—Gracias. —Esbocé una sonrisa, moviéndome inquieta en el gran sillón. Era lo único que podía decir. 

			Por un lado, me sentí mal por no poder compartir su cariño. Me sentí destrozada por no haber podido conocer a Elissa y Samuel y, a decir verdad, estaba deseando ver más fotos de ellos. Y me sentí peor todavía al caer en la cuenta de que mamá y papá me habían engañado. Las palabras de María retumbaron en mi mente: «Todo esto te pertenece». 

			Como tenía tanto tiempo libre, empecé a preguntarme qué iba a hacer todo el día encerrada entre cuatro paredes. Bueno, por lo menos el castillo tenía una buena biblioteca que llevaba investigando unos días. Era una sala inmensa de dos o tres plantas, con una escalera de caracol para poder acceder a las distintas estanterías, en la cual predominaba el olor a libro y a antigüedad. No podía dejar de observar los volúmenes atentamente ordenados y cuidados, y no cabía duda de que ahí iba a encontrar tesoros de la literatura, tanto británica, como internacional. 

			Ahora bien, tenía dos opciones: recordar en qué planta se encontraba dicha biblioteca, aunque no lo tenía nada claro, o simplemente podía pulsar el doce, el número del servicio doméstico —que Vivien me había hecho memorizar— y hasta me podían traer el libro que yo deseara a la habitación. No, esta opción quedaba descartada. Me tenía que mover un poco porque de lo contrario, debido a los deliciosos platos de Jerome, el gran chef del castillo, los kilos iban a empezar a hacer acto de presencia.

			Y no estaba muy dispuesta a perder mi silueta.

			

			
				
					1 Diccionario de la Lengua Española: https://dle.rae.es/ 

				

				
					2 Término en inglés, cuyo significado en español es «cariño».

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			«Si hay algo que he aprendido, es que la piedad es más inteligente que el odio, que la misericordia es preferible aún a la justicia misma, que si uno va por el mundo con mirada amistosa, uno hace buenos amigos». 

			Philip Gibbs

			—Hemos llegado, señorita Dashwood. ¿A qué hora la recojo?

			—Dentro de tres horas estaría bien, gracias. 

			Tom, el chófer de la familia, acababa de aparcar cerca de Leicester Square, el lugar donde había quedado con Evelyn, mi asesora de vestimenta. La había conocido unos días atrás y nos estábamos haciendo amigas. Aquella tarde habíamos planeado ver una película en el cine y para mí era una excelente oportunidad para salir de casa. De hecho, me estaba agobiando estar encerrada tanto tiempo en la mansión. Además, era fin de semana y necesitaba despejarme. La peor parte de todas era que me había ido del castillo sin decir nada y había engañado a Tom. Lady María y Vivien nunca me hubiesen dado permiso para salir sin guardaespaldas y tenían razón. Sin embargo, necesitaba aire fresco. No podía estar consumida por el miedo, no era propio de mí. 

			Dicho y hecho. Cuando Tom me estaba abriendo la puerta del coche, casi me vi en el suelo porque tropecé con una piedra al salir. ¡Mierda! Me sentía un poco torpe en ese momento, y no porque no lo fuera en general, pero la realidad era que tenía mucha tensión acumulada y mucha ansiedad. Antes de salir del coche me analicé unos minutos con nerviosismo. Llevaba unas sandalias de cuña negras por recomendación de mi asesora y amiga, Evelyn, que además, iban a conjunto con una de mis mejores faldas blancas, mi color favorito. Me estaba esperando delante del cine Gold Cinema y me saludaba con la mano desde la otra acera. 

			—¡Hola, Evelyn!

			—¡Guau! Helena, qué cambio das al arreglarte un poco. Hoy parecías una adolescente con esas zapatillas de deporte.

			—Sí, te lo he dicho: arreglarme no es lo mío.

			—Pues… se te ve muy bien así.

			—Gracias.

			¿Qué más podía decir? Comparada conmigo, Evelyn parecía una modelo y tenía muy buen gusto para vestir, propio de su profesión. Llevaba unos pantalones cortos y un top celeste a juego con los tacones turquesa, aparte de un chaleco que combinaba perfectamente con los pantalones. Realmente, a su lado me sentía como una estudiante de secundaria.

			Mientras avanzábamos hacia la entrada del teatro, nos cruzamos con un grupo de turistas españoles y me detuve un momento para escuchar nostálgica sus risas, porque me recordaban mucho a mi primera semana en Inglaterra, cuando era solo una estudiante. Tras enterarme de manera inesperada que era Catalina Dashwood, ni siquiera me había despedido de mis compañeros de la universidad. Únicamente se les había informado a mis profesores y, afortunadamente, me habían dejado unos minutos a solas con mis amigas para poder charlar antes de irme con Vivien y Buckley a Northampton. 

			Escuchaba a los turistas hablando entusiasmados sobre el siguiente destino, el Soho, donde podían disfrutar de la vida nocturna de Londres. Sacaban multitud de fotos y se reían. ¡Qué envidia les tenía! Yo me sentía como si estuviera en una jaula, y aunque esta fuera de oro, seguía siendo una jaula.

			—¿Qué te parece si primero vamos al cine y luego cenamos en el Peter Gourmet? La carne está deliciosa y tienen una variedad interesante de postres.

			—Me parece bien —dije y sonreí—. En cualquier sitio estoy mejor que en Northampton.

			—¿De verdad? Pero si es una pasada vivir en un castillo. 

			Me hacía mucha gracia porque Evelyn no paraba de mover el bolso de un lado a otro y parecía entusiasmada con nuestra salida, al igual que yo. 

			—Lady María y todos los demás son geniales conmigo, pero aun así no consigo sentirme como en casa. Es normal, supongo… Y no te creas que hay tantas cosas que hacer en un castillo. Es muy aburrido y hace dos días casi me pierdo mientras buscaba el cuarto de la colada. 

			—Pues eres la primera persona a la que oigo decir que es aburrido vivir en un castillo. Será…  —contestó extrañada y divertida al mismo tiempo.

			Eché un vistazo a la cola que nos esperaba delante del prestigioso cine en Leicester. Las luces de la cartelera nos cegaban y las farolas que iluminaban la calle intensificaban ese brillo. No pensaba que iba a haber tanta gente y me imaginé que íbamos a tardar un buen rato, lo que para mí resultaba insoportable, porque soy muy impaciente. El edificio blanco e imponente tenía tres pisos y la forma del cine era esférica. Me recordaba mucho al Globe Theatre, el teatro que Shakespeare fundó en 1599 y que tenía características semejantes.

			Al mirar mejor a mi alrededor, observé que no eran solamente las luces de las farolas y de la cartelera, sino que había luces interminables y cada vez más persistentes. El zumbido de las cámaras sonaba una y otra vez. Estaba completamente rodeada de periodistas cargados con cámaras que intentaban sacar fotos de mí con profesionalidad. Finalmente, estaba ocurriendo lo que tanto temía: la prensa estaba ahí. ¿Cómo era posible? ¿Y dónde estaba Evelyn? No sabía cuándo puñetas se había ido de mi lado, ni cómo, pero no la veía por ningún sitio. 

			Mi corazón empezó a latir fuerte y miré alrededor totalmente desorientada. Había al menos veinte cámaras, sin exagerar, y no distinguía bien las voces de los periodistas, ya que todos luchaban literalmente para llegar lo más cerca de mí y entrevistarme. Únicamente pude descifrar algunas de las preguntas que estaban formulando: «¿Es usted Catalina Dashwood? ¿Lo está haciendo por dinero? Lady Dashwood…».

			¿Cómo me habían encontrado? Empecé a retroceder desesperada y me sentí horrible porque estaba prácticamente acorralada. No sabía cómo iba a terminar todo aquello. Desafortunadamente, no podía huir del sitio. No conocía la ciudad y, de todos modos, los paparazzi hubiesen ido detrás de mí. Por un instante, al verme en esa tesitura, me pregunté cómo podían los famosos soportar eso todos los días. 

			No me dio tiempo a pensar en nada más, porque de repente un BMW deportivo, que al parecer se había despistado en la carretera, se abrió camino entre la multitud y frenó a unos centímetros de mí. Alguien dentro del coche empezó a pitar locamente, como si me invitara a subir. ¿Me estaba pitando a mí? Me quedé inmóvil unos segundos, porque no conseguía ver quién conducía el coche a causa de los cristales tintados. Mi conciencia, también despistada, me avisó que no conocía a nadie en Londres salvo a Evelyn, ¡que en ese momento no sabía dónde estaba! 

			Para incrementar mi mala suerte, el lugar estaba repleto no solo de la prensa, sino también de gente que seguramente se había parado a cotillear. Quizás Evelyn estaba en ese coche, podía ser que se hubiese montado sin darme cuenta. Sí, por supuesto, tenía que ser eso. No tenía muchas opciones, así que rápidamente avancé hacia el deportivo, escondiendo mi cara con los brazos, cegada por el flash de las cámaras.

			—¡Más deprisa!

			El coche arrancó con fuerza, patinando un poco sobre el asfalto y, cuando me senté en el asiento del copiloto, me quedé atónita. A mi lado, en el asiento del piloto había un hombre joven, de veintitantos años. Parecía tener el pelo castaño claro. Iba vestido con un traje oscuro y camisa blanca, y se me antojaba atractivo, con lo poco que pude notar en la penumbra. 

			¿He dicho solamente atractivo? Parecía salido de una película de Hollywood o de una pasarela de moda. 

			—Yo… —No me dio tiempo a decir nada más porque me había quedado boquiabierta, mirándolo.

			—¡Póngase el cinturón de seguridad, vamos!

			—¿El cinturón? —pregunté y desvié la mirada, poniéndome más nerviosa todavía. 

			¡Qué más daba el cinturón en ese momento! «Estás con un hombre desconocido en un coche desconocido», me susurraba la voz de mi conciencia, también boquiabierta.

			—¿Y Evelyn? —dije y miré hacia atrás, pero no había nadie más en el coche, únicamente él y yo—. ¿Quién eres? —pregunté aterrorizada.

			Empecé a mirar por la ventana, alarmada, para ver si podía abrir la puerta y bajar deprisa, pero fue en vano. Los paparazzi habían rodeado el automóvil e incluso habían intentado abrir la puerta con el objetivo de averiguar con quién estaba en ese coche. Entonces, el individuo aceleró y empezó a conducir a una velocidad vertiginosa, huyendo de la prensa. 

			—Soy Richard, el jefe de seguridad de Northampton, a sus órdenes. Me acaban de avisar de que estaba usted en apuros.

			—No es posible. Llevaba menos de cinco minutos allí. ¿Cómo ha podido llegar en tan poco tiempo?

			—En realidad, le debería preguntar yo. ¿Cómo se le ha ocurrido salir sola a la calle? Agradezca que estaba por la zona.

			—Disculpe, pero no lo he visto nunca en Northampton.

			—Eso es porque soy el encargado y estoy casi siempre en la oficina —dijo con una sonrisa a medias.

			Sonreía de una forma muy seductora y pícara, y en la penumbra distinguí más o menos su rostro, aunque fuese de perfil: facciones duras, rasgos muy masculinos y dientes de un blanco inmaculado. Hasta diría que ese hombre vivía en el dentista o posaba para anuncios publicitarios de pasta de dientes. Quizás fuera modelo y tuviera dos trabajos. 

			Todavía estaba conmocionada y la situación me parecía un tanto irreal, así que me quedé callada, pero él continuó.

			—¿Tiene miedo?

			—¿Debería tenerlo? —contesté rápido, casi a la defensiva, preocupada y con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué tal con su nueva vida? —dijo amablemente y, a la vez, esquivó mi mirada y mi pregunta.

			—Claro, sabe quién soy… 

			«Tonta, claro que sabe quién eres. De lo contrario, ¿crees que se molestaría?», susurró mi conciencia. Al parecer, estaba un poco más centrada que yo, que básicamente, temblaba como un flan.

			—Evidentemente, la palabra «seguridad» quiere decir que mi mayor deber es protegerla.

			Un escalofrío me recorrió la espalda.

			—¿Y de qué me debe proteger exactamente? —solté en un tono teatral, debido a que los nervios me seguían jugando una mala pasada. 

			No se me había ocurrido que realmente podía estar en peligro. Al instante consideré que estaba siendo una inconsciente de mucho cuidado y estaba claro que mi espíritu libre dominaba mi razón. 

			—De muchas cosas: periodistas, tal y como ha comprobado, ladrones, secuestradores… No me sorprendería, con lo guapa que es. —Me habló en un tono burlón y la verdad es que no entendía por qué. Acto seguido, me miró con interés. En cambio, yo mantuve mi mirada al frente.

			Me empecé a ruborizar. ¿De qué iba ese individuo? ¿Acababa de decir pretty? Es decir, ¿«guapa» en inglés? Al escuchar esa palabra, me acordé de la película Pretty woman. Solo que él no era Richard Gere y yo no era Julia Roberts. Aparté la vista y miré por la ventana pensando que me parecía un poco atrevido por parte del guarda, jefe o lo que fuese de seguridad hacer esos comentarios, y como resultado, me puse un poco arisca.

			—¿Su trabajo también consiste en incomodar a su protegida con comentarios inoportunos? 

			Mi corazón estaba latiendo a mil porque no estaba segura de que fuera quien decía ser. No me había mostrado todavía ninguna identificación, como habría sido lo normal, ¿no? O por lo menos, en las series tipo CSI, Hawai 5.0 o películas de acción hacían eso. ¿Y si él era uno de esos secuestradores? ¿O el asesino de Samuel y Elissa? 

			Todavía no había contestado a mi pregunta, solamente me miraba fijamente.

			—Bueno, digamos que… lady Dashwood, no era mi intención incomodarla.

			—Pues lo ha hecho.

			—¿La verdad le incomoda? —prosiguió y giró bruscamente el volante en una curva.

			—¿Cómo? —dije con voz interrogativa, al tiempo que me agarraba al asiento por el impacto del giro brusco.

			No me podía creer las preguntas impertinentes que me estaba haciendo. Dios mío, ¿me podían pasar más cosas extrañas? Mi vida había sido un caos últimamente.

			—Le preguntaba si la verdad le incomoda.

			—Sé lo que me ha preguntado —Tragué en seco—. ¿Puede ir más despacio? Pensaba que quería protegerme, no provocar un accidente —continué inquieta. No quería seguir con la charla que había empezado, charla que además, ni siquiera entendía muy bien. 

			El coche iba resbalando por la carretera a causa del suelo mojado por la lluvia, a ciento ochenta kilómetros por hora. Ese hombre estaba loco. ¿Qué pretendía? ¿Matarnos? Afortunadamente, me tranquilicé cuando me di cuenta de que no había peligro. Además, el hecho de que las calles me resultaran familiares me daba pistas. Me llevaba a casa.

			—¿Qué tal en Northampton?

			—¡Dios mío, todos me preguntan lo mismo! —Sin querer, esto último lo dije en voz alta porque el tipo me miró con cara interrogativa. 

			—Bien…  —balbuceé. 

			—¿La duquesa la cuida mucho, no?

			—¿Usted qué cree?

			—Entonces debe de sentirse contenta y satisfecha. Su vida ha cambiado por completo y a cualquiera le gustaría estar en su lugar.

			Algo me olía mal. 

			—No entiendo. ¿Puede decirme ya de una vez qué pretende? —dije disgustada.

			Me mordí la lengua en el mismo instante, porque lo mínimo que podía hacer era cerrar la boca y estar quieta hasta que me viera fuera de ese coche. Pero noooooo… Helena, hablas demasiado. Ufff. No lo conocía de nada y no sabía qué dirección iban a tomar las cosas. 

			—Supongo que usted era una persona normal hasta hace unos días. Se la ve muy joven, pero ya es la heredera de toda una fortuna. 

			—¿Y eso hace que deje de ser normal?

			—No sé, dígamelo usted. ¿No era esto lo que buscaba? Si no, ¿para qué venir a Inglaterra, y exactamente al castillo de Ipswitch, donde está expuesto el cuadro de Elissa?

			—¿Qué insinúa? —pregunté todavía conmocionada. No me creía lo que acababa de afirmar.

			—No la quiero ofender, pero la duquesa ha conocido a muchas señoritas que decían ser la persona que estaba buscando. Su excelencia es la persona que más me importa.

			Y si su mirada hubiese sido un cuchillo, ya me habría apuñalado de una manera muy cruel, puesto que el individuo dijo todo esto con mucha dureza y odio. No entendía por qué, pero no fue difícil darme cuenta de que sospechaba de mí.

			—Entonces, ¿por qué me ha rescatado de los periodistas si piensa que soy una impostora? —pregunté desconcertada, yendo al grano.

			—No la he rescatado a usted, sino a la nieta de la duquesa, hasta que se demuestre lo contrario. Una prueba de ADN puede no significar nada y una falsificación no está excluida. Los médicos no siempre son de fiar, usted ya sabe…

			—¿Le digo una cosa? —Carraspeé molesta—. ¡Ojalá no fuera la nieta de su duquesa! Pero mientras lo sea, debe respetarme hasta que se demuestre lo contrario, tal y como acaba de afirmar —añadí con franqueza. 

			¿Cómo era posible? Me exasperaba aquel individuo y ya no me importaba nada. El jefe de seguridad ya me había faltado el respeto con las suposiciones y acusaciones que había hecho, por lo tanto, no había ninguna razón para ser educada. Quedaba demostrado que no era un caballero. Sin querer, pensé que era una pena. Cuanto más atractivo me parecía, más oscuro y raro era. No estaba bien que me hablara en ese tono. ¿Qué se había creído? 

			De pronto noté el freno del coche y me di cuenta de que estaba de vuelta en Northampton, en mi cárcel dorada. El hombre estaba entrando con el coche por el camino pavimentado del jardín. Aparcó enfrente de la entrada del castillo y me sentí aliviada. Abrí la puerta y quise salir a toda velocidad del automóvil. Sin embargo, de repente, noté que su mano fuerte agarraba mi muñeca con firmeza. ¡Vaya atrevimiento! Enseguida lo miré desafiante. 

			—¿Cómo se atreve…?

			—Su bolso. Se le ha olvidado.

			No dije nada, solo agarré mi bolso, indignada por su actitud, y di un portazo. Subí las escaleras sin volver la cabeza, pero sentí de manera inexplicable que su mirada estaba clavada en mi nuca y el tacto de sus dedos había quedado incrustado en mi piel. Me toqué la muñeca y desafortunadamente, tuve un mal presentimiento. «Qué tipo», pensé. Esperaba no volver a verlo nunca más. 

			Entonces me acordé de mi amiga y la preocupación me invadió. 

			¿Dónde estás, Evelyn? 

			[image: ]

			Era domingo y el reloj señalaba las ocho y cinco minutos. Me fastidiaba mucho tener que despertarme tan temprano y pensé: «¡Vaya putada!». Los ingleses eran excesivamente madrugadores. Mi conciencia, tan somnolienta y despeinada al máximo, al igual que yo, me increpó diciendo: «¿Esto va en serio?». 

			El ritual ya me era más que familiar: Anna, nuestra empleada de hogar, entraba en mi cuarto, decía sonriente y con voz melodiosa: «¡Buenos días, señorita Dashwood!» y, acto seguido, abría la gigantesca cortina de seda de par en par. Esa rutina no me gustaba nada, pero no quería ser irrespetuosa con las normas de la casa. Poco a poco establecería mis propias normas, porque no me parecía coherente que, todas las mañanas, una persona entrara en mi dormitorio para despertarme. Intenté tranquilizar mi genio al recordar películas o series históricas en las que se hacía exactamente lo mismo en los palacetes, así que di por hecho que era el protocolo. Únicamente iba a ceder una corta temporada; tenía claro que no iba a aguantar esas normas sin sentido indefinidamente, y menos aún con la mala leche que me salía por la mañana, recién levantada. En lugar de decirle a Anna «buenos días», algún día le iba a soltar un «¡sálvese quien pueda!».

			La mayoría de las mañanas, Anna venía acompañada por otra señora perteneciente al servicio doméstico, que me traía la bandeja del desayuno con multitud de platos, acompañados de fruta, verdura, café, té y zumo de naranja o melocotón, en otras ocasiones. No me gustaba dejármelo siempre sin terminar, pero no tenía otra opción. 

			—Anna, es innecesario un desayuno tan contundente. No quiero desperdiciar comida.

			—Señorita, son órdenes de la duquesa. La quiere cuidar mucho. Además, todas las mañanas nos pregunta si usted ha comido bien.

			—Comprendo, pero no estoy acostumbrada con un desayuno tan copioso. Hablaré con ella.

			—Sí, mejor —contestó Anna, sonriéndome. 

			—¿Ha llamado la señorita Whitening esta mañana? —pregunté inquieta.

			—Creo que no, pero llamó anoche y habló con su excelencia. 

			¡Oh no! Menos mal que no le había pasado nada y esperaba que no le hubiese contado nada sobre los paparazzi a mi abuela. Luck se acercó despacio y se acurrucó a mis pies, como todas las mañanas. Luck formaba parte de la familia. Era un viejo pastor alemán grisáceo, muy cariñoso, pero al mismo tiempo muy perezoso. Era extremadamente peludo y le hacía falta un corte lo antes posible. Había entrado despacio al cuarto y me empezó a lamer la mejilla. No tardó en soltar unos sonoros ladridos, dándome a entender que ya era hora de salir al jardín e iniciar su típica rutina de por la mañana. Parecía que le había caído bien. 

			—¡Ahora no, Luck! —le dije en voz baja, mientras pensaba qué ponerme para estar lista en un abrir y cerrar de ojos. Me coloqué rápidamente unos pantalones negros, de talle alto, y tras estar más de dos minutos dudando entre una blusa gris y otra rosa, escogí la primera. Me iba mejor. Un look tipo cola de caballo, un poco de pintalabios y en menos de media hora estaba ya abajo.

			Llegué a la planta baja del castillo y pasé por delante del gran cuadro de Elissa, que se encontraba en el salón principal. En el retrato se la veía sonriente y sus ojos emanaban mucha luz. No pude permanecer ahí por mucho tiempo, admirándola, porque desgraciadamente, en aquel retrato mi madre llevaba un rubí colgado en su pecho y un vestido aterciopelado de color rojo. Por supuesto, eso no me dejaba indiferente y mi cabeza empezó a dar vueltas. El tambor de mi corazón empezó con su música rítmica y no paraba de dar tumbos en mi pecho. Me dio pena pensar que todavía no había sido capaz de detenerme más de dos minutos seguidos delante de aquel cuadro desde que había llegado a Northampton.  

			Conforme me iba acercando al despacho, intenté tranquilizar mi mente y evadirme. Entonces, empecé a reflexionar sobre lo grande que era aquella propiedad. Tenía que bajar centenares de escaleras y confieso que siempre, al bajar, me preguntaba lo mismo: «¿Por qué no existe un ascensor?». No creí que fuese por falta de presupuesto, sino más bien que no era algo tan habitual en los castillos. Finalmente, localicé el despacho por las voces de María y Vivien en el silencio de la mañana.

			—No podemos hacer eso, Vivien, querida. ¿Cómo se lo va a tomar Catalina? ¡Si tú sabes lo mucho que los quiere! ¡Los adora! ¿Y cómo podríamos impedirlo? Aparte, yo se lo debo todo a esa familia por cuidar de ella. 

			El silencio reinó en el pasillo por un breve momento.

			—¿O es que tú también sospechas de ellos? —siguió mi abuela.

			—No, claro que no, su excelencia. No creo que tengan algo que ver con esto. Pero según me han dicho, no hay ninguna otra pista, así que no sé si se podrá hacer mucho. Habrá que hablar con Buckley.

			—Sí, tienes razón —le contestó María pensativa—. Encima, hay otra cosa que me atormenta. Ha pasado casi una semana y no me atrevo a contarle a mi nieta sobre ese asunto, tú sabes. Ya son dos cosas. No sé cómo se lo va a tomar y no encuentro las fuerzas ¿Y ahora cómo le voy a decir que sus… bueno que sus padres tendrán que quedarse en la cárcel?

			No pude permanecer detrás de la puerta. Entré y la charla quedó interrumpida por un chirrido ensordecedor.

			—Buenos días —dije despacio.

			—Buenos días, darling.

			A juzgar por la cara de María y por la mirada de Vivien me pude dar cuenta de que no eran precisamente «buenos». Se notaba que ellas no estaban demasiado entusiasmadas con la situación.

			—¿Es cierto lo que acabo de escuchar? —pregunté, intentando mantenerme firme.

			Las dos mujeres titubearon y se miraron un par de veces, antes de poder hablarme. 

			—Cariño… —habló María por fin—. Te lo tenía que haber contado antes, pero no sabía cómo.

			—¿Qué va a pasar con ellos?

			—No te preocupes, ya encontraremos una solución —se apresuró a contestar Vivien—. Al ser los principales sospechosos, la policía solo intenta hacer su trabajo, pero nosotras sabemos que ellos no son culpables.

			—¡Claro que no son culpables! —contesté, levantando el tono de mi voz. Me di la vuelta—. ¡Me han criado como a su propia hija!

			Seguí hablando y al mismo tiempo me senté en el inmenso diván que había al lado del escritorio. No sabía en qué momento se me había ocurrido irme de viaje. María me observó con una mirada desesperada. Sin embargo, quería que comprendiera que necesitaba más tiempo. 

			—¿Y qué se puede hacer? —Continué hablando, profundamente conmovida por lo que acababa de escuchar.

			—Por ahora, lo único que podemos hacer es hablar con Buckley —replicó María enseguida. 

			—No pienso estar de brazos cruzados —dije con determinación—. Voy a contratar un detective privado y que investigue sobre lo que ocurrió. No confío en la policía. Si no lo han averiguado antes, ¿por qué lo van a hacer ahora? 

			—Es buena idea, lady Dashwood—aprobó Vivien—. Necesitamos a alguien que empiece a analizar todas las pistas, que vaya al hospital donde nació, que hable con los médicos y las enfermeras… que recorra toda la isla. Es imposible no encontrar algo que nos sea útil y así poder demostrar su inocencia. Yo me encargaré.

			—Gracias, Vivien. Y que el señor Buckley consiga un permiso en la policía de Madrid para poder hablar con mis padres. Todas las veces que he intentado llamar ha sido en vano y creo que ya es suficiente. Es mi última palabra —añadí molesta, y al mismo tiempo me puse a juguetear con una pluma de escribir que se encontraba encima del escritorio. Solo quería esconder mi frustración.  

			No contestaron. Mi abuela únicamente asintió con la cabeza. Vivien pidió permiso para retirarse, ya que tenía muchos asuntos pendientes, y enseguida entró Malcom, el mayordomo, un anciano agradable y gracioso que había servido toda su vida a la familia Dashwood. Se quedó hablando con la duquesa y antes de retirarme, María me avisó de que me había llamado Evelyn dos veces: una la noche anterior y otra esa misma mañana.

			Salí del despacho y me dirigí al cuarto de estar. Estaba muy preocupada por ella. Aunque la había intentado llamar cuando había llegado a la casa después de la desafortunada vuelta de regreso en el coche con Richard, no había obtenido respuesta alguna. En lugar de haberla llamado por segunda vez, me había quedado dormida porque estaba verdaderamente agotada. Con todo eso, no me consideraba una buena amiga, sin embargo, ¡qué suerte tenía al haberla conocido! 

			Me acordé de cuando la había visto por primera vez. Recién llegada a Northampton, solamente seis días atrás, María me había avisado de que tenía planes para mi vestimenta. Me había dicho, con palabras textuales, que me hacía falta ropa «digna de una verdadera señorita de mi clase». En ese momento pensé que ¡qué rayos le pasaba a mi ropa! Incluso me llegué a imaginar a mí misma desfilando con un par de tacones altos y un tocado rosa fucsia, a juego con los tacones. Se me escapó una risa nada más pensar en lo ridícula que me vería. 

			Me gustaba mi ropa, pero María tenía razón. Estaba en la obligación de renovar mi armario, más que nada porque me había traído a Inglaterra una maleta minúscula, como para doce días, que era lo que íbamos a estar en Londres. Asimismo, el clima tan cambiante de la capital me empujaba a aceptarlo, solo por eso, no porque en realidad me hiciera falta cambiar nada. No iba a dejar que mi nueva vida me cambiase y nunca había tenido las cosas más claras que durante esos primeros días en Northampton. 

			A raíz de la renovación de mi atuendo, una hora más tarde estaba entrando en el vestuario, aunque no tuviera nada que ver con eso. Era dos veces más grande que la habitación que tenía en Madrid. En medio, sentada en un sillón morado muy moderno, se encontraba una chica de aproximadamente veinticuatro años, pelirroja (de color más bien oscuro, ¡menos mal!), con un ajustado vestido verde y una cara muy sonriente. Me acordé de que la primera vez que había visto a Evelyn me había parecido guapísima.

			—Buenos días, señorita Dashwood. Mi nombre es Evelyn Whitening —saludó y estrechó mi mano de forma muy profesional.

			—Buenos días, Evelyn… digo señorita Whitening —contesté, y me salió una suave risa nerviosa al darme cuenta de que me había salido del protocolo. Bueno, el protocolo se podía ir al garete un rato. 

			Evelyn también se rio y me sentí un poco fuera de lugar.

			—Me puede llamar Evelyn, señorita Dashwood, no se preocupe. Lo prefiero —añadió y me echó una mirada de complicidad.

			—De acuerdo, Evelyn. Llámame Helena.

			—Vale —contestó. Me miró un poco extrañada, pero después me sonrió. Para ella, yo era Catalina Dashwood—. Entonces, ¿estás preparada para ver las maravillas que hay en estos catálogos? Mira, te presento artículos de todas las marcas: Prada, Louis Vuitton, Chanel… Tu encargo es directo a las respectivas empresas. Lo bueno es que encuentras todas las tallas y los colores que quieras. Yo soy la intermediaria. ¿Qué marcas prefieres?

			—Bueno, en realidad no soy muy exigente. —Pestañeé.

			—¡Pero eso es imposible! Todo el mundo tiene sus preferencias en cuanto a vestimenta, algo que le gusta en particular.

			—Pues… prefiero los vaqueros y los tirantes. Bueno, los vestidos a veces, y si son cómodos, mejor —dije insegura, ya que nunca había tenido una asesora personal de imagen y creo que era de lo más normal sentirme así.

			—Ah, entonces entiendo que tu estilo es «casual», pero me podrías indicar alguna marca que te interesa para conseguirte los catálogos. ¿Qué tiendas frecuentas?

			—Eh… Zara, Stradivarius. Son muy conocidas, pero tú me puedes recomendar alguna.

			—Oh, ya veo. Por ahora, te propongo estos modelos de Givenchy. —Abrió una carpeta de piel negra y empezó a mostrarme unos modelos de vaqueros celestes. También me explicó que esos vaqueros acentuaban mucho la cadera. Todo ello vino seguido de vestidos cortos de verano con estampados florales y colores vivos.

			—Estos tacones rojos de Gucci te vendrían estupendos. Sé que son muy altos, pero créeme, tienen el efecto de alargar las piernas. ¿No sueles llevar tacones a menudo, ¿verdad? —comentó, mirando las zapatillas de deporte blancas que calzaba.

			Como acto reflejo, intenté esconder los pies y maldije para mis adentros. Enseguida pasé rápido la página para sacar aquellos zapatos de mi vista lo antes posible, antes de que se me fuera de las manos. 

			—No mucho. Bueno, en ocasiones especiales. 

			—Poco a poco te irás acostumbrando. Recuerdo una de las primeras veces que me los puse. Fue cenando en la casa de los padres de mi ex, lord Carsthide. Tropecé y me caí. Quedé un poco en ridículo, la verdad, porque llevaba vestido y se me vio todo. Él se avergonzó tanto que esa misma noche al llevarme a la casa me dejó. ¡Imagínate! Añadió que no era adecuada para presentarme a su familia y que se había dado cuenta de que lo nuestro no tenía futuro. El muy imbécil me hizo un favor.

			Evelyn no paraba de hablar y era muy graciosa. Solté una carcajada. Vaya novio tan raro, dejarte por tropezar. De hecho, no me sorprendía tanto, ya que había asumido que, en general, los aristócratas eran extremadamente estirados y hablaban de forma un tanto… peculiar.

			—Me acostumbraré seguro, aunque en realidad, tengo mi propio estilo. Gracias.

			No tenía ganas de cambiar nada, pero no se lo dije. No quería que pensara que estaba menospreciando su trabajo.

			—Sí, claro —añadió, moviendo mucho las manos—. ¿Y qué tal en Londres? ¿Te gusta?

			—Bueno, sí. Estudio Traducción e Interpretación, así que ¡imagínate! A una estudiante de inglés es imposible que no le guste Londres.

			—Ah, vaya. Ya decía yo que hablabas muy bien. Pues yo español no hablo mucho, solo sé decir algunas palabras, mmm… A ver si me acuerdo… «Hola», «paella», «chupito» y…

			Me reí de nuevo. Evelyn era extrovertida y, sin arriesgarme mucho, diría que también de las fiesteras. De hecho, me parecía que me iba a venir bien una amiga que fuera todo lo contrario a mí.

			—Pues con esas palabras vas bien.

			—Estás de broma, ¿no? —preguntó incrédula.

			—Un poco.

			Nos reímos las dos. 

			Con estos recuerdos en mi mente, volví al presente y agradecí mentalmente que en la sala de estar en la que me encontraba tuviera intimidad y pudiera hablar con mi amiga tranquilamente. Tenía mucha curiosidad en saber qué le había pasado la noche anterior y a dónde había ido tras desaparecer tan de repente. 

			Agarré el teléfono y marqué su número.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4

			«La vida se mueve rápidamente. Nos precipita desde el cielo al infierno en cuestión de segundos».

			Paulo Coelho

			—Diga.

			—Buenos días, Evelyn.

			—¿¡Helena!? ¿Estás bien? 

			—Sí, no te preocupes.

			—Dios santo, ¿dónde te metiste anoche? No me digas que te fuiste en ese coche —su voz denotaba cierta preocupación y nerviosismo. Pronunció las palabras de forma atropellada.

			—No le has dicho nada a mi abuela, ¿verdad?

			—Claro que no, quédate tranquila. He intentado hablar contigo. Te he llamado varias veces.

			—Lo sé. Todavía no he asimilado lo que pasó anoche. De repente no te vi, fue todo muy raro.

			—Ela, me caí al suelo. Menos mal que otra persona me ayudó a levantarme porque de lo contrario, me hubieran pisoteado, no lo dudes. Los jodidos periodistas no me dejaban avanzar hacia ti. ¡Casi me matas del susto! —exclamó con un grito que me dejó sorda por un par de segundos. 

			—¿Ela? —pregunté suavemente, extrañada por la manera en la que me acababa de nombrar. Mi padre era el único que me llamaba así e instantáneamente sentí mucha familiaridad. 

			—Sí —dijo esta, riéndose—. Bueno, si «su excelencia, la futura duquesa de Northampton» me lo permite —articuló en tono burlón—. Se llama economía de palabras.

			Evelyn ya me estaba sacando una sonrisa a primera hora de la mañana y me resultó bastante fuera de lo común escucharla pronunciar en tono tan altivo «duquesa». Y siguió. 

			—De hecho, no lo hago solo contigo. Lo hago con todo el mundo: mi hermano se llama Duncan y le llamo D; mi perro, Bob, y le llamo BB, y a mi exnovio, ya sabes, el cabrón de los tacones, le llamaba Stu. Ahora prefiero stupid3. Le pega más, ¿verdad? —prosiguió esta con picardía.

			—¿En serio? —Y estallé en carcajadas.

			Vaya, cuánta energía tenía. En cambio, yo me sentía como si me hubiese pasado un camión por encima. 

			—Entonces eso, que cuando me quise dar cuenta, ya te habías montado en ese coche. Te llamé, pero no me escuchaste. Había tanto ruido…

			—No te preocupes. Es solo que me asusté mucho al no verte —le contesté—. Bueno, ahora iré a almorzar. Esta mañana apenas he desayunado y me muero de hambre. ¿Te llamo después?

			—Sí, claro, pero espera: ¿con quién te fuiste?

			—Me recogió el jefe de seguridad de aquí, del castillo. Estaba por la zona. Tengo que estar agradecida porque de lo contrario, no sé qué hubiese sido de mí. Tom me iba a recoger en tres horas.

			—¡Qué bien! Cuando vea al viejo Richard, le echaré en cara no haberme recogido a mí también. Dejó que los periodistas casi me pisotearan. ¡Muy mal por su parte! —continuó con tono irónico.

			Me dio un vuelco en el corazón. ¿Viejo? La vocecilla en mi mente, medio somnolienta todavía y bastante sorprendida, añadió más emoción a mis temores ¿A quién se refería? El Richard de la noche anterior no tenía ni una cana. 

			—Eve, ¿estás hablando del chico castaño y joven —recalqué esto último— que conducía el coche de anoche?

			—¡Me encanta que me llames Eve! ¿Cómo que joven? Te estoy hablando del jefe de seguridad de Northampton, que está para jubilarse. Era íntimo amigo de mi difunto abuelo. ¿No has dicho que él te llevó a casa?

			—¡Imposible! —exclamé casi en pánico—. Te tengo que dejar, hablamos más tarde, ¿OK?

			—¿Qué ha pasado?

			—Nada, después te lo cuento.

			—Ela, ¡espera, no cuelgues! ¿Estás bien?

			—Sí, quédate tranquila. ¡Más tarde hablamos! —Fue lo último que dije antes de colgar. No sabía qué explicación darle a Evelyn y prefería averiguar qué estaba sucediendo por mí misma primero. 

			¿Quién era ese hombre?

			Y, lo más importante: ¿por qué me había tendido una trampa? 

			[image: ]

			Mientras caminaba deprisa hacia el salón, en mi cabeza le daba vueltas a quién podría ser el tipo del coche. Enseguida noté que había mucho movimiento en los pasillos y en el salón principal. Unos hombres entraban con ramos de orquídeas y diferentes arreglos florales, y afuera, en el jardín, había un equipo de cáterin. Caí en la cuenta de que en unos días iba a ser el cumpleaños de María. Cumpliría setenta años y lo había olvidado por completo.

			Habría fiesta en el castillo y hasta entonces, tenía que pensar en dónde esconderme para no tener que dar la cara con todo el mundo. Daba por hecho que iban a acudir miembros de la aristocracia londinense. Me preguntaba si la fiesta iba a parecerse a aquellas que veía en la televisión, con músicos que tocaban el violín, aperitivos y cócteles exquisitos, y un sinfín de trajes y vestidos adornados, sus propietarios luchando por el título de la mejor vestimenta de la fiesta. Y sabía que yo no iba a pasar desapercibida. 

			De camino al jardín tenía que contestar a todas esas reverencias que me dedicaban, que venían de parte del servicio que estaba presente. Una veintena, si tenía la mala suerte de encontrarme con todos ellos. Al llegar ahí, me detuve unos minutos para admirar las plantas y flores del jardín y deseé tener cerca a alguien que me resultara familiar, mi pensamiento volando de nuevo a mis padres. 

			Los sillones y las dos mesas redondas del jardín se veían bastante descuidados. A veces me daba la impresión de que el castillo llevaba mucho tiempo sin reformar ni arreglar, seguramente desde hacía veintidós años. Aunque observara cosas de muy buena calidad, era más que obvio que estaban muy desgastadas y, en cierto modo, todo parecía un poco abandonado, aunque estuviera limpio. 

			De repente, al mirar a mi alrededor, me llamaron la atención varios periódicos doblados que estaban tirados en la mesa. En la portada de uno de ellos observé mi imagen con la boca abierta y los ojos como platos. Debajo había un micrófono. ¡Joder! Ya lo habían publicado. Honestamente, no me esperaba que fueran tan rápidos. Entonces me regañé a mí misma, recordándome que los paparazzi no iban a desaprovechar un encuentro de tal magnitud como el que habíamos tenido la noche anterior. Por supuesto que iban a publicar mis fotos, ¿en qué estaba pensando? 

			Agarré el periódico y me eché para atrás al ver mi cara de perplejidad. Suspiré contrariada. Me estaba entrando una vergüenza terrible. Sin embargo, de manera inesperada, me hizo mucha gracia el título principal: TO BE OR NOT TO BE? (Es decir: «¿SER O NO SER?» en inglés) Vaya, se habían lucido porque el titular era un guiño a la obra maestra Hamlet. Me sorprendió bastante la imaginación de los periodistas y me pregunté qué iba a leer a continuación. Sin embargo, no estaba ya tan sorprendida cuando continué leyendo lo que ponía debajo: «¿ES ELLA LA FUTURA DUQUESA O UNA IMPOSTORA MÁS?». 

			No deberían, pero me dolieron esas palabras, puesto que no todos los días se duda de tu honestidad e integridad como persona. De mí sí se dudaba, y encima, en uno de los mayores periódicos de la historia de Inglaterra. No solo eso, seguramente estaba en todas las portadas, así que decidí que ni siquiera iba a encender la televisión o mirar las noticias en internet. La palabra «impostora» retumbaba en mi mente una y otra vez, y me fastidiaba mucho ver mi imagen ahí, tan expuesta. 

			Leí con atención las líneas publicadas en el artículo:

			Anoche, en las calles de Leicester, delante del prestigioso cine Gold Cinema, tuvimos el golpe de suerte, por así llamarlo, de encontrarnos cara a cara con Helena Bernal, la señorita de origen español que actualmente reside en las propiedades de la noble familia Dashwood. 

			Se sabe, tras una prueba de ADN, que esta mujer es la superviviente en el accidente de Mallorca. Se trata la nieta de la duquesa María y heredera de Northampton, llamada Catalina, que será la futura reina de Inglaterra en el caso de que se decida por ambas partes seguir con el contrato que sus antepasados establecieron para ella y nuestro querido príncipe Wilhem.

			Tenemos delante a una mujer —aunque un poco aturdida, a juzgar por la foto— con un gran destino y una gran misión. Debe llevar a cabo dos tareas bien importantes en este país: la de duquesa y la de reina. ¿Será capaz? 

			Estaba como embriagada. Lo leí una y otra vez, palabra por palabra. «Reina». Otro error más añadido a los tantos que estaban ocurriendo últimamente en mi vida. ¿Qué estupidez era todo aquello? Seguro que se habían confundido a la hora de publicar el artículo. Sin embargo, a mí me importaba un pimiento y estaba extremadamente furiosa. Ya se habían terminado las tonterías. No entendía nada y María me lo tenía que explicar.

			Apreté el periódico en mis manos y me dirigí hacia la biblioteca, ya que lady María no podía estar en otro sitio. Estaba dedicada en cuerpo y alma a los negocios de la familia y a su agenda. Entré sin tocar y tiré el periódico sobre su escritorio. Sentí inmediatamente el arrepentimiento por no haber contenido más mi furia, porque la pobre anciana ya se estaba levantando de la silla con los ojos como platos. Se la veía realmente exaltada y preocupada, pensando que algo malo había ocurrido.

			—Catalina, ¿está todo bien?

			—Lady María, ¿qué significa esto? ¿Qué cojones es esto de Wilhem?

			Me acerqué a ella y empezó a hablarme muy serena. Sin embargo, pude notar que, a la vez, le temblaban las manos. 

			—Caty… No sé ni cómo empezar. Pero lo voy a hacer y espero que no te enfades. Te voy a contar una historia.

			—¿Una historia de qué?

			—De cómo se llegó a firmar un importante contrato que tiene que ver contigo cuando tú ni habías nacido en realidad.

			—¿De qué se trata? —pregunté inquieta y confusa—. No entiendo nada.

			—En la década de los años noventa, estuvimos obligados a perder unas tierras muy valiosas al oeste de Warwickshire, donde poseíamos varias minas. Desde siempre mi marido, que en paz descanse, luchó contra Tudor, el padre del actual rey de Inglaterra, Jorge. Ese hombre era un demonio. Recurría a todo tipo de trucos bajos para hacernos la vida imposible. Pero tu abuelo era valiente y muy listo. Siempre le ganaba en los tribunales.

			—Pero realmente, ¿a quién pertenecen esas tierras? —Carraspeé.

			—No lo sé con exactitud, Caty. Este tema es de antaño. En 1895, mi suegro las ganó en un partido de póker, sin embargo, su camarada de juegos, es decir el padre de Tudor, no lo aceptó. Las malas lenguas también cuentan que su pelea inicial empezó por una mujer y que el asunto de las tierras era una excusa. Se odiaban ferozmente el uno al otro. En aquella época, los dos eran solo comandantes de guerra y Alexander, de origen alemán, no era príncipe heredero. Este le hizo jurar a su hijo Tudor, que no iba a darse por vencido y que recuperaría las tierras a cualquier precio. Mi suegro falleció muy joven y al final, la venganza se tomó con su heredero, tu abuelo. Tudor nos llevó a juicio en varias ocasiones, pero no lo consiguió.

			—¡No entiendo! —exclamé—. ¿Esas tierras han sido nuestras desde 1895 hasta hace… aproximadamente treinta años? Entonces, en este momento pertenecen a la Corona, ¿verdad?

			—Sí. Las perdimos al fallecer tu abuelo. A tu padre no le gustaban los escándalos y, además, la querella había quedado en el olvido. Tomás intentó hacer entrar en razón a Tudor, pero no hubo manera; era un hombre muy fiel a su palabra y le había prometido a su padre que las iba a recuperar. Y como no lo pudo hacer con tu abuelo, aprovechó que el duque falleció para seguir esta lucha, pero con tu padre, mi hijo Samuel. 

			—¿Y qué pasó? —pregunté conteniendo el aliento. Mi conciencia estaba dando saltitos con una curiosidad descomunal. 

			—Samuel, tu padre, era muy amigo del actual rey, Jorge, el hijo de Tudor. Estuvieron juntos en la universidad y este estaba en total desacuerdo con su padre, que no paraba de hacernos la vida imposible. En más de una ocasión le pidió disculpas a Samuel. Tudor empleó todo el poder e influencia que tenía a su alcance para que la gente se volviera en nuestra contra. Tu padre se vio presionado por distintas amenazas, así que, finalmente, cedió las tierras junto a las minas.

			—¿Así de fácil? 

			—No fue fácil para él. Le había prometido a tu abuelo que lucharía por ello. Se sentía frustrado. No soportábamos a Tudor, pero aun así, pensó en un plan.

			Me quedé anonadada. María siguió, eludiendo mi mirada.

			—Creyó que si elaboraba un contrato que beneficiara a nuestra familia, especialmente a ti, no tendría esa sensación tan horrenda. 

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, ese contrato obligaba al nieto de Tudor, el actual príncipe y futuro heredero, a casarse con su descendencia. Recuerdo que tú no habías nacido, pero tu madre estaba embarazada y sabían que iban a tener una niña. A tu padre le agradaba la idea de que su hija estuviera casada con el hijo de su mejor amigo. Además, quería asegurar tu futuro de alguna manera. Yo misma asistí a muchas veladas en las que mi hijo y Jorge hacían planes para vosotros, muy ilusionados y esperanzados de que esa guerra inútil fuese a caer en el olvido mediante una unión. 

			Era la historia más espantosa que había escuchado jamás. Noté escalofríos que recorrían todo mi cuerpo y ni siquiera supe cómo no me había caído ya de la silla por el shock. Sin embargo, me tuve que obligar a mí misma a seguir escuchando, porque definitivamente había cosas que no encajaban. 

			—¿Entonces Tudor llegó a firmar?

			—Sí, bueno. Al principio no fue fácil convencerlo, pero Jorge finalmente lo consiguió. Le explicó que el futuro de su hijo estaba en sus manos y era su decisión. Además, era lo mínimo que podían hacer por nosotros después de arrebatarnos esas tierras. Jorge quería emparentarse con su mejor amigo y mayor apoyo en esos momentos.

			—Pero ¿cómo es que papá y el rey llegaron a ser tan buenos amigos si sus padres se odiaban?

			—Tal y como te he dicho, se conocieron en la universidad y congeniaron muy bien. Sabían la historia, pero no les importó. Ellos tenían otra mentalidad. 

			Mi conciencia en ese momento seguramente estaba escondida en algún sitio, porque no me decía nada. Me puse a reflexionar en cómo iba a salir de esa situación y seguí cuestionando a María.

			—Y mi madre… ¿Ella no se opuso? —pregunté despacio, levantándome del sillón. No aguantaba más esa presión.  

			La duquesa me miró con cara de pena.

			—Ay, Caty. La vida antes era de otra forma, y más en nuestro círculo social. Era exactamente eso, un círculo sin salida. Tu madre también se casó con tu padre sin conocerlo. Ella también fue comprometida en un matrimonio de conveniencia. Se amaban muchísimo y…

			—¡Lo dudo! —dije con franqueza.

			—Tu madre quería lo mejor para ti y seguramente pensó lo mismo que Samuel, que este matrimonio sería lo mejor que te pasaría. Y, en esa época, no era nada inusual comprometer a nuestros hijos. La gente lo hacía a menudo. Y ellos estuvieron tan felices juntos. Te querían tanto…

			—No. No me querían si me han hecho esto —contesté y tuve que hacer un esfuerzo para no desmayarme tras las impactantes noticias. Sin lugar a duda, la vida que vivía no era mía.

			—¡Tienes que ser fuerte! —me animó María de repente, tocándome el brazo con suavidad. Yo la miré sin ganas, pero su cara lo decía todo—. Tú eres una duquesa, eres mi nieta. ¡Superarás todo lo que se te ponga por delante!

			—María, te estás equivocando. Soy una persona a la que le han arrebatado su vida.

			—Querida, tú no eres una persona cualquiera. Llevas mi sangre.

			—Puedo decir que no acepto, ¿verdad? —pregunté entusiasmada.

			—Me temo que no. 

			—¿A qué te refieres? El contrato se redactó antes de que naciera. Las cosas han cambiado.

			—No con este tipo de acuerdos. Existen cláusulas y…

			—¿Qué cláusulas?

			—Caty… —Mi abuela se levantó de su asiento y me miró cortante—. Si no cumples con tu parte, perderemos el condado y otras propiedades del ducado. Sé que suena raro lo que te voy a decir, pero el condado de Warwickshire es herencia de mis padres, son las tierras donde me crie y que, para mi sorpresa, heredé cuando mi hermana mayor falleció sin tener descendencia —dijo, agachando la cabeza con tristeza.  

			En parte, sentí pena por las pérdidas de María, pero otra parte de mí estaba conmocionada por lo que me estaba ocurriendo. Lady María continuó con su relato.  

			—Nos impusieron que fijáramos una cláusula y no podíamos arriesgarnos a poner como garantía Northampton. Fue mi idea ofrecer el condado, pensando que no habría ningún problema en que os casarais. También pensamos que quizás las leyes iban a cambiar. Discúlpame querida, pero consideré, al igual que tus padres, que el mejor futuro para ti sería ese. En mi época, todas las jóvenes deseaban ser reinas consortes. En cuanto a Wilhem, él es muy bueno, te hará feliz y…

			—¡Vivimos en el siglo XXI! —exclamé, saliendo de mi conmoción. 

			Me levanté. ¡Este tipo de cosas existían nada más que en las novelas y películas! Sinceramente, no sabía qué decir y mi abuela seguía hablándome del tal Wilhem. En ese momento, me importaba un pimiento quién era Wilhem y lo único que tenía claro era que no quería ser parte de semejante insensatez. Lo que más me fastidiaba era que María lo contaba todo de manera tan natural…

			¡Sin duda, estaban todos dementes! ¿Dónde me había metido?

			—Siento decepcionarte, lady María. Pero no lo puedo hacer. —No tardé en contestarle—. Espero que no pensaras que iba a aceptar, ¿o sí? 

			La miré con cara dudosa y me di cuenta de que ni siquiera pestañeaba y me miraba seria. En realidad, sí que esperaba que respetara el acuerdo.

			—No sabes cuánto lo siento. Siento que tengas que pasar por todo esto, querida —murmuró con serenidad—. Primero, saber que te secuestraron, y después, enterarte de esto. Imagino cómo te sientes… No sé qué decirte o qué hacer. 

			«¡Maldito contrato!», susurró esa voz tan familiar en mi cabeza. No era mi lucha y no pensaba ceder. Me levanté y me dirigí hacia la puerta.

			—Caty, perdóname.

			No miré hacia atrás cuando salí de la biblioteca. Ya era suficiente. Me acababa de dar cuenta de que, en menos de veinticuatro horas, había estado en un coche con un tipo desconocido, toda Inglaterra y más allá pensaban que era una impostora que no daría la talla y encima, mira por dónde, tenía que casarme porque sí. Sin que nadie me consultara. Ciertamente, en ese momento, deseé con todas mis fuerzas que hubiera habido un fallo en las pruebas médicas que me habían realizado y que no fuese esa mujer que iba a tener tantas responsabilidades y a la que se le prohibía tomar sus propias decisiones. 

			Y la ironía del destino era que, en realidad, nunca me había querido casar. Sentía otro tipo de inquietudes y un matrimonio no entraba en mis planes. Ni siquiera había terminado la carrera. ¡Además, solo tenía veintidós años! Pero no, la prueba se había hecho correctamente. Dentro de mí, me estaba engañando a mí misma al tener la esperanza de que todo fuera un error y de que no fuera Catalina. Me parecía demasiado a Elissa Belenger, la dama del cuadro. 

			Toda mi vida había sido un cuento chino y lo cierto era que no podía aplazar más la charla que tenía pendiente con mis padres. Pese a todo lo que habían hecho, los echaba de menos. 

			[image: ]

			Diez minutos más tarde, tras tranquilizarme, marqué el número y esperé inquieta. La voz de mi madre retumbó en el teléfono. Su voz melódica me estaba hablando por fin. 

			¡Qué alivio! 

			Mi familia estaba bien, aunque el temor resaltaba en sus voces. Estaban tan bloqueados como yo o incluso más. Me sorprendió que me cogieran el teléfono, teniendo en cuenta que días atrás no me habían podido contestar porque estaban en la cárcel y tenían rotundamente prohibido hablar por teléfono hasta que la policía terminara con el interrogatorio. Menos mal que los habían soltado y, casualmente, en ese momento estaban en el coche con un inspector. Se estaban dirigiendo a su casa. Tras el interrogatorio, los habían puesto bajo arresto domiciliario.

			Fue muy emocionante. Mis padres me acabaron confesando, entre llantos, lo que ya sabía —que era adoptada— y me pidieron perdón. Me habían adoptado en el hospital donde trabajaba mi madre y, en menos de un día, era Helena. No sabían nada sobre mi origen. Una enfermera, compañera de ella, les dijo de mi existencia y de que, por lo visto, había perdido a mi madre y no tenía a nadie en este mundo. Ellos ya habían perdido a seis hijos. La desesperación y «mi carita de ángel», según ellos, hizo que no lo dudaran ni un instante. Era lo que tanto anhelaban.

			Me explicaron los motivos que habían tenido para mentirme y, aunque me sintiera destrozada y necesitara tiempo para perdonarles por habérmelo ocultado, les prometí que nada cambiaría nunca. 

			A veces piensas que a ti nunca te puede ocurrir algo así hasta que te ocurre. Una y otra vez volvía a mi mente el hecho de que alguien quería que desapareciéramos. Estaba claro que algo había salido mal, pero me preguntaba el qué. 

			Cuando pensaba en Samuel y Elissa no sentía nada. Miraba una y otra vez sus fotos y me resultaba muy extraño pensar que ellos me habían dado la vida. Sin embargo, solo había pena dentro de mí. Pena por que se hubieran ido de este mundo tan jóvenes, pena por su amor, del que tanto me había hablado María, y pena por todas las cosas que podían haber hecho y no tuvieron la oportunidad de hacer. Era solo eso, lástima. 

			Finalmente, mi conciencia me estaba avisando de que me estaba poniendo dramática y, en realidad, era lo que menos necesitaba en esos momentos. 

			Dramatismo.

			

			
				
					3 Término en inglés, cuyo significado en español es «tonto».

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 5

			«En dos palabras puedo resumir cuanto he aprendido acerca de la vida: Sigue adelante».

			Robert Frost

			Habían pasado dos días desde lo sucedido. No había puesto un pie fuera de mi habitación y todos estaban bastante preocupados. Mi abuela, la que más, ya que ni siquiera le dirigía la palabra y, francamente, no podía perdonarla tan rápido. Después de ver mi cara de perplejidad en el periódico, no había vuelto a tocar el teléfono ni había encendido la televisión. Me daba pánico averiguar qué decían los medios de mí y no sabía si iba a poder soportarlo. Como resultado, aunque desganada, preferí desconectar de cualquier medio de información porque me sentía completamente bloqueada. 

			Mis únicos placeres en aquellos momentos eran el chocolate y los libros. Por lo aburrida que estaba, me había convertido en un ratón de biblioteca y en dos días me había leído varias novelas porque intentaba distraerme y no pensar más de la cuenta en lo ocurrido. Aun así, en mi cabeza volvía una y otra vez el nombre «Wilhem» y confieso que me provocaba remordimiento el hecho de pensar siquiera en él.

			Lo había visto en la televisión varios años atrás. ¿Y quién no había visto al príncipe de Wandor? Sin embargo, no estaba muy interesada en la monarquía y no recordaba muy bien cómo era. Suponía que él estaba en la misma situación que yo, desesperado, sin ganas de conocerme y burlando a la aristocracia mientras les hacía creer que cumpliría con el contrato. ¿Se había enterado de que vivía? Seguramente. Prácticamente era noticia de primera página y, en realidad, medio mundo lo sabía ya. 

			Estaba completamente jodida. ¿Qué iba a pasar a continuación?

			—¿Podemos hablar? —Vivien asomó su cabeza por la puerta.

			—Entra.

			—¿Qué tal? ¿Qué le parece si vamos a mirar su vestido para el aniversario de la duquesa? Su fiesta de cumpleaños es mañana y no queda ya mucho tiempo.

			—Vivien, déjalo —dije esto mirando para abajo—. ¡Y me parece absurdo que me sigas hablando en este tono tan formal! Llevo ya tiempo aquí y ya sé que no podré vivir así; no estoy hecha para vuestro mundo. 

			—Señorita Dashwood… Es decir… Catalina, perteneces a este mundo. Eres la pieza principal de este tablero de ajedrez. Eres la reina. —Y sonrió.

			Me cogió la mano y agradecí mucho su gesto. 

			—Lo siento, pero alguien te necesita mucho en estos momentos, la duquesa está muy triste, así que…

			—Queremos justicia, queremos justicia…

			De repente Luck saltó de la cama y se dirigió a la ventana ladrando con fuerzas, como nunca jamás lo había visto. Unas voces que venían de fuera sonaban al unísono. 

			—¿Qué es ese ruido? —susurré.

			Vivien movió la cabeza, como dando a entender que no sabía nada de eso, y las dos nos asomamos por la gran ventana de mi cuarto. Abajo había un grupo grande de personas con carteles que gritaban algunas cosas que no conseguía comprender. Lo que más me preocupaba era que hubiera tantos; habían conseguido pasar de la puerta principal y ya estaban dentro del perímetro del castillo.

			—¿Quiénes son, Vivien?

			—Son los trabajadores de Farewell.

			—¿Farewell?

			—Sí, la fábrica de cerámica. 

			La miré con cara dubitativa y me pareció que ella no estaba tan sorprendida como yo.

			—¿Y qué hacen aquí?

			—Bueno, parece que hay problemas graves en la fábrica. Vamos mal desde hace más de un año. Nos enfrentamos a problemas serios, pero no te preocupes. Voy a bajar, la duquesa está sola.

			—¡Espera! ¿Qué tipo de problemas? 

			No le dio tiempo a contestarme ni a irse porque a las dos nos llamó la atención la llegada de un hombre al que no había visto hasta ese momento. El señor iba acompañado por dos guardas. De hecho, más que guardas, parecían porteros de discoteca. 

			El hombre estaba completamente calvo, se aproximaba en edad al señor Buckley y llevaba un traje gris claro a rayas y una camisa blanca por debajo. Estaba todo el tiempo hablando por teléfono. Al verlo, la revuelta empezó a agitarse más aún, pero a mi juicio, el hombre no se veía afectado para nada. Estaba moviendo las manos mientras que hablaba por teléfono y, casi al instante, llamó a dos del grupo de la huelga y les susurró algo al oído. En los siguientes minutos, los dos hombres empezaron a hablarles a los demás y finalmente todos se detuvieron y se dieron la vuelta. Seguramente les estaba informando del acuerdo al que habían llegado con el hombre trajeado, porque pareció que se calmaban y empezaron a retirarse del patio principal. 

			—¿Quién es él? —pregunté muy intrigada.

			—Es el señor Hopeken, el director de la fábrica. Ahora voy a bajar. Te mandaré a Evelyn para que escojas un vestido para mañana. Debes estar espectacular, ya que es tu presentación en la sociedad como nieta legítima de la duquesa. ¡Recuérdalo! 

			Me sonrió y salió de la habitación. En ese momento, el jodido vestido era lo que menos me importaba. Estaba extremadamente preocupada por lo que había ocurrido anteriormente y por el hecho de que los negocios familiares no fueran bien. Me sorprendía mucho la situación, porque continuamente era testigo de lo mucho que María trabajaba y de su dedicación. Y en cuanto al otro asunto, mi conciencia me lo recordó, no sabía si con inocencia o con maldad. ¿Iba a venir Wilhem a la fiesta? 

			No sabía cómo transcurriría todo, pero de una cosa estaba segura: a él le iba a dejar las cosas claras. 

			[image: ]

			Aquella tarde, al verme agobiada y tensa, Vivien me propuso ir a pasear con la excusa de mostrarme Londres. Había decidido llevarme al centro de la ciudad, así que en aquel momento nos encontrábamos cerca de Covent Garden, tomándonos un té delicioso. Delante de nosotras había una terraza repleta de gente y se podía oler fácilmente el aroma de la ginger-ale, una cerveza muy popular en tierras anglosajonas. Las risas de los clientes se mezclaban con la música de los artistas callejeros, que estaban montando un verdadero espectáculo en plena calle. El público estaba expectante y absorbía cada movimiento del grupo, que conseguía que la gente se fuera contenta y, al final del día, se llevaban unas buenas monedas.

			—¿Estás mejor? Espero que estés un poco más acostumbrada —me preguntó Vivien, dándole un pequeño mordisco a la galleta que acompañaba su taza.

			—Bien. Un poco más, sí. 

			Ella respiró hondo y continuó, mirándome fijamente.

			—OK. ¿Sabes? Empiezo a creer que esas famosas palabras: «Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma irá a la montaña» son ciertas.

			Sonreí tímidamente.

			—La vida misma te ha traído aquí a Inglaterra, sin ni siquiera darte cuenta.

			—Cierto. —Y mis pensamientos empezaron a volar de nuevo—. Vivien, ¿te puedo preguntar algo?

			—Por supuesto. 

			—¿Llevas mucho tiempo trabajando para María?

			—No tanto. Acepté ocupar este puesto al perder a mi marido en un accidente. 

			Me estremecí. ¿Había estado casada? Si solo había unos años de diferencia entre nosotras. Puede que tuviera treinta años. 

			—Lo siento. Debe de haber sido muy duro.

			—Sí, fue muy duro —contestó con una sonrisa. Enseguida me di cuenta de que a ella le hacía falta hablar más que a mí.

			—Después de la muerte de Eric y, posteriormente, la de mi padre debido a un cáncer, pasé a ser la mano derecha de la duquesa. 

			—He visto cómo te trata María —le dije en tono amable. 

			—Para mí es como una madre. Muchas veces me quedo con ella tomando el té y hablando sobre nuestras vidas. Es una mujer muy fuerte, más de lo que ella misma cree. 

			De repente intenté imaginar a María recibiendo la noticia del accidente de su única familia. Debió de ser horrible enterarse de que su hijo, su nuera y su nieta habían sido asesinados con tanta sangre fría, así que me negué a seguir pensando en ello.

			—¿María no tiene más familiares?

			—No, toda su familia falleció. Ni siquiera tiene sobrinos. Luego… —Le dio un sorbo a su taza de té—. Luego, por parte de su marido tiene un sobrino. Se fue a Escocia con su madre, de pequeño, y pocas veces lo hemos visto por Northampton. También tiene unos primos lejanos, pero nada más. 

			—¿Y qué hay de Elissa? ¿No tengo familia por su parte?

			—Sí, tienes una tía, pero esta emigró a Estados Unidos hace mucho tiempo. Es una abogada de mucho éxito. Tienes dos primos también. 

			—Quizás en el futuro los conozca. Me gustaría mucho. 

			Vivien intentó cambiar de tema, porque cuando acabé de decir eso, se mostró interesada en otros aspectos. 

			—Bueno, entonces, ¿estás preparada para el cumpleaños de la duquesa? Catalina, has empezado una nueva vida y te aseguro que tu abuela y yo nos encargaremos de todo para que tengas una preparación excelente y que te adaptes muy bien a la etiqueta y a las normas que requieren tu nueva posición. Y además…

			—En realidad, Vivien, no estoy preparada para nada. No quiero que te sientas ofendida, pero no pienso respetar el protocolo.

			Su risa sonora retumbó en la terraza en la que nos encontrábamos. 

			—Es cuestión de tiempo, hazme caso —dijo con seguridad. 

			Reflexioné sobre lo amable que era Vivien y sobre el gran apoyo que había sido para la duquesa. Con respecto a lo que iba a pasar a partir de ese momento, temí que mi vida empezara a estar llena de normas no escritas, protocolos, imposiciones y un sinfín de compromisos. 

			Pero no estaba dispuesta a ser una marioneta en manos de nadie.


		

	
		
			
CAPÍTULO 6

			«Ha habido en el mundo tantas pestes como guerras y, sin embargo, pestes y guerras cogen a las gentes siempre desprevenidas».

			 Albert Camus

			El día del cumpleaños de María había llegado, y en lugar de estar un poco emocionada o al menos expectante, parecía que iba al matadero. Mis ganas se asemejaban a las que uno tiene al levantarse cuando le suena el despertador por la mañana. Me miré por última vez en el espejo y me convencí a mí misma de que me veía bien, a pesar de que las ojeras de no haber dormido las noches anteriores eran bastante visibles. 

			Al final, después de una larga hora de pruebas de vestuario, me había decantado por un vestido negro, ajustado y de mangas largas, poco escotado. Lo vi apropiado porque iba bien con mi color de piel y pelo, aunque la experta Eve me había aconsejado uno de color rojo chillón, por supuesto. No paraba de alabarme y de decir que me quedaba espectacular. En cambio, yo le volvía a repetir una y otra vez que lo guardara y que odiaba ese color. Sin embargo, Eve se tomaba su papel muy en serio y me decía que su elección era mejor, que ella era la asesora y ese era el color que más combinaba con mis rasgos físicos.

			«Si tú supieras…», me dije, casi huyendo del vestidor y escondiéndome en el baño para recuperarme y tomar aliento. Ella me perseguía, cargada de prendas con lentejuelas y bolsos brillantes, intentando convencerme. También hizo hincapié varias veces en que me tenía que ver perfecta porque su trabajo estaba en juego. Cuando por fin había recuperado un poco más la respiración, abrí la puerta del cuarto de baño, saqué mi cabeza despeinada como resultado de haberme probado una gran cantidad de vestidos y, para que Eve no pensara que desconfiaba de su profesionalidad, le hice caso a la hora de escoger los zapatos. Los cogí enseguida y volví a cerrar la puerta. Sostuve en mis manos unos tacones dorados sumamente altos, demasiado para mis habilidades, y acto seguido, suspiré agobiada. Evidentemente, no se los iba a devolver para así poner más en evidencia mi torpeza. Asimismo, confieso que recé para no encontrarme en una situación ridícula en el cumpleaños de María. Al final, Evelyn se dio por vencida y, después de examinarme minuciosamente, arreglarme un poco el pelo tras abrirle la puerta y quejarse de que era una clienta muy terca, se despidió dándome un abrazo y deseándome suerte. 

			Cuando se fue, prácticamente me desplomé en la cama y abrí el cajón de la mesita de noche de madera. Cogí entre mis manos un colgante con un pequeño rubí rodeado de diamantes y fijé la vista en él mientras lo tocaba con mis dedos. Me resultó familiar. Posiblemente fuera el mismo colgante que Elissa llevaba puesto en el cuadro que había abajo, pegado a las escaleras. Al parecer, el rojo me perseguía. 

			—No te separes nunca de él —me había dicho lady María antes de dejarme en manos de Eve—. Perteneció a tu madre, y es herencia de su madre, tu abuela materna. Es el tesoro de la familia Belenger y ahora te pertenece a ti. Así estarás más cerca de ella.

			—Gracias. —Miré la piedra preciosa colgada de mi cuello con emoción y me estremecí; temía que mi cara blanca me delatara. En realidad, no podía tardar mucho en contarle a lady María sobre mi «problema», pero consideré que ese no era el momento. 

			Agradecerle el regalo fue mi único y escaso comentario, teniendo en cuenta que aún seguía molesta con mi abuela por haberme ocultado el asunto del contrato. Francamente hablando, no podía fingir, no me salía de dentro ser cariñosa con ella. 

			—No hay de qué, darling. Espero que algún día me perdones. Esta noche vas a ser el centro de atención. 

			—Sí, voy a ser el centro de atención. —Repetí palabra por palabra lo que había dicho, recalcando cada sílaba con amargura. Ser el centro de atención era, de hecho, lo que más me asustaba en ese instante—. Lady María, no estoy segura de encontrarme bien, creo que mi presentación se podría posponer. Te prometo que…

			—Caty, no podemos hacer eso. Quédate tranquila, por favor. La gente que conocerás son personas maravillosas. ¡Por favor, no sigas viéndonos como extraterrestres! 

			Se me escapó una carcajada sin querer. Era la primera vez que escuchaba a María decir algo que parecía gracioso. 

			—¿Extraterrestres? No es eso. Me cuesta seguir el protocolo y…

			—Hoy no pienses en nada. Solo sé tú. A estas alturas me importa un carajo la gente o lo que vayan a pensar. Yo solo estoy feliz por haber recuperado a mi nieta. Te espero abajo entonces. —Sonrió alegremente y cerró la puerta. 

			No había otra. Había llegado el momento. Después de armarme de valor y guardar el rubí en el cajón, fui caminando hacia el vestíbulo principal. Seguramente a la duquesa le iba a sorprender el hecho de que no llevara el collar de mi madre, sin embargo, no estaba preparada. No podía permitirme un mareo ahí mismo, en la fiesta, con el simple pensamiento de llevar ese color colgado en el cuello. 

			Conforme fui llegando abajo, la orquesta se escuchaba desde el primer piso y el salón estaba ambientado con canciones muy famosas de Whitney Houston, Alphaville, ABBA y Frank Sinatra. Tenía una sensación de tranquilidad al escuchar las notas musicales y era una gran fan de los dos últimos. Y lo cierto es que no me esperaba menos de una fiesta londinense de gran categoría, en la que me iba a encontrar a los reyes de Inglaterra con su respectiva descendencia: dos hijas, una veinteañera y la otra saliendo de la adolescencia, además de un hijo ya casi listo para casarse. Inconscientemente, mi sarcasmo había aumentado en las últimas semanas y estaba rozando el nivel avanzado. 

			No había nadie ni en la entrada principal ni por los pasillos, ni siquiera en la entrada del vestíbulo que llevaba a las cocinas y a la zona del servicio. No había caído en la cuenta de que me encontraba completamente sola.

			—¿Está lista, señorita?

			Una persona del servicio doméstico me habló. Era un hombre alto y delgado que llevaba un traje y unos guantes, todo completamente blanco. Su atuendo me recordaba sutilmente al de un cirujano.

			—¿Lista? —pregunté inquieta—. ¿Lista para qué?

			—Para su anuncio de esta noche, su presentación.

			Dicho y hecho. Ni siquiera me había dejado tiempo para contestarle, pues tocó fuertemente en la doble puerta de roble del salón principal. 

			—Damas y caballeros, la señorita Catalina María Isabella Dashwood, nieta de la nobilísima María Benedicta Dashwood, la octava duquesa de Northampton, va a hacer acto de presencia. 

			No había contado con una entrada tan llamativa e inesperada. ¿Y todo eso era mi nombre? La puerta se abrió y me quedé deslumbrada por la cantidad de brillo que había en el imponente salón. Incluso era peor que el flash de las cámaras de los paparazzi. Las luces y las joyas caras de las damas y señoritas presentes en la fiesta brillaban como luciérnagas en la oscuridad. Había aproximadamente unas doscientas personas de todas las edades. 

			Observé a mi abuela delante de mí. Se acercaba sonriendo, bastante emocionada con el acto. Enseguida empezó a dar un discurso sobre lo feliz que se sentía al volver a encontrarme y lo mucho que se alegraba de tenerme en un día tan importante junto a ella. También dedicó algunas palabras a gente que yo no conocía. Al terminar su discurso, escuché un «bienvenida, querida», me deseó mucha paz y salud y, por último, me preguntó, aunque parezca mentira, si quería decir algo. Al mismo tiempo, asintió con la cabeza. 

			Mis facciones y la mueca de estreñida que puse indicaban claramente que para nada había contado con esa propuesta ni con dar un discurso para esa gente estirada. No habíamos barajado la posibilidad de que yo hablara aquella noche en la fiesta y ¿qué narices iba a decir? Tras unos segundos de tortura mental, tuve que acceder porque mi abuela me había colocado el micrófono en la mano, sin darme tiempo para negarme siquiera. 

			—Buenas noches. —Carraspeé para ajustar mi voz—. Gracias por este recibimiento tan amable. Honestamente, no me esperaba a una fiesta de tal magnitud, aunque teniendo en cuenta que mi abuela es muy famosa por aquí, es normal que vengan tantas personas a felicitarla —continué—. Debo mencionar que todavía me estoy familiarizando con el país y con el idioma. Perdonad mi acento un poco espanglish pero estoy en pleno proceso de aprendizaje y lo tengo bastante fácil, la verdad. Hay gente maravillosa que se dedican en cuerpo y alma a ello y… tengo mucho tiempo libre así que… Bueno, por último…

			—Sí, lo último, darling —escuché susurrar a María.

			—Lo último, esto… gracias a todos por haber venido, seguro que lo pasaremos muy bien. La música es estupenda, mejor que el reguetón, ¿verdad? La orquesta suena genial y… En fin. ¡Felicidades, abuela!

			De repente, escuché a Eve de fondo, diciendo: «¡Bien hecho!» y, al instante, empezó a aplaudir frenética mientras los demás la miraban boquiabiertos. Mi vergüenza se triplicó, pero ella no parecía estar afectada; nada más levantó los hombros y asintió con la cabeza. Con una sonrisa amplia, María me dio un abrazo enorme. Estaba segura de que el llamarle «abuela» había hecho mella en su corazón. Los invitados empezaron a aplaudir también. Sin embargo, yo estaba muy crispada. 

			Mi conciencia me miraba con reproche, como queriendo recordarme que cuando me ponía jodidamente nerviosa no paraba de decir estupideces. ¡Y cuánta razón tenía! Al decir espanglish y «reguetón» había visto caras de perplejidad. Lo extraño es que, para mi sorpresa y vergüenza, los invitados se habían divertido bastante con mi discurso efímero y me observaban con simpatía.

			Conforme iba avanzando por la sala, todos empezaron a estrecharme la mano y darme la bienvenida personalmente. Estaba totalmente en shock por la escena anterior, me costaba articular palabra alguna, así que, en vez de caminar, sentía como que flotaba. Estaba ciertamente decepcionada conmigo misma porque no había dicho nada brillante en el discurso. ¡Todo lo contrario! 

			Menos mal que enseguida distinguí a Eve hablando con un grupo de jóvenes entre la multitud, y esta, al ver mi cara ruborizada, vino para rescatarme. Fue lo mejor que me podía pasar porque así me tomaba un respiro y me podía despejar. Todo era más que exagerado. Los invitados me querían conocer y no dejaban de estrecharme la mano. No solo eso, también me estaban atosigando con preguntas, algunas incluso sin sentido, como por ejemplo: «Señorita Dashwood, ¿cuál es su postre favorito?». Era lo que me estaba preguntando un hombre que me llevaba mínimo treinta años, regordete, con cara sudorosa, manchas enormes en las axilas y mirada insinuante, a la vez que no despegaba sus labios de mi mano. «¡Y a ti qué te importa, viejo verde!», me dije. Menos mal que no lo solté en voz alta. No era normal que, sin apenas intercambiar dos palabras, te pregunten eso. Y en cuanto al saludo con la mano, honestamente agradecí en silencio que la gente no estuviera saludando con dos besos, al igual que en España. De lo contrario, indiscutiblemente, habría cogido cualquier objeto punzante que hubiese tenido a mi alcance para acabar con mi corta vida. 

			Mientras estaba terminando mi copa con vete a saber qué bebida, me estaba alejando lo máximo posible de las damas que llevaban vestimenta del color de la pasión. Entonces empecé a morderme los labios con nerviosismo y cogí otro vaso de la bandeja plateada que llevaban los elegantes camareros del cáterin. Estaba esperando a que Eve volviera del servicio, cuando María me cogió del brazo.

			—Caty, ven conmigo, querida. Me gustaría presentarte a alguien.

			Dicho esto, me llevó a una sala contigua que resultó ser la oficina principal, repleta de archivos, libros y papeles. Entramos por la puerta grande, que conectaba con el salón, y no desde el pasillo, que era desde donde estaba acostumbrada a acceder. Una dama estaba elegantemente sentada en los sofás que había en medio. Esta estaba terminando una conversación por teléfono y noté que era muy sofisticada y fina. Aquella noche, aquella señora llevaba un vestido rosa palo de tirantes con media espalda descubierta y unos pendientes con unos pequeños zafiros, que iban a juego con sus zapatos. 

			Enseguida la reconocí. Era la duquesa de Baviera y actual reina del Reino Unido, la duquesa alemana consorte. Era muy guapa, pero el pelo canoso indicaba que también tenía una edad avanzada, quizás tuviera en torno a los cincuenta y cinco años. Cuando me vio entrar, mostró un rostro muy sonriente entre las arrugas pronunciadas. Al lado del sofá se encontraba el conocido e imponente rey de pie. Aparentemente este estaba sumergido en una conversación tediosa con una persona a la cual no reconocí y con Vivien —para mi sorpresa—, que estaba de espaldas. 

			No tardaron en acercarse a mí y se mostraron muy amigables y cálidos conmigo. Me transmitieron muy buenas vibraciones y estuve encantada de acordarme de las reverencias que debía hacer. De repente pensé en que el despacho del castillo era el lugar idóneo para que se conversara sobre las bases del contrato. El sitio perfecto para  hacer negocios porque, al fin y al cabo, era lo que representaba aquel asunto, puro negocio. 

			—Querida Catalina, ¿qué tal en Inglaterra? —preguntó la reina.

			—Bien, gracias.

			—¡Vaya! Que nieta más guapa tienes, lady María —dijo el rey, después de finalizar bruscamente la charla en la que estaba inmerso—. Te pareces mucho a tu padre, mi querido amigo —añadió nostálgico.  

			—Pero Jorge, reconoce que Catalina se parece más a Elissa. Es casi idéntica —dijo la reina, escaneándome de arriba abajo. 

			—¿Qué les parece la fiesta? —pregunté en tono suave, un tanto incómoda. No sabía qué tipo de conversación íbamos a tener. 

			—¡Espectacular! —puntualizó la reina. 

			Antes de que hubiesen transcurrido diez minutos, tiempo en el que habíamos charlado sobre cosas triviales, la puerta se abrió y, para mi sorpresa, ¡apareció Richard! Ni más ni menos que al supuesto jefe de seguridad de Northampton.

			Más claro que el agua. Ya lo entendía todo y me lo reproché en silencio, pensando que por qué narices no me había dado cuenta de que el tipo del coche era él. ¿Cómo no lo había reconocido si estaba familiarizada con la familia real por la prensa? No me quedaba otra que pensar que había sido porque, en realidad, lo había visto muchos años atrás y él, básicamente, también era muy joven. O no lo había reconocido porque era muy torpe o porque había habido demasiada oscuridad en el coche aquella noche. 

			Enseguida dejé de buscar excusas y decidí que no tenía perdón alguno para mi despiste. ¡Y qué despiste!

			—Wil, hijo, por fin estás aquí —lo recibió el rey. 

			—Buenas noches a todos. He tardado un poco, pido disculpas. Querida abuela, ¡felicidades! ¿Cuántos has cumplido, cuarenta años? Se te ve muy bien —anunció este, entregándole un ramo de flores y un regalo a lady María. 

			—¡Qué va! —contestó María con unas carcajadas—. Mi querido Wil, siempre tan galán. ¡Ojalá fueran cuarenta!

			¿Abuela? ¿Por qué la llamaba así? No entendía nada. La única cosa que podía deducir de todo aquello era que mi abuela y el tal Wil eran muy cercanos. ¡Demasiado! Y eso haría que me sintiera más culpable todavía a la hora de no casarme con el donjuán de pacotilla; encima, embustero. 

			—Te quería presentar a mi nieta, por fin. Querido Wilhem, ya sabes que te hablé mucho de ella. Ella es Catalina —añadió María complacida, cogiendo mi brazo y llevándome hacia él. 

			El muy cínico me observaba sonriente, con una mirada triunfante, aunque intentaba aparentar seriedad y calma. En ningún momento perdió la compostura y… ¡carajo! Actuaba fenomenal. 

			—Encantado, señorita Dashwood, soy Wilhem Wandor-Loughbourn y, como ya sabe, el príncipe de Wandor. 

			Y de un momento a otro, noté su respiración y sus labios en mi mano. No tenía ni idea de cuándo se había llevado mi mano a su boca porque sencillamente había quedado petrificada. Había perdido hasta los sentidos por la frustración.

			—Nos conocemos ya. 

			—¿Ah, sí? Creo que no he tenido el honor —contestó este muy seguro de sí mismo. 

			—¿Cómo qué os conocéis? —preguntó María, levemente sorprendida.

			—Lugo hablamos —susurré tensa y un poco ronca—. Disculpadme todos, me voy a retirar ahora. Me duele mucho la cabeza y no me encuentro del todo bien. —Conseguí dejar ver una sonrisa a medias.

			—Adelante, no te preocupes, Catalina —contestó la reina, mirando de reojo enfadada a su heredero—. Wilhem nos informará sobre lo ocurrido. 

			—¡Que pasen una buena velada! 

			Cuando me quise ir, el individuo todavía me estaba sosteniendo la mano. Me solté con firmeza, pero de una manera educada; al fin y al cabo, no podía perder los modales. Hice una reverencia y me retiré seria. No estaba pensando en las consecuencias y María seguramente se iba a sentir ofendida por que me retirase a mi habitación tan pronto. Sin embargo, no podía seguir con esa farsa.

			Simplemente, me negaba a ser testigo de cómo un tío que no me conocía de nada había intentado tomarme el pelo haciéndose pasar por otra persona y me había juzgado, dudando de las pruebas médicas. Asimismo, la gota que colmaba el vaso era que estaba haciendo todo ese papel delante de nuestras familias.

			¡No había mejor actor que él! 

			Definitivamente, hasta podía haber ganado un Óscar.

		

	
		
			
CAPÍTULO 7

			«Es fácil esquivar la lanza, mas no el puñal oculto».

			Proverbio chino

			—Estás de broma, ¿verdad? 

			—No, amigo, eso es lo que voy a hacer. La fábrica ha registrado pérdidas y debo ponerme manos a la obra. Nadie está sospechando. 

			—No sé cómo lo taparás todo. La duquesa jamás querrá venderla.

			—¿La vieja? Para lo que le queda de vida…

			—Aquí entre nosotros, ¿no has pensado en su nieta? Ella tomará el mando.

			—¿Quién? ¿Esa pequeña cierva? ¿Es que no la has visto? ¡Por favor, qué ridiculez! Va a necesitar más de una década para ser capaz de llevar los negocios de los Dashwood. ¿De verdad crees que esa mujercita se va a poner al mando?

			—Lady Dashwood la está preparando para eso.

			—¿Preparando? Para eso no necesitas solo preparación, necesitas mano dura y carácter, cosa que esa debilucha jovenzuela no tiene. Esto es trabajo de hombres, si no, ¿por qué a María se le está yendo de las manos?

			¡Miér… coles! Un jarrón se cayó al suelo, provocando un fuerte ruido. No podía salir todo peor. ¿Esos hombres se habían enterado? Acababa de salir corriendo de la biblioteca y me dirigía a toda velocidad a mi habitación, después de escuchar un fragmento de aquella conversación. 

			Después de abandonar la planta baja indignada, caminé hacia la biblioteca. Tenía ganas de coger un libro para entretenerme y olvidarme del mal trago que había pasado en ese despacho, con la familia real. A Eve le había dicho que subía ya a la habitación porque me dolía mucho la cabeza y que no estaba acostumbrada con tanta agitación. 

			Cuando había llegado a la planta de arriba y me había acercado a la puerta de la biblioteca, me di cuenta de que había gente dentro, hablando. No había conseguido ver sus rostros, solo la silueta de uno de ellos. El hombre era alto, robusto y… calvo. La única persona calva que conocía hasta ese momento era el señor Hopeken, el administrador de la fábrica. Y al estar hablando de la fábrica, daba por hecho que era él. Ni siquiera me podía haber guiado por la voz para reconocerles, porque había mucho murmullo en la casa, y entre la música y todo lo demás, no podía escuchar de forma nítida las voces. 

			¿Cómo era posible? Estaban hablando de la fábrica, de María y de mí de una manera despectiva. Estaba totalmente confusa porque se suponía que era el hombre de confianza de mi abuela, y prácticamente le estaba clavando un puñal por la espalda. No quería sacar conclusiones precipitadas todavía, pero me resultaba muy extraño todo ese asunto. Tampoco sabía que la fábrica estaba en quiebra. Esperaba no equivocarme, pero el tal Hopeken no me gustaba ni un pelo. Es más, no soportaba la idea de que la duquesa estuviera rodeada de traidores.

			Cinco minutos más tarde, estaba tumbada en la cama, completamente absorbida por este asunto. Estaba aliviada por haberme quitado los maravillosos zapatos dorados, que además habían acabado con mi voluntad de llevar tacones alguna vez más en mi vida. Acababa de recibir un mensaje y estaba ilusionada pensando que podría ser de mamá o Emma, mi eterna amiga, con la que seguía en contacto y me bombardeaba siempre con mensajes intentando averiguar todas las novedades.

			Pero no, estaba equivocada. 

			[image: ] No ha estado bien ponernos en evidencia de esa manera.

			¿De quién era? No conocía el número. ¿Me podían pasar ya más cosas el mismo día? El teléfono sonó otra vez, avisándome de la llegada de otro mensaje de texto. 

			[image: ] Estoy en la puerta de tu habitación. Necesito que hablemos. 

			Ya sabía quién era la única persona con la que tenía cuentas pendientes. Había conseguido mi número, pero no comprendía por qué me tenía que mandar mensajes si estaba en la puerta. Enseguida miré mis pies, pensando que no podía abrir la puerta descalza. También miré las zapatillas de casa, suaves, en forma de conejo, y cambié de opinión, ya que, definitivamente, no pegaban con el vestido negro. Mis tacones, ¿dónde estaban? 

			La voz de mi conciencia estaba más acelerada de lo normal, y eso hacía que todo empeorara. Estaba pensando en mil cosas al mismo tiempo: ¿qué me dirá?, ¿qué le diré?, ¿está bien que entre en mi habitación?, ¿y si es un psicópata y se lo tiene muy callado? En fin, tenía que ser valiente.

			Tras titubear unos segundos, abrí la puerta y ahí estaba Wilhem. Estaba apoyado en el marco y tenía las cejas fruncidas y los brazos cruzados. Muy a mi pesar, se me había olvidado recalcar anteriormente que lo encontraba muy atractivo. Y no solo por su físico, sino también por lo que transmitía. Lo que más me llamaba la atención era la forma en la que me miraba, una mirada desafiante y a la vez misteriosa. Era su aura en general. Eran esos labios que incitaban a besarlos. Esas manos fuertes. Esos hombros anchos y ese pelo castaño, color coñac. Ese corte de pelo moderno y, a la vez, elegante. Ese traje azul oscuro y esa corbata del mismo color, que combinaban con sus ojos tan bien; sencillamente era la mezcla perfecta. Era ese gran parecido a Brad Pitt, pero en su mejor versión, con rasgos más masculinos, tipo Chris Hemsworth. 

			 ¡Helena! ¡Despierta, joder! Por un instante, no sabía qué mosca me había picado y parecía que se me había olvidado que tenía delante de mi puerta a un individuo que, unos días atrás, me había engañado totalmente. Aun así, la tensión que generaba nuestro simple acercamiento era palpable y, en ese instante, Wil se encontraba a menos de cincuenta centímetros de mí.

			—Hola —saludó serio.

			—¿No hubiese sido más fácil tocar directamente? —pregunté.

			—¿Puedo entrar?

			—¿Cómo has conseguido mi número?

			—Eso no importa. Además, lo consigo todo —añadió con una sonrisa falsa. 

			«¡Qué arrogante!», pensé perturbada. Después de este comentario, me obligué a borrar de mi mente la escena anterior, en la que tanto alababa su sex appeal y belleza. 

			Entró en mi dormitorio sin que le diera permiso. Cerró la puerta y, de alguna manera, me obligó a quitarme del medio. Me quedé estupefacta y mi corazón empezó a latir a mil por hora. En ese momento, lo único que esperaba era que no me temblara la voz. Él siguió hablando:

			—Entonces tú eres Catalina, la nieta de la duquesa. —Al decir esto, empezó a pasearse por mi cuarto, mirándolo y analizandolo todo minuciosamente.

			Qué raro. Hablaba como si unos días atrás no hubiese sido él el tipo del coche que me había recogido delante del Gold Cinema. 

			—Y tú eres Wilhem, por lo que veo, el príncipe de por aquí, el que lo consigue todo —contesté con desprecio. 

			—¿De por aquí? —Se rio—. Sí, buena definición. En realidad, eres graciosa, ¿eh?

			«¡Y tú, muy capullo!», soltó esa voz en mi cabeza. 

			Dejó ver sus dientes de un blanco inmaculado y, aunque estuviera sonriendo, se mostraba un tanto ruborizado. Vaya, lo disimulaba estupendamente, a diferencia de lo patética que era yo. 

			—¿Por qué estás aquí? 

			—Es normal que esté aquí, ya que tú no estás abajo, donde deberías estar —me contestó con ironía.

			—Sabes muy bien por qué no estoy abajo. ¿Qué estás intentando hacer? —pregunté y levanté mi cabeza desafiante.

			Me acerqué a él y lo enfrenté con frustración. Claramente me estaba empezando a cabrear más de la cuenta; todo tenía un límite. Entonces, nuestras respiraciones y miradas se cruzaron.

			—Nada. Todo tiene una explicación. 

			—¿Por qué has venido?

			—Es más que obvio —continuó—. Sabes bien que abajo íbamos a hablar sobre ese asunto. Y nos has dejado plantados. Te advierto que no tenemos mucho tiempo —dijo amenazante.

			—¿Plantados? Ni siquiera te conozco. 

			—No hace falta que me conozcas. Ya me conocerás cuando estemos casados. 

			—No sé si es una broma, pero a estas horas de la noche no tengo ganas de escuchar sandeces —contesté rápido y agité mis manos en el aire con nerviosismo. 

			—Todavía no hemos firmado el contrato y no nos podemos demorar más —añadió impaciente. 

			—Entonces estás aquí para recordarme que el negocio no ha sido finalizado. 

			Me di la vuelta despreocupada, pensando en lo desatinado que sonaba todo. Al intentar irme de su lado, me cogió del brazo y me acercó a él, agarrándome más fuerte de lo que seguramente él mismo era consciente. Tanto que incluso sentí un poco de dolor. ¿Cómo era tan bruto?

			—Te puedo asegurar que, en nuestro mundo, estas cosas van muy en serio. ¡No voy a permitir que te burles! —interrumpió y, en cierto modo, su mirada hizo que le temiera. Aquel hombre tenía mucha rabia acumulada, la cual podía percibir sin mucho esfuerzo.

			—Ya veremos. ¡Y ahora, suéltame!

			Un silencio incómodo se interpuso entre nosotros y lo único que se escuchaba era la orquesta de la fiesta, sonando de fondo. ¡Qué irónico! En ese preciso momento estaba sonando It´s a man´s world4, de James Brown. Le reté con la mirada. Lo cierto era que no estaba furiosa con él por estar presionándome para que firmara dicho papel, al fin y al cabo, era lo que estipulaba el contrato, sino por haberme engañado unos días atrás. Enseguida me solté de su agarre, de un movimiento, y lo miré descolocada. 

			—¿Podrías explicar que significa «ya veremos»? —preguntó con rapidez.

			Me crucé de brazos.

			—A ver si lo entiendo: hace menos de una semana me dijiste que creías que era una impostora y que seguro que estaba muy feliz con la fortuna que iba a recibir. 

			—Ya no opino eso. 

			—¿Y por qué, si se puede saber? —le miré escéptica—. ¿Qué es lo que ha cambiado?

			Levanté la barbilla y esperé a que me contestara. 

			—Han cambiado muchas cosas y cumplir con el contrato es urgente. No hay marcha atrás —añadió y se aflojó el nudo de la corbata. Hasta parecía que se estaba asfixiando. 

			—No he leído todavía el dichoso contrato, pero lo que pone ahí me es indiferente. Vivimos en el siglo veintiuno, ¿te lo tengo que recordar? Existen leyes y abogados que defienden los derechos humanos. Y lo que me estáis pidiendo va en contra de la libertad de una persona y debería ser castigado por la ley.

			Me estaba molestando demasiado la canción de James Brown de fondo;  menos mal que estaba finalizando. No me hacía gracia en absoluto.

			—Te estás equivocando. No hay nada que hacer y voy a ir al grano. Te propongo casarnos en una ceremonia privada, fingimos durante unos meses y luego nos divorciamos. Así la ley no tendrá que intervenir y ninguno de nosotros se verá perjudicado. —Habló tranquilo y empezó a mover los dedos de la mano, conforme iba enumerando los hechos—. Como bien has dicho, esto es un negocio y no veo por qué darle más importancia de la que se merece.

			Alzó la cabeza, engreído, y pude leer en sus ojos la frialdad con la que había pronunciado aquellas palabras. Para él, el contrato no significaba nada y al parecer, no contaba con un plan B, que fue lo que más me sorprendió y disgustó al mismo tiempo. Observé que Wil estaba impaciente por saber si estaba de acuerdo con su propuesta, ya que, al sonar su teléfono dos veces, colgó en las dos ocasiones. Había dejado esa insistente llamada en un segundo plano, y todo porque estaba esperando mi respuesta. 

			Todavía no me lo podía creer. Me di la vuelta, y si antes no había querido hablar, en ese momento menos.  Aunque sabía que mi respuesta sería «no», podía permitirme ser un poco malvada y hacerlo esperar. Además, se lo merecía con creces. 

			—¿No piensas decir nada? Mira, Catalina… sé que no es muy común lo que nos está pasando. Imagino cómo te sientes —dijo, acercándose por detrás y al mismo tiempo, posicionando su mano en mi hombro. Quizás era bastante evidente lo tensa que estaba, aunque sospeché que estaba usando una táctica para convencerme. Mi persona o cómo me sentía le importaba un pimiento.  

			Como todavía había muchas cosas que no encajaban en esa historia, tenía que salir de dudas. Necesitaba desesperadamente encontrar las piezas que faltaban.

			—¿Por qué me salvaste de los periodistas y me hiciste pensar que eras el jefe de seguridad? —me giré y lo miré fijamente. 

			—Porque te quería conocer. Por curiosidad. Solamente quería saber cómo iba a ser la mujer con la que estoy obligado a casarme.  

			«Obligado». Esa palabra sonó en mis oídos como un trueno. 

			—¿Por curiosidad? ¿Engañándome?

			—No tenía otra opción. Además, pensé que me ibas a reconocer. Al ver que no, tampoco te dije nada. 

			—Sí, tenías opciones. Podías haberte presentado directamente. 

			—Lo dudo. Quería saber cómo eras en realidad. No quería que actuaras de cierta forma solo porque estabas hablando con el príncipe de Wandor.

			—Yo siempre actúo de la misma manera, sin importar a quién tenga delante. Creo que lo he dejado bastante claro antes, al irme de la sala en la que se encontraba la familia real.

			—Aunque estés molesta, es imposible que dejes pasar un plan tan excelente como el que te estoy proponiendo. Cualquier persona aceptaría y tú no vas a ser diferente —contestó con una sonrisa sardónica. 

			No sabía por qué, pero su comentario me recordó a mi amiga Eve al decirme que a cualquier persona le gustaría vivir en un castillo, y a mi abuela cuando, unos días atrás, había mencionado que a cualquier mujer le gustaría ser reina consorte. ¿Qué les pasaba a todos? Respiré hondo. 

			—¿Por qué piensas que cualquiera aceptaría?

			—¿No es obvio? ¿Quién no querría casarse conmigo? —afirmó vanidoso. 

			¿Ese hombre se había dado un golpe en la cabeza?

			—Te veo demasiado confiado. Porque seas quien eres, no pienses que todas van a caer rendidas a tus pies —dije enseguida, bastante desconcertada. 

			—Lo están haciendo, de hecho. Entonces, ¿qué? —añadió expectante.

			Suspiré nerviosa. 

			—No tengo nada en qué pensar. Tenías opciones la semana pasada y tienes opciones ahora para evitar un matrimonio no deseado. El problema es que coges la salida más fácil. 

			—¡No sabes nada! Créeme que lo que menos deseo ahora mismo es casarme contigo —contestó con una mueca de disgusto. 

			—¡Vale! Quizás no sepa nada, pero ¡sí tengo algo clarísimo!

			—¡Sorprendáme, señorita Dashwood! ¿Qué tienes tan claro? —preguntó con desdén.

			—¡Que eres un cobarde, farsante y prepotente! —le solté, ya cansada de sus impertinencias. Fruncí el ceño. 

			Casi me mordí la lengua en el momento en el que terminé la frase. Le había faltado el respeto, pero él ya me lo estaba faltando a mí continuamente. Y si no hablaba, iba a explotar. 

			Cuando lo miré, la rojez de su rostro ya era evidente, y más evidente era que le estaba hirviendo la sangre en las venas. Pude notar con claridad las pulsaciones en la parte alta del cuello. Y entonces, entré en pánico.

			—¿Qué has dicho? ¿Me estás llamando cobarde, prepotente y…? ¿Qué era lo otro? —movió la cabeza, furioso. 

			—Farsante —añadí con voz temblorosa, aunque disimulada. 

			—¿Cómo te atreves? ¡No tienes… ni ideaaa! —Hasta parecía que las palabras no le salían de la boca y enseguida apretó los puños con una fuerza descomunal—. Vivo preocupado desde los dieciocho años, que fue cuando me contaron esta historia absurda. ¡Sí! Diez jodidos años en los que suplicaba por dentro que no aparecieras, porque quería tener libertad para tomar decisiones a la hora de formar una familia. ¡Una década cuestionando y discutiendo con los reyes todos los días sobre las bases del contrato y cómo se podía anular, en los que he estado hablando con mil abogados! ¡Hasta que por fin entendí que mi suplicio había terminado porque tú no aparecías, estabas muerta y yo estaba libre! ¡Pero ahora estás aquí y mi integridad como persona y la de mi familia, al igual que mi patrimonio, están en peligro!

			El hombre parecía un perro rabioso salido de una jaula. No sabía qué iba a ocurrir a continuación, pero había despertado a la bestia. Y la bestia en esos instantes se me estaba acercando con pasos lentos, como un depredador se acerca a su presa. 

			—¿Y te haces la interesante? —Siguió hablando muy molesto y su cólera era imparable—. En el fondo estarás encantada de descubrir que perteneces a una familia ancestral, que eres dueña de una gran fortuna y que lo único que tienes que hacer para mantenerla es casarte conmigo, el príncipe de Wandor. ¡Vaya pena la tuya! Conozco bastante bien al tipo de personas como tú, vais de puras y escrupulosas. ¡Y luego sois de lo peor!

			¡A la que le estaba hirviendo la sangre era a mí! Me encontraba prácticamente pegada al armario masivo de la habitación. Me había acorralado en un rincón y no sabía cómo deshacerme de él. Actué rápidamente y una gran bofetada, que fue lo que acababa de darle, fue muy poco comparada con lo que se merecía ese tipo. Sentía que la situación se me estaba yendo de las manos, y lo peor de todo era que me sentía muy humillada. 

			—¡Sal de mi habitación ahora! —Le enseñé la puerta con mucha dureza y rencor.

			No dijo nada, solamente me miró sorprendido y se tocó la mejilla, donde la rojez no tardó en aparecer. 

			—Tienes unos días para decidirte —me contestó con firmeza, apretando la mandíbula. 

			—No hay nada en qué pensar. Mi respuesta es un no rotundo. 

			Salió sin mirar atrás y dio un portazo. 

			La bomba nuclear de mi cabeza se había activado. Me sentía tan mal, que con mucho esfuerzo pude contener las lágrimas que querían brotar de mis ojos. Pero me negué a llorar. ¿Por qué?, ¿por quién?, ¿quién era el tal Wilhem al fin y al cabo para mí? Y entonces, me topé con la triste realidad. Había un contrato y un hombre que me odiaba, y con el cual encima me tenía que casar. En cierto modo, él me estaba culpando de seguir con vida e interponerme en su camino. 

			Seguramente si hubiese existido la lotería de mala suerte, a mí me habría tocado el gordo.

			

			
				
					4 Traducción al español: «Es un mundo de hombres».

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 8

			«Enfrentarse, siempre enfrentarse, es el modo de resolver el problema. ¡Enfrentarse a él!».

			Joseph Conrad

			—¿Por qué me has citado aquí?

			—Estoy más cómoda y podemos hablar tranquilamente —respondí. 

			Vivien se apartó un mechón de la cara y le dio un sorbo a su taza. Había mucha gente en la calle, aunque fuese un lunes por la tarde. En Regent Park siempre había tránsito de personas paseando, montando en bicicleta, tomándose un café o almorzando en las terrazas rústicas que lo rodeaban. 

			Mi intención había sido visitar el Museo de Cera, que se encontraba muy cerca de ese lugar, o por lo menos eso era lo que María sabía. Esperaba que Tom no me hubiera visto desviándome desde el coche hacia el parque. Estaba convencida de que tenía que hacerlo así, porque de lo contrario, no hubiese sido capaz de esperar ni un día más antes de averiguar más cosas sobre Farewell.

			Esa mañana me encontraba un poco mejor, a pesar de que todavía tenía mucho dolor de cabeza por la presión que había tenido. Desafortunadamente, no podía borrar de mi mente la charla que había escuchado en la biblioteca entre los dos hombres, entre otras muchas cosas, por supuesto.

			—Me estás preocupando —dijo Vivien, visiblemente inquieta.

			—Está todo bien, pero Vivien, ¿te importaría apartar el bolso?

			—Sí, por supuesto —contestó esta extrañada, agarrando su bolso de cuero rojo brillante. Lo quitó de la mesa y lo posicionó a su lado, en la silla. 

			Mi corazón había empezado a dar tumbos con fuerza en mi pecho y las gotas de sudor habían surgido. «¿Será posible?», pensé. Iba a tener un grave problema y no sabía cómo me las iba a arreglar. En España, al menos, todos estaban informados sobre mi «peculiaridad», pero en Inglaterra… lo iba a tener complicado. Me acordé al instante de cómo mi madre había desechado todo lo que pudiera ponerme nerviosa de nuestro pequeño piso en Madrid. Toda mi ropa de color rojo había terminado en la basura o como donativo, y mis amigos siempre me protegían y evitaban que lo viera. 

			Lo cierto era que ese problema me perseguía a todos los lados y hacía que no pudiera llevar una vida normal. A veces la sensación era muy fuerte y otras menos, según la cantidad y el tono del color. ¡Y ese brillo del bolso hacía que lo viera todo nublado! Desgraciadamente, eso hizo que me acordara de mi graduación de fin de curso, en bachillerato. Cuando mi profesor se había acercado y me había colocado la banda, encima de un escenario, delante de más de cuatrocientos alumnos y padres, me desmayé. Así de simple. No había podido con los nervios y al verme cubierta de esa banda color sangre, lo recordé todo. Se suponía que iba a ser un momento especial para mí, pero desafortunadamente, me había convertido en el hazmerreír de todo el instituto. Algo difícil de olvidar. 

			—Catalina, ¿te encuentras bien? 

			Vivien me tocó la muñeca.

			—Sí, sí —dije un poco confusa y me froté las manos—. Bueno… te he citado aquí para hablarte de la fábrica de Farewell. Me gustaría empezar a trabajar allí desde ya y… que fueras asesora —contesté sin rodeos. 

			—Pero, con todo el respeto, lady María no ha mencionado nada de tu implicación en los negocios familiares por ahora. 

			—Imagino. No ha pasado mucho tiempo y considera que todavía me quedan cosas por aprender, pero ahí vas a estar tú para decirle que estoy preparada y que no hay ninguna necesidad para esperar. 

			En mi mirada y mis palabras había mucha desesperación, porque la pobre mujer se estaba quedando con una cara de cuento. No sabía a dónde quería llegar, y se apoyó en la mesa mirándome fijamente, muy extrañada. 

			—¿Y por qué tanta impaciencia? No es tan fácil. Primero debería prepararte un informe detallado de los negocios, con su historial y trayectoria contable, hablar con tus profesores de economía y marketing. Aparte, también habrá que avisar a todos los empleados y directivos de que tendrás un periodo de aprendizaje y… 

			—Tú puedes hacer todo eso y en el período de tiempo más corto posible. Confío en ti.

			—Pero debo hablar con tu abuela y…

			—Habla con ella y dile que mis profesores me ven apta, que ya me estás preparando los informes y que además, estoy de acuerdo en aprender todo lo que tenga que aprender, pero dentro de la empresa, no fuera de ella. 

			En realidad, le estaba echando bastante cara al asunto. 

			—Es difícil organizarlo todo ahora y avisar también a los directivos. La duquesa llevaba más de diez años trabajando desde casa. Nos hemos basado en informes y visitas cada dos o tres meses, dependiendo de su estado de ánimo, y debo mencionar que en los últimos años ha estado bastante ausente. Yo he hecho todo lo que he podido, sin embargo…

			—Perdona que mencione esto. En realidad, desde que he pisado esa casa, María ha estado pasando su mayor tiempo en la oficina trabajando durante horas interminables. Por lo tanto, no lo entiendo.

			—Sí, tienes razón, Catalina, pero no ha sido siempre así. Hasta hace poco tenía los negocios muy abandonados. Ha sido muy criticada por esta razón durante mucho tiempo. Lo que nadie sabía era que ella estaba padeciendo una depresión muy fuerte. 

			Ya entendía todo mejor. Ahora tenía más sentido que su directivo machista, el señor Hopeken, nos tachara a las dos de debiluchas y que estuviera tan seguro que se iba a salir con la suya. Estaba cada vez más segura de que el hombre calvo de la biblioteca era él y de que estaba planeando algo de grandes proporciones que nos iba a perjudicar mucho. Probablemente, le había estado robando cantidades exorbitantes a María durante todos esos años. ¡Qué sinvergüenza!

			—Comprendo. De todas formas, Vivien, tú eres la mano derecha de la duquesa. Tienes algo que decir. Estoy segura de que estás lo suficientemente preparada como para instruirme sobre todo lo que tenga que hacer.

			—Sí, por supuesto. —Me sonrió y eso me tranquilizó, porque me daba un hilo de esperanza de que iba a hablar con mi abuela.  

			—¿Qué problema hay con los trabajadores de Farewell?

			—Se les debe su sueldo desde hace seis meses —contestó Vivien, suspirando. 

			—¿Desde hace seis meses? ¿Y cómo consiguen sobrevivir en esas condiciones? Supongo que tienen familias y…

			—Cada mes, se les proporciona el veinte por ciento de su sueldo con la condición de que, cuando la empresa se recupere, se les restituya el cien por cien sin contar este porcentaje. 

			—¿Y por qué María no me ha comentado nunca esto desde que estoy aquí?

			—Porque no quería que te preocuparas. Deseaba que te centraras en tus estudios y que te acostumbraras a tu nuevo hogar y al idioma. 

			—¿Y cuál podría ser el motivo de todo esto? Es decir, la empresa era productiva antes, ¿verdad?

			—Sí, muy productiva. Ha sido poco a poco. Mirando las estadísticas, el descenso de los beneficios empezó a ocurrir en los últimos ocho años, hasta llegar al extremo de que no nos podamos permitir pagar a los trabajadores en los últimos meses, y menos cobrar nosotras mismas. 

			—¿Tan grave es todo? —pregunté pasmada—. Es muy raro. ¿Y los informes y los libros contables?

			—No he notado ningún tipo de irregularidad en ningún departamento —siguió un poco crispada—. Todo sigue igual, el sistema es el mismo. Lo único es que han bajado son los beneficios. Yo misma he analizado las tablas. 

			En vista de la situación terrible, estaba más que decidida a seguir con ese asunto hasta el final y encontrar una forma de desenmascarar a Hopeken. No sabía muy bien cómo lo iba a hacer, puesto que mis pensamientos e ideas estaban bastante dispersos. Ahora bien, esperaba que se me ocurriera algo pronto. 

			—Sí, lo comprendo, Vivien. ¿Y qué me podrías decir del director, el señor Hopeken?

			—Ah, Brian, sí. Es un hombre muy severo con los empleados, un jefe a la vieja usanza. No suele hablar mucho. Todos los informes que me entrega son impecables. La verdad es que es un hombre ejemplar, con lo poco que lo conozco. Solo que…

			—¿Qué? —pregunté intrigada. 

			—Es una persona bastante cerrada, no parece tener muchos amigos. 

			No sabía si contarle la conversación que había escuchado, y aunque sabía y sentía que ella le era fiel a María, creía que le costaría comprenderme y quizá pondría en duda mis palabras o me diría que probablemente el hombre que había escuchado no fuera Hopeken. 

			—¿Pero por qué tanto interés? Sinceramente, preferiría que estuvieras más acomodada a nosotros y luego, poco a poco, contar contigo para los negocios —añadió.

			—Veo tu punto de vista. No obstante, es un asunto del que no puedo hablar ahora mismo. Me gustaría que lo discutiéramos más adelante. Solo te pido que, por favor, confíes en mí. 

			El zumbido del teléfono me avisó de un nuevo mensaje. Para mi sorpresa, y ya no tan sorpresa, el mensaje que acababa de recibir era de Wil:

			[image: ] Me gustaría que reconsideraras mi propuesta. Anoche no actué con sensatez. ¿Podemos quedar para hablarlo?

			Parecía que el casanova, versión príncipe, no se daba por vencido. Lo inusual era que, ni siquiera estando ahí con Vivien, debatiendo un asunto tan importante como el que teníamos entre manos en aquel momento, me hizo desconectar totalmente de Wil. Estaba siempre presente en mi cabeza. Lo detestaba por la poca amabilidad con la que me había tratado. 

			Y entonces, mi mente me volvió a recordar lo que tanto deseaba olvidar: el contrato. Otro problema más, aparte del de la fábrica, y ni lo había leído todavía. De hecho, lo tenía que hacer lo antes posible. 

			—¿Va todo bien?

			—Sí. Me gustaría saber más cosas sobre la fábrica: a qué se dedica, cuántos trabajadores tiene, cómo se organizan.

			—Pues, son muchas cosas que contar sobre C & C Dashwood. Es una empresa grande, tiene alrededor de seiscientos trabajadores, incluyendo la dirección. En Farewell se encuentra la oficina general y la fábrica. Además, incorpora cuarenta y cinco tiendas en Inglaterra y Gales. 

			—¿Qué significa «C & C»? 

			—El nombre viene de «Cerámicas y Cubertería» —aclaró esta.

			—No me esperaba que fuera una empresa de semejante tamaño. ¿Qué tipo de cosas fabricamos?

			—Principalmente vajilla de alta calidad, hecha de materiales como la porcelana, cerámica o loza. También hay un sector que se dedica a la fabricación de cerámica industrial, es decir, todo lo relacionado con las baldosas cerámicas. Fabricamos una gran variedad de mosaicos y azulejos decorativos, aparte de cubertería de plata y acero. 

			—Ya estoy viendo que aquello es muy amplio. Entonces, entiendo que cada uno sabe perfectamente qué debe hacer. ¿Qué cargos hay dentro de la empresa?

			—Bueno, la fábrica está formada por dos organismos principales: la oficina general, donde encontramos al presidente, y en su ausencia, al director…

			—El señor Hopeken —dije suavemente, pensando a la vez que ojalá le quedara muy poco tiempo ejerciendo de director. 

			—Sí, el mismo. Luego también están la secretaria, que se encarga, ya sabes, de la organización de la agenda del director, preparar las juntas, traer el café, llamar por teléfono y demás; el Departamento de Contabilidad, que es el que gestiona todos los libros de cuentas; el Departamento de Recursos Humanos, que es el que se encarga del personal, y el Departamento de Compras, encabezado por el agente-jefe de compras. 

			—¿Eso qué significa? 

			Había mucha información de golpe y me estaba preguntando si iba a poder asimilarlo todo. Lo primero que debía hacer cuando llegara a casa, era buscar un libro sobre la organización de empresas. Por Dios, estaba estudiando Traducción, ¡no tenía ni puñetera idea de cómo llevar un negocio! 

			—El agente de compras es el que se encarga de estudiar el mercado y escoger la materia prima para utilizar en su posterior fabricación. En este caso, Catalina, siento decirte que la mayor parte de la materia prima se la están comprando al rey y procede de las minas que tu familia perdió antaño. 

			—Ajá. La familia real. Honestamente, no me extraña para nada lo que me estás contando de las minas porque he visto bastante claro que María se lleva de maravilla tanto con los reyes, al igual que con el príncipe. 

			—De maravilla, no sabría decirte —respondió rápido—. Cordial, quizá sí.

			—Vivien, no estoy conforme con que me estén obligando a hacer algo que no quiero. —Nuestra conversación estaba tomando otro giro.  

			—Sí, tienes razón. Estás pasando por una situación bastante complicada.

			Permanecí callada y agradecí que Vivien me leyera el pensamiento. 

			—Catalina, su alteza es una persona muy atractiva, pero si me permites aconsejarte, ten cuidado. No creo que tengáis muchas cosas en común. Está rodeado siempre de distintas señoritas y no sé si…

			—Vale. —Le corté porque no me complacía lo que escuchaba. Estaba claro que Wil y yo éramos muy diferentes. 

			—Quizás con el tiempo surja algo entre vosotros… —añadió. 

			—¡Para nada! —exclamé con seguridad—. Somos muy distintos y el contrato es un mero negocio, ya sabes. Por cierto, debemos hablar porque necesito un abogado. Necesito saber si puedo impedir la boda. 

			—De acuerdo. Hablaré con el abogado de la familia y contrataremos a quien haga falta, si esto es lo que quieres. 

			—Me tengo que ir ahora, discúlpame. Gracias por todo. 

			—De nada —dijo, mientras me levantaba de la silla—. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme. 

			Me guiñó el ojo. Al confirmarme que me iba a ayudar, me estaba dando un hilo de esperanza. Era como una luz al final del túnel. No pensaba casarme y estaba convencida de que encontraría la solución. Claramente, era una persona adulta y quería tomar mis propias decisiones. 

			Sin querer, les di la razón a los periodistas al afirmar que tenía una gran responsabilidad entre mis manos. Y aunque así fuera, estaba muy agradecida de que por lo menos en aquellos instantes me dejaba guiar por la mente y no por aquel órgano que se encuentra en el pecho, que bombea sangre y que late continuamente. 

			Y esperaba que siguiera siendo así siempre.

		

	
		
			
CAPÍTULO 9

			«Los hombres construimos demasiados muros y no suficientes puentes». 

			Isaac Newton

			—Hay alguien esperándote en la oficina, querida. 

			Acababa de entrar por la puerta y María me estaba recibiendo sonriente. En el viaje de vuelta al castillo, había pensado en todo momento sobre cómo podríamos convencer a la duquesa para que me dejara trabajar en Farewell. Primero iba a esperar a que Vivien tomara la iniciativa de hablar con ella y luego tendría mi oportunidad. 

			En realidad, no me estaba aburriendo para nada con mi nueva vida; siempre había algo que hacer. Menos mal que estábamos en temporada de verano y no tenía clases, porque de lo contrario, no hubiese sabido cómo organizar mi tiempo. Se me pasó por la mente que habría sacado más provecho de un asesor que me ayudara a organizarme mejor y me enseñase sobre el mundo de los negocios, que de uno de vestimenta. Sin embargo, no me arrepentía de haber conocido a Evelyn. 

			Mi estómago hacía ruido, ya que la hora de la cena estaba cerca y, con toda la preocupación que tenía, apenas había almorzado.

			—¿Quién es?

			—Tú misma lo averiguarás —contestó María alegre. 

			Lo cierto es que no me esperaba que, al entrar en la oficina, dando vueltas en una dichosa silla giratoria como un niño pequeño, iba a estar él. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunté atónita.

			—No me has contestado al mensaje —dijo con voz seca y detuvo la silla. Esa mirada fría me era ya más que familiar.  

			—¿Esperabas que te contestara?

			—Sinceramente, sí —dijo con fuerza, sin quitarme el ojo.  

			    Aquella tarde llevaba una minifalda beige, unas sandalias más bien bajas y una camiseta bastante minúscula debido al calor infernal que había hecho últimamente. No estaba lo suficientemente arreglada, pero eso me daba igual; prefería ese estilo. 

			—Estaba muy ocupada y ya te di mi respuesta final ayer, por lo tanto no tenemos nada de qué hablar. —Y me giré con la intención de salir de la sala. Necesitaba sacarlo de mi campo de visión deprisa. 

			De repente, lo escuché levantarse de la silla y dirigirse con determinación hacia mí.

			—¡Espera! Dame cinco minutos —suplicó con suavidad. Al pronunciar aquellas palabras, hasta parecía otra persona.  

			Cuando me tocó el brazo, sin querer, me di cuenta de que los vaqueros pegados que llevaba iban a juego con su polo verde claro, que hacía que resaltase más su bronceado. ¿Había ido a la playa o a un solárium?

			—No acepto tu respuesta. Te pido disculpas por lo de ayer. ¡Siéntate!

			—No me voy a sentar —respondí, echándole cara—. Y no pienso tolerar más que me mandes.   

			«¡Dios mío, dame paciencia!». 

			Wil era un individuo sumamente contradictorio. En un momento me pedía disculpas y en la siguiente frase me daba órdenes. A veces parecía una persona amable, y al minuto siguiente volvía a ser el creído de siempre. ¿Ni siquiera sabía que existía la palabra «por favor»? 

			—Como quieras —dijo más calmado. Seguramente no quería entrar de nuevo en una polémica. Se volvió a sentar en la silla giratoria—. Sabes que tenemos una charla pendiente y, por más que intentes huir, nuestras vidas están ya conectadas. —Apoyó sus codos en el escritorio de roble—. Y no podrás hacer nada al respecto. 

			—¡Eso no es verdad! Tiene que haber algo… —dije. Ya que no me había ido, necesitábamos aclarar aquel asunto. 

			—No, no hay nada. Ya lo intenté todo.

			—¡Bien dicho! Tú lo has intentado ya todo, no yo —seguí decidida. 

			Sin embargo, él continuó hablando como si no me escuchara. 

			—La única forma de librarnos de esto es que o yo o tú estemos muertos. Pero no es el caso, aquí estamos vivitos y coleando. —Esbozó una sonrisa sarcástica. 

			—Gracias por recordármelo —resoplé frustrada—. No sé qué preferiría en este momento. 

			—De verdad que eres graciosa. —Empezó a reírse de manera inexplicable y pensé que sus cambios de humor eran muy inusuales—. Eres… bastante interesante. 

			—¿Me estás adulando?

			—No es típico de mí. Solo… 

			—Si piensas que vas a conseguir algo, no pierdas tu tiempo —repliqué con franqueza, sin dejarlo hablar.

			—Solo intentaba ser sincero.

			—¿Sincero? —pregunté suspicaz.

			—Sí.

			—No te creo. Anoche también me dijiste que habías cambiado de opinión con respecto a mi persona, para que minutos más tarde me dijeras que conocías a las mujeres de mi clase.

			—¡Me provocaste y lo sabes muy bien! Señorita Dashwood, no quiero recordarte con qué tipo de palabras dañinas para el oído, me estuviste «halagando». Pero estoy aquí por otra razón. Es verdad, me comporté como un… cabrón, digamos —comentó, apretando sus dientes. Era evidente que no estaba acostumbrado a ceder y dejar de lado su orgullo—. Aun así, espero que podamos cooperar porque este asunto nos incumbe a los dos.

			—¿Qué quieres de mí? —Me escuché a mí misma hablando.  

			—Lo raro es que tengo la impresión de que soy el único interesado en llevar a cabo el asunto del contrato. 

			—Y no te equivocas —respondí de inmediato, sentándome finalmente en la silla que había delante del escritorio donde se encontraba «su alteza». 

			Probablemente mi falda era demasiado corta porque sus ojos resbalaron hacia la zona inferior de mi cuerpo. Como acto reflejo, me crucé de piernas y apreté los muslos. Esperaba que Wil no hiciera lo que pensaba que estaba a punto de hacer, al verlo llevarse las manos hacia la zona del cuello. Entonces, empezó a desabrocharse los dos botones que había en la parte de arriba de su polo. No tardó en echarme una mirada bastante extraña, una mirada que no reconocía en él, llegado ese punto. O simplemente no me había percatado de ello con anterioridad. 

			—De acuerdo, entonces —musitó y miró para abajo frustrado—. Debemos preparar la boda cuanto antes. Será algo bastante privado, como te mencioné. La idea es que no nos expongamos mucho y así la gente no se dará cuenta. 

			—¿Darse cuenta de qué? 

			Me había perdido. 

			—Darse cuenta de que nada es cierto. Es más, vamos a tener que fingir muy bien para convencerles a todos de nuestra relación. Hay una cláusula que dice que si se demuestra que el matrimonio no es verdadero, el contrato se ejecutará y saldremos perdiendo. 

			—¡No tengas tanta prisa! —desaprobé, levantando las cejas—. Te he dicho que necesito más tiempo, quiero usar también mis armas.

			—¡Buena suerte! No te servirá de nada, pero como quieras. No quiero ser yo el antagonista de esta historia. Si eso te hará sentir mejor pues… adelante —afirmó irónico. 

			—Me sentiría mejor, sí.  

			—Te advierto que tendremos que estar casados un tiempo; no será posible divorciarnos enseguida. 

			—¿Un tiempo? —pregunté con los ojos tan abiertos, que parecían salidos de las órbitas. 

			—El contrato estipula diez meses, mínimo. Espera, ¡todavía no lo has leído! —soltó un tanto cabreado, y se cruzó de brazos. 

			No tenía ni la más mínima idea de lo que salía en ese documento ¡Cómo odiaba el papeleo! Aun así, no quería parecer una ignorante.

			—Sé perfectamente de qué va. ¡Lo leí! —afirmé con soberbia—. Aunque no a fondo. 

			Movió la cabeza, mirándome con sospecha y desaprobación. Quizás Wil estaba en lo cierto y realmente no había nada que hacer. Quizás estuviera todo perdido y yo fuera una ilusa. 

			—No estoy de acuerdo con nada de lo que sale en ese documento —continué diciendo, queriendo darle a entender de nuevo que me lo había leído—. Es muy poco creíble que dos personas se tengan que casar sí o sí hoy en día, ¿no crees?

			Wil respiró hondo.

			—Tienes mucha razón. Si te sirve de algo, mi ayudante personal lo ha consultado todo y mis abogados también se han movido —contestó—, pero no encontramos ninguna solución. Muchos me han dicho que la vía más fácil es respetar las cláusulas, ya que un contrato matrimonial real es difícil, por no decir imposible de deshacer. Sí, parece mentira, pero es algo muy común en nuestra sociedad, como ya te he explicado. 

			—Vale… ¿Y esas cláusulas? Ahora mismo no me acuerdo. —Me levanté suavemente de la silla, rascándome la frente nerviosa. Me dirigí hacia la biblioteca, haciendo como que estaba buscando un libro. Quería evitar que me viera enrojecida.

			—Aparte de estar casados diez meses, tenemos que dormir juntos. 

			Y lo dijo sin titubear. Inesperadamente, me salió una carcajada llena de nerviosismo por la ridiculez que acababa de escuchar. Wil se me quedó mirando muy intrigado.

			—¿Dormir juntos? ¡Por favor! Eso no se podrá saber. Menos mal. —Y seguí riéndome de una forma que ni para mí tenía alguna explicación. Mi conciencia me estaba avisando de que quizás era ya la candidata perfecta para el manicomio. 

			—Sí, se sabrá. Habrá una cámara de vigilancia delante de nuestro dormitorio. 

			—¿¡Cómooo!? —Levanté el tono, exaltada—. ¡No puede ser! ¿Aparece eso en el contrato? ¡Cómo pudieron hacernos es…!

			—Bueno, aparecer, no aparece. Según la ley, cuando se llevaban a cabo contratos de matrimonio hace más de veinte años, una de las cláusulas establecidas de manera implícita en el contrato era que el matrimonio se consumiera, y eso únicamente se podía demostrar con un embarazo, con la sábana de la noche de bodas. Antes era así —añadió, al ver mi cara descompuesta—. O…

			—¿O qué?

			—O demostrando que, de algún modo, compartimos la cama. He pensado que lo mejor sería colocar una cámara. 

			—¡Vaya estupidez! 

			¿De verdad que todo eso me estaba ocurriendo a mí? Todavía no había salido de la mezcla de cuento de Disney y película de terror en la que me encontraba. Tantas novedades me agotaban ya, y tenía hambre. Cuando tenía hambre no podía pensar y cuando no podía pensar, lo jodía todo. Además, me quería librar de él cuanto antes porque, aunque me costara reconocerlo, en cierto modo, me intimidaba. 

			—Prefiero seguir en otro momento con esta charla. Estoy agotada por el tema, es la hora de la cena y…

			—¡Así es! —exclamó, mirando su smartwatch—. Me preguntaba si aceptarías cenar conmigo esta noche. Me gustaría que nos conociéramos más y llegar a respetarnos un poco, al fin y al cabo, «el respeto es una calle de dos vías; si lo quieres recibir, lo tienes que dar». Y nosotros nos dirigimos al abismo, parece —comentó por lo bajini, apretando de nuevo la mandíbula. 

			—¡Risch! —dije incrédula, reconociendo el autor de la cita. 

			Wil había leído Más allá de Marte y, en realidad, era la única persona que conocía que se lo había leído. 

			Asintió con la cabeza y sonrió. Esa sonrisa otra vez… Una corriente fría me recorrió toda la espalda de repente, desde la nuca hasta lo más bajo de mi ser.

			—¿Por favor? —añadió, al notar que estaba dudando. 

			Confieso que al verlo dispuesto a colaborar, pensé que era mejor aliarme con mi enemigo que ir en su contra. Me detuve una fracción de segundo. ¿Estaba considerando ya, de forma inconsciente, a Wil mi enemigo?

			—De acuerdo. Bajo en cinco minutos —respondí con un tono neutro.

			[image: ]

			Sobre media hora más tarde nos dirigíamos a toda velocidad en su coche deportivo hacia el vecindario del Soho, una zona muy concurrida del barrio de Westminster. Había pasado por ahí en alguna otra ocasión al ir de compras a la calle Oxford, y aunque fuera una zona pequeña del centro de Londres, representaba la sede de la industria, el comercio, la cultura y el entretenimiento. 

			Miré a Wil y me acordé de la primera vez que nos habíamos visto. Me había parecido un imbécil sin modales. Estaba convencida de que no volvería a verlo más, pero el destino tenía otros planes, visto lo visto. Lo empecé a analizar de reojo y, aunque iba vestido de forma muy informal, se veía muy elegante. Y tan jodidamente imponente. Seguía pensando que había hecho cosas que no tenían lógica y no era capaz de atar cabos. No lograba descifrar su personalidad ni lo que se le pasaba por la mente, por más que lo intentara. 

			Todas sus acciones me llevaban a verlo como un individuo exageradamente interesante y lleno de sorpresas, hasta el punto de que me había convencido para cenar con él. Mi intención había sido no ceder y su arrogancia era más que molesta. Lo incoherente era que, aún así, en aquel instante me encontraba con él en aquel coche. Nuestras vidas se habían cruzado sin nuestro permiso y debíamos encontrar una solución lo más pronto posible. Y juntos, no enemistados.

			Rompí el hielo. 

			—Entonces, entiendo que ya has decidido por tu cuenta que la mejor forma de demostrar que dormimos en la misma habitación sería poner una cámara de vigilancia delante del dormitorio principal, cosa que no viene en el contrato. 

			—Tienes razón. ¿Qué otra cosa podríamos hacer? —Volvió la cabeza hacia mí.

			—Pues te pido que de ahora en adelante no tomes ninguna decisión sin consultarme. —Pestañeé nerviosa—. Y anula lo de la cámara. No estoy de acuerdo.  

			—¿Hablas en serio? —preguntó inesperadamente, su mirada siguiéndome con interés—. Y bien, ¿tienes una idea mejor?

			—Por ahora, no —dije—. Pero ya se me ocurrirá algo —completé rápido. 

			—No tenemos tiempo suficiente, ¿lo comprendes?

			—Acabo de llegar a Inglaterra, deben concedernos un poco de tiempo. 

			—No sabes a quién te enfrentas.

			No sabía si hacía referencia a aquellas personas que nos iban a evaluar o a él. 

			—Tranquilo. No me sorprende nada ya —contesté desganada. 

			—Deberías estar de acuerdo con lo que te estoy diciendo. 

			—¿Y si no, qué? —lo miré mortificada.

			¿Me acababa de amenazar? ¡Cómo conseguía ponerme fuera de mí! ¡Era ya experto! Para mí era inaceptable que tomara decisiones sin contar conmigo. Pero más inaceptable fue lo que vino después. Frenó el automóvil bruscamente y cuando las ruedas se detuvieron, posicionó su mano en mi pierna, por encima de mi rodilla, muy cerca del dobladillo de mi minifalda. Mis sentidos estallaron al notar el calor de su piel. Hice una mueca de sorpresa y entonces, Wil me miró divertido. Tuvo la caradura de esquivar la respuesta a la pregunta que le había hecho. 

			—No tienes por qué preocuparte tanto ni tampoco ponerte tan guerrera. No ocurrirá nada entre nosotros. 

			Estaba claro que me quería intimidar. Le aparté la mano de un movimiento brusco y la voz me salió con fuerza. 

			—¿A qué te refieres? —Mi cara era un verdadero poema. 

			—Creo que te estás preocupando por lo que podría pasar entre nosotros si durmiésemos en la misma habitación —contestó, manteniendo ese tono divertido. 

			—¡Pero qué dices! —exclamé—. En ningún momento estoy temiendo que nuestro incierto matrimonio se consume y ¡dudo de que te lo haya dado a entender!

			Me parecía ridículo el rumbo que había tomado nuestra conversación. 

			—Por supuesto que no, no hace falta que frunzas el ceño de esa manera. 

			No sabía lo que se le pasaba por la mente y tampoco lo que nos estaba ocurriendo. Solo escuchaba nuestras respiraciones aceleradas en el silencio de la noche. De repente, hacía un calor abrasador y no podía respirar, por lo tanto, abrí la puerta del coche y salí deprisa. Como si eso fuera poco, encima no sabía dónde estábamos porque, cuando miré alrededor, todo estaba muy oscuro. No habíamos llegado a Westminster y ni siquiera nos encontrábamos cerca del centro de la ciudad. Seguíamos en las afueras, muy cerca del castillo, y cuando me salí fuera, no podía distinguir nada. Estábamos en pleno campo y no había ni un alma en la calle. 

			Wil también se bajó del coche, casi al mismo instante que yo. Lo rodeó por delante y se acercó al lado donde me encontraba de pie de una manera arrolladora. Bruscamente, me agarró y me sujetó contra el automóvil con fuerza, cogiéndome desprevenida. Literalmente. Noté que su peso estaba haciendo presión contra mi cuerpo y reteniéndome contra el cristal de manera descarada. Me sentía embriagada y apenas me dio tiempo a reaccionar. Le miré.

			—¡Ela! ¡Demonios! En realidad… ¡Me encantaría que pasara algo más entre nosotros! —exclamó con pasión. 

			Su boca atrapó a la mía de una forma grotesca, casi sobrenatural, y empecé a temblar por el impacto. Wil me estaba abrazando de manera inesperada con tal fuerza, que se asemejaba a la de un huracán.

			Su lengua estaba explorando todos los rincones de mi boca y mis sentidos estaban más aguzados que nunca. No tardé en darme cuenta de que mis senos estaban presentes, estaba excitada y lo podía confirmar, ya que empecé a sentir un dolor suave y placentero en mi interior. El movimiento de sus manos hacía que me estremeciera. ¡Joder! Nunca en mi vida hubiese pensado que su simple tacto podría provocarme tantas cosas a la vez. 

			Todo había sucedido solamente en cuestión de minutos, sin embargo, estábamos casi montados encima del capó del coche, y además tenía la falda ligeramente subida, mostrando la parte superior de mis muslos. No era para nada normal lo que estaba ocurriendo. Hice un esfuerzo para volver en mí y lo aparté con fuerza. ¿Qué estaba haciendo? Y por último, ¿cómo diantres le había correspondido? 

			—¡Espera! —grité.

			Cuando lo miré, su cara estaba completamente encendida. Hasta parecía que acababa de correr una maratón, puesto que su respiración era rápida y sus ojos brillantes. La huella de mi pintalabios marrón había quedado marcada en sus labios, como señal de nuestro desliz.  

			—¿Por qué lo has hecho? —pregunté en voz alta y casi sin aliento, al mismo tiempo que me tocaba el pelo para asegurarme de que no estaba revuelto. 

			—Porque lo deseaba. 

			—¡Pero eso es imposible! ¡Yo no te gusto!

			—Así es —afirmó confuso.

			—¡Y tú a mí tampoco!

			—Pues no sabría que decirte. No parecía que no te gustara hace unos minutos —continuó con esa soberbia, que me sonaba tanto. 

			—¡Pues te has confundido!

			—Vale —contestó derrotado—. Es mi culpa, no volverá a pasar —dijo con voz ronca, al notar mi cara desorientada. 

			Wil se empezó a arreglar la ropa con mucha frustración y hasta parecía estar molesto consigo mismo por haber dado rienda suelta a su pasión. No fue capaz de seguir hablando. Apretó su puño y se lo llevó a la boca con irritación. Después, se montó en el coche. Yo hice lo mismo. Estábamos en una situación sumamente incómoda y todo el camino al restaurante permanecimos en silencio. 

			Fue totalmente inesperado darte cuenta de que la persona que te detestaba e incluso deseaba que estuvieras muerta de repente había empezado a besarte de aquella manera. No obstante, tenía que reconocer que yo también le había respondido. Físicamente sí me atraía, pero su forma de ser me repateaba. Lo más desconcertante de todo era que me trataba con mucha familiaridad, como si él me conociera a mí más que yo a él. Incluso me había llamado «Ela», al igual que mi padre y Evelyn. 

			¿Por qué?


		

	
		
			
CAPÍTULO 10

			«Lo bueno de los años es que curan heridas, lo malo de los besos es que crean adicción». 

			Joaquín Sabina

			«Luck, ¿no puede haber ni un solo día en el que me dejes dormir hasta más tarde?». Mi peludo amigo estaba en la cama lamiéndome la mejilla, como todas las mañanas. Miré el reloj y eran las diez de la mañana. Con razón, el haber dormido hasta esa hora había sido el resultado de la noche anterior.  

			Y en cuanto al viaje en coche… Me tapé la cara con las manos. ¿Qué había hecho? Muy a mi pesar, parecía que la noche anterior algo me había poseído porque, por primera vez en mi vida, no había conseguido controlarme. Bueno, quitando el asunto llamado «eritrofobia», por supuesto. 

			Después del incidente de la calle oscura, Wil me había llevado al restaurante Berkley. Habíamos cenado en un ambiente bastante privado, sin miradas inoportunas, ni paparazzi. La comida había sido espectacular y había probado por primera vez el caviar negro que, a mi parecer, había resultado un poco insípido. La tarta de fruta del postre, en cambio, me había fascinado. Y el champán… Con razón que tenía un dolor de cabeza terrible. Habíamos exagerado con el champán, seguramente para calmar los nervios y relajarnos, ya que los dos estábamos a la defensiva siempre que nos encontrábamos cerca.

			Al salir del restaurante, decidimos darnos una vuelta para tomar el fresco. De esa manera posiblemente se nos pasaría el mareo. Al pasar por Golden Square, cogimos el camino del parque para acortar y llegar lo más rápido a Oak Street, donde estaba aparcado el automóvil. 

			Me notaba mareada y mis piernas parecían de mantequilla. Mi conciencia musitó recordándome que no había actuado correctamente al tomar alcohol, teniendo en cuenta que ebrio, uno no controla la situación. En realidad, podía haber escogido otro día para pegarme la fiesta y no haberlo hecho en mi primera «cita» con el hombre con el cual tenía que charlar de cosas serias. 

			Pero no era la única que se había pasado de la raya. Cuando miré hacia mi lado, Wil se tambaleaba con ímpetu, por lo que ya no quedaba tan claro quién sostenía a quién. ¡Vaya cuadro! 

			Afortunadamente, gran parte del parque estaba oscuro y no había mucha gente. No nos convenía que en la calle hubiese mucho movimiento, así que salimos del restaurante bastante tarde. Teniendo en cuenta que Wil no llevaba escolta, he de decir que habíamos tenido una suerte increíble. 

			Mientras paseábamos por el camino poco iluminado y asfaltado del parque, de alguna manera, todavía incierta para mí, los dos acabamos sobre el césped. 

			—¿Estás bien? —le pregunté, agarrándole del brazo porque faltaba poco para que Wil se cayera sobre la hierba recién cortada.  

			—Sí —contestó divertido.

			—¿Y qué hacemos aquí? —empecé a mirarlo, observándolo con cara de ebria. Vamos, como cuando no sabes ni cuánto son dos más dos. Al escanear mi alrededor, se me pasó por la mente que en aquel momento, aunque sonara surrealista, estábamos los dos tumbados en el suelo ¡en un lugar público! 

			—No sé, dímelo tú —contestó rápido, riéndose. Parecía que le daba igual dónde nos encontrábamos—. Aparte de intentar que nos dé un poco el aire para que se nos quite esto, ¿tienes otra idea de por qué estamos aquí?

			Enseguida levanté la mano en el aire y empecé a mover el dedo sin rumbo alguno, como si estuviera dibujando una estrella, a la vez que le soltaba mi discurso. No podía estar quieta y, si en otro momento quizás no me habría atrevido, ese era el mejor para decirle todo lo que pensaba. Empecé a dar crédito a que los borrachos dicen la verdad. 

			—No quiero que pienses que ya he aceptado, aunque antes… Quiero que nos conozcamos un poco más y aunque esté aquí de noche contigo…

			—De madrugada, querrás decir —puntualizó. 

			—Mmmmm sí, de madrugada. —Di un manotazo en el aire para rectificar, y me giré hacía él, poniéndome de lado—. ¡No me interrumpas más!

			—Valeeeee —contestó y se rio por segunda vez. 

			—Voy a seguir —dije lanzada.

			—Siga, duquesa. 

			—Aunque esté aquí y haya querido ir a cenar contigo, esto… Todavía no hemos solucionando el problema. 

			—Sé a lo que te refieres. Soy concente de ello —añadió con voz entrecortada y también se tumbó sobre un lado de su cuerpo, posicionando su codo izquierdo sobre el césped. 

			—¿Concente? Es «consciente» —le corregí pensando que, en realidad, Wil estaba más tocado que yo. Sin querer me salió una sonrisa, pero giré la cara porque no quería que él lo notara. 

			—No me digas que has sonreído, Ela —comentó en tono burlón—. Llevas toda la noche tensa. Apenas has comido en el restaurante y, en cambio, has estado bebiendo copa tras copa. —Empezó a hablar muy lentamente, como si le costara la misma vida—. Sé que el champán ha sido muy bueno, pero creo que en realidad querías… huummm… ocultar algo.

			—¿Ocultar qué? —le miré escéptica.

			—Que te pongo nerviosa, por ejemplo —habló con voz sensual.

			—¡No hagas castillos en el aire! —contesté divertida—. Más que nerviosa, me pones muy furiosa, pero reconozco que tienes razón en algo. 

			—¿En qué?

			—En que el champán me ha servido para calmar algo, y no precisamente mis nervios, sino mi genio. 

			—Ya he conocido ese genio, no te preocupes. No sería una sorpresa. 

			—No, te aseguro que no lo has conocido todavía y más te vale no obligarme a sacarlo. 

			—Eso ha sonado peligroso. —Su risa resonó con eco en el parque—. Y a todo esto, ¿cómo podría hacer para que no tengas que sacar ese genio y para que me perdones? —Puso ojitos y carraspeó. 

			Para mi sorpresa, Wil me estaba pidiendo perdón. Parecía que el alcohol había echado a patadas a la soberbia. Menos mal. 

			—Para empezar, no me vuelvas a engañar. Ni a mentir —respondí después de unos breves minutos, procesando en mi mente lo que acababa de ocurrir.

			—Estoy de acuerdo. 

			—Ni a tomar decisiones sin mí. 

			—Sí, señora —contestó, llevándose la mano derecha, que tenía suelta, a la frente e imitando el gesto de un soldado. 

			Le empujé suavemente con los puños sobre los hombros, como haciéndole saber que la charla que teníamos era extremadamente seria. Además, esperaba que al día siguiente no se le hubiese olvidado completamente lo que me había prometido. 

			—¿Algo más? —contestó relajado, aguantándose la risa.  

			—Va en serio, ¡joder! —le regañé.

			—¿Joder? Encima de todo, malhablada. 

			—Sí, y te tendrás que acostumbrar —contesté.  

			—Vaya, sí que tienes las cosas claras, pero yo ahora mismo no veo nada claro. —Y empezó a revolverse sobre la hierba húmeda por el rocío, partido de la risa. De manera extraña parecía que tenía una crisis, porque sencillamente no podía detenerse.

			—¿De qué te ríes tanto, si se puede saber? —Hice una mueca con estupor, a la vez que me aguantaba las palabrotas mientras pensaba en lo extraño que estaba. No quería que se riera de mí.  

			—Pues… ¿no lo has entendido? —soltó entre carcajada y carcajada, con un hilo de voz —. Tiene doble sentido. No veo clara esta situación y no veo nada claro ahora mismo… ja, ja, ja… por el champán —añadió. 

			Definitivamente, él iba peor que yo. Hizo una pausa de unos pocos minutos en los que siguió mirándome con profundidad y cuando se recuperó, habló de inmediato con tristeza. Su tono había cambiado por completo. 

			—¿Sabes, Ela? A veces tengo ganas de despertarme por la mañana y ser Wilhem Smith, Brighton o lo que sea. Y que nadie me conozca. Que no tenga que ir a restaurantes privados y pasear solo por algunas zonas de la ciudad, sin poder tomarme una cerveza en el sitio que me dé la gana o quedar con quien me plazca sin que nadie se entere.

			—Debe de ser duro, sí. —Me quedé unos segundos callada, pensativa—. Por cierto, no te he preguntado, ¿cómo es que me llamas Ela? No consigo entenderlo, es imposible que supieras que…

			—Investigué algo por ahí. 

			—¿Investigaste? Ah, y añade investigar en la lista de cosas que no podrás hacer de ahora en adelante. 

			—Vale. 

			—Y, si se puede saber, ¿qué encontraste?

			—Alguien me contó que no te gusta que te llamen Catalina y que prefieres Ela o Helena. Pero me gusta más Ela. 

			—No es que no me guste, pero no estoy acostumbrada. A ver, siento que si los demás me llamaran por otro nombre, perdería mi identidad. Aunque mis orígenes sean otros, no me siento del todo como tal.

			Me tumbé bocabajo. El tacto con el césped húmedo hizo que sintiera escalofríos. El olor característico de Wil, que estaba tan cerca de mí, impedía que pudiera centrarme del todo en la conversación. 

			—Te entiendo —dijo finalmente. 

			—Tengo la sensación de que, si de repente me llaman Catalina, ya no sería Helena Bernal, sino otra persona. 

			—¿Y no piensas que ya eres otra persona después de todas las cosas que han sucedido? 

			—Puede que haya cambiado bastante, pero es la misma esencia. Es decir, mi origen no es el que yo pensaba, mi nombre no es el mismo, mi país y nacionalidad no son los mismos, ni mi casa —aunque bueno, espero que en España siga teniendo una casa—, pero por dentro, soy la misma.

			—Imagino que habrá sido terrible para ti averiguar que eres adoptada y que los padres que te dieron la vida no viven.

			—Sí, fue verdaderamente duro —añadí nostálgica—. Ah, y ya sé quién te contó que me gustaba que me llamaran Ela. Fue Evelyn, ¿verdad? —dije animada y le señalé con el dedo índice. 

			—Sí, fue ella. Le pregunté por ti. 

			—Me sorprendió que desde un principio investigaras tantas cosas sobre mí. ¿Y de dónde viene tanta curiosidad? —pregunté inquieta. En el fondo me gustaba el rumbo que había tomado nuestra conversación. Así podría averiguar más cosas.

			—Cuando me enteré de que estabas aquí y te habían hecho pruebas que habían dado positivo, quise saberlo todo sobre ti. 

			—¿Y qué opinas sobre lo arribista y lo interesada que soy?

			—Tú también dijiste que era un cobarde. De hecho, mi cabeza quería que pensara lo peor de ti y me convencí a mí mismo de que no podría ser cierto que habías aparecido. Me obligué a pensar que estabas engañando a todo el mundo. Es más, sé que el tema económico es lo de menos para ti.

			—¿Y para ti?

			—¿A qué te refieres? —dijo mirándome con sorpresa y ya con más lucidez, señal de que el alcohol estaba desapareciendo. Menos mal que yo también me encontraba mejor. 

			Sin duda alguna, no se había esperado que le preguntara tal cosa. Levantó las cejas, con cara interrogante. Continué.

			—Quieres llevar a cabo el asunto del contrato porque todo gira en torno al tema económico. En realidad, no quieres perder bienes. 

			—Te equivocas. No es solo el tema económico, no me gusta el pensamiento de tener que ceder propiedades que han estado en nuestra familia desde hace siglos. Sería una vergüenza que yo fuera el motivo de esa pérdida. El pueblo me censuraría, la prensa se volvería loca, sería un caos total y evidentemente, quiero evitar eso. Existen muchos problemas en Inglaterra ahora mismo, y más con las siguientes elecciones y con el partido radical emergente. Están organizando revueltas y reclutando gente para formar un partido completamente antinmigrante.

			—¿Es terrible, no?

			—Sí, bastante. Ahora mismo estoy teniendo muchas conferencias y juntas con el secretario y miembros de este partido para llegar a un acuerdo. 

			Nuestra conversación fue interrumpida por un hombre de uniforme que se acercaba con una linterna. Supuse que era el guarda del parque. Cogimos nuestros zapatos del suelo con torpeza y huimos del sitio en un santiamén. Menos mal que salimos corriendo a tiempo, antes de que lo notara el guarda, porque ya me estaba imaginando los titulares de los periódicos si nos hubiese descubierto: «El futuro rey haciendo buenas migas con la nieta perdida sobre el césped» o «Velada romántica en el parque de madrugada». Cuando salimos corriendo fue bastante extraño porque, al escuchar los pasos y ver una linterna, Wil básicamente me agarró, me cogió en brazos y me levantó. 

			—Qué… ¿Qué haces? No hace falta… ¡Oh, no! Mi mochila… —me empecé a quejar. La pequeña mochila de cuero marrón que llevaba se me había caído. Wil consiguió recuperarla del suelo y me la devolvió, a la vez que caminaba deprisa conmigo en brazos, ahogando unas risas y poniéndonos a cubierto, lejos del guarda.

			Cuando me soltó, a cámara lenta, la tensión entre los dos se podía cortar con un cuchillo y, si contamos con el hecho de que unos minutos antes había empezado a llover, la escena era digna de una película romántica, excepto que…

			—¡Mi ropa! Nos estamos mojando, ¡vamos! —Cuando me soltó y pisé el suelo, me empecé a agitar bajo la lluvia torrencial y a mirar a todos los sitios con la esperanza de encontrar un recoveco lo más rápido posible. Estábamos empapados. 

			Súbitamente, volví al presente cuando escuché a Luck ladrando desesperado y me levanté de la cama rápidamente. Me estaba dedicando a rememorar la noche precedente y mientras, Luck se encontraba al lado de la puerta, aguardando. Cuando miré para abajo, en su dirección, en el suelo había una mancha y su carita me miraba con temor. 

			¡Ayyyyyy, noooo! Salté como si hubiese pisado los pinchos de un erizo. 

			—¡Luck! —grité—. ¿Has hecho tus necesidades en la alfombra? ¡Serás…!

			¡Helena, cállate ya, es tu culpa! Si no me hubiese quedado en la cama más de la cuenta pensando en Wilhem y mirando las musarañas, hubiese sacado ya a Luck para dar su paseo matutino. Entonces, le abrí la puerta de mi habitación a mi amiguito para que saliera. En unos momentos bajaría y cogería una fregona. Por supuesto que no se me iban a caer las manos por limpiar. En Madrid lo hacía a menudo y hasta lo echaba de menos. 

			En la habitación se sentía el olor de las orquídeas. Todos los días, las personas del servicio ponían en el jarrón flores diferentes, cortadas del mismo jardín del castillo. Estaba muy relajada en la bañera cuando escuché de fondo el sonido fuerte del teléfono, pero no me dio tiempo a llegar para contestar. En ese instante recordé que le había dicho a mamá que la iba a llamar ese día y seguro que era ella. 

			Estaba equivocada, la llamada no era de mi madre, sino de Eve. Y había también un mensaje de Wil. No pensaba que iba a tardar tan poco en dar señales de vida y me quedé inmóvil unos segundos, sin atreverme a contestarle. 

			[image: ] ¡Buenos días! ¿Sigues viva?  

			[image: ] Buenos días. Desgraciadamente para ti, sí. ¿Y tú?

			[image: ] ¡Eh, eso es un golpe muy bajo! Por ahora sí, a no ser que me dé una neumonía. 

			Me hicieron gracia sus mensajes. Estaba descubriendo muchas facetas suyas y, sin duda, tenía sentido del humor. Lo único que pude poner en el mensaje, fue una carita sonriente. Al cabo de unos minutos, me volvió a escribir.

			[image: ] ¿Qué estás haciendo? 

			[image: ] Bañera.

			No podía escribir oraciones completas porque tenía las manos mojadas. 

			[image: ] Suena… interesante. Cuidado, tengo mucha imaginación. 

			Me sonrojé. Tenía el poder de hacerme sonrojar incluso cuando estaba sola.

			[image: ] No imagines tanto. 

			Escribí frenética, los dedos casi temblándome. 

			[image: ] ¿Qué te parece un café? Abajo te espero.

			Menos mal que no le había seguido el juego. No estaba preparada para ese tipo de diálogos picantes y sentía que íbamos demasiado rápido. 

			Además, ¿estaba en Northampton? No había avisado. En realidad, me estaba engañando sola. Wil nunca avisaba. Y aunque no estuviese muy preparada para verlo de nuevo, en el fondo de mi corazón me alegraba un poco de que estuviera ahí. 

			Me acordé de que tenía pendiente la llamada de Eve y cuando la hice, me habría gustado estar presente y ver su cara al decirle que había cenado con Wil y que, de alguna manera, nos llevábamos un poco mejor. Obviamente, omití la escena del beso. No podía contarle ese tipo de cosas a nadie y en cuanto a Evelyn, aunque fuera mi amiga, nos conocíamos desde hacía muy poco. 

			Antes de colgar me dijo que estaba invitada a la fiesta de verano en el hotel Ritz, donde iban a ir algunos amigos suyos, y que le encantaría que los conociera. Finalmente, quedamos en que íbamos a concretar todos los detalles ese mismo día por la tarde.  

			[image: ]

			—Caty ¿Cómo es que has tomado la decisión de empezar a trabajar ya?

			Vivien la había informado. Quince minutos más tarde estaba en el jardín, tomándome un té con mi abuela y Wil, todavía perturbada por tenerlo otra vez cerca. Bueno, no era solo eso. Extrañamente, parecía que tenía ganas de verme. 

			—Sí, me gustaría tomar contacto con los negocios familiares, si tú también estás de acuerdo. 

			—¿Y por qué así, tan de repente? —preguntó Wil estupefacto, quizás sorprendido por la determinación que emanaba mi voz. 

			—Porque pienso que estoy preparada. Quiero ayudar, formarme y por supuesto que seguiré estudiando a la vez. Vivien me ha animado. Al parecer tengo buenos resultados y mis profesores le han dicho que puedo intentarlo (¡era mentira!). 

			—Pero darling, si apenas estuviste dando clases. Por mí no hay problema, y si tú realmente lo deseas, habrá que prepararlo todo —contestó lady María un poco insegura. 

			—Ela, ¿no piensas que es muy precipitado? —continuó Wil, rozando el ser pesado. 

			—¿Ela? —preguntó María, un poco crispada. Nos miró con expresión interrogante. 

			Wil parecía estar preocupado, como si supiese que lo había hecho mal.

			—Abuela, se me había olvidado contártelo. Él me llama por ese nombre porque estoy acostumbrada a que me llamen así. 

			—Querida, no tengo ningún inconveniente en llamarte así, si es esto a lo que temes. 

			—De verdad que me da igual. Tú me puedes llamar como siempre lo has hecho —contesté suavemente. 

			—Sí, siempre me he referido a ti como «mi Caty». Nunca perdí las esperanzas y siempre estabas en mi mente —suspiró lady María con nostalgia—. Y ahora, volviendo al tema de los negocios, tienes que aprender muchas cosas todavía.

			—Lo cierto es que pienso que es bastante precipitado. ¿No es mejor seguir preparándote bien antes, y ya cuando pase más tiempo, empezar a trabajar? —intervino Wil, dando su opinión cuando ni siquiera la necesitaba. La fábrica era mi problema. 

			—No, no es mejor —contesté tajante, un poco molesta—. Me gustaría empezar a trabajar en Farewell ya. 

			—Me parece bien —dijo finalmente mi abuela—. Vamos a tener una junta con Vivien esta tarde entonces. Le pediré que me traiga los informes y que te instruya adecuadamente antes de que vayas ahí, la próxima semana. El lunes empezarás. 

			—Gracias, eres muy amable al permitirme ayudar. Espero no defraudarte. 

			Me salió darle un apretón de manos a mi abuela como señal de agradecimiento por confiar en mí.  Era la primera vez que me salía una muestra de cariño sincero hacia María y eso me alegraba porque se lo merecía. Era una muy buena mujer y una persona estupenda. De hecho, me enorgullecía tenerla como abuela porque la recuerdo como a una mujer muy bondadosa con todo el mundo. 

			—Me retiro ahora mismo. Estoy un poco cansada y todavía tengo trabajo que hacer. Intentaré terminarlo hasta la hora de la comida. Os dejo —dijo mientras se alejaba, no sin antes guiñarnos el ojo. 

			Tras retirarse mi abuela, Wil, de forma muy discreta, empezó a acercar su silla a mí y prácticamente nos quedamos a unos pocos centímetros el uno del otro. Podía aprovecharme de la situación y averiguar cosas de la fábrica. Seguro que él me informaría.

			—¿Te puedo preguntar algo?

			—Sí, por supuesto. 

			—¿Qué sabes del señor Hopeken?

			—¿El administrador de la fábrica?

			—Sí. 

			—Pues no mucho. Si me preguntaras sobre Sea Jewels, la cadena hostelera en la que tienes acciones, sabría darte más detalles sobre sus empleados y tal, pero con respecto a la fábrica, no te puedo decir mucho. Hopeken lleva toda la vida en Farewell y cuando sir Tomas, el difunto duque y tu abuelo, lo contrató, era muy joven. 

			—OK.

			—La gente dice que es un poco raro. 

			—¿A qué te refieres? —Una alarma despertó en mi mente. Ojalá hubiese podido averiguar más cosas y unir las piezas del puzle que tenía en mi cabeza.

			—Nadie sabe nada de su vida. 

			—¿Nada de nada? ¿Está casado? ¿Tiene hijos?

			—Siento decepcionarte, pero no sé mucho de él. No es de aquí e ignoro si sus padres vivirán. En cuanto a su mujer, sí estuvo casado, pero su esposa falleció hace muchos años. Desde entonces, es un lobo solitario. 

			—Sí, es un poco misterioso todo —contesté un tanto desganada. No bastaba con la información que había conseguido sobre él. 

			—No te preocupes, ya lo conocerás —siguió—. Aunque sí, me parece muy precipitado. Quizás deberías centrarte más en nuestra boda ahora. Los negocios puedan esperar. 

			—Wil, este es mi problema y yo decidiré sobre ello. Además, te dije que no me voy a casar. ¡Compréndelo! —dije educadamente, intentando mantener mi voz suave. Habíamos conseguido un poco de paz y no lo quería estropear. 

			Will apretó la mandíbula y decidí que lo mejor sería cambiar de tema. Enseguida me levanté de mi silla, pero no funcionó, porque él también lo hizo y nuestros brazos se rozaron. 

			—Te dejo. Tengo una comida con el rey y no puedo faltar. Cualquier cosa que necesites con la fábrica, ya sabes, me avisas. Estudié Ciencias Políticas, además de Empresariales, así que te podré asesorar muy bien. 

			—Te preparaste en el palacio, ¿verdad?

			—De hecho, no. Terminé en St. Andrew College, como cualquier persona. Insistí en que fuera así. Tenía ganas de vivir mi vida universitaria y salir de la rutina. 

			—Sí, es lo que a veces me falta a mí. Estar en una universidad. Cuando todo esto haya pasado, volveré a estudiar. 

			—¿Echas mucho de menos España?

			—Sí, bastante, pero lo que más echo de menos es a mis padres.

			—¿No puedes visitarlos?

			Suspiré.

			—Me gustaría que fuera de otra manera, pero no, no me puedo ir. Estoy en peligro todavía, aunque me cueste reconocerlo. 

			Me tocó la mano con suavidad y me miró fijamente. Por desgracia, era lo peor que me podía pasar porque tenía las manos muy sudadas. 

			—Sabes que no lo permitiría.

			—Para ti sería más fácil si eso pasara —completé.

			—Pero no es lo que quiero.

			—Todavía tengo la duda de por qué eres tan amable conmigo de repente. Hace muy poco que nos conocemos. No sabes mucho de mí en realidad y me has tratado pésimamente. Además, afirmaste que no te caigo bien. 

			—Bueno, al principio no me caías bien. Pero estamos los dos metidos en esto, así que habrá que intentar llevarnos bien. 

			—Aun así, te pasate conmigo y ahora, de repente, yo no puedo… No te conozco.

			—Tómate tu tiempo. Yo tampoco te conozco. 

			—Cierto. —Sonreí satisfecha al notar que había cierta sintonía entre nosotros. Aunque en un principio no le había tenido en mucha estima, no sabía por qué en ese momento mi opinión de él había mejorado. Wil se mostraba un poco más abierto y dejaba entrever cierta humildad, a pesar de su carácter impredecible.

			—Además, no me hace falta conocerte, sé lo suficiente. —Respiró hondo—. Y de hecho, muy adentro, supe que podríamos llevarnos bien desde el primer momento.  

			—¿Desde Leicester Square?

			—No. Desde mucho antes. Vi fotos tuyas desde los primeros días que estabas aquí. Fue fácil conseguirlas. 

			—Si para ti no fuera fácil conseguir todo lo que quieres, no sé para quién lo sería…

			—Todavía no he conseguido lo que quiero —dijo pensativo. 

			Anna interrumpió nuestra charla con mucha educación, avisándome que Buckley estaba en el despacho y me estaba esperando porque tenía noticias importantes de España. Wil y yo nos despedimos. Volví la cabeza para atrás conforme me iba alejando y noté que él me estaba mirando por encima de sus gafas de sol, con las manos metidas en los bolsillos. ¡Mierda! Me maldije a mí misma porque recordé que, cuando pasaba eso en las películas, no era buena señal. 

			No podía permitir quedarme atrapada por sus encantos mientras él me necesitaba únicamente para cerrar un trato.

		

	
		
			
CAPÍTULO 11

			«De cualquier forma, los celos son en realidad una consecuencia del amor: os guste o no, existen».

			Robert Louis Stevenson

			—Helena, ¡qué bien te veo! ¡Y pareces muy feliz también! —exclamó mi amiga Eve, al montarme en su Mini Cooper blanco. 

			Me había costado la misma vida tranquilizar a mi abuela, que no estaba de acuerdo con que saliera con Evelyn para ir a la fiesta del hotel Ritz y me había dicho que debía ir con Tom para que no me pasara nada. Estaba obsesionada con que alguien intentaría asesinarme. Al final accedió, pero no antes de decirme que nuestro chófer y guardaespaldas me iba a vigilar muy de cerca e iría con el coche detrás del nuestro. Lady María era bastante terca; ya sabía en qué me parecía a la duquesa.

			La falda negra de licra me estaba apretando un poco la cintura y apenas podía respirar. La jodida licra no era nada cómoda. En cambio, la blusa blanca de seda me estaba refrescando bastante, pero no me convencía mucho el escote, que se veía aún más porque no tenía suelto el pelo del todo. Anna había improvisado un recogido rápido y se lo agradecía, había quedado muy presentable.

			Recordando mi charla con Buckley de esa misma tarde, no podía estar del todo tranquila. Por desgracia, no había grandes novedades. La buena noticia era que habían encontrado a la familia de la enfermera que me había entregado años atrás a mis padres en Mallorca; la mala noticia era que ella había fallecido de un cáncer el año anterior y su familia no sabía nada de nada sobre el asunto del bebé. Esa enfermera era nuestra única esperanza y en esos momentos, estaba muerta. No conseguíamos atar cabos y sentía que el tema del accidente era la pescadilla que se muerde la cola. 

			Menos mal que Anna me había sacado de mi letargo con sus bromas sobre los senos caídos cuando una se hace mayor y sobre que era una señorita muy guapa y tenía que mostrar más atrevimiento. Me arregló el escote e hizo que fuera más vistoso aún. Incluso echamos unas cuantas risas sobre eso, en mi dormitorio, aquella tarde.

			—¡Ela, me tienes que contar! —Casi fue una orden. Evelyn me estaba mirando con mucho interés—. Dime, ¿estás saliendo con su alteza? —preguntó intranquila, tocándome el brazo para que le prestara atención.

			Eran las siete de la tarde y nos dirigíamos hacia el hotel. En el coche había conseguido más o menos esquivar la respuesta a su pregunta y dejarlo todo en el aire. Eve iba muy arreglada y aquella noche llevaba un sencillo vestido largo y dorado, combinado con un bolso de mano violeta. «¡Ella y sus combinaciones descabelladas!», pensé para mí, sonriendo. Aunque nuestra conversación giraba en torno al príncipe, conseguí enterarme de que a la fiesta iba a acudir el hombre de su vida, un famoso reportero y presentador de televisión de Inglaterra con el que ya había tenido dos citas. No me extrañaba que hubiese cuidado cada detalle a la hora de arreglarse. Se veía perfecta y deslumbrante. 

			Durante el trayecto, me empezó a contar con detalles las citas que había tenido con el popular Liam Oxbridge y lo ilusionada que estaba. También me puso al día con la agenda de fiestas de la aristocracia londinense y de algunos cotilleos, y añadió: «Recuérdame enseñarte a lord Maxwell y a su amante, que también va a estar en la fiesta». Al escucharla hablar, parecía que se sabía todas las novedades. Estaba bien que me informara. Me entretenía, pero el tema que más detestaba eran los cotilleos. 

			Mi conciencia ya me estaba avisando de que tenía que hacer un esfuerzo porque en esos momentos, más que nunca, debía estar muy interesada en conocer a gente de nuestro círculo social y en averiguar más sobre el señor Hopeken, por supuesto. Esa cuestión seguía rondando en mi cabeza día y noche, teniendo en cuenta que el momento de conocerlo y presentarme a trabajar en Farewell se acercaba. Esperaba que pudiera disimular muy bien y conseguir mi objetivo, aunque con lo desastrosa que era a veces, no sabía si todo iba a rodar según lo planeado.

			Sobre media hora más tarde, Eve detuvo el coche delante del gran hotel Ritz y entregó las llaves al aparcacoches que se encontraba en la imponente entrada. Aproveché para decirle a Tom que se fuera a cenar por ahí, tranquilizándolo y diciéndole que iba a estar dentro y no me pasaría nada.  

			Era obvio que los periodistas no se perdían ni una. Afortunadamente, no podían entrar en el perímetro del hotel, pero sí sacaban fotos desde lo lejos. La fiesta no frustró mis expectativas; todo estaba tal y como me lo esperaba. El lugar estaba muy bien iluminado y se escuchaba música desde fuera. Había coches yendo y viniendo sin cesar, automóviles de lujo y damas y caballeros muy elegantes. De hecho, hasta me sonaba la figura de alguno de ellos. Tenía que ser por la fiesta de cumpleaños de María porque, por mi parte, no había tenido una vida social muy intensa. 

			Los empleados del cáterin nos recibieron amablemente y nos invitaron a una copa mientras nos indicaban el camino hacia la piscina, que era el sitio donde se había organizado la velada de esa noche. Imaginaba ya que antes de llegar a la piscina nos íbamos a parar para hablar con amistades de Evelyn. Al ser tan sociable, era imposible acompañarla a algún lado sin detenernos, aunque fuera por un instante, para saludar. Esa vez le tocaba a un grupo de dos hombres y tres mujeres. 

			Eve me presentó y el simple hecho de que los demás se enteraran de que era Catalina Dashwood, hizo que todas las miradas e interés se centraran en mí. Hablaron los cinco casi a la vez y me hicieron un sinfín de preguntas. Una chica morena, muy simpática, lanzó la primera pregunta. 

			—¿Qué tal Inglaterra? ¿Gente muy seria, verdad? —Al instante se rio sonoramente. Era posible que llevara en la fiesta más rato y hubiese bebido más copas, porque se la veía un poco dispersa. 

			—¡No seas exagerada, Liza! —añadió el hombre de camisa blanca que había al lado—. Los ingleses solo aparentamos ser serios, pero no lo somos.

			—Y tenemos nuestro toque de humor, incomprendido por los extranjeros —puntualizó el chico calvo que había al lado, a la vez que me guiñaba el ojo. 

			—La gente es muy amable y me han recibido muy bien, tanto en Northampton, como en general —añadí yo esta vez. 

			—¿Entonces tú eres la heredera de Northampton? —preguntó exaltada otra mujer rubia de pelo corto. 

			—Claro, Karen, ¿no sabías que era ella? —dijo Evelyn. 

			—No. Solamente la vi en el periódico y en alguna página de internet un par de veces.

			El periódico. Volví atrás en el tiempo y me acordé de mi primera foto en el periódico. ¡Qué mal había salido! Pero era una figura pública y tenía que asumirlo.

			—Pues os puedo decir que es muy agradable y me alegro un montón de haberla conocido. Espero que no salga corriendo cuando nos conozca más a fondo —dijo Eve en un tono travieso. 

			—¡Pues eres bienvenida, lady Dashwood! Lo pasamos genial cada vez que nos vemos —replicó el hombre calvo. 

			—No querrás irte; nos pegamos unas fiestas salvajes —completó la rubia. 

			—Pues, ¡qué bien! Encantada de conoceros. 

			Les sonreí, pero solo por seguir la conversación. En realidad no sabía a qué se referían con «fiestas salvajes» y me alegré de averiguar que no había ninguna diferencia entre ellos y mis amigas de Madrid, saliendo por ahí. Menos mal que no estaba incómoda y presentí que nos íbamos a llevar bien. 

			—Vamos a tomarnos algo. Te invito a un Malibú piña —está muy rico— o te propongo un Bombay Sapphire —dijo Eve, arrastrándome tras ella, sin darme apenas tiempo para despedirme del grupo. Nos dirigimos a la barra. Eve estaba muy inquieta, buscando algo con la mirada, y enseguida me di cuenta cuál era el motivo de su inquietud. 

			—¿Estás buscando a Liam?

			—Sí. —Sus mejillas se sonrojaron y hasta me pareció inusual porque Eve, en general, no tenía vergüenza—. Me dijo que iba a estar aquí con su socio. No sé si te lo conté, pero ahora mismo está en trámites para montar una empresa de construcción y así compaginarlo con su trabajo. Supongo que llegará pronto. 

			El camarero acababa de ponernos las copas y a la vez estábamos degustando también unos canapés y aperitivos variados. Era todo muy exquisito y me encontraba bastante relajada. El gin era lo que más me echaba para atrás, porque le acababa de dar un sorbo y estaba muy fuerte, pero hice un esfuerzo. Su perfume tampoco me desagradaba y tenía un dulzor aparte. 

			—Y con respecto a lo de Wilhem, Ela, parece que me evitas un poco. Está bien si no me lo quieres contar, es algo personal. Solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites —afirmó con cariño, cogiendo mi mano entre las suyas. 

			—Gracias. No te preocupes, Eve. Solamente nos estamos conociendo. 

			—¡No me digas! ¡Qué bien! —contestó rápido. Se rio y me dio un abrazo inesperado. 

			Una de las cosas que más me gustaba de ella era la espontaneidad y lo empática que demostraba ser. 

			—Estamos los dos metidos en esto, así que hemos decidido intentar llevarnos bien —completé, a la vez que intentaba convencerme a mí misma de lo que acababa de decir. 

			—Pues sí. Aparte, me parece estupendo que hayáis hecho buenas migas y que el matrimonio no tenga que ser forzado, ¿verdad? 

			—No te adelantes porque no me voy a casar. Primero me gustaría que nos conociésemos. Ahora mismo, todo está tan poco claro en mi mente…

			—Amiga, a mí me parece que puede haber algo ahí. En cuanto al contrato, habrá que cumplirlo, pero míralo por el lado bueno: por lo menos os gustáis un poco, ¿no? Eres afortunada. 

			—¿Tú crees? Para mí es todo lo contrario, pues le daría mi suerte a cualquiera. Yo no la quiero. —Y me reí por lo disparatado que sonaba el comentario de Eve.

			—Para mí tampoco lo es, pero por ejemplo, una prima mía de Irlanda no tuvo tanta suerte como tú. 

			—¿Irlanda? ¿No eres de aquí? 

			—No. Soy irlandesa. 

			—Ah, vale. Tengo ganas de visitar Dublín desde hace tiempo. 

			—Está bien, pero yo, en realidad, soy del norte. Vivo, bueno, mi familia vive cerca de Belfast. 

			—También me gustaría visitar Belfast. Irlanda me llama mucho la atención.  

			—¡Genial! Algún día te vendrás a visitarme. Bueno, lo que te estaba contando: a mi prima Lili la comprometieron con un chico, el marqués de Lammermoor. No pudo hacer nada para impedirlo. Encima, el muchacho era muy poco favorecido, y lo más fuerte de todo es que le gustan los chicos. 

			—¿De verdad? —Le di otro sorbo a mi copa un poco angustiada, pensando en su prima y en lo irreal me resultaban ese tipo de cosas, como por ejemplo, que los matrimonios forzados existieran. ¡En nuestra época, por Dios! En realidad, todos los acontecimientos parecían sacados de las novelas de Jane Austen. 

			Vale, quizás sí tenía suerte de que me tuviese que casar con Wil y no con otro. «¡No, Helena, joder!». Mi conciencia me avisó que algo me pasaba si había llegado a considerar esa posibilidad. Lo mío no tenía ni pies ni cabeza, sin embargo, ahí estaba yo como una pava, diciéndole a Eve que quizás la cosa no pintaba tan mal. 

			No me quería convertir en una de ellos ni por asomo, y me negaba a considerarlo como algo normal.

			—Ela… de hecho, más de la mitad de la población femenina estaría feliz si el futuro rey se enamorara de ellas. Bueno, yo no me incluyo en esa categoría, me echan para atrás este tipo de cosas. Y aquí, entre nosotras, no conozco muy bien a su alteza, pero dicen que es muy soberbio y sé que no lo aguantaría. Acabaríamos enganchados de los pelos.

			Había dado en el clavo. A Wil y a mí nos había faltado poco. 

			—No vayamos tan lejos, Eve. «Su alteza», como tú dices, no está enamorado. Y que sea el futuro rey o no, no cambia nada para mí. Al contrario, es peor porque no vamos a tener privacidad y no sé si podré lidiar con eso.

			—¿Va en serio? —preguntó Eve, casi regañándome—. Llegará un momento en el que serás inmune a lo que vayan a escribir de ti. En lo que te debes centrar ahora mismo es conocerlo a él mejor.

			—¿Y si no me quiero casar?

			—Lo sé, pero una vez que os estéis conociendo, al final llegaréis a sentir…

			—No lo comprendes. ¿Y si nunca me he querido casar?

			—Pues en ese caso… —parpadeó y me miró preocupada. 

			Se quedó callada unos instantes. Muy pocas veces había dejado a Eve sin palabras; siempre tenía solución y réplica para todo. 

			—Si te pasa eso, entonces cuando se cumpla el plazo, empiezas a tramitar el divorcio. Aun así, reconozco estos sentimientos y creo que Wilhem no te da igual. Seguro que a él tampoco le eres indiferente. 

			—No es cierto nada de lo que dices, Eve. 

			—Bueno. Además, si lo ha dejado con Amanda, será por algo. Por cierto, ¿cuándo lo habrán dejado?

			Y hablando del rey de Roma, de repente Wil hizo acto de presencia. Se acercó por detrás y posicionó sus manos en mi cintura, dándome un beso discreto en la mejilla. ¡Qué sorpresa! No esperaba verlo en la fiesta. En Northampton no habíamos tocado el tema y además no tenía que darle ninguna explicación, ni él a mí. 

			—Hola, ¿qué tal? ¿Tú por aquí? —me preguntó sorprendido y luego se dirigió a mi amiga—. ¡Buenas, Evelyn!

			—Hola, Wilhem —contestó esta.

			—No sabía que iba a verte en la fiesta, no me has dicho nada hoy. —Me miró y hasta juraría que dijo aquello con cierto reproche.

			Y yo pecando de prudente… 

			—¿Y? —pregunté rápido.

			Quizás por intentar desviarnos del tema, que ya estaba generando tensión, Eve nos interrumpió. 

			—¡Su alteza, tenemos más fiestas previstas con John, Kate y todo el grupo! ¡Está invitado!

			—¿Quién? ¿John Brown, de Ingeniería? 

			—Sí, el mismo. 

			—Muy bien. Y ¿qué tal lo estáis pasando?

			—¡Hola, cariño! ¿He tardado mucho? —resonó de repente una voz femenina.

			Me quedé perpleja cuando, al escuchar aquella voz, miré hacia Wil y vi a una mujer morena de aproximadamente veinticinco años, agarrándose a su cuello y dándole un beso apretado en la boca. ¿Qué puñetas? Me preguntaba de dónde había salido esa mujer. Miré la cara de Wil y estaba rojo como un cangrejo, el color haciendo juego con la huella de pintalabios rojo de la extraña mujer. ¡Rojo! ¡Cómo lo odiaba! 

			Wil me miraba con los ojos ampliamente abiertos, completamente bloqueado. Lo siguiente que hizo la mujer morena, de maquillaje estridente y muy guapa —porque sí es verdad que estaba jodidamente guapa—, fue dirigirse hacia mí, tendiéndome la mano. No dejó hablar a Wil, que se había quedado con la palabra en la boca.

			—Hola, soy Amanda Shaw von Lombark. Tú debes de ser Catalina Dashwood. Willy me ha hablado mucho de ti. 

			—Hola. Sí, supongo —contesté crispada. Al mismo tiempo recé para que pudiera controlarme y no vaciarles mi vaso encima a los dos.

			¿Willy? No sabía cómo tuve las fuerzas de decir aquello, porque de repente noté la garganta seca y mucho frío en el cuerpo. La cabeza empezó a darme vueltas y lo único que necesitaba era irme de ahí lo más rápido posible. Casi al instante, empecé a tirar de la mano a Eve detrás de mí y salí deprisa, sin decir nada apenas.

			—Si nos disculpan…

			Wil se quedó embobado. Solo me miraba mientras la mujer no paraba de decirle algo al oído, agarrándolo del brazo con fuerza. La señorita no se quedó tan sorprendida por mi partida; al contrario, me sonreía lascivamente y su rostro dejaba ver cierta satisfacción. 

			Mientras nos alejábamos, para mi vergüenza, tropecé con una camarera bajita que llevaba una bandeja cargada de copas. Tal golpe fue el que le di a la chica que, en un momento, los cristales estaban en el suelo hechos añicos y la camisa de la pobre camarera estaba empapada. Le pedí disculpas y la quise ayudar a recoger, pero me insistió en que no hacía falta. ¡Qué suerte tan mala estaba teniendo! Había hecho el ridículo. 

			—¿Por qué no me habías dicho nada, Eve? —le cuestioné frustrada mientras que nos estábamos dirigiendo hacia la salida— ¿Por qué no me habías contado que tenía novia?

			—Ela, espera. Antes te estaba hablando de Amanda.

			—¿Amanda?

			—Sí, es su novia y llevan dos años… o llevaban. 

			—¿Dos años? 

			¡Joder! La cosa no pintaba bien. No tenía ni la más remota idea de que el príncipe de Wandor tuviera novia. 

			Una vez montada en el coche de Eve, confieso que miré para atrás como una imbécil para ver si Wil había salido detrás de mí, pero no. No lo había hecho. No me podía creer lo estúpida que había sido. Sin embargo, tenía que ser realista y pensar que no estábamos saliendo. Había sido un beso nada más. Toda esa frustración salía a flote porque no quería que jugara conmigo, no porque tuviera sentimientos por él. Vale, quizás me atraía, pero ya está. 

			Eve me estaba tocando el brazo suavemente, intentando tranquilizarme al ver mi cara atormentada.

			—Ela, no te preocupes, por favor. No me gusta verte así. Creo que hasta que no hables con él, no sabrás la verdad. Seguramente cortaron ya. 

			—No me importa —contesté convencida.

			—No lo entiendo —siguió Evelyn, intentando centrarse en la carretera—. Lo que no comprendo es cómo Amanda no sabe lo del contrato. ¡Todo el mundo lo sabe!

			—Vamos a cambiar de tema, Eve. No hay nada entre nosotros y aunque esté esa boda por medio, eso no quiere decir que, si se aman, no puedan seguir juntos. Al fin y al cabo, todo es una mentira. Igualmente, como tampoco nos vamos a casar…

			—Quizás no todo es como parece . Sé que viene de una familia rica. Su madre es la ministra de exterior. Ya te digo, es una mujer bastante popular por aquí. Sus padres creo que están divorciados. Ela, ¿estás bien? No te tenías que haber ido, en realidad. Se ha salido con la suya. 

			—Esto no es una lucha. —La miré con serenidad—. Hay que tener en cuenta que Wil tenía una vida antes. Al igual que yo. 

			Subí un poco el volumen del reproductor de música porque solo necesitaba evadirme. 

			—Entonces has hecho bien, cariño —dijo, tocándome el hombro con delicadeza—. Por cierto, ¿qué te parecen mis amigos?

			—Son muy simpáticos. 

			—Bien, me alegro. Ya te avisaré y te vienes en la próxima quedada. Pronto será el cumpleaños de Kate. 

			—Estupendo —articulé. 

			—Hemos llegado ya —escuché a Evelyn—. Ela, ¿quieres que me quede contigo? Le escribo a Liam rápidamente. Me acaba de decir que está en la fiesta y pregunta dónde estoy.

			—No, no te preocupes, estoy bien. De verdad. Ve con Liam y pásalo muy bien. En realidad, no tiene importancia lo que ha pasado.

			Lo cierto era que no me encontraba nada bien. Wil tenía novia y, sin embargo, se tenía que casar conmigo.

			—¿Seguro?

			—Seguro. —Sonreí—. Hablamos mañana.

			Llegamos a Northampton y me despedí de ella con un abrazo. Mientras que me estaba bajando del coche, me repetí a mí misma varias veces que no podía haber nada que me derrumbara, ni siquiera Wil. No confiaba en él y aunque escuchara las llamadas y los zumbidos de los mensajes en el móvil, no le quise contestar ni leerlos. Cinco llamadas y tres mensajes. Respiré hondo y entré en la mansión.

			El día siguiente sería un nuevo día. Una nueva oportunidad que la vida me brindaba para hacer las cosas como era debido. Tenía que seguir mi camino.

			Pasara lo que pasara.

		

	
		
			
CAPÍTULO 12

			«Para investigar la verdad es preciso dudar, en cuanto sea posible, de todas las cosas».

			René Descartes

			Vivien acababa de montarse en el coche para acompañarme en mi primer día en Farewell, un lunes por la mañana. Tom y yo la estábamos recogiendo en West End. María había tenido problemas de tensión esa misma mañana y, aunque el día anterior me había dicho que le hacía ilusión ir conmigo y presentarme a la junta directiva, el señor Woods, el médico privado, le había recomendado que no se levantase de la cama. Desafortunadamente, María estaba cada vez peor, y era normal. Tenía una edad bastante avanzada. 

			La cara sonriente y despreocupada de Vivien me tranquilizaba un poco, pero no conseguía quitarme el nudo que tenía en la garganta desde la fiesta de la piscina del hotel Ritz, casi una semana atrás.

			—Catalina, ¿estás bien? —dijo en tono bajo, al darse cuenta del silencio incómodo que había en el coche. 

			—Sí, Vivien. Gracias.

			—¿De verdad que estás preparada para empezar a trabajar?

			—Sí, más de lo que me imaginaba —contesté entusiasmada.

			—Muy bien. Ya avisé a Brian que hoy nos íbamos a presentar allí. Tú sigue mis instrucciones y todo saldrá estupendamente. 

			—Hubiese sido mejor si no lo hubieses avisado —respondí visiblemente molesta.

			Tenía que disimular mejor. 

			—¿Por qué piensas eso? —preguntó Vivien, un poco sorprendida. 

			—Por nada. Quizás no me parece que sea imprescindible avisar al personal a cargo de tu empresa cada vez que vayas a visitar tu negocio. Es simplemente mi opinión. 

			—Claro que no hace falta —continuó esta, pensativa—. No obstante, la duquesa dice que es lo mejor, porque así, el director lo tiene todo preparado y el encuentro no se alarga. De esta manera, consigue toda la información en el menor tiempo posible. 

			«Claro, y de ese modo, a Hopeken le da tiempo para esconder el fraude y taparlo todo como un verdadero profesional, ¡como no!».

			—¿Cuánto tiempo suele durar la junta? —Seguí con la conversación. 

			—Sobre una o dos horas.

			—¿Cuántas veces al mes?

			—La duquesa no va todos los meses. El encuentro con el equipo directivo es semestral, a veces, trimestral. ¿Por qué?

			—Por nada importante, gracias. 

			Y me callé un buen rato porque tenía muchas dudas y cosas en las que pensar. Es decir, ¿la duquesa iba una vez cada dos o tres meses a una junta que duraba sobre una o dos horas desde hacía más de diez años? Era comprensible que, con esa edad, le fuera imposible seguir el ritmo de lo que conllevaba estar al mando de una fábrica, más de cincuenta tiendas y una cadena hostelera, aunque no fuera socia mayoritaria. Aun así, bastante bien lo había llevado hasta que un tal señor Hopeken había decidido que las mujeres éramos unas inútiles y que él iba a contribuir a la quiebra de C&C Dashwood ¡vete a saber con qué propósito! Pronto lo iba a descubrir.

			Hice un esfuerzo por recordar todas las instrucciones que Vivien me había transmitido con respecto al personal, el funcionamiento y los informes del rendimiento general. Confieso que iba un poco perdida y estaba tan nerviosa como en el primer día de clases. Recordé esos nervios que uno siente con respecto a lo desconocido, es decir, ante la duda sobre si va a actuar de forma correcta, si va a llevar a buen puerto el negocio o si va bien vestido para la ocasión. En lo que concierne el atuendo, iba vestida acorde, es decir, un traje negro de falda de tubo, camisa celeste y tacones negros más o menos cómodos para aguantar tantas horas de pie sin que los notara resentidos. Iba maquillada de manera muy sutil, un poco de máscara y barra de labios. En otras palabras, aparte de que no me gustaba ir muy cargada de maquillaje, quería lucir lo más profesional posible y esperaba impresionar a la plantilla de forma positiva. 

			Miré el reloj negro de pulsera que llevaba en la muñeca. Ya eran cerca de las nueve y media, por lo que me estaba dando cuenta que habíamos tardado casi cuarenta minutos, una distancia medianamente larga que tendría que recorrer hasta la oficina todos los días. Planeaba comprar mi propio coche una vez que empezase a trabajar. Quería un coche barato. Me daba igual si era antiguo o cómo fuese. Iba a ser mío. 

			Acabábamos de entrar por las puertas grandes de C & C Dashwood y nos recibió el portero de la empresa, un hombre de piel oscura, alto y muy robusto, que fue bastante simpático con nosotras. La fábrica consistía en dos naves industriales que estaban rodeadas de mucho espacio para maquinaria y camiones con nuestro nombre, los cuales se desplazaban en un flujo continuo a través la puerta de servicio. A la derecha de las grandes naves y almacenes había un edificio grande de color blanco grisáceo de dos plantas, un poco descuidado, a mi parecer. Estaba hecho de cerámica, tenía amplias ventanas y estaba rodeado de pequeños árboles. 

			Un camino asfaltado nos llevó hasta la entrada, delante de la cual se encontraba un amplio aparcamiento. Por la cantidad de coches —por lo menos doscientos—, me di cuenta de la cantidad de gente que trabajaba ahí, aunque Vivien ya lo había mencionado. 

			No estaba muy contenta con el aspecto de la fábrica y el de las naves porque todo parecía muy descuidado en comparación con el castillo de Northampton. Estaba clara la crisis que el ducado experimentaba, tanto en los muros del edificio como en los caminos, al igual que en las plantas salvajes que crecían alegremente alrededor del recinto. Miré a Vivien dubitativa, señalándole las plantas, que medían casi medio metro. Ella se percató de lo que se me pasaba por la mente.

			—Sí, imaginaba que ibas a tener esta impresión. Está todo muy descuidado.

			—¿Descuidado? Esto parece una jungla. Falta que salga una serpiente venenosa de cualquier sitio, o un tigre, en el peor de los casos.

			—Catalina, ¡qué cosas se te ocurren! —se rio.

			—Digo la verdad. La fábrica es un gran negocio, uno que abarca gran parte del mercado, ¿verdad? Esto no puede estar así. 

			—Sí, la única competencia que tenemos es Porcelain Land, pero estamos perdiendo cada vez más peso en la industria de la cerámica. Y en cuanto a esto, no nos permitimos pagar un jardinero ya, y de ahí, esta situación. El jardinero de Northampton ayuda de vez en cuando, pero no puede con todo.  

			—Entiendo. Vamos a entrar. 

			Sentía una sensación rara y tenía un sabor de boca agridulce. Dulce porque sabía que era lo suficientemente capaz de hacer frente a cualquier situación y me alegraba haber estado presente en la conversación de la biblioteca. Sin embargo, agrio a la vez porque la presión era grande. Mi conciencia me tranquilizaba al hacerme pensar que, fuera como fuese, tenía que salir adelante. 

			Al entrar en el edificio, nos detuvimos para conversar con un señor muy mayor, bajo de estatura, y que llevaba un maletín.

			—Señor Redhouse, ¿qué tal le va?

			—Bien, señora Brett, tengo una rueda de prensa y me dirigía hacia allí. 

			—De acuerdo, no le vamos a entretener mucho. Le presento a Catalina Dashwood.

			—¡No me diga!

			El señor me miró asombrado. Entendí que tuviera curiosidad, pero me pareció exagerado. 

			—¿Lady Dashwood? Encantado de conocerla. Pero es usted… muy joven.

			—Buenos días, señor —le sonreí. 

			Al mencionar eso, en mi mente no paraba de escuchar con rabia la voz de Hopeken diciendo que era una mujercita, que era muy joven y que no iba a dar la talla. 

			—Ahora discúlpenme. Debo irme —dijo este finalmente. 

			Despedimos al hombre y mientras subíamos las escaleras, me enteré de que Redhouse era el agente comercial, el gran puesto que una persona podría ocupar en la empresa y sobre que Vivien me había hablado semanas atrás. También me dijo que era un empleado de fiar. 

			Ya veremos.

			El edificio, por dentro, estaba mucho más presentable que por fuera. Los muebles eran los típicos de una gran empresa como era C&C Dashwood, y no me esperaba menos. Había plantas y flores ornamentales en cada rincón y sabía claramente de quién había sido la idea. No había mañana en la que me despertara y no hubiera una jarra de flores frescas cortadas por el jardinero. Me salió un suspiro sin querer al pensar en mi abuela.

			—Y como te contaba, es una labor complicada llevar la fábrica; quizás te estés precipitando. Por otra parte, Brian es una persona muy estricta. Presiento que no le va a hacer nada de gracia que invadamos su terreno.

			—Aaah… Su terreno —contesté moviendo un poco la cabeza, frustrada. 

			—Bueno, es una forma de hablar. Aquí, entre nosotras, está acostumbrado a llevar este negocio desde hace más de una década. Él solo. Así que a veces se pone un poco arisco. Hasta que te vayas acostumbrando el consejo de la duquesa es que sigas sus indicaciones. Ha estado al cargo hasta ahora y si no fuera por él, la empresa habría quebrado ya hace tiempo. No podemos prescindir de él. 

			 La verdad es que no entendía nada y todo parecía sacado de un thriller. ¿Tan hábil sería Hopeken como para hacer pensar a todo el mundo que si no fuera por él, la fábrica se hubiese ido a la quiebra? ¿A quién me estaba enfrentando?

			—¿Y cuál es tu consejo? —dije rápido. 

			—Bueno, no lo conozco mucho y, bajo mi punto de vista, no ha hecho tan bien su trabajo si estamos en esta situación. 

			—Pensaba lo mismo. —Me di cuenta de que Vivien opinaba lo mismo que yo, pero todavía no podía compartir mi secreto con ella. 

			—Estas son las órdenes de su excelencia. Me ha dicho esta mañana que no quiere ningún tipo de querella en la empresa. No le beneficiaría. Además, a ti todavía te falta aprender muchas cosas. ¿Estás preparada?

			—Sí. 

			Me miró con aprobación y me guiñó el ojo.

			—Buenos días. ¿Se puede? —Y tocó en la puerta.

			—Buenos días. Por supuesto —dijo el hombre robusto, en sus cincuenta. Estaba igual de elegante que en las últimas dos ocasiones que lo había visto, desde la punta de los zapatos hasta el último pelo. Bueno, si lo hubiese tenido, pero era calvo. No estaba segura de cuál era el recibimiento que iba a tener, pero una cosa sí que era cierta: que no le hacía mucha gracia. 

			—Brian, te presento a Catalina Dashwood.

			—Hola. No había tenido el privilegio de conocerla antes. Sea bienvenida —musitó, estrechándome la mano. 

			—Buenos días. Muchas gracias.

			—Me tengo que ir —dijo Vivien con un suspiro, mirando el reloj, acelerada—. Debo ir a los viñedos ahora; tenemos la reunión con la directiva. Te dejo a cargo de Catalina. 

			—Sin problemas. ¿Cómo va todo aquello?

			—Creo que… bien —contestó esta, mirando para abajo un poco incómoda—. De hecho, por eso tengo tanta prisa. Vamos a decidir sobre la firma de un contrato para la venta de nuevas tierras. 

			—Espero que vaya todo bien —dijo Hopeken. 

			—Gracias. ¡Suerte, Catalina! Cuando quieras que te recoja Tom, nada más tienes que llamarle. 

			Asentí con la cabeza. Mi mayor objetivo aquel día era estar muy calmada para que nadie sospechara. Fue Hopeken quien empezó a hablar primero, como era normal, y me indicó una silla oscura. Me senté en el sólido asiento y le eché un ojo a su oficina disimuladamente. Su despacho clásico encajaba con él a la perfección. 

			—¿Y qué tal está aquí, en Inglaterra?

			—Bien, gracias. En proceso de adaptación. 

			Pulsó el botón de llamada con su secretaria y avisó de que íbamos a tener una reunión urgente, a la vez que citaba a los demás miembros de la directiva.

			—Señorita Dashwood, ahora iremos a la sala de juntas. Si no le importa, sígame. 

			—De acuerdo. Señor Hopeken, entiendo que los demás no sabían qué iba a llegar hoy. 

			—Cierto. Le pido disculpas, fue todo muy repentino. Igualmente, no hay ningún problema. Vendrán enseguida. 

			En el pasillo, en la oficina de recepción, había una señora regordeta que nos saludó con emoción y nerviosismo a la vez. Era la señora Blake, la secretaria. Nos abrió la puerta y entramos en una sala enorme, cuyas paredes eran de cristal, en la que había una mesa con muchas sillas en el centro. Salvo un pequeño armario, una pizarra, unos proyectores y las flores de María, no había nada más. Brian me invitó a sentarme.

			Al cabo de unos minutos bastante incómodos, por lo menos para mí, empezaron a llegar uno por uno. Primero entró Mark Thompson, la persona encargada del Departamento de Marketing, seguido por la señora Dorothy McKarth, una mujer escocesa de más de cincuenta años que se presentó como la jefa del área de fabricación. 

			Mark era un hombre joven de menos de treinta y cinco años, rubio, alto y con un toque de elegancia y belleza que resaltaba bastante. Llevábamos poco más de cinco minutos en la sala y se me pasó por la mente que Mark no perdía el tiempo. Me estaba mirando de forma insinuante, sonriéndome a la vez. No sabía si me estaba tirando los tiestos o era su forma de socializar. Sin embargo, la señora mayor no me dirigió ni la palabra ni la mirada, aparte del momento en el que me había saludado. 

			Estaba tan absorta en mis pensamientos que ni me había percatado de cuándo habían entrado en la sala una mujer morena, elegante, vestida con un traje de pantalón gris y tacones altos, y un hombre de estatura media y facciones fuertes, con cierto atractivo, que se encontraba rozando los cuarenta.

			—Hola, señorita Dashwood. Nos conocimos el fin de semana pasado, ¿recuerda? 

			¡Tierra trágame! La reconocí enseguida: era Amanda, la novia de Wil. Mi conciencia estaba ausente, había desaparecido y en estos momentos no me podía ayudar. ¿Qué hacía ella allí?

			—Hola. Sí, lo recuerdo perfectamente. 

			Intenté recomponerme y articular algunas palabras; es más, en esos momentos necesitaba centrarme en la fábrica y no en el asunto llamado «Wil». En realidad, Vivien no me había informado de los nombres de los miembros que trabajan en la empresa. Únicamente me había puesto al día con los cargos que se ejercían. 

			—Soy la directora de Recursos Humanos —añadió.

			No tenía ningún derecho a juzgar a aquella mujer ni a que me cayera mal, porque si alguien debía explicarme algo, no era ella precisamente.

			—Hola, señorita Dashwood. Yo soy Frank Andersen, el subdirector de C & C Dashwood —dijo el hombre guaperas que la acompañaba. 

			—Hola, encantada de conocerles. —Hablé en voz baja.  

			—Bueno, ya que se han conocido, empieza la sesión de hoy —interrumpió Hopeken—. Os he citado aquí hoy porque tengo el honor de presentaros a lady Catalina Dashwood, futura heredera de esta empresa, al ser nieta única de la duquesa. Por lo tanto, hoy mismo va a tomar posesión de una oficina y empezará con su preparación bajo nuestra supervisión. 

			—Bienvenida, señorita Dashwood —dijo Mark con galantería, de nuevo echándome miraditas raras—. ¿Entonces ya ha decidido tomar el mando?

			—Gracias a todos. Tomar el mando son palabras mayores. Sé cuál es la situación de la empresa ahora mismo y espero que, entre todos, podamos hacer algo para que vuelva a ser lo que era antes. 

			—Son puras ilusiones, lady Dashwood. —Escuché la risa irónica de Frank—. Créame que lo estamos intentando todo, ¿verdad, Hopeken?

			—Nunca se debe dar algo por perdido, Andersen. 

			—Me alegra escuchar esto —añadí, sonriendo y a la vez pensando lo frustrante que era ver la cara de falso de Hopeken y de sus cómplices —quienes fueran— diciendo eso a la vez que se llevaban el dinero al bolsillo. Pero debía ser prudente.

			—¿Y de qué se encargará ella exactamente, Brian? —intervino Amanda. 

			—Tendrá la oficina que hay al final del pasillo y en un primer momento se encargará de un poco de todo: gestión, marketing, personal… Conocerá las instalaciones hasta que se vaya familiarizando con todo lo relacionado con la empresa. 

			—Gracias. Por suerte, he intentado familiarizarme con la empresa. Me he estado informando, así que el proceso será rápido. —Sonreí suavemente.

			—¡Qué bien! —añadió Frank, el subdirector—. Entonces, sabrá en qué año fue fundada, ¿verdad? —Y se dirigió a mí, dejando ver su dentadura. 

			—Por supuesto. En 1830. 

			—También sabrá el número de personal que hay…

			¿A qué venía eso?

			—Sobre seiscientas personas.

			—… y las ventas que hicimos a lo largo de estos últimos años, aparte de cuál es nuestro producto.

			—Cerámica.

			—Imagino que también sabe el tipo de cerámica que fabricamos. 

			Me quedé un momento callada. Frank, Amanda y Hopeken me miraban muy serios, visiblemente molestos por mi presencia. ¿A dónde quería llegar el guaperas?

			—Frank, está bien —le indicó Hopeken tajante.

			—No se preocupe, señor Hopeken. —Y miré a Frank desafiante—. Está bien. Tiene razón. No creo que tenga absolutamente toda la información sobre este negocio y tampoco he dicho eso. 

			Intenté no venirme abajo por la situación y me di cuenta de que se comportaban así porque ya me estaban temiendo. Se había acabado eso de hacer lo que les viniera en gana. Enseguida controlé mi voz y seguí hablando con decisión. 

			—Estoy aquí para seguir aprendiendo y formándome, pero también para revisar que todo esté en orden. Quizás ahora más que nunca debemos esforzarnos y trabajar el doble, si deseamos que esto vuelva a funcionar. 

			—¿Qué insinúa? —preguntó Frank con desdén.

			—Todos estamos al tanto de que mi abuela, la duquesa, se pasa de forma trimestral por la fábrica. Es una señora mayor que últimamente ha tenido descuidado el negocio. 

			—Señorita Dashwood, me siento ofendido con lo que acaba de afirmar —siguió Hopeken—. Yo he estado al mando de este negocio mientras su abuela no ha estado operativa. Le aseguro que hemos hecho todo lo que hemos pod…

			—No lo dudo, y le doy las gracias. Seguro que ha hecho todo lo posible y más, pero por desgracia, los beneficios han ido disminuyendo a lo largo de los últimos ocho años aunque la venta de productos no haya variado de forma considerable. Quiero hacer hincapié en eso.

			—Brian, con todo mi respeto, pero creo que Catalina no está preparada para estar aquí —replicó Frank con dureza—. Ahora no pretenderás que, después de dedicarle años de nuestra vida y horas extra, tengamos que aguantar que una señorita de veinte años y sin experiencia venga a decirnos cómo se deben hacer las cosas. Y peor todavía, que desconfíe de nosotros.

			¡Veintidós años, capullo! Me mordí la lengua para no soltarlo en voz alta. 

			Habiendo dicho esto, Frank se levantó y se fue de la sala. Parecía furioso y cuando salió, cerró la puerta de golpe.

			—¡Que nadie más se levante! —añadió Hopeken, que se mostró bastante agresivo y autoritario. 

			Ya me había advertido Vivien que tuviera cuidado. No podía ser más imbécil. Supuestamente nadie se iba a enterar de mis intenciones hasta el momento idóneo. Un planazo. «¡No puedes ser más aguafiestas!», me susurró mi conciencia, que gracias a Dios, había vuelto.

			—En primer lugar, señorita Dashwood, hablaré con la duquesa para asegurarme que está al tanto de que usted desconfía del equipo que durante décadas ha trabajado para esta empresa y bienestar de su familia. En segundo lugar, usted ahora mismo está bajo mi tutela, por lo tanto, deberá atender mis órdenes. 

			—No se preocupe, señor Hopeken. Sé las razones por las que estoy aquí y no quiero que lo entiendan como desconfianza. Lo único que quiero es llegar al origen del problema, que imagino que es el objetivo de todos los que están aquí presentes. 

			—Por supuesto —completó la señora mayor, hablando por primera vez desde que habíamos empezado—. Brian, yo la comprendo perfectamente y, además, el hecho de que sea joven no quiera decir que no se debería preocupar por la situación de la empresa familiar, que ya bien sabemos todos que va a cerrar dentro de nada. Y yo, personalmente no quiero perder mi trabajo. ¡Bienvenida sea, lady Dashwood!

			—Gracias —contesté agradecida, pensando que la señora McKarth era una persona simpática. Percibí su sinceridad enseguida y respiré aliviada. 

			—Bueno… —añadió Hopeken—. Dorothy, nadie quiere perder su trabajo, yo soy el primero. Además, más que profesionales, los lazos que tengo con esta empresa son personales. Por lo tanto, quédese tranquila porque haremos todo lo posible por salvarla. La sesión se levanta entonces. Sígame, señorita Dashwood. Le voy a mostrar su oficina. 

			Me levanté, y a la vez pensé que el tal Hopeken me parecía demasiado agradable para lo que yo esperaba. Estaba segura de que era una estrategia para confundirme y no sospechar de él, quien, en estos momentos, encabezaba mi lista. Y en cuanto al señor Andersen, Frank, ¿qué decir? Había tenido un comportamiento desastroso, pero dudé un momento. Si hubiera tenido algo que ver con el fraude de la empresa, no hubiese actuado de esa forma tan impulsiva. Indiscutiblemente, se mantendría más reservado y, de alguna manera, quedaba descartado.

			Incluso Mark mismo parecía estar más metido en el ajo que Frank. Desde que había pisado la sala de juntas, se había mostrado excesivamente amable conmigo, intentando ganarse mi confianza. Por algo sería. Y en cuanto a Amanda, se había quedado en silencio durante toda la reunión. 

			Al final del pasillo había una oficina bastante recogida que no me desagradó. Tenía todo lo necesario para poder trabajar. Lo único que no me hacía mucha gracia era que estuviera al lado de Recursos Humanos. Volviendo al tema de Amanda, me disgustaba que tuviera que trabajar ahí y verle la cara todos los días. Até cabos y entendí por qué Wil había insistido tanto en que no estaba lo suficientemente preparada para empezar en C & C Dashwood. Ya veía claramente sus razones: temía a que viera a su novia ahí. 

			—En unos minutos mando a alguien para que le enseñe la fábrica y las instalaciones. Espero que la oficina sea de su agrado —avisó el director con amabilidad. 

			—Gracias, está todo bien. 


		

	
		
			
CAPÍTULO 13

			«Si te quieres rebelar, rebélate desde el interior del sistema. Eso es mucho más poderoso que rebelarte desde el exterior». 

			Marie Lu

			Cuando la puerta de mi nueva oficina se cerró, me senté en la silla, exhausta. Inspeccioné mi alrededor y me imaginé cómo quería que quedara. En el fondo, estaba ilusionada con mi nuevo trabajo, y mientras la fábrica siguiera operativa, había esperanza. 

			Al cabo de unos minutos, escuché unos golpes en la puerta y vi entrar a Amanda.

			—¿Se puede?

			—Sí, pase —dije estupefacta, levantándome de la silla.

			—Catalina, ¿qué tal? ¿Le gusta su oficina?

			—Sí, está bien. Siéntese si quiere. 

			Tenía que ser amable y ganarme la confianza de los empleados, dando igual quién fuera esa persona. No podía dejar que mi vida personal se interpusiera en mi trabajo.

			—Tutéame por favor. Vamos a trabajar juntas. 

			—De acuerdo. ¡Siéntate!

			—Es para todos una gran sorpresa que hayas aparecido —dijo, mirando con curiosidad alrededor, hasta que finalmente se sentó en la pequeña silla que había delante del escritorio. 

			—Imagino. Para todos y para mí, como comprenderás. 

			—Por supuesto. Además, te quería hablar de otro asunto también —dijo rápido pasando la lengua suavemente por sus labios carmesí. 

			Tenía que desviar mi mirada de ese color, pero era imposible, no podía no mirarle a la cara. Fui moviéndome un poco inquieta y después me armé de valor. 

			—Sí, dime —susurré despacio, aunque sospechaba lo que me iba a decir. 

			—Sé lo del contrato y sé que Willy se tendrá que casar contigo, tal y como está estipulado. Pero no te ama. Quería que lo supieras.

			—No estaba informada de que tuviese novia. —La miré sin pestañear.

			—No me sorprende. —Sonrió suavemente—. Te lo estoy contando porque te veo muy buena persona y no me gustaría que te hiciera daño —continuó. 

			—No me va a hacer daño, descuida —contesté rápido.  

			—Necesitaba advertirte de que es posible que intentara ganarse tu confianza y, aunque el trato había sido ese, en realidad quería que supieras la verdad.

			—¿El trato?

			Se levantó, nerviosa. Se pasó los dedos por el pelo y se acercó a mí. 

			—Cuando nos enteramos de la noticia, Wilhem me dijo que no me preocupara. Fue un golpe bastante duro para nosotros; estamos muy enamorados y el próximo año nos vamos a casar. Recuerdo que estábamos desesperados y frustrados porque él ya se había hecho a la idea de que no ibas a aparecer. Me gustaría que vieras algo para que me creas. 

			Sacó un iPhone plateado y me enseñó un vídeo. En él salían ellos dos con ropa sumamente escasa, en una habitación de hotel. Wil tenía el pecho descubierto y se estaba sirviendo una copa de una botella de Jack Daniel’s. Estaban divirtiéndose y no parecían en realidad pasarlo mal. De hecho, estaban riéndose y brindando. El sonido del vídeo y sus risas retumbaban en la habitación. 

			—¡Salud! ¡Por el amor! —dijo Amanda. 

			—Por nosotros —añadió Wil. 

			—Entonces, cariño, ¿qué pasará con aquel contrato?

			—¿Y si lo hacemos desaparecer? —dijo Wil riéndose, sus ojos moviéndose de un lado a otro, realmente ebrio. 

			También sonó la risa estridente de Amanda.

			—¿Serías capaz? No puedes. 

			—¡A la mierda! —exclamó este tan borracho que no se podía sostener de pie. Se sentó a su lado, en la cama, con la mirada perdida—. No hay novia, así que no hay contrato. La nieta desaparecida… ¡Buah!… Estupideces.

			—¿Y por cierto, qué harías si ella por casualidad… no estuviera de acuerdo?

			—¡Descartado! —contestó Wil entre hipo e hipo, muy seguro de sí mismo—. La haré que cumpla; no va a ser lo que ella quiera. 

			—¿La obligarás?

			—Haría que confiara en mí. La convencería de alguna manera.

			—¿Quién podría resistirse, Willy? ¿Pero entonces, qué ocurrirá conmigo? —preguntó Amanda, de morros y muy molesta.

			—Nada. No va a cambiar nada. 

			—¡Pero estarás casado! —exclamó incrédula.

			—Todo sería una mentira, Amanda, piénsalo. No te abandonaré.

			—¿De verdad? ¿Me lo prometes, cariño?

			—Sí, no tienes nada que temer. ¡Y ahora deja el móvil! ¿Es que estás grabando?

			Vi en la pantalla a un Wil desorientado, que ni había notado que Amanda estaba sacando un vídeo. Cuando le recriminó el hecho de que estaba grabando la conversación, quiso quitarle el móvil y esta lo giró hacia ella y sonrió, mientras se tumbaba en la cama. 

			Y eso fue todo. Se cortó. 

			Me quedé perpleja, aunque lo cierto es que todo lo que había visto en la pantalla tenía mucho sentido. Una pareja enamorada que de repente se entera de que no podrán seguir con sus vidas y sus planes, tal y como cualquier persona normal haría. Y eso debido a que, por desgracia para ellos, yo no seguía perdida o… no estaba muerta. Les había jodido la vida. A los dos. 

			Todo se estaba esclareciendo. Supuse que, como Wil había visto que no daba mi brazo a torcer, había seguido adelante con el plan que había hecho con Amanda. Pensó que la mejor manera de que yo accediese sería hacer que confiara en él, incluso conquistarme. Le daba igual que yo realmente podría acabar teniendo sentimientos por él. Recordé con tristeza el jodido beso y todos los momentos agradables que habíamos pasado. Ya tenía respuesta a mi pregunta. Ya sabía por qué había empezado a ser tan amable conmigo de repente, y lo maldije por dentro. 

			Ahora bien, no entendía por qué si el plan había sido de los dos, ella lo estaba delatando. ¿Era por que tenía miedo de que hubiera un acercamiento entre nosotros? ¿Quizás por celos?

			Sentía una gran incertidumbre y desgraciadamente caí en la cuenta de que había sido engañada por Wil por segunda vez. ¡Pero ya se enteraría! No le iba a contar nada sobre el vídeo. Su propia novia se lo diría. Iba a esperar a que él mismo sacara el tema y, mientras tanto, le seguiría el juego. ¿Por qué no? Él pensaba que me estaba llevando a su terreno y yo me iba a encargar de que lo siguiera pensando. Sencillamente, quería ver hasta dónde podía llegar. No obstante, tenía que ser consciente de que tampoco me podía fiar ni un pelo de ella. 

			Estaba segura de que no tardaría en averiguar quién mentía.

			—Siento que tengas que ver esto, pero quería que supieras que no hay nada entre vosotros, por más que Willy te haya hecho pensar lo contrario. 

			—No me ha hecho pensar nada. Sabía desde el principio lo que había. 

			—Me alegro. —Sonrió satisfecha—. Ojalá pudieras hacer algo para que la boda no se celebre. 

			—La boda no se celebrará —suspiré.

			—Me quedaría aliviada si eso pasara. 

			—Comprendo. Aprecio que compartas esto conmigo —dije, fijando la vista en un punto en la pared.

			—No hay de qué. Ahora me voy, tengo muchas cosas que hacer y… Catalina, si necesitas algo, me avisas, ¿de acuerdo? Me gustaría que fuéramos amigas. 

			—Vale, te informaré. Por cierto, no quiero que en la oficina se vuelva a hablar de algo que está al margen, por favor.

			—Por supuesto —contestó Amanda y su cara se volvió seria. 

			Salió del despacho. ¿Amigas? ¿Cómo podríamos ser amigas? Amanda me pareció una mujer enamorada que velaba por su relación, pero claramente, en aquel momento no podía ser su amiga. O por lo menos, no hasta que descubriese quién mentía. 

			Mi rostro se puso lívido de repente; parecía la mismísima Blancanieves. Al entrar en la oficina, Mark, que había venido para hacerme el tour por la fábrica, se percató de ello. 

			—Señorita Dashwood, está usted pálida. ¿Se encuentra bien?

			—Sí. Vamos a ver las instalaciones. 

			—Los trabajadores no la pueden ver así. Le propongo que tomemos un té. Hay una cafetería aquí cerca. ¿Qué le parece?

			Me pareció una buena idea en ese momento. Necesitaba tranquilizarme y seguir investigando, y Mark parecía la mejor opción para averiguar cosas porque se le notaba muy dispuesto. 

			Tomar el té con él fue una verdadera aventura e hizo que se me olvidaran los últimos minutos incómodos que había pasado con Amanda. Parecía muy buena persona y aunque aparentara ser un poco pícaro, era muy transparente. Aun así, no quedaba descartado de mi lista de sospechosos. 

			Durante la charla, me contó un poco más sobre la situación de la empresa y le pedí información sobre cada uno de los empleados. También me informó de que me ayudaría a revisar el libro de cuentas encantado y de que se había alegrado mucho al enterarse de que la duquesa me había encontrado. Siempre se había comportado muy bien con él y con sus empleados en general, aunque la empresa pasara por una situación tan mala en los últimos años. Y, además, esa era la razón por la que no se había ido, aunque llevaba unos meses sin cobrar su sueldo íntegro. 

			Veinte minutos más tarde, estábamos bajando las escaleras de la gran sala de maquinarias y Mark no tardó en decirme que se había ofrecido voluntario para acompañarme. Asimismo, no paraba de atosigarme con preguntas, en el mismo tono coqueto que había estado usando desde que había pisado la fábrica. Dentro, había un ambiente cargado con el ruido de las máquinas, de las vasijas que estaban empapeladas y de las transpaletas que llevaban la mercancía de un lado para otro. Había más de doscientas personas en esa sala, que era en la que se realizaban el diseño y el embalaje. Mark también me acababa de comentar que en la sala de los hornos había unas cien personas trabajando y que hacía un calor infernal. 

			Al mirar la cara de los trabajadores, me invadió una sensación de tristeza. Su enfado con la empresa era palpable. Nadie me sonreía ni me saludaba, aunque me miraban con intensidad. Pese a que al pasar por su lado no paraba de mover la cabeza, intentando saludarles, ellos no me correspondieron. Tal era su rabia que hicieron que me sintiera como en un velatorio. 

			—¿Es usted la señorita Dashwood?

			Estábamos ya casi terminando la ruta cuando escuché eso. Me di la vuelta y vi que un hombre de mediana edad, con barba y bigote, me estaba mirando y hablando en tono severo. 

			—Sí.

			—Entonces debería saber que este es el último mes que trabajamos en esta empresa. Nuestros gastos personales no pueden esperar más; llevamos seis meses sin cobrar. 

			—¡Sí, señor!

			Escuché de fondo a otros cinco o seis hombres y a unas cuantas mujeres, que habían hecho una pausa en su jornada. 

			—Tim, ¡no seas maleducado! ¿Qué pretendes? ¡Vuelve a tu trabajo o llamo al guarda! —le empezó a reñir Mark, que se posicionó delante de mí, entre el trabajador y yo.

			—Mark, ¡no podemos aguantar esta situación ya! Como jefe del sindicato de esta empresa, es mi deber hacérselo llegar a esta señorita. A ver si se lo cuenta a su abuela. Cientos de personas se quedarán sin trabajo.

			—Está ya todo hablado, Tim. Convenimos que seguiríais trabajando. Se os devolverá todo cuanto antes. 

			—¡No es verdad, Mark!

			—¡No es verdad, que nos paguen ya!

			Un gran grupo de personas hicieron un alto en su trabajo y empezaron a chillar a coro. Estaba bloqueada y cada segundo que pasaba, los trabajadores me abucheaban más y se acercaban, bastante furiosos, al sitio en el que nos encontrábamos. Ni me había percatado del hecho que algunos de ellos estaban tirando vasijas al suelo, como señal de protesta, y ese ruido hacía que empezara a temer lo que podría pasar ese día.

			—Señorita Dashwood, es hora de irnos. Los guardas se encargarán de ellos. —Fue lo siguiente que Mark me susurró al oído y, al ver su cara descompuesta, me di cuenta de que la situación se nos estaba yendo de las manos. 

			Pero me negué a retirarme como si fuera una cobarde. 

			—No, no. ¡Escúchenme todos! —Pegué un grito—. Sí, efectivamente, soy Catalina, la nieta de María Dashwood, duquesa de Northampton. Me he enterado recientemente de la situación de esta fábrica y créanme que lo siento muchísimo. No sabía cuál era mi identidad hasta hace poco y hasta hace unos meses era una estudiante cuyos padres trabajan en fábricas, al igual que ustedes. Entiendo su pena y les pido, por favor, que lleguemos a un acuerdo.

			—¡De acuerdos nada! —escuché a un hombre cuya voz retumbaba en la sala. Las voces se detuvieron y se le escuchó claramente. 

			—Con todo el respeto, hace unos cuatro meses nos dijeron que la situación ya se estaba arreglando, que estaban recibiendo préstamos de las empresas adyacentes y que, además, íbamos a recibir una compensación económica por esto —continuó Tim—. Hace mes y medio nos dijeron que los préstamos se habían realizado con éxito y esperaban la transferencia bancaria para que, a continuación, se procediese con el pago del personal. ¡Y la semana pasada nos enteramos de que esas transferencias se habían hecho, pero nosotros no recibimos ni una libra!

			—¡Que vergüenza! —gritaron algunos.

			—¡Señorita Dashwood, nos vamos ya! —escuché decir a Mark mientras me cogía del brazo.

			—¡Un momento! Comprendo su enfado, de verdad. Pero tirando cerámica al suelo no van a conseguir nada. Si hasta finales de este mes no se les paga al menos una gran parte de lo que se les debe, yo misma precintaré la fábrica y nadie entrará. Estarán libres de ir a sus casas y denunciar, si eso les parece bien. Tienen mi palabra. 

			No sabía si se lo habían creído y lo único que podía leer en sus caras era decepción y desmotivación. Al menos cinco guardas invadieron la sala y les pidieron a los empleados que volvieran a su trabajo. Antes de irnos, le propuse a Tim que fuera al siguiente día a mi oficina para hablar del asunto. No sabía que la situación era tan grave. En ese momento preferí irme para aclarar mis ideas porque había una cosa con la que no contaba: el enfado de los trabajadores. Sin ellos, no había empresa. 

			Maldije en mi mente a los responsables de aquello. Tenía menos de tres semanas para pagarles el sueldo.

			¿En qué me había metido?

		

	
		
			
CAPÍTULO 14

			«Nada hay tan dulce como la patria y los padres propios, aunque uno tenga en tierra extraña y lejana la mansión más opulenta».

			Homero

			—Cariño, ¿cómo estás? ¿Va todo bien?

			—Bien, mamá. ¿Y vosotros?

			—Muy bien. Tu tía Aurelia se acaba de ir. Se comportaba de manera extraña hoy. Ya sabes, tu prima se irá a estudiar a América. Me ha preguntado por ti. También te echa mucho de menos. 

			—Sí. ¡Y yo a ella! ¡A todos!

			Pensando en mi tía era inevitable no acordarme de la fabulosa tarta de manzana que hacía. Y me ponía nostálgica. La cabeza me iba a estallar y en ese preciso momento no había probado bocado en todo el día, quizá de ahí el pensar en la tarta. 

			—Helena, estás muy callada, ¿va todo bien por ahí? ¿Es por la señora María?

			—Mamá, no es por ella, no te preocupes. Estoy bien.

			—Cariño, te conozco. Algo va mal, ¿verdad?

			—Varias cosas van mal, pero no tiene sentido contártelas. No me puedes ayudar. ¿Cómo está todo ahí?

			—¡No cambies de tema, Helena! Nosotros no estamos ahí, pero ya sabes que nos tienes para lo que te haga falta. 

			—Sí, lo sé. ¿La policía ha dejado de ir a la casa?

			—Sí, ¡gracias a Dios! —añadió rápido—. Pero de vez en cuando, se pasa un oficial por aquí y nos pregunta alguna cosa que otra. Supongo que para ver si damos la misma versión una y otra vez. Además, el otro día llamaron a tu tía Concha para que fuera a la comisaría. Se asustó muchísimo. Y luego…

			—Mamá, siento que tengáis que pasar por todo esto. 

			—No digas tonterías. Eres lo mejor que nos ha pasado en la vida. Te quiero ver ya.

			—Lo sé. Y yo. Os echo mucho de menos. Mándales besos a todos de mi parte.

			—Vale, cariño. 

			—¡Mamá, que no se te olvide!

			—¿Cómo se me va a olvidar? Aparte de algunas pequeñas cosas que a veces se me olvidan, reconócelo: suelo tener buena memoria, mi niña.

			Me sacó una sonrisa. Ella siempre tan espontánea y chistosa. Llevaba semanas sin verlos y ya resultaba agotador y deprimente tener que estar hablando por teléfono. ¿Cuánto tiempo más duraría esto? Lo último que Vivien me había contado fue que la policía estuvo peinando la zona e interrogando a todo el personal del hospital, a todos los miembros de mi familia, a los amigos y hasta a amigos de nuestros amigos. Vamos, eso parecía ya Facebook. Y nada. No encontraron nada. Seguíamos sin pistas, así que decidí que si en unos días no había novedades, llamaría al comisario que se encargaba del caso. 

			Aquel día llovía con fuerza y las gotas retumbaban en mi ventana. Había pasado mucho tiempo con María hablando sobre todo tipo de cosas, hasta de política. Era una mujer muy lista e interesante. La idea era estrechar lazos, ya que algunas veces me encontraba un poco incómoda en su compañía porque no sabía sobre qué conversar. Habíamos hablado de casi todo, pero había faltado una cosa. La fábrica. No me había atrevido a contarle sobre la revuelta. En realidad, prefería averiguar primero qué había ocurrido con la transferencia bancaria de la que me había hablado Tim, el sindicalista. El plan era ir al siguiente día a su oficina y… escuché la música alegre de mi teléfono móvil. Una llamada.

			—¡Hola! ¿Qué tal te fue en el trabajo? No te pude llamar estos días. He estado muy liada. 

			—Eve, ¡hola! Podría decir que bien. 

			—¿Y por qué no muy bien?

			—Si te lo cuento no te lo vas a creer —contesté inquieta. 

			—¡Cuéntame!

			—Amanda trabaja en la fábrica. Es la directora de Recursos Humanos. 

			—¿En serio? —El sonido de un cristal rompiéndose se escuchó de fondo—. ¡Mierda!

			—Eve, ¿qué te ha pasado?

			—Se me ha derramado el café encima, ¡joder! ¿En serio que esa mujer trabaja ahí? No lo sabía. Bueno, ¡tú pasa de ella! Si te toca las narices, la despides y punto. 

			—Sí, como si fuera tan fácil. Hopeken tiene la confianza de María y ahora mismo él es el que manda; me lo dejó claro. Y la verdad es que no quiero meterme en líos. No sé, tengo la cabeza que me va a estallar. Luego, hay graves problemas económicos, los empleados están rebelándose y pufff… Está pasando de todo.

			—Ela, te aconsejo que descanses. Luego te espero en Peter´s Gourmet. Te mando la dirección enseguida. Cenamos y hablamos más de esto; te veo mal. Además, ¡te tengo que dar una supernoticia!

			—¿Qué ha pasado?

			—No seas tan curiosa —añadió riéndose—. ¿Nos vemos sobre las siete allí?

			Nos despedimos y colgó. Miré el reloj y eran las cinco. Me quedaban dos horas. Quizá debía revisar el historial y el libro de cuentas que me había traído de Farewell. No entendía muy bien cómo se había pedido un préstamo que posteriormente no se empleó para pagar a los empleados, aunque fuera una parte. 

			En aquel momento no sabía qué camino coger y confieso que nunca jamás me había sentido tan sola. 

			[image: ]

			Dos horas después, Tom y yo nos encontrábamos rumbo al restaurante. Definitivamente, me tenía que comprar un coche y así no tendría que ir siempre con alguien. El tráfico a esas horas de la noche estaba bastante cargado al ser hora punta, y un trayecto que duraba media hora normalmente, ese día se estaba alargando bastante. Y seguía lloviendo. Eve me estaba mandando mensajes preguntándome dónde estaba porque ella se encontraba ya casi llegando al sitio.

			Al aparcar finalmente, después de unos largos cuarenta minutos, curiosamente me encontré con un hombre que me dio la bienvenida y me comunicó que teníamos que entrar por la parte de atrás porque le había llegado la información de que en el salón del restaurante había periodistas camuflados y que me estaban esperando para hacerme preguntas sobre la situación de la fábrica y la quiebra. 

			Entramos en el edificio por una puerta que daba a un callejón y, a pesar de lo asustada que estaba —ya que no paraba de mirar a todos los lados—, pude notar el olor de comida, que me invitaba a reponer fuerzas y a no olvidar que para vivir, había que comer. El hombre, que pensé que era empleado del restaurante, me llevó a unas escaleras que subimos tras despedirme de mi chófer. Al llegar arriba, me invitó a entrar en un salón pequeño donde había varias mesas y una camarera esperándome. Esta me saludó, me cogió la chaqueta y me invitó con la cabeza a sentarme. 

			Después de darme el menú y servirme un poco de agua, salió de la sala cerrando la puerta. Bueno, no entendía cómo Evelyn no había llegado todavía. No era capaz de centrarme tranquilamente en el menú porque algo ocurría. 

			De hecho, ni me dio tiempo a coger el móvil para llamarla porque, al cabo de unos minutos, la puerta se abrió despacio y entró Wil, para mi sorpresa. Ahora ya lo estaba entendiendo e Eve había tenido mucho que ver con todo eso.

			—¡Mierda! —dije en voz alta. 

			—¡No te levantes! —me pidió—. Es realmente urgente. 

			Por supuesto que no le iba a hacer caso. Podía meterse sus órdenes por algún lado. Me levanté en un abrir y cerrar de ojos y fui hacia la puerta. Enseguida se interpuso entre esta y yo, impidiéndome pasar, así que me quedé cerca de la mesa. 

			—Te debo una explicación, Ela. 

			—No me debes nada. 

			—¡Volvamos a la mesa y hablemos como personas civilizadas!

			Le miré con incredulidad y rabia a la vez. Aun así, no podía estar más guapo y no sabía por qué narices pensaba en eso. Su traje negro me impresionó. Él normalmente no solía vestir tan elegante, pero esa noche parecía haber venido directamente de una reunión o de un acto público; no creí que se hubiese arreglado expresamente para esa ocasión. 

			—No creo que haya mucho de qué hablar. Además, no pretenderás que cene contigo.

			—No te pido eso, solo te pido que hablemos. ¡No sé nada de ti desde hace mucho tiempo! No contestas a mis llamadas —suspiró.

			—¿Y qué esperabas? —moví los brazos molesta.

			No contestó, de momento. En cambio, se acercó a mí. La mesa era inmensa, así que me fui desplazando al lado opuesto para esquivar su acercamiento. Él iba detrás de mí y yo me iba alejando, alrededor de la imponente mesa. Era una especie de juego gato-ratón. No podía permitir que se me acercara porque sabía que, debido a la furia que había dentro de mí, seguramente se llevaría una segunda bofetada. 

			—Comprendo que no te fíes. Es normal… después de lo que pasó en el Ritz. 

			—¿Y se puede saber por qué has metido a Eve en esto? ¿No hubiese sido más fácil que hubieras ido a Northampton para hablar conmigo?

			—Sí, pero no estaba seguro que quisieras verme. Y… prefiero algo más de intimidad.

			—No es solo lo que tú prefieras, es lo que yo prefiero también, ¡a ver si te enteras! —solté con crueldad. 

			—No he venido para discutir. ¿Qué pasa con el contrato?

			—¿Eso es lo único que te importa ahora mismo? —pregunté conmovida.  

			—¡No fastidies, Ela! —exclamó Wil, humedeciéndose los labios—. Claro que no, pero no me gusta dejar asuntos sin solucionar. Y ese problema sigue ahí. Recuerda que una de las líneas del texto menciona que debemos casarnos antes de que «ambos miembros implicados cumplan veintiocho años de edad».

			—No es mi caso. 

			—¡Pero el mío sí! —exclamó ansioso—. Los cumplí ya hace meses. Además, debes saber que... 

			—Puedes estar tranquilo —dije lento y claro, dejando que se me acercara, aunque en el fondo tuviera ganas de hacerle la zancadilla. 

			—¿Eso qué significa?

			—Que acepto. 

			Dejaría que pensara que se había salido con la suya. Mientras tanto, me libraría de sus presiones continuas y ganaría tiempo para buscarme la vida. Y si Amanda tenía razón y lo único que quería era hacerme confiar en él para que no me resistiera demasiado a la boda, ya descubriría con quién se había metido.

			—Repito. ¿Eso qué significa?

			—Que la boda se celebrará. —Me costó mucho pronunciar aquellas palabras; de alguna manera, representaban mi capitulación o, por lo menos, eso era lo que le iba a dar a entender—. ¿Algo más? Sinceramente, mi agenda está muy apretada y tengo muchas cosas que hacer —añadí con pasividad. 

			—Pero… —Wil se empezó a rascar el cuello con nerviosismo. Por fin lo veía confundido y eso hizo que mi autoestima subiera. En ese momento, aunque sonara poco humilde, me sentí como Wonder Woman. Era como si ese pánico e inseguridad que me acechaban cuando estaba cerca de él hubiesen desaparecido. 

			—¿Algo más, Wil? ¿O te ha comido la lengua el gato?

			—Es que… —dijo irritado—, pensaba que te había molestado lo de Amanda y que te ibas a negar en cumplir con tu parte. Te llamé muchas veces para explicártelo. 

			—Estaba muy ocupada, no puedo estar disponible cuando quieras. En fin, no tengo por qué darte explicaciones. ¿Algo más? —comenté impaciente, con muchas ganas de irme. 

			Me apartó un mechón de la cara y empezó a acariciarme el pelo. Sentía muy de cerca su respiración y mi corazón comenzó a acelerarse. ¡De nuevo! Apreté mis labios por la impotencia de no poder controlarme. 

			—Creía que ibas a estar muy cabreada y…

			—Estoy cabreada. Pero no por lo que vi en el hotel. 

			—No te creo.

			—Me da igual. ¿Te das cuenta de que me has tendido una trampa de nuevo? Y esta vez con la ayuda de Eve. ¡Me parece penoso! 

			—No tenía otra y tenía que explicarte lo que ocurrió aquella noche en la fiesta.

			—No hace falta que me expliques nada. —Le hice callar y levanté mi mano en seco—. Esto es un negocio y lo que has querido, ya lo tienes. —Al decir esto, di un paso atrás para alejarme de él. 

			—¿Consideras que esto es un negocio? Tenemos muchas cosas de las que hablar. Debo explicarte… 

			—Tú y yo no tenemos nada de que hablar. En todo caso, ¡explícaselo a tu novia! —contesté serena.

			—Ela, ¿de verdad? ¡Demonios!  —Habló con voz ronca y golpeó la mesa con fuerza—. ¿Piensas que Amanda es mi novia?

			Sabía que esa iba a ser su contestación. De ninguna manera lo reconocería. 

			—Da igual lo que piense, te vuelvo a recordar que tenemos un trato y punto. ¿No era lo que querías?

			—Ella ya no es mi novia —dijo cabreado, poniendo cara de asco—. No sé cómo has podido pensar eso, y menos después de lo que pasó entre nosotros. 

			—¿Qué quieres, Wil? —pregunté. 

			De manera extraña, me hacía gracia la manera ridícula en la que intentaba llevarme a su terreno. 

			—Espero que me creas —contestó con mucha seguridad, mirándome a los ojos—. Lo dejé con ella mucho antes de… besarte.

			—¿Qué beso? —pregunté despreocupada, manteniéndole la mirada. Quería que comprendiera que había borrado todo lo que había ocurrido entre nosotros. Quizás de esa manera me dejaría en paz y no se acercaría más a mí. 

			Wil todavía me estaba mirando sin pestañear. Su plan se estaba tambaleando. Se fue acercando a mí hasta que mi espalda tocó la pared que había cerca de la mesa, y entonces, su cara se pegó violentamente a la mía. Reconocía a aquel hombre intenso, sabía que su reacción iba a ser de frustración porque por dentro, él ya se estaba considerando vencedor. No sabía perder en ningún aspecto de su vida. Además, era muy fácil ganar siendo el príncipe heredero.  

			—¡Mientes! ¡Dilo otra vez! ¡Di que no te acuerdas! —exclamó furioso, con sus ojos abiertos de asomo.  

			Diciendo esto, acercó sus labios a los míos, pero afortunadamente me mantuve inmóvil, en el gran intento de no caer en sus redes. Sentía su respiración en mi cara y su aliento caliente retumbaba en mi frente, ya que me sacaba al menos veinte centímetros de altura. 

			Al ver que no le correspondía y que no iba a dejarme llevar, se quedó paralizado. Sin embargo, sus dedos se deslizaron suavemente por mi cuello con erotismo, hasta llegar cerca del escote. Mientras, no me quitaba la miraba de encima. Me observaba atentamente y sin querer, solté un suspiro. Un suspiro jodidamente delatador. 

			—No, Ela, no te has olvidado —dijo con voz entrecortada—. Tu cuerpo te traiciona, pequeña. 

			No solo mi cuerpo me estaba traicionando. Mi reacción también. Me alarmé porque no podía seguir como si fuese una estatua y temía ceder. ¡Helena, el vídeo! ¡Acuérdate, joder! Menos mal que la poca lucidez que me quedaba me ayudó a mantenerme inmóvil. No podía caer tan bajo y sabía que tenía que salir de ese sitio lo antes posible. 

			Un milagro ocurrió y, de repente, sonó un golpe fuerte en la puerta de madera. Los dos giramos la cara hacia la entrada. Enseguida se escuchó una voz.

			—Su alteza real, tiene una llamada urgente. 

			—¿Quién es? 

			—La señorita Shaw. Siento interrumpir, pero es algo de vida o muerte.

			¡Amanda! Su novia, por supuesto. Al parecer tenían una crisis de pareja. Me liberé de él, agarré la chaqueta que estaba colgada en un perchero, al lado de la mesa, y caminé deprisa hacia la puerta. 

			—No te puedes ir. ¡Todavía no he terminado! 

			—¡Pero yo sí! ¡Y no vuelvas a tocarme! —dije frenética. Y sin mirar para atrás, lo esquivé cuando me intentó agarrar del brazo.

			Mientras abandonaba el privado del restaurante, escuché una silla golpear con fuerza el suelo. Seguramente Wil la había tirado. No me interesaba saber por qué lo estaba llamando Amanda, y lo más importante de todo era que si realmente se hubiesen separado, tal y como Wil había afirmado, no seguirían en contacto. Por lo tanto, después de lo ocurrido, la balanza se inclinaba hacia Amanda. Él no me había demostrado nada y seguía tendiéndome trampas. ¿En qué estaba pensando? ¿En que no tenía ni dos dedos de frente? 

			Al salir disparada, me percaté de que el mismo hombre que me había llevado a la sala de arriba estaba en la puerta, aguardando. Wil tenía hombres en todos los lados y lo tenía todo controlado. Me alejé con rapidez, no sin antes echarle una mirada cabreada a aquel señor. Bajé las escaleras y salí fuera del edificio, pero Wil no salió detrás de mí. No lo había hecho ni en el hotel Ritz, ni en Peter´s Gourmet. Y en las dos ocasiones, por la misma mujer. Eso lo aclaraba todo, se había quedado dentro hablando con Amanda. 

			—¡Maldita sea! —dije, y le pegué una patada a un pequeño contenedor de basura que había en la acera, aunque este no tuviera la culpa de mi rabia. Me hice daño en el dedo gordo del pie y el dolor no tardó en aparecer. Me fui cojeando con la cabeza agachada para que nadie me reconociera, y me senté en un banco cerca del restaurante. 

			[image: ] Eve, ¿dónde estás? ¿Qué has hecho? 

			Escribí nerviosa, tocando mi pie a la vez, pues me seguía molestando. 

			[image: ] ¿Habéis terminado tan pronto?

			[image: ] ¿Por qué no me lo has preguntado antes? 

			[image: ] Perdóname… Os quería echar una mano. 

			[image: ] ¡No se te ocurra volver a hacerlo!

			[image: ] Entendido. Te quiero pedir disculpas en persona. ¿Dónde estás? 

			Eve lo preguntó intranquila. 

			[image: ] Estoy en un banco que hay cerca del restaurante, al lado de un semáforo.

			Escribí rápido, dudando sobre si irme a la casa o quedarme. 

			[image: ] En unos minutos estoy. ¡No te vayas, por favor! 

			Estaba muy cabreada con Evelyn por el plan que había ideado, pero a la vez no me podía molestar con ella. Cualquier amiga hubiese hecho lo mismo. Además, no me apetecía mucho irme a la casa. 

			Tras recogerme, nos dirigimos a una pizzería en la calle Brighton y por fin, pude cenar tranquila mientras hablábamos sobre lo sucedido. 

			—Ela, Wilhem te quiere. 

			—No, Eve, te estás equivocando. —Y sonreí con amargura. 

			—Piénsalo. Si no sintiera algo por ti, no te buscaría tanto. Me ha estado llamado toda la semana y no le he cogido el teléfono, hasta que esta tarde me ha dado pena y he hablado con él. Me ha preguntado por ti y me ha pedido el favor. Parecía desesperado al no saber cómo estabas, cómo te había ido en el trabajo y todo eso.

			—¡Por supuesto! —exclamé desengañada—. Wil estaba nervioso porque sabía que iba a ver a Amanda en Farewell. 

			—No lo creo. Está claro que tú también sientes algo por él. ¿Por qué no le das una oportunidad? 

			—Eve, prométeme que no entrarás más en sus juegos. A ti parece que ya te ha ganado —respiré agobiada—. No confío en él. 

			—De acuerdo, te lo prometo —dijo suavemente, pese a que hizo una mueca. No parecía del todo convencida—. Pero ¿seguro que estás bien? No quiero que sufras.

			—No, no estoy sufriendo. —Y me reí porque me parecía absurdo. Vale, estaba enfadada y muchas más cosas, pero no estaba sufriendo—. Eve, no me gusta su comportamiento. Estoy decepcionada, y además, me ha estado ocultando cosas. Hasta que eso no cambie, no voy a poder confiar en él. 

			—Lo sé.

			—Y luego parece que se siente dueño de todo y de todos. Siempre consigue lo que quiere y va con sus guardaespaldas. ¿No te das cuenta de que estuve vigilada todo el tiempo?

			—No, no estoy de acuerdo en eso.

			—¿Entonces cómo es que aquel día apareció de repente con el coche, en el cine? Era imposible que supiera dónde estábamos. 

			—En esa ocasión, sí. Pero de todas formas, Ela, está bien que se preocupe por ti, sobre si estás bien y a salvo. Vas a ser su esposa. 

			—Pero Evelyn, ese hombre no se quiere casar conmigo, con Helena Bernal, se quiere casar con Catalina Dashwood. Lo único que le importa es no perder su patrimonio. Luego se querrá divorciar de mí. Me lo dijo bastante claro. Me aseguró que pondríamos una cámara de vigilancia delante de nuestro dormitorio, que eso nos valdría para demostrar que dormimos juntos y que a los diez meses nos divorciaríamos.

			—Pero mientras tanto, quizás ha empezado a sentir cosas. 

			—No. Te aseguro que no. 

			La miré dubitativa, al ser testigo de su terquedad. Necesitaba contárselo, a pesar de todo. Necesitaba desahogarme. 

			—Amanda vino a mi oficina. Me dijo que estaban enamorados y que se iban a casar. Y si fuera así, Wil ha fingido su amabilidad conmigo. Todo para casarnos cuanto antes y no darle muchos problemas. No le conviene.  

			—Ela, posiblemente esa mujer esté mintiendo. 

			—Me enseñó un vídeo. En él, Wil decía que me iba a convencer de la manera que fuese para que aceptara el trato y que incluso iban a seguir con su relación durante el tiempo que estuviésemos casados. Se lo prometió.

			—¿Dijo eso?

			—Sí. No me va a hacer ninguna gracia casarme con él y a la vez saber que sigue con su novia. Podía haber tenido la humildad de contármelo antes. No pasa nada si está enamorado de ella, lo que no comprendo es el papelón que está haciendo conmigo. De verdad que le hubiese entendido. Después, habríamos puesto en marcha los papeles del divorcio y todos contentos.  

			—Lo hubieses comprendido porque quizás estés sintiendo ya algo —añadió esta, apretando mi mano.

			—¡Noooo, Evelyn! —dije seria—. Lo hubiese comprendido porque lo que nos está pasando no depende de nosotros. Tiene derecho a estar feliz. 

			—¡Al igual que tú!

			—Sí, al igual que yo —suspiré, maldiciendo y pensando que tenía que ser más fuerte que eso. Mi felicidad no dependía de ningún hombre. 

			—Tienes razón, es normal que no te fíes. Aun así, creo que hay algo más detrás. Además, ¿no es raro que Amanda tenga un vídeo así? 

			—El vídeo parecía bastante espontáneo. No la conozco, pero es verdad que tampoco puedo confiar en ella. —En realidad, no podía confiar en más de la mitad de las personas que había conocido—. Y en cuanto a separarnos, vamos a ser realistas: ¡yo los estoy separando a ellos! 

			—No es tu culpa. 

			—Lo sé, pero tampoco es culpa de ellos. Si ella tuviera razón, seguramente teme a que lleguemos a casarnos. Me pidió que impidiera la boda. 

			—¿Lo hizo? Deberías hablar con él. 

			—¿Me ha servido de algo? Ahí dentro, en el restaurante, Amanda lo ha llamado y se han quedado hablando, parecía algo importante. 

			—¡Esta mujer no para de entrometerse! ¡Apuesto de que sabía que estaba contigo! —dijo cabreada.

			La miré consternada. 

			—Tranquila, todo se aclarará —completó Eve y suspiró. 

			—Espero.

			—¿Sabes qué? —me preguntó, dejando ver sus dientes blancos, un poco manchados de pintalabios. 

			—¿Qué?

			—Te hace falta un «chupito». 

			Me reí porque había dicho la palabra en español.

			—¿Tú crees? —Le eché una mirada de complicidad. 

			Nos reímos las dos. En realidad, me hacía falta una botella. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 15

			«Amor y deseo son dos cosas diferentes; que no todo lo que se ama se desea, ni todo lo que se desea se ama».

			Miguel de Cervantes

			Al cabo de una hora, tras haber ido a Northampton, haberme duchado y arreglado, nos encontrábamos en Maddox Club, en Mill Street. Era un sitio extremadamente grande y muy elegante, aparte de tener un toque rústico. Lo que más me gustaba era que parecía un club normal y no de etiqueta, así que podía estar tranquila porque no me iba a encontrar con personas de nuestro círculo. O por lo menos, eso esperaba. Quería tener una noche inolvidable, pasármelo bien y mandar a todo el mundo al carajo, básicamente. 

			Aquella noche Eve había llamado a unos cuantos amigos también, además de Liam Oxbridge, que ya era su novio oficial, y esa era la noticia que me iba a dar antes. Me alegraba mucho por ella; se la veía radiante. Liam le había pedido salir con él unos días atrás y se veían muy felices juntos. También habían llegado los amigos de Eve, los cuales me había presentado en el hotel Ritz. Estaba cada vez más relajada con ellos o esa era la sensación que tenía. En cuanto a Eve, intenté dejar de estar molesta con ella y acepté sus disculpas.

			Al principio de la noche empezamos a hablar entre todos. Los que estaban presentes no podían ocultar que tenían mucha curiosidad en conocer mi historia más a fondo. 

			—¡Oye, escuchad! Propongo que el próximo verano vayamos todos a Ibiza. Primero nos pasamos por Madrid y así Catalina nos presenta la ciudad, y después, ¡rumbo a la playa! ¿Qué os parece? —dijo John con ímpetu, levantando su copa. 

			—¡John, cállate! La última vez que fuiste a Ibiza, por poco te da un coma etílico. Acuérdate de que tuvimos que mentir y decir que se te había perdido el móvil cuando tus padres te llamaban desesperados —replicó Robert, otro chico que nos acompañaba esa noche. 

			Nos reímos todos, extremadamente animados. 

			—¿Qué dices, Rob? ¿Hablas tú, que te despertaste en el balcón del hotel a cuarenta y dos grados y después te dio una insolación?

			—¡Sí! —gritó Kate efusiva, riéndose a carcajadas—. ¡Es verdad, Rob! Me acuerdo que te tiraste un mes sin salir de tu cuarto. Parecía que llevabas gafas de sol. Hasta se te quedaron las huellas —añadió, dibujando unas gafas con los dedos en su cara.

			—¡Qué gracia! —gritaron los demás. 

			—Yo propongo que vayamos solo a Madrid. Me encantaría volver a visitar el Museo del Prado —añadió Liam. 

			—Me parece estupendo. Ela, ¿qué piensas? —preguntó Eve impaciente, terminando de llenar las copas que se encontraban encima de la mesa, junto a unas botellas de bebida alcohólica y unos refrescos. 

			—Sí, por supuesto. Me encantaría volver a la capital. —Y sonreí ilusionada. 

			—¡Genial! —dijeron todos—. ¡Vamos a brindar! 

			—¡Por Madrid! 

			—¡Por Madrid! —dije eufórica, y chocamos nuestros vasos con emoción.

			Me sentía muy acogida. Parecían un grupo de amigos interesantes y divertidos. La música estaba muy animada y entre conversación y conversación, foto y foto —bueno, más bien las hacían ellos, porque yo ni siquiera tenía redes sociales, solo Instagram, y encima se me había olvidado la contraseña—, ni me había dado cuenta de que ya me había tomado dos copas. 

			—¡Vamos a bailar, Ela! —dijo Eve en un tono estridente. Tenía que gritar porque la música camuflaba su voz. 

			—Venga.

			—¿Lo estás pasando bien? 

			—Sí, lo estoy pasando genial —le dije al oído, muy contenta.

			—¡Bien hecho! —Me guiñó el ojo y, posteriormente, me dejó en compañía de Alan, un amigo de Liam que había conocido esa misma noche y acababa de volver de Canadá.

			—A Eve se la ve muy feliz, está muy enamorada —comentó Alan, como para entablar una conversación conmigo. 

			—Sí, los dos hacen muy buena pareja —contesté rápido, sin saber de qué íbamos a hablar. Socializar no era lo mío. 

			—Evelyn es muy guapa, pero su amiga lo es más —soltó Alan inesperadamente, y me miró con intensidad. 

			Necesité unos segundos para procesar lo que había dicho e intentar darme cuenta de si me estaba tirando los tejos. Me sentía fuera de lugar porque últimamente los hombres no paraban de acercarse a mí, y mi mente voló a Mark, el director de Marketing de la fábrica. Estaba un poco hasta los ovarios, y a diferencia de Mark, que era relativamente estresante, Alan por lo menos me resultaba un hombre interesante, aparte de atractivo, aunque no tanto como Wil.  

			—Y ¿cuándo llegaste a Inglaterra? —pregunté con curiosidad, para así cambiar de tema. 

			—Hace unos días nada más. Y fue cuando me enteré de que mi mejor amigo estaba enamorado. 

			—Sí. —Sonreí y miré a los dos tortolitos que estaban bailando muy pegados—. ¿Y tienes pensado quedarte por mucho tiempo?

			—En un principio, menos de un mes, porque tengo una urgencia con un cliente. ¿Sabes? Tengo una empresa constructora, ¿has escuchado hablar de Rottardem?

			—Mmmm… la verdad es que no. 

			—¿No? Pues es bastante raro. Construimos muchos edificios importantes y monumentos. ¿Te has montado en London Eye?

			—Sí, claro. Y seguro que la mitad de la población —dije divertida.

			—Lo construimos nosotros también. 

			—¿En serio?

			Aunque la conversación parecía realmente entretenida, en realidad en ese momento estaba un poco mareada y con náuseas, pero nada considerable. Sin lugar a duda, el alcohol no era lo mío. De repente, él lo notó.

			—¿Estás bien, Catalina? Te veo pálida.

			—Sí, ¡estoy perfecta! ¡Vamos a bailar, me encanta esta canción! —Y me lancé a por mi copa, levantándome repentinamente.

			—¡Genial! —contestó Alan sonriente.

			Me lo estaba pasando de maravilla y aunque fuese solo por un momento, se me habían olvidado los problemas que estaba teniendo. Estaba sonando la canción I love it, de Icona Pop, y estaba tarareando la letra: I don´t care, I love it! sin cesar. Todo a mi alrededor se movía a cámara rápida y estaba brillante y confuso, como cuando sacas una foto con efecto de luces y no se aprecia muy bien el paisaje porque todo está lleno de rayas de color. 

			Sin embargo, cuando llevé mi vista hacia el piso de arriba del club, donde se encontraban las luces de colores y gente animada bailando, vi a Wil. Noté que este me clavaba con su mirada y tenía las manos apoyadas en la barandilla. Mi cuerpo se electrizó por la imagen que había delante de mí. Me quedé pasmada. ¿Es que Wil me había seguido hasta Maddox?

			Volví a mirar de nuevo la planta alta del club para asegurarme de que mi vista no me estaba jugando una mala pasada, pero su imagen había desaparecido. Ni rastro. ¿Dónde se había metido? Seguí analizando detenidamente mi campo de visión, con el corazón latiendo tumultuosamente, pero sin resultado alguno. 

			—Catalina, ¿qué te ocurre? —preguntó Alan preocupado, a la vez que me tocaba el brazo y rodeaba mi cintura. 

			Estaba visiblemente mareada. Sí, esa era la razón por la cual me había imaginado que Wil también estaba ahí. ¡La imagen de ese hombre me perseguía a donde fuera! Y cuando se me había pasado un poco más el shock, me empecé a mover al ritmo de la música, en un penoso intento de olvidarme de todo.  

			—¿Te he dicho que estás espectacular esta noche? —me dijo Alan al oído.

			—¿Cómo?

			El volumen de la música estaba demasiado alto y no distinguía bien lo que balbuceaba, ni siquiera su rostro en su totalidad. Todo a mi alrededor se movía de una forma galopante y noté que el alcohol que había tomado estaba haciendo estragos en mi cabeza. Alan se me empezó a acercar despacio y todo ocurrió con mucha velocidad.

			Cuando me quise dar cuenta, Alan estaba besando mi mejilla y se acercaba a la comisura de mis labios. Lo cierto es que no le rehuí demasiado. Aunque sonara descabellado, quizás de esa manera olvidaría el otro beso cuyo recuerdo rondaba en mi cabeza continuamente. Pero no sentía nada. Había sido un error. Al entrar en razón, me despegué rápido de él y noté que este no había contado con un rechazo. Había sido un beso bastante superficial y su cara de desconcierto lo confirmaba.

			—No, Alan, ¡déjalo! No puedo. —Hablé alto para que me pudiera escuchar y mi voz sonó a resquemor. 

			—Ah, no te preocupes. No pasa nada, pero permíteme conquistarte. 

			Me sorprendió su petición. Quizás Alan no supiera que me tenía que casar… o no le importaba. 

			La angustia apareció al rato y estaba mareada como nunca en mi vida lo había estado. Claramente, no iba a seguir bebiendo, y como resultado, posicioné mi copa en la barra que se encontraba al lado. 

			—¿Estás bien? —siguió este, y me acarició la mano, que enseguida alejé de él.

			—Sí, estoy bien. Voy al baño un momento —le dije, tambaleante.   

			Al terminar de hablar, no me dio tiempo a dar ningún otro paso porque dos hombres bastante corpulentos, vestidos de negro, se acercaron a mí.

			—Señorita Dashwood, debe acompañarnos, por favor. 

			Uno de los hombres, alto y fuerte, que llevaba un auricular en el oído izquierdo y miraba a todas partes, me tocó el brazo. El otro hombre aguardaba al lado. Alan se interpuso entre nosotros, pensando que quería algo conmigo.

			—¿Qué ha pasado? 

			Más que hablar, estaba gritando, porque la música no me dejaba escuchar nada de lo que aquel tipo me estaba comunicando. El hombre reveló su identidad enseguida, enseñándome una identificación en la que no conseguí leer gran cosa, solo Northampton. Supuse que era alguien de seguridad.

			—Se trata de la duquesa. Me temo que debe acompañarnos. No se encuentra muy bien.

			—¿Qué le pasa a mi abuela?

			El que me estaba hablando me ayudó a coger el bolso y me guio hacia la puerta. Sin embargo, Alan no quería dejarme partir y se interponía entre nosotros todo el rato. 

			—Alan, no te pri-ocupes. Está todo bi-en, me tengo que ir.

			Conseguí contestarle de alguna manera, porque no valía ni para articular una palabra, por el hipo que me había entrado. Además, estaba deseando irme y estaba extremadamente preocupada por lady María. 

			Guiada por los hombres —que iban apartando a la gente que se interponía en mi camino para poder salir—, abandoné el sitio sin despedirme de Eve, a quien no encontraba por ningún lado. 

			Saqué mi móvil del bolso y lo miré. Había tres llamadas perdidas de mi abuela. Intenté devolverle la llamada, pero el tipo me bajó el brazo con suavidad, diciéndome que no teníamos tiempo para teléfono. Me estaban tocando las narices; era yo quien iba a decidir si teníamos tiempo o no. Pese a que insistí con las llamadas, mi abuela no contestó y eso hizo que me preocupara más. 

			Quizás por lo alterada y mareada que estaba, me tropecé al menos tres veces. Si no hubiese sido por el tío alto, habría acabado en el suelo, sin duda. Estaba muy avergonzada de lo que estaba ocurriendo y, afortunadamente, todavía me quedaba cordura como para pensar en eso. Me prometí a mí misma que no volvería a ahogar mis penas en el alcohol. Posiblemente, en los minutos siguientes, tras sentarme en la parte de atrás del coche, me desmayé o me quedé dormida, porque no recuerdo nada.  

			[image: ]

			¡Cuánto ruido! Acababa de abrir los ojos con un dolor de cabeza infernal y noté que estábamos en el horrible tráfico de Londres, cosa que no me extrañaba. Siempre era así. El sabor del alcohol estaba invadiendo mi boca y me estaba entrando una angustia enorme. No recordaba ya cómo se sentía una al estar tan ebria porque había pasado tiempo desde la última vez que me había encontrado en esa situación. Solo una vez en mi vida me había puesto así, y había sido en el cumpleaños de mi amiga Emma. 

			Esperaba que mi cabeza no estallara y que mi estómago no estuviera tan revuelto como para terminar vomitando en el coche. El tambaleo del automóvil hacía que me quedara dormida, los párpados me pesaban una barbaridad y me estaba entrando un sueño increíble. Al poco rato, me quedé dormida otra vez y lo último que me vino en la mente fue mi abuela.

			No tenía la menor idea de cómo y en qué momento habíamos llegado a nuestro destino, pero no me resultaba nada familiar el sitio. ¡No me habían llevado a Northampton! Y por más que intentaba entablar una conversación con el hombre del auricular y el chófer, estos no abrían la boca. Así de sencillo. Parecían una tumba. 

			Visto lo visto, el corazón se me iba a salir del pecho y confieso que nunca jamás en mi vida había estado tan asustada. No sabía quiénes eran esas personas. ¿Y si ellos habían asesinado a mis padres y ahora me tocaba a mí?

			Las ruedas del coche emitieron un ruido fuerte al frenar de golpe y me empezaron a dar arcadas. Había muy poca luz y no podía distinguir nada en la oscuridad. Estaba dando vueltas y vueltas pensando en la razón por la que me encontraba ahí. Y seguro que no era por nada bueno. Al terminar de aparcar, primero salieron los dos hombres y luego me abrieron la puerta a mí. Cuando busqué mi bolso en la oscuridad, me percaté de que este no estaba. Posiblemente uno de ellos lo había cogido para evitar que usara el móvil y avisara a alguien de que me habían secuestrado.  

			Cuando intenté bajarme, no notaba mucho las piernas, pero sí lo suficiente como para que en el momento en el que puse un pie fuera del coche, lo primero que hice fue darle una patada ahí abajo al hombre que me había abierto la puerta del automóvil.

			—¡Idiota! ¡Déjame en paz! —grité, con la misma fuerza que había empleado para golpearle los testículos al tipo. Al instante salí corriendo, rezando para poder llegar aunque fuera a la carretera y detener a algún vehículo que me llevara a la policía. 

			—¡Aaaaaaaah!

			Noté la figura del hombre en la oscuridad, retorciéndose de dolor.

			—¡Ela, espera! ¡Soy yo!

			Su voz quebrantada me resultó familiar. Estaba básicamente a tres pasos de él, de espalda, queriendo salir corriendo de ahí. Sin embargo, esa voz… Y me volví. 

			—¡Wil! —Me detuve y me di la vuelta. Empecé a caminar temerosa y observé que este se encontraba todavía agachado por el dolor. 

			—Soy yo, ¡sí! ¿No podías haber pegado más fuerte? —contestó con voz afectada—. No tienes adónde ir. ¡Espera! Aufffffff.

			—¿Qué haces aquí, joder? —Me acerqué con mucho coraje. 

			—Sí que tienes mala leche. ¿Has dado clases de artes marciales? —contestó con la cara desencajada. 

			—No necesitas ninguna clase para saber golpear en el sitio adecuado —dije irónica, aunque al mismo tiempo me daba un poco de pena. 

			Finalmente, pude ver con más nitidez la expresión de su cara porque en ese momento las luces de una casa que había cerca se encendieron. Miré alrededor. Efectivamente, ahí estaban los dos tipos fuertes del auricular y pude notar que detrás del coche en el que me habían traído había otro coche, un Maserati, que estaba aparcado a un paso de nosotros. El chófer todavía tenía la puerta abierta y estaba saliendo. 

			En ese momento ordené todos los acontecimientos en mi mente. Wil había pedido a los dos individuos del auricular que me llevaran a ese sitio engañándome. De nuevo. Y él me había seguido en otro coche. Deseé que hubiera existido la magia y desaparecer de allí en un segundo con solo chasquear mis dedos. 

			—¿Qué crees que estás haciendo? —le pregunté firme, extremamente cabreada.

			Lo miré y, aunque no estaba enderezado del todo, sin duda estaba mejor. 

			—Creo que es obvio. —Y sopló por el dolor, agachándose de nuevo. Unas pocas gotas de sudor cayeron por su frente. 

			Estaba equivocada, no se le había pasado. 

			—¿Qué es obvio? —grité, enseñándole prácticamente mi dentadura. 

			—¡Dejadnos solos! —ordenó despacio, haciéndoles señales a sus hombres de que se fueran.

			Estos se retiraron y entraron en la casa donde se habían encendido las luces unos minutos atrás. Estaba temblando por el frío y al tener el cuerpo afectado por la resaca y los nervios a flor de piel, empecé a tiritar. Él lo notó y se acercó, se quitó la chaqueta con galantería y me la echó por los hombros. 

			—¡No vas a arreglar nada con una chaqueta! —dije con ira y me quité su chaqueta de un manotazo, tirándola al suelo. Solo me faltaba pisotearla.

			—Te vas a helar. ¡No seas obstinada! —La cogió del suelo y me la volvió a colocar. Y precisamente él hablaba de terquedad… 

			—¿Y a ti qué más te da?

			—Necesito que hablemos, ¡joder! Es urgente. 

			—Wil, ¡por Dios! No creo que haya nada tan urgente en este mundo como para hacer que secuestres a una persona en medio de la noche, la engañes y la lleves a una casa por ahí —murmuré vigorosamente, echando un ojo alrededor, preocupada. 

			De repente, me acordé el motivo por el cual me había ido de Maddox y mi cólera aumentó.

			—¡Me has traído aquí diciéndome que la duquesa se encontraba mal! ¡No te atrevas a jugar con eso, maldita sea! —grité desquiciada y le pegué dos veces con los puños bien apretados en los hombros y brazos. Me entraban ganas de darle otra patada ahí abajo y dejarlo rematado y sin herederos. Se lo habría merecido. 

			—¡Para ya! ¡Para! Lo tuve que hacer, no quedaba otra. ¡Veo que no hay manera de hablar contigo! —se me encaró. Sus mandíbulas estaban tensas, sus cejas levantadas y sus ojos agrandados. 

			Levanté el dedo índice en ese momento, a modo de amenaza. 

			—Me voy a ir, pero te lo advierto: ¡no te atrevas a volver a usar la salud de María como excusa!

			—No tienes a donde ir. ¡Estamos en medio de la nada! 

			—No voy a seguir discutiendo. ¡Que tus gorilas me traigan el bolso de inmediato!

			—Ela, ¡demonios! No te vas a ninguna parte. ¡No lo has entendido! 

			Estaba escandalizada con lo que acababa de escuchar.

			—¿Qué? ¿Me vas a retener aquí a la fuerza? Escúchame bien: ¡ni tú ni nadie va a impedir que me vaya!

			Pensé que era imposible irme sin mi cartera y sin mi móvil, así que me quedé a la espera de que me devolviera mis pertenencias. No vi ningún gesto por su parte, por lo tanto, no tenía sentido que perdiera más tiempo allí. 

			Le di la espalda y me empecé a alejar hacia la zona que más iluminación presentaba a lo largo del camino, aunque sabía que más allá no iba a haber nada. Por un momento, me entró un poco de pánico, pero tenía que ser valiente. Ya me las apañaría para llegar a Northampton. Estaba muy agradecida por estar viva y eso era lo único que contaba.

			—¡Nos casamos pasado mañana! —gritó con fuerza, mientras empezaba a caminar rápido detrás de mí.

			Escuché claramente cada palabra de las que había pronunciado. Y conociéndolo, sabía que decía la verdad. Me quedé inmóvil unos dos minutos, profundamente conmocionada, sin ni siquiera darme la vuelta, tiempo que Wil tuvo para alcanzarme. 

			—He tenido una rueda de prensa esta noche y mi secretario ha anunciado el compromiso en los medios. Mañana nos tenemos que reunir con el Departamento de Conveniencia e intentar ser lo más convincentes posible.

			—¿Qué? —le respondí desesperada—. ¡Repítelo!

			—¡Entremos en la casa y hablemos! Hace mucho frío. 

			—La única razón por la que estoy aceptando entrar contigo en esa jodida casa es porque necesito acabar con este asunto ya —dije tras barajar qué era lo mejor para mí. 

			—Sí, ¡vamos a terminar con este asunto ya de una jodida vez! —dijo, y empezó a caminar delante de mí, enfurecido.

			Por lo menos estábamos de acuerdo en algo.


		

	
		
			
CAPÍTULO 16

			«El deseo nos fuerza a amar lo que nos hará sufrir».

			Marcel Proust

			Nos encaminábamos hacia la entrada de una casa rural de dos plantas, bastante suntuosa y con motivos tallados en madera, que se localizaba a escasos metros. Aunque a simple vista estaba deshabitada, probablemente sería alguna propiedad que la familia real tenía para ir los fines de semana, donde podían disfrutar de un momento de soledad, desconectando de la ciudad. Al entrar, nos topamos con un olor un poco desagradable. Bueno, en realidad todo me olía mal porque lo único que notaba en la boca era el sabor a vodka y martini. Pero también pude notar olor a café. No sabía quién había hecho café a esas horas de la madrugada. 

			Por dentro, la casa estaba casi a oscuras. Dentro, los hombres de Wil tenían unas tazas delante de ellos y se encontraban sentados en unas sillas. Cuando quisieron levantarse, este les hizo una seña de que no se movieran. Wil, finalmente me devolvió mi bolso y después me indicó que subiera las escaleras de caracol. Cuando llegamos arriba, me invitó a entrar en una habitación que había al final del pasillo, en la primera planta. 

			Tras entrar por la puerta del dormitorio, colocó los vasos de café que se había traído de abajo en una mesa y encendió la calefacción. A pesar de que estábamos nada más que a principios de septiembre, había entrado una ola de frío y por la noche refrescaba considerablemente. En la habitación había una cama con un sofá a los pies de esta, además de una mesita redonda, una chimenea y un armario imponente, todo de madera color cerezo. 

			—No me digas que quieres empezar a ejercer tus derechos de marido antes de la noche de bodas —musité con desprecio, y al mismo tiempo fijé la vista en la cama enorme que había en el cuarto, encima de la cual tiré mi bolso. 

			—¡Vas a parar ya con las tonterías! —dijo bruscamente.

			Me agarró del brazo y me obligó a sentarme en el minúsculo sofá que había al final de la cama. Su pierna se posicionó al lado de mis rodillas, y su cuerpo empezó a presionar el mío. Muy a mi pesar, Wil estaba sumamente furioso y se encontraba casi aplastando mi cuerpo. Al mismo tiempo, yo tenía la cabeza apoyada sobre el respaldo del sofá y la barbilla alzada. Su cara atormentada se me acercó, mientras me agarraba el hombro.  

			—¿Qué te pasa? —pregunté, sin darle tiempo a hablar.

			—¿Cómo has podido hacerlo, Ela?

			En su mirada pude leer la decepción. Aquel azul celeste, tan propio de sus ojos, se había convertido en azul oscuro, casi negro. 

			—¿Hacer qué? —pregunté inquieta, escuchando mi pulso en el oído. 

			«¿Es que este tío necesita un psiquiatra?», pensó mi conciencia angustiada. 

			—¡Besarte con otro hombre! —gritó desquiciado— ¡Quiero que sepas que si te vas a casar conmigo, no voy a permitir que haya otro hombre en tu vida! ¡No te lo voy a permitir! 

			—¡Un momento! No ha sido realmente un beso, yo…

			—¡No lo vuelvas a hacer! ¿Entendido? —replicó autoritario. 

			Le miré amenazante y a la vez sorprendida. Una carcajada nerviosa me salió en ese momento, como cuando me había dicho que una de las cláusulas del contrato era dormir juntos, tiempo atrás, en Northampton. No podía aguantar la idea de que él me estaba reprochando a mí algo que él mismo había hecho. 

			—¡No seas cínico, Wil! ¿Es necesario recodarte el beso con la señorita Shaw? —lo reté. 

			—¡Sabía que ibas a reaccionar así! —dijo un poco más tranquilo y mostró sus dientes «Colgate». Enseguida se apartó un poco más de mi cara. 

			—¿A qué te refieres?

			—Reconoce que estás celosa y que anoche, en Peter´s Gourmet, solo intentabas hacerte la dura.

			Al escuchar aquello me enderecé y quise hablarle, pero su mano bajó suavemente y me puso el dedo en la boca. No me dio tiempo a contestarle y estaba jodidamente ansiosa de hacerlo.

			—De hecho, me encanta que sea así, que no te haya gustado lo que pasó en el hotel Ritz —contestó deprisa.

			Todo en él emanaba sensualidad y el tacto de su dedo quemó mis labios. 

			—Creo te estás montando una película muy peligrosa. ¡Me dijiste que tenías mucha imaginación, pero no pensaba que ibas a llegar tan lejos! ¡Y te he advertido que no me toques! —contesté enseguida, frunciendo el ceño. 

			Aparté su mano y le empujé, separando mi cara de la suya en un intento de alejarlo de mí. Tenía que controlar los nervios y ser más inteligente de lo que había demostrado.  

			—Se trata de dignidad —añadí, y me levanté del pequeño sofá al mismo tiempo que él se había puesto de pie—. Solo tenemos un trato, te lo recuerdo. Tú haz lo que quieras con tu novia. ¡Yo me besaré con quién me venga en gana! 

			Su cara se oscureció por el coraje y me agarró de nuevo con dureza, esta vez de la cintura.  

			—¡Suéltame! —exclamé con violencia y miré para otro lado, luchando con sus brazos. Claramente, mi comentario lo había desatado. 

			—¡No te voy a soltar! ¡Ya está bien! Asúmelo, tal como lo he hecho yo. ¡Quiero que pares de hacer estupideces y juegos de niña de instituto!

			Su brazo me apretaba con fuerza y empezaba a ejercer demasiada presión sobre mi cuerpo. No fue difícil darme cuenta de que Wil no se daba por vencido. Es más, tenía claro que quería que todo pasara cómo él deseaba. Mi conciencia me susurraba que ese hombre vivía su propia realidad.

			—¡No puedo asumir nada delante de alguien en quien no confío!

			—Puedes confiar en mí. Ela, no puedo estar ni un minuto alejado de ti, ¿no te das cuenta?

			La presión que había ejercido unos minutos atrás se había convertido en un abrazo. Aunque necesité unos minutos para procesarlo, Wil me estaba abrazando cálidamente en aquel momento. 

			—¿Tienes algo que contarme? —pregunté ansiosa en su oído. De alguna manera le estaba suplicando de que me contara sobre aquel vídeo.  

			—No. Ya te lo he dicho todo en el restaurante. 

			Antes de despegarme de él, por un momento me pareció que tenía los ojos húmedos. Sin embargo, estaba evadiendo mi mirada. 

			—¿De verdad no puedes comprender que no estaba con Amanda en el momento en el que empezamos a tener algo?

			Sus ojos celestes habían recuperado su color original. 

			—Amanda no significa nada para mí —continuó hablando con la voz rota—. Ella sigue enamorada. Es cierto que llevaba con Amanda un tiempo, pero lo dejamos antes de besarte, como te dije. Al enterarme de la noticia de que estabas viva me di cuenta de que no había nada que hacer en contra de nuestro destino, eso si deseaba conservar mi patrimonio. Lo primero que nos enseñan de pequeños es que la familia y la corona británica están en primer lugar, antes que cualquier tipo de sentimiento o compromiso. Igualmente, si no hubieses aparecido, seguramente tampoco hubiese seguido con ella. Han pasado muchas cosas entre nosotros. Un día te lo contaré. Desde entonces me persigue desesperada e intenta por todos los medios arruinar nuestra relación. Anoche, en el restaurante, Charlie me entregó el teléfono solo porque Amanda se había vuelto loca y estaba amenazando con cortarse las venas. Luego, en la fiesta de fin de verano, en el Ritz, aquella noche no había quedado con ella. El director del hotel, que es amigo mío, me pidió que diera un discurso para la inauguración de una nueva ala. Ella se aprovechó de la situación y me besó, aunque no estábamos juntos. Créeme, no pude…

			—¿Por qué no me dijiste que ella trabajaba en mi empresa?

			—Porque no sabía cómo decírtelo. 

			—No querías que yo empezara a trabajar allí por eso. Sabías que la iba a ver.

			—Así es. Temía que pudiera decirte cosas de mí y cambiaras de opinión sobre mis intenciones —suspiró—. Necesitaba tener más tiempo para contártelo. 

			—¡No sé si creerte, Wil! 

			—Es la verdad —soltó con voz decidida y se acercó sumamente conmovido—. Lo nuestro… es real.

			—¿Lo nuestro? ¡Lo nuestro no existe! Tienes solo una cosa en la mente y la quieres conseguir sea como sea. No puedes seguir haciendo lo que te da la gana, recurriendo a engaños. ¡Me prometiste que no volverías a hacerlo! Y de repente me estás diciendo que pasado mañana nos vamos a casar. ¿Por qué? ¿Porque así lo has decidido?

			—Ela, ¡escúchame primero! —La furia había vuelto—. ¡No lo he decidido yo!. Hay algo que te tengo que contar, lo quise hacer anoche en el restaurante, pero no me dio tiempo. La Comisión del Departamento de Conveniencia ha decidido ejecutar el caso.

			—¿A qué te refieres? ¿Departamento de Conveniencia?

			—Sí, es la comisión que se encarga de ejecutar los contratos nupciales. Hoy en día quedan muy pocos miembros en ella, dadas las circunstancias. Aun así, todavía existe porque sigue habiendo este tipo de matrimonios. 

			—¿Así, tan de repente? —pregunté más que exaltada. 

			—Sí, han decidido que este tema tenía que finalizar lo antes posible y así me lo comunicaron anoche.

			—Entonces el plazo ha finalizado. 

			—Pensaba que lo sabías —se mostró muy molesto—. Finalizó cuando yo cumplí veintiocho años. Daba por hecho que habías leído el contrato.

			De repente, Wil me miró de forma dubitativa y yo aparté la mirada. Estaba muy cansada y no tenía ganas de fingir más. Tampoco era un crimen. 

			—No te lo has leído. ¡Lo sabía! 

			—¿Qué más da?

			—La Comisión nos ha concedido dos días para preparar la boda. No contestabas al teléfono y no había manera de decírtelo, por lo tanto…

			—Por lo tanto pensaste en llevarme a la fuerza.

			—No tenía otra opción. Encima estabas ebria y te estabas besando con el cabronazo de Alan —reprochó, apretando sus puños. 

			—¿Lo conoces? 

			¡Claro! Entre lo aturdida que estaba, no me había dado cuenta de que sabía lo del beso. 

			—¿Has ido a Maddox?

			—Sí. 

			—¿Y me has visto?

			No contestó, pero su mirada se volvió oscura de nuevo. Entonces no había sido imaginación mía, ¡realmente había estado ahí! Y aunque sonara insensato, incluso parecía estar celoso. Y no entendía por qué. Todo en mi cabeza era confusión. 

			—Has contratado a hombres para que me siguieran desde el primer día que pisé Northampton —afirmé furiosa.

			—Bueno, no desde el primer día, más bien desde el segundo. Desde que me enteré de que estabas en Inglaterra. 

			—¿Por qué? —Respiré hondo e intenté controlar mis ganas de matarlo. 

			—Porque quería saberlo todo de ti.

			—¿Y cómo lo puedes decir todo así, tan tranquilo? ¿Acaso eres un psicópata? 

			—Créeme que un psicópata no se parece en nada a mí y no podría ser el futuro rey del Reino Unido —añadió divertido—. Tranquilízate, no quería que te pasara nada. Hay personas que pueden intentar asesinarte, ¿tengo que recordártelo? Deberías darme las gracias, en vez de recriminármelo. 

			—Wil, todo esto es contradictorio. Tú mismo dijiste que ojalá no hubiese venido a Inglaterra y que estoy entorpeciendo tu vida. 

			—Una cosa es que estuviera hecho a la idea de que no vivieras y otra muy distinta es desearte la muerte. Además, le prometí a lady María que te iba a proteger.

			—¿Mi abuela también? Es decir… —Me desplomé en la silla—. ¿Tus hombres me han seguido a todas partes y tanto tú, como María, sabéis todo lo que he hecho? 

			Volví atrás y en mi mente recordé el día que le había engañado a nuestro chófer, diciéndole que iba a ir al Museo de Cera, cuando en realidad había quedado con Vivien para preguntarle sobre la fábrica. Esperaba que, por lo menos, no hubiesen escuchado nuestra conversación.

			—Yo lo sé todo, pero lady María no. No podía contarle todas las veces que la has engañado y has salido de Northampton sin escolta. Como esta noche, por ejemplo, que le has dicho a Tom que te esperara en otro lado, a unas cuadras de Maddox. Has engañado al chófer, así que no eres muy diferente a mí.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo sé todo, ya te lo he dicho. Imagínate que, en vez de mis hombres, hubiese sido cualquiera. Ni te has dado cuenta de que tenían una identificación falsa. Debes ser más precavida. 

			—¡No soy tu responsabilidad! —dije casi desquiciada, muy cansada y sin fuerzas. 

			—¡Por supuesto que eres mi responsabilidad!

			—No te lo he pedido. 

			—Pero tu abuela sí. Y también mis principios. 

			Lo miré perturbada.

			—Entonces, ¿qué sabe mi abuela?

			—Casi nada —contestó rápido—. Ya sabes que su salud no está del todo bien, jamás la preocuparía ni pondría en peligro su vida. 

			   Escondí mi cara entre mis manos.

			—No confíes mucho en Thompson, tiene una vida turbia y es un adulador. No es para nada de fiar. 

			—¡Genial! Hasta sabes que he tomado el té con Mark. —Me salió una risa sarcástica y me levanté furiosa de la silla—. ¡Serás….! —Y me mordí la lengua. 

			Solo levanté el dedo índice amenazante. Sin embargo, sabía que no funcionaría nada de lo que le dijese. Wil era una persona que tenía muy claras sus ideas, iba a velar por sus intereses y en esos momentos parecía que me consideraba algo de su interés. Como resultado, no iba a entrar en razón.

			—Lo sé todo, Ela. Aunque tú no seas consciente de ello ahora mismo, necesitas protección. 

			—¡Soy consciente de todo! No me hace falta nadie que me lo recuerde. Además, puedo cuidar de mí misma. He accedido a todo lo que ese contrato conlleva. Pero ahora lo único que quiero es que me dejéis en paz, ¡joder! —respondí y me senté temblorosa en el sofá. Aunque la calefacción funcionaba estupendamente, seguía teniendo frío y malestar. 

			Nunca jamás me había sentido tan agobiada.

			Tras una pausa de unos minutos, Wil salió fuera y le susurró algo a su agente. Entró a la habitación enseguida con una carpeta de piel color negro y me la extendió. 

			—Aquí tienes el contrato. Léelo detenidamente. 

			—¡No estoy en condiciones de leer nada ahora! —contesté y me entraron unas ganas enormes de pegarle con la carpeta en la cabeza.  

			—No es necesario que sea ahora, solo descansa. Aun así, deberías estar informada sobre todos los detalles antes de tener el encuentro con la Comisión mañana. Me gustaría que me hicieras caso porque esto no es un juego, de verdad que no es capricho mío. Actúas como si la cosa no fuera contigo y yo te estuviera obligando. Vas a perder el condado que lady María heredó de su familia, aparte de la sanción y otros títulos.

			Como no le contesté y solo estaba mirando el dichoso documento que estaba en la mesita que había al lado, siguió hablando. 

			—Descansa —dijo con delicadeza—. Te llevaría de vuelta, pero ha sido una noche muy dura y estás cansada. ¿Te hace falta algo?

			Seguí sin contestarle y, para evitar el silencio incómodo, enseguida salió del cuarto a la velocidad de un rayo, cerrando la puerta detrás. Casi no le dio tiempo a escucharme maldiciéndolo en voz alta. Si hasta ese momento tenía esperanzas de que nos íbamos a conocer poco a poco y que, posiblemente, con el tiempo se iba a entablar una relación de alguna naturaleza, estaba muy equivocada. Nos teníamos que saltar todos los demás pasos. 

			Si ni siquiera nos llevábamos bien. No teníamos una relación cordial ni confiaba en él. Y en menos de veinticuatro horas me esperaría en el altar. ¡Qué marrón! Todo el plan que había ideado se había esfumado por falta de tiempo. Lo del Departamento de Conveniencia me había cogido muy desprevenida. 

			Me levanté del sofá y miré por la habitación para intentar buscar un rayo de esperanza, una ventana por la que pudiera salir o una puerta que se pudiera abrir fácilmente. Sabía que en la puerta había alguien aguardando, pero necesitaba que me diera el aire porque me sentía ahogada. Las dos ventanas amplias que había en la habitación y cuyas cortinas en tonos marrones y grises pesaban, tenían unas rejas cuyo grosor superaba los dos centímetros. 

			No quería que se saliera con la suya y mi intención había sido pedirle que me llevara de vuelta, pero estaba tan cansada que los ojos se me cerraron. Era mejor acostarme un poco en la cama y, cuando hubiese terminado de descansar, le exigiría que me llevara a Northampton. Con estos pensamientos en la mente, mis párpados se cerraron suavemente. 

			Había sido una noche demasiado intensa.

			[image: ]

			Abrí los ojos y me encontré con su mirada. De frente. A unos centímetros de la mía. Sus ojos color cielo me estaban mirando con dulzura y su sonrisa me impactó. «¿Estoy soñando?», pensó mi conciencia, sumamente trastornada. Wil tendió la mano y empezó a acariciarme la cabeza con movimientos suaves.

			—Sigue durmiendo, ¡shhhh! —susurró.

			—Wil… ¿Qué haces aquí?

			Suspiré de placer por la sensación que me provocaba el juego de su mano en mi pelo. No, no estaba soñando. Él estaba ahí tendido en la cama, con su cabeza en mi almohada. Me sonrojé por haberme dado cuenta que unos segundos antes había pronunciado su nombre de aquella manera tan profunda.

			—Me encanta tu pelo, es tan suave… ¡Pero hueles como mil demonios! Te pasaste con el alcohol.

			Sonreí sin querer, al ver su cara haciendo una mueca de disgusto. Cuando notó mi sonrisa, se rio sonoramente. Sus caricias eran tan lentas y placenteras, que hacían que estuviera bloqueada y no pudiera moverme. Cerré los ojos por un instante y solo disfruté. Se suponía que debía haberle quitado la mano y echado de mi cama después de cómo se había comportado. Me había llevado a ese sitio en contra de mi voluntad, aunque según él, estaba justificado. Sin embargo, sencillamente no podía y, sin darle muchas vueltas, me dejé llevar. Muy a mi pesar, era consciente que al siguiente día iba a maldecirme a mi misma por haberle dejado que se me acercara.  

			Aquella noche llevaba un vestido verde de raso —temía que demasiado corto— y unas medias de liga, con acabado de encaje. Era la ropa que me había puesto para ir a Maddox. Por impulso, agaché la cabeza y miré para abajo para asegurarme de que mi ropa estaba en orden.

			¡Oh no! Mi vestido estaba suavemente levantado y dejaba al descubierto la parte de arriba de la liga. Rápidamente, tiré de él, deseando que Wil no se hubiera dado cuenta de lo que llevaba por debajo. No tardó en detenerme la mano y volver a acostarme en la almohada. 

			—No seas tan tímida, Ela. 

			Sus dedos empezaron a recorrer mi cuerpo y sus movimientos se intensificaron. Su mano empezó a bajar de la cabeza a mi espalda, a las caderas y finalmente tocó el trozo de encaje de la media que estaba a descubierto. No solo eso, sino que avanzó por detrás del muslo, acariciando el encaje varias veces. Sus dedos rozaron mi piel y empezaron a subir hacia mi trasero. Estaba totalmente inmóvil y no podía ni quería oponerme. Era demasiado tarde para eso. Wil ya estaba paseando su mano por mis partes bajas, tocando suavemente la ropa interior de seda que llevaba aquella noche. 

			Mis sentidos estallaron; el movimiento de sus manos era insuperable. Nunca jamás mi cuerpo se había estremecido de tal manera. Tenía mucha adrenalina acumulada, por lo tanto me deshice de todos los pensamientos negativos y dejé mi mente en blanco, como si de una hoja de papel vacía se tratase. Su mano juguetona no me dejaba pensar y sus dedos subían y bajaban suavemente, llegando hasta la espalda y los senos. 

			Mis senos estaban ya bastante protuberantes, los pude notar cuando me bajó la cremallera de manera sensual, sin apartarme la mirada. Cuando me quitó el vestido en un abrir y cerrar de ojos, mis mejillas se ruborizaron con intensidad. Se acercó más a mí y me empezó a besar la mejilla delicadamente.  

			—Eres preciosa —susurró en mi oído—. Quiero sentirte ya.

			Y si al principio me acariciaba con ternura, sin ningún tipo de arrebato de pasión, no tardó mucho en sacar al verdadero Wil. El que yo conocía. Su boca devoraba mis labios y me empezó a besar el cuello con mucha ansia. Su lengua comenzó a moverse frenéticamente sin darme tregua alguna y, en un momento, se deshizo de mi sujetador. Todo mi ser se estremeció cuando comenzó su tortura sensual, desplazando sus labios sobre mis senos. La calidez de su lengua hacía que mis partes bajas se humedecieran de tal forma que necesitaba que finalizara de una vez esa guerra que se libraba en mi interior. 

			Como si lo que estuviera viviendo no fuera ya suficiente, de repente noté su lengua alrededor de mis pezones. Mis manos agarraban su cabeza con ímpetu y al mismo tiempo temí desplomarme de placer ahí mismo. Entre jadeos y jadeos le quería hablar, pero era como si las palabras no me salieran. Era la misma sensación que uno tiene cuando sufre una pesadilla y no puede emitir sonido alguno, ya que se le atragantan las palabras. Estaba totalmente absorbida por el desenfreno.

			Me tumbó en la cama y fue desplazando sus labios por mi abdomen con frenesí e impaciencia, hasta llegar al ombligo y a mi ingle. 

			—Nos vamos a deshacer de esto ya. 

			Me empezó a quitar la ropa interior con sus hábiles dedos y la fue deslizando suavemente, hasta que finalmente me quedé solo con las medias de liga.

			—Wil, todo esto es… demasiado loco —suspiré y miré para abajo. Su imagen besándome el abdomen y quitándome la ropa interior hacía que se me fuera la cabeza.  

			Estaba totalmente desnuda delante de él, y él totalmente vestido, aunque se podía percibir que estaba muy, pero muy excitado. Quizás me leyera el pensamiento, porque empezó a quitarse la camisa negra que llevaba aquella noche. 

			¡Increíble cuerpo! Era perfecto y brillaba en la escasa luz de la habitación. Ese hombre era la encarnación de la virilidad y belleza. Perdida en aquella imagen, no me había dado cuenta que me estaba tapando con la manta mientras le miraba. Solamente me percaté de ello cuando él me quitó los brazos y deslizó su mano por debajo de aquella tela. 

			—No te tapes.

			—No deberíamos… —dije al notar sus dedos acariciándome con sutileza. 

			Nos volvimos a besar con ímpetu y enseguida se posicionó encima, mordiéndome los labios de una manera muy sensual. Noté al instante que su miembro erecto hacía mucha presión sobre mi cuerpo y me dio mucha vergüenza. Mi vida sexual había sido casi inexistente y pensé, alarmada, que lo único que nos separaba en aquel instante era su vaquero celeste. Iba a ser muy torpe. Sus dedos no tardaron en alcanzar mi parte más húmeda enseguida y empezaron a moverse con precisión.

			—¿Lo notas? Tú también lo estás deseando.

			Me quedé muda otra vez. La realidad era que no tenía las fuerzas necesarias para detenerlo. ¿Cómo iba a parar algo que me hacía temblar de deseo? Y sus jodidos dedos presionaban continuamente. Sin embargo, en medio de toda esa amalgama de sensaciones y pasión, me di cuenta de que no podía permitir que ocurriera todo eso entre nosotros. Lo estropearía de una manera insensata y para mí, no era una opción. Además, no estaba convencida de que estuviera diciendo la verdad con respecto a su relación con Amanda.

			—Wil, ¡espera! —aparté la cara para detener su beso mortífero. 

			Me miró. Estaba jadeando y sus mejillas desprendían fuego. Como no dije nada más y únicamente le miraba perturbada, volvió a pasear sus labios por mi cuello. Entonces, le paré de un movimiento brusco, en el momento preciso en el que había empezado a desabrocharse los botones del pantalón vaquero.

			—¿Estás bien? —preguntó preocupado. 

			Toc-toc-toc.

			   Retumbaron varios golpes en la puerta de roble. Los rayos del sol habían invadido la habitación y no sabíamos en qué momento había amanecido. Wil seguramente se había tumbado a mi lado por la mañana… ¿o había dormido conmigo, en aquella cama, toda la noche? 

			Nos pusimos los dos de pie con rapidez, nuestro sueño quedando interrumpido por los fuertes golpes. 

			—Sí —dijo Wil acelerado, pegando el oído a la puerta mientras yo me vestía a la velocidad de la luz.

			—Su alteza real, ¡es urgente!

			—¿Qué ocurre? —preguntó este.

			—Es sobre la duquesa.

			—¿Mi abuela? ¿Qué le pasa a mi abuela? —dije angustiada, dirigiéndome hacia él. 

			Wil había terminado de arreglarse la camisa y abrocharse los vaqueros, y ya estaba abriendo la puerta de par en par. 

			—Está muy grave, se encuentra en el hospital —informó el tipo fuertote del auricular—. Han intentado contactar con ustedes, pero no han podido y finalmente han llamado a Charlie. Está preparando el coche fuera. 

			Mi corazón dio un brinco y de repente pensé en lo peor. 

			—¡Dios mío! —Me llevé las manos a la boca.  

			—¿En qué hospital está? —preguntó Wil con estupor—. ¡Nos vamos ya, Ela!

		

	
		
			
CAPÍTULO 17

			«No sabes lo fuerte que eres hasta que ser fuerte es la única opción que tienes». 

			Bob Marley

			 

			—¿Qué le ha pasado a mi abuela? No lo entiendo. ¿Qué le dijiste anoche? —le recriminé en voz demasiado alta, lanzándome con prisa hacia las escaleras. 

			Él me miró con cara sería y le hizo una señal a sus hombres, que iban detrás de nosotros. Después, me agarró el brazo con fervor y me acercó a él.

			—¿No puedes hablar más bajo? ¡Ya está bien de reproches! Todo fue un engaño. Mis hombres te dijeron que lady Dashwood se encontraba mal solamente para que te fueras con ellos. ¡Verdaderamente no sé qué pudo pasar! —habló en voz baja—. La duquesa estaba bien anoche.

			—¿Entonces?

			—Cuando hablé con ella, no noté nada fuera de lugar. 

			—¡Más te vale que sea así! —le amenacé—. ¿Y si al no volver a casa anoche se asustó? Pudo pensar que me había ocurrido algo malo, me quitasteis el móvil y no pude devolverle las llamadas.

			—Tranquila, no dejaría le pasara algo a lady María. Es como mi abuela también. Antes de que fuéramos al club anoche, la llamé y le conté que necesitaba hablar contigo a solas sobre la boda y todo eso. Sabía que ibas a pasar la noche conmigo.

			—¿Entonces ella sabía que el Departamento de Conveniencia nos estaba haciendo presión?

			—No. No la quise preocupar. Y tú, al hacerte la rebelde y no querer hablar conmigo, me hiciste pensar en llamar a la señora Brett. Era la única que me podía ayudar a ponerme en contacto contigo.  

			Decía la verdad. Vivien estaba informada de que iba a salir con unos amigos al club. 

			—Mejor no hablemos de rebeldía. Tenía todas las razones por no querer hablar contigo. ¿Yo qué iba a saber?

			—No te olvides que esta tarde tenemos la reunión con el equipo de conveniencia —soltó mientras que nos montábamos en el Maserati.

			—Te recuerdo que mi abuela está ingresada. ¿Opinas que es el mejor momento para ese encuentro? —pregunté en tono negativo.

			¿Qué iba a pasar si no nos presentábamos en la reunión? ¿Nos iban a poner una pistola en la cabeza? Si esta no se podía llevar a cabo, ¡pues se tendrían que aguantar! 

			En aquellos momentos me quería morir por la preocupación. Sentía mucha presión en el pecho y tenía ganas de salir corriendo y tirarme así hasta llegar al hospital. Sola, yo conmigo misma y mis pensamientos. Y me vino en la mente la película de Forrest Gump.

			—Sé que quizás este no es el mejor momento, pero te voy a ser sincero —empezó a hablar Wil con voz suave, quizás en un intento de tranquilizarme—. Tienes que aprender que tu vida ha cambiado. No hay nada que puedas hacer con respecto a la reunión. No creo que a la duquesa le gustase que faltaras.

			Bla-bla-bla… Pasé de él olímpicamente y saqué el móvil del bolso. Pulse el número de Vivien. Estaba comunicando. ¡Joder!

			—No contesta —comenté desesperada—. Necesito saber que está bien. Si algo le ocurre a María yo…

			—No te preocupes, todo saldrá bien —respondió Wil, posicionando su mano en mi hombro. Siguió hablando con dulzura. 

			—Ela, ahora mismo eres la heredera del ducado de Northampton y del condado de Warwickshire. Eres Catalina Dashwood y yo soy el príncipe heredero. No lo escogimos ni tú ni yo, pero es la realidad. Eso implica que debemos cumplir con nuestras responsabilidades, tal como lo han hecho nuestros antepasados y deberán hacerlo nuestros hijos. Le tengo mucho aprecio a lady María y además, ya verás cómo estará bien. La pondremos en las manos de los mejores médicos. A pesar de todo, debes aprender que, en nuestro mundo, la agenda se respeta, da igual el acontecimiento. ¿Es triste? Sí. Pero es lo que supone ser quienes somos. 

			«¿Acaba de decir hijos?». Mi conciencia estaba traumatizada con esas palabras.

			—¿A qué te refieres con hijos, Wil? —le miré preocupada, vigilando sutilmente al chófer, intentando que este no nos escuchara—. ¿No te basta con casarnos? Y lo de esta mañana… —me ruboricé enseguida. No podía hablar del tema ni podía recordar lo que había pasado en esa cama, así que miré para el lado opuesto.

			—Lo de esta mañana es lo más normal del mundo —dijo sin pestañear—. Sé que estás dolida y lo entiendo, pero ya te he explicado todo.

			—Por el hecho de que me lo hayas explicado, no quiere decir que ya puedo confiar en ti.

			—Comprendo —dijo resignado—. Lo de anoche es el primer paso para que puedas confiar en mí. Aunque tenga unas cuentas pendientes con Amanda, espero poder demostrarte que eso quedó en el pasado. 

			Casi no le contesté, solo pude articular un «ya veremos» y esquivar su mirada. No me podía centrar y no paraba de pasar mi móvil de una mano a otra.

			—¿Sabes en qué hospital está? —pregunté rápido.

			—Sí, está todo controlado. 

			El camino se me estaba haciendo eterno. Volví a llamar a Vivien, pero sin respuesta alguna. Tras quince minutos de tortura mental y silencio por medio, llegamos al hospital St. Patrick, un hospital privado en las afueras de Londres que velaba por la intimidad de sus pacientes. Al acercarnos al sitio, nos dimos cuenta de que había un grupo numeroso de gente, casi todos periodistas. Iban equipados con cámaras y micrófonos y, además, tenían esa cara expectante, típica de la prensa. Nos estaban esperando.

			—Charlie, ¡no te pares aquí! Dale la vuelta a la manzana y ve a la otra entrada, la del personal —le dijo Wil al chófer. 

			Intentamos escabullirnos, pero dos personas que estaban hablando un poco más apartadas del grupo nos vieron pasar y dirigirnos hacia el otro acceso, así que no tardaron en dar el aviso a los demás. Todos echaron a correr detrás del coche y mi corazón empezó a latir más fuerte, pensando que no iba a poder llevar bien el tema de la prensa. Para ser sincera, no llevaba bien ningún tema en los últimos dos meses y me preguntaba qué más imprevistos podrían ocurrirme. 

			El coche avanzó hacia la otra punta velozmente y paró en seco, dejándonos justo en la entrada. Mientras bajábamos, los periodistas tuvieron tiempo suficiente para llegar al automóvil y empezaron a sacarnos fotos desde lejos. No consiguieron llegar todos, pero unos cuantos, más rápidos que los demás, nos alcanzaron. Estaban respirando fuerte debido a la carrera que habían realizado y comenzaron a hacernos preguntas, tendiendo los micrófonos hacia nosotros. Las preguntas eran las que me había esperado: «¿Cómo está la duquesa de Northampton? ¿Está muy grave?». Otra voz retumbaba con nuevos interrogantes: «¿Cuándo es la boda? ¿Es cierto que no están enamorados?». 

			«¡Vaya golpe bajo!», dije por dentro. Era injusto y de verdad que no necesitaba a nadie que me lo recordara. Los dos hombres que nos acompañaban nos estaban protegiendo, apartando a los paparazzi, a la vez que Wil me estrechaba contra su pecho. Sentí una sensación diferente que la otra vez, cuando me había encontrado sola, acorralada como si fuese una oveja y los lobos quisieran acabar conmigo. 

			—Es la segunda vez que me rescatas de la prensa —dije, y al mismo tiempo me aleje un poco de él. No quería que se me viera indefensa. Además, tenía que echarle cara a ese tipo de situaciones.

			—Ah, cierto. Pero esta vez no como Richard. 

			—Más te vale no volver a engañarme. 

			Esas palabras, por desgracia, me sonaban. Ya se lo había advertido con anterioridad y no había aprendido. Me intenté calmar a mí misma porque, de hecho, no era el mejor momento para una nueva querella. 

			—Y a ti más te vale no ser tan testaruda en todo —musitó.

			—¡Mira quién habla! —fruncí el ceño y hablé con picardía—. El «don Arrogancia» en estado puro. 

			Sonrió y me agarró la mano con fuerza. Podía ser tan encantador a veces, al igual que otras muchas veces, un capullo nivel Dios. 

			—Wil…

			—Sí. 

			—Gracias por acompañarme. 

			—No hay de qué. —dijo y me colocó la mano en la cintura, accidentalmente rozando mis nalgas. 

			—Acuérdate de que somos una pareja. —Habló mirando alrededor, preocupado—. No nos conviene que duden de nosotros —me recriminó, al percatarse de que me quería alejar de él. 

			Confieso que me sentí decepcionada. Claramente la razón por la que me había rodeado la cintura había sido únicamente para aparentar. Quería que los demás se llevaran la impresión de que estábamos enamorados. Mientras que a mí, sencillamente, hasta se me había olvidado que teníamos que fingir. Vaya, no podía ser más necia. 

			Corrimos hasta la segunda planta, a la zona de terapia intensiva. Al llegar, sus altezas reales estaban en un vestíbulo apartado que parecía una sala de estar, muy pija y acogedora. Había un sofá amplio y dos sillones, una mesita redonda en el centro con unos periódicos y revistas médicas, además una bandeja con tazas de té y pastas. En la entrada del pequeño salón había dos agentes de seguridad, con su típico auricular, trajeados y con cara de matones. Después de la fiesta de cumpleaños de María, no los había vuelto a ver. 

			Al volver a dar la cara con el rey y la reina, me sentí un poco avergonzada al recordar la manera en la que había dejado la oficina aquel día, en la fiesta de María. Sin embargo, no me arrepentía. No tenía por qué agachar la cabeza por ser quienes eran. Para mí, la monarquía no valía para nada y sabía que mi pensamiento era peligroso, considerando el hecho de que ya era parte de ese mundo.

			Cuando estos se dieron cuenta de nuestra presencia, se levantaron del sofá, sobresaltados, y a la vez contentos con nuestra llegada. Tras hacer las reverencias propias, lo primero que hice fue intentar preguntar por lo que más me preocupaba en ese momento.

			—¿La duquesa está bien? —escuché decir a Wil, adelantándose. 

			—Hijo, todavía no está fuera de peligro; en las siguientes cuarenta y ocho horas se verá. Lady María acaba de tener una intervención quirúrgica y su corazón está muy débil. No sabemos lo que pasará. 

			Tras decir esto, el rey me miró con lástima. De momento, me desplomé en el sofá. ¡Dios mío! No quería perder a María, no después de haberla encontrado.

			—Lo siento mucho, Catalina —me dijo la reina con empatía. Se sentó a mi lado y colocó mis manos entre las suyas. 

			—No le puede pasar nada. No hemos tenido suficiente tiempo para…

			—Te comprendo, cariño. No perdamos la esperanza.

			Estaba totalmente bloqueada y la simple idea de que a mi abuela le pudiera ocurrir algo malo, me horrorizaba. Es cierto que llevaba poco tiempo en Inglaterra, pero María era una buena mujer y una gran persona que había sabido ganarse mi cariño. Habría sido muy injusto que la perdiera en tan poco tiempo.

			—Quedaos aquí, voy a pedir información sobre el estado de María —dijo Wil. 

			—¿Dónde está Vivien?

			—No te preocupes, querida, la señora Brett ha salido un momento para encargarse de un asunto relacionado con los negocios —clarificó mi futura suegra.

			—Comprendo.

			—¿Has desayunado?

			—No, en cuanto nos hemos enterado, ya hemos venido para el hospital. 

			—¿Estabáis juntos tan temprano? —se apresuró en preguntar el rey. 

			Mis mejillas empezaron a quemarme y no sabía cuál debía ser mi respuesta. 

			—Es una historia larga —completó Wil, pasándose la mano por el pelo mientras se apoyaba contra una pared. 

			—Catalina, ¿qué te parece si vamos a desayunar y así repones fuerzas? —dijo la reina sonriendo. Y no sabía si esa sonrisa era a raíz de su amabilidad o porque se había percatado de mi cara avergonzada. 

			Esa mujer parecía muy amable y no me resultó para nada altiva. Temía que fuera una persona superficial, con lo poco que sabía de ella. Nada de lo que la prensa rosa solía informar sobre su carácter soberbio era cierto.

			—De acuerdo. 

			Minutos más tarde, estábamos entrando en el comedor del hospital, en el ala privada, donde no podían tener acceso los periodistas. Pedí un zumo de naranja y una tostada de mantequilla, junto a una ensalada de fruta. A pesar de que me negaba a comer, su majestad me seguía insistiendo con sosiego:

			—Catalina, debes comer algo. 

			—No puedo.

			—Debes ser fuerte. Sé que es bastante difícil lo que te estoy pidiendo, pero hazlo por María. 

			—¿Le puedo hacer una pregunta? —le dije segura de mí misma, encontrándome con su mirada expectante. Cruzó los brazos y colocó los codos sobre la mesa. 

			—¿De qué se trata?

			—¿Quiénes son las personas que nos quieren hacer daño?

			—¿A qué te refieres, querida? —contestó esta con cierto asombro.

			—¿Quiénes querían ver a mis padres muertos? —aclaré.

			Se pasó la mano por la cara, nerviosa. Esperaba que me diera más detalles acerca de lo que había ocurrido en el pasado. 

			—No lo sé. Lo único que sé es que Tomás, tu abuelo, por su temperamento, tuvo muchos enemigos. Estaba demasiado obsesionado con conservar los negocios y hacerlos prosperar. Además, tenía fama de ser un hombre muy suyo con el dinero.

			—¿Quiere decir tacaño?

			—Algo así.

			—¿Pero tanto como para que alguien quisiera asesinar a su familia?

			—No sabría decirte. No te atormentes. Mi consejo es que dejes que las autoridades hagan su trabajo.

			—Han pasado más de veinte años. ¿Cómo puedo seguir esperando? 

			—Tienes razón, pero con ponerte nerviosa no vas a conseguir nada.

			—¿No puede hacer nada por mí?

			—Lo siento mucho, pero no. Sin embargo, si te sirve de consuelo, sé que en algún momento los culpables pagarán por lo que os han hecho. 

			Estaba devastada. La única esperanza que había tenido, se estaba desvaneciendo. Nadie me podía dar información y encima, la gota que colmaba el vaso era que María estaba en cuidados intensivos y no sabía cómo iba a reaccionar su cuerpo. Las próximas horas iban a ser críticas. 

			—Aquí estáis —dijo Wil con voz acelerada—. ¡Ela, ha llegado Vivien!

			—¿Dónde está? —salté tensa de la silla. Necesitaba saber qué era lo que había ocurrido.

			—¡Acompáñame!

			Vivien estaba sentada en una silla, en la zona de terapia intensiva. Tenía ojeras y cara de agotamiento. Me empecé a sentir culpable por haber estado la noche anterior casi dándome un revolcón con un hombre, mientras mi pobre abuela lo estaba pasando fatal. Pero ya no podía hacer nada. 

			—Vivien, ¿cómo pasó? —me acerqué a ella, tensa.

			—Esta mañana de madrugada me llamó Anna de repente, y me dijo que había encontrado a su excelencia en el suelo, al lado de la cama, sin ningún signo de vitalidad. Estaba muy asustada.

			—¡No me lo puedo creer! 

			Me volví hacia Wil.

			—Cuándo tú la llamaste anoche estaba bien, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿A qué hora?

			—Sobre las ocho.

			—Anna también ha dicho que anoche llamó el señor Clavedale —nos interrumpió la reina— y que la duquesa se fue a dormir bastante alterada. 

			Con razón María me había intentado llamar la noche anterior, cuando estaba en Maddox. Me había querido informar sobre la reunión que íbamos a tener al día siguiente Wil y yo con el Departamento de Conveniencia. 

			—¿Quién es el señor Clavedale? —pregunté con mucho interés, humedeciéndome los labios.

			—Es el presidente de la Comisión —respondió Vivien.

			—¿Entonces será que…? —me quedé en blanco y le volví la espalda a Vivien.

			—Han hablado sobre la boda —recalcó Wil, cuyas facciones se habían endurecido. 

			—Claro, le habrá dicho que la boda tenía que ser ya, de lo contrario, nos iban a sancionar.  

			—Más bien amenazó a lady María. Ella, al igual que todos, dábamos por hecho de que os iban a conceder más tiempo —añadió la reina también.

			—¿Y por qué no son un poco considerados con nosotros? ¡Quiero hablar con este señor! —dije aturdida. 

			¿De verdad que Clavedale había provocado el infarto de mi abuela?

			—Catalina, ¿te acuerdas de lo que te acabo de decir sobre tu abuelo? Es el caso de Clavedale. Tu abuelo tuvo problemas judiciales con este señor. Eran socios y sir Tomás acabó echándolo del negocio y dejó a su familia en la ruina —dijo la reina.

			—Graham Clavedale traicionó a sir Tomás abriendo su propio negocio a sus espaldas, con los ingresos de Dashwood Treasures, robando literalmente todos los proyectos de la empresa —añadió Wil. 

			—¿Dashwood Treasures? 

			—Sí, estamos hablando de la empresa vinícola —dijo Vivien, un poco sobrepasada por la situación.

			—Comprendo —contesté, bastante desorientada a raíz de la nueva información.

			Me di cuenta de que había infinidad de cosas de las que no estaba informada todavía. ¡Joder! Me preguntaba cuántas cosas más faltaban por salir a la luz. 

			—Entonces, este hombre… —Quise continuar, pero Wil me interrumpió. 

			—Este hombre no ha parado de poner pegas a todo para que este matrimonio no se realizara. 

			—Entonces, ¿por qué nos está metiendo prisa?

			—Posiblemente confíe en que no vamos a tener tiempo para organizar el banquete. Es más, hasta podría estar enterado de que tenemos problemas en ponernos de acuerdo —continuó Wil con sospecha—. Si al final la boda no se llevara a cabo, él saldría ganando. 

			—¿Y qué ganaría aparte de venganza? Me refiero a si al final nos quedamos sin algunas pertenencias del ducado y sin el condado.

			—Ela, este hombre se quedaría con una gran fortuna después de  la ejecución de nuestro contrato matrimonial. Sería el dinero de la sanción que tendríamos que pagar. ¿No lo entiendes? Aparte de tener la satisfacción de quitarle gran parte de su fortuna a la familia que dejó a la suya arruinada. 

			—¿Por qué María no me informó en ningún momento sobre esto?

			—No te quería preocupar —dijo Vivien.

			—Señorita Dashwood, su abuela es una gran mujer, la quería proteger —añadió el rey—. No podía permitir que después de los nuevos acontecimientos en su vida, usted tuviera que pensar en otro problema más, tal como son los negocios, que como ya sabe, no van muy bien.

			—Entiendo. Aun así, pienso que el señor Clavedale está haciendo su trabajo. La fecha finalizó en…

			—Diciembre del año pasado, cuando cumplí veintiocho años —dijo Wil—, pero junto a lady María solicitamos un plazo de un año que, según la Comisión, fue concedido.

			—Entonces tendríamos hasta diciembre —salté.

			—Anularon el acuerdo, alegando que no había ninguna razón para esperar— añadió Wil.

			El rey nos aconsejó que entráramos en el vestíbulo privado para que las miradas curiosas del personal sanitario y sus oídos no formaran parte de nuestra conversación. En ningún momento nos habíamos dado cuenta del flujo de gente que había alrededor. Lo último que deseábamos en ese momento era ser noticia exclusiva en los periódicos y en las redes.

			Entonces entramos en el pequeño salón y nos sentamos todos menos Wil, que permaneció al lado de la ventana. Supuse que estaba agotado, al igual que yo. No habíamos descansado muy bien la noche anterior y nosotros éramos los únicos que sabíamos la vergonzosa razón que había detrás. 

			—Eso quiere decir que ya no hay nada más que hacer. —Levanté la mirada y me enfrenté a la de Wil, que reflejaba pena e impotencia. Tenía la misma mirada que tendría una persona que se siente miserable. No me contestó. En cambio, la reina me tocó las manos con cariño.

			—Tranquilos, debéis seguir adelante. Tomadlo como un trámite. Y sí, sé que es absurdo todo esto, pero si os sirve de algo, es provisional. 

			—¿No hay ninguna manera de poner una reclamación por el hecho de que se había llegado a un acuerdo de ampliación del plazo y ellos lo han roto? —insistí. 

			Vivien suspiró con cara de agobio y desesperación. ¡Pobre mujer! Se estaba llevando el trabajo a la casa. No era su obligación tener que lidiar con nuestros problemas personales. 

			—Señorita Dashwood, a primera vista no se puede hacer nada. Clavedale es astuto. Aun así, podemos intentar buscar una solución —dijo Vivien finalmente, mirando al príncipe fijamente. Tenía toda la pinta de que no le caía mucho en gracia. 

			Wil balbuceó algo nervioso y salió del vestíbulo, dando un portazo. 

			—La boda es en dos días, no hay tiempo suficiente —contesté y los rasgos de Vivien se endurecieron. Me tenía mucho aprecio y entendí su reacción. Sabía que no iba a estar feliz. 

			—Exacto —dijo la reina—. Y es cierto que no se puede hacer nada.

			Enseguida nuestra charla fue interrumpida por una enfermera, que nos avisó de que mi abuela, desgraciadamente, seguía igual. Lo único que podíamos hacer era no perder la fe. 

			Solamente nos quedaba rezar.


		

	
		
			
CAPÍTULO 18

			«El compromiso es lo que convierte una promesa en realidad».

			Abraham Lincoln

			Tras la noticia de que María seguía inestable, necesité salir un momento fuera para tomar el aire. No sabía qué hacer y llamé a mi madre, con la esperanza de que me contestara. Necesitaba desesperadamente escuchar su voz.

			—Diga.

			—¡Oh, mamá!

			—¡Helena! ¿Qué te ocurre?

			—¿Estáis bien? —pregunté, intentando ocultar mis lágrimas. 

			—Sí, mi vida. ¿Qué te pasa? Tu voz suena rara.

			—A María le ha dado un infarto esta madrugada. Está en la UCI. No sé si estará bien, es una persona mayor y… Ya te contaré. 

			—Lo siento, lo siento mucho.

			Hicimos una pausa. Mi madre estaba conmovida, al igual que yo.

			—Cariño, tu padre y yo vamos para allá, ¡que lo sepas! 

			—Mamá, no podéis. Ya sabes que no podéis salir de España.

			—¡Me da igual! ¡Se pueden joder esta manada de ineptos! 

			—Tranquila, voy a intentar arreglarlo todo para que podáis viajar ahora que os han soltado y no seguís en la cárcel. Aunque sigáis bajo arresto domiciliario. 

			—¿Cómo puedo estar tranquila? Estás sola en otro país.  

			—Mamá, no estoy sola. No te preocupes —contesté desanimada.

			Suspiré. Era extraño que mamá no se hubiese enterado por los medios todavía de que había un contrato nupcial y que iba a haber boda en setenta y dos horas. Tampoco era el momento idóneo para contarles toda la trama. Sin embargo, no podía seguir escondiéndolo por más tiempo, ya que la prensa no tenía filtros. 

			—Mi niña, sé que no debería preguntártelo ahora mismo, pero ¿qué pasará con tus estudios? Te queda un año para terminar la carrera. 

			—Mamá, eso va a ser imposible. Aquí estoy ya estudiando, tal y como te dije. —Omití el hecho de que eso había pasado solamente durante las primeras dos semanas. Tenía muchos quehaceres y mi mente no estaba en estudiar. 

			—Y vosotros, ¿qué tal? 

			—Bien, estamos todos bien, no hay de qué preocuparse. Seguimos con la rutina. La gente está más calmada, porque no veas, al principio, todos nos perseguían preguntándonos cosas. Cosas que duelen.

			—Imagino.

			—Cariño, créeme que no tuvimos nada que ver. No quiero que dudes de nosotros ni por un instante. 

			—¡Mamá! —la regañé—. ¡Qué cosas dices! Claro que no estoy dudando. Por lo menos, si la enfermera siguiera con vida…

			—Joder —empezó a maldecir mi madre—.No tengo ya paciencia. He declarado ya varias veces y he dejado claro que no sé nada más: que estábamos en el hospital tras perder a mi hija (un aborto con cinco meses) y una de las enfermeras que me atendían, llamada Cristina Ramos, me preguntó si quería adoptar una niña cuya madre acababa de fallecer y no se sabía quién era su padre. Nos pareció fantástico, nos encargamos de la documentación y punto.

			—Sé la historia. Pero ellos no tienen ninguna prueba de vuestra inocencia. Ese es el problema. 

			—Ya. Tengo la tensión alta casi todos los días —suspiró.

			—Por favor, quiero que estéis tranquilos.

			—Tu padre quiere hablar contigo.

			—Sí, pásamelo, por favor. 

			En ese momento, Vivien me tocó el hombro. 

			—Debemos hablar. 

			Me asusté y tuve que colgar a mi madre deprisa.

			—¿Qué ha pasado?

			—¡Entremos! —contestó. 

			¡Por fin lady María había despertado! La felicidad que sentí por dentro era indescriptible. Fui corriendo detrás de Vivien hasta el salón privado al que habían llevado a mi abuela y me encontré con Wil, que estaba esperando impaciente en la puerta. Me miró con cara de decepción y no entendí nada, pero su mirada no me daba la seguridad de que todo estuviera en orden. 

			Al entrar, me dio un vuelco en el corazón. Mi abuela no tenía los ojos abiertos. Estaba conectada a una serie de aparatos cuyo sonido hacía que los escalofríos recorrieran todo mi ser. Estaba convencida de que había despertado. 

			—¿Qué está pasando?

			—Siento decirle que la duquesa está en coma —diagnosticó uno de los médicos que se encontraban con ella.  

			¿Cuándo había ocurrido semejante cosa? No me lo podía creer. 

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Quiere decir que es posible que despierte o no; hay más probabilidades de que no. Lo siento. Su cuerpo no ha reaccionado lo suficientemente bien para superar el infarto. 

			Quedé destrozada. La tristeza y la depresión habían podido con ella. En tan solo unas semanas, no habíamos tenido tiempo suficiente para conocernos mejor y darle el suficiente cariño que tanta falta le hacía. Acto seguido, me desplomé en el sillón que había en la cabecera de su cama y le cogí la mano llena de agujas. Su mano estaba tan debilucha y pálida que empecé a pensar en lo peor. 

			En ese momento, estaba convencida de que le debía venganza. Helena, aquella joven despistada que había llegado a Northampton unas semanas atrás, tenía que desaparecer. Debía coger el toro por los cuernos e indiscutiblemente, debía averiguar la verdad y cuidar de los negocios de María, además de llegar a los asesinos de mis padres. No sabía de qué manera lo iba a hacer, pero tenía que hacerlo. Se lo debía a ella y a ellos.

			Estuvimos unos minutos en silencio y a continuación, Vivien anunció que pronto llegaría Buckley para hablar conmigo. Estuvimos conversando largo y tendido sobre lo que le había dicho el médico y sobre cuál era la esperanza de vida de mi abuela en aquellas circunstancias. Las noticias no eran muy favorables. No obstante, había una mínima posibilidad de que despertara y nos teníamos que agarrar a eso para poder seguir adelante.

			[image: ]

			Horas después, me encontraba de vuelta a Northampton, inmersa en la bañera enorme de mi cuarto de baño. Necesitaba pensar. Allí, en medio de la bañera, se me pasaron multitud de cosas por la cabeza. Ojalá me hubiese quedado ahí para siempre y no hubiese tenido que salir fuera, para dar la cara. Ojalá hubiese podido volver el tiempo para atrás y hubiese pasado más tiempo con la duquesa. Ojalá no les hubiese prometido a los empleados de Farewell que a finales de mes iba a solucionar el problema de la fábrica. Ojalá no estuviera empezando a perder la cabeza, pensando todo el día en Wil. 

			Sonreí con amargura. Toda mi mente estaba llena de «ojalás». 

			Me quedé en la bañera por unos instantes. Iba bajando poco a poco, sumergiéndome debajo del agua y disfrutando del olor a fresa del jabón de ducha. Intentaba distraerme con cualquier cosa para no pensar, sin éxito alguno, por supuesto, ya que tocaron en la puerta. Era Vivien, que me citaba abajo, en el despacho, para hablar con el abogado. Me vestí enseguida y no tardé en bajar. 

			—Buenos días.

			—Buenas. —Buckley me tendió la mano—. Siento todo lo que está ocurriendo. Me acabo de enterar. Espero que la duquesa mejore mucho —dijo, extremadamente perturbado por la situación. 

			—Gracias. —Bajé la mirada y empecé a jugar con mis dedos con nerviosismo. 

			Me senté en el sillón del escritorio, en el despacho de mi abuela. No pude evitar tocar con suavidad los brazos de la gran silla aterciopelada en la que María pasaba gran parte del tiempo. De esa manera, la sentía más cerca de mí.

			Al acomodarme en el sillón, Vivien y Buckley también se sentaron delante de mí y empezaron a ordenar papeles y sacar carpetas. Esa escena me era bastante familiar, volviendo atrás. La diferencia era que habíamos intercambiado los asientos y ya no era Helena Bernal, sino Catalina Dashwood. Asimismo, yo ya no me encontraba sentada enfrente de ellos; ellos estaban sentados enfrente de mí.

			—¿Comenzamos? —preguntó Vivien con dulzura. 

			—Sí, por favor. 

			—Bueno, señorita Dashwood —empezó Buckley—, ya sabe que al ser la única heredera de lady Dashwood, le corresponde a usted ocupar su lugar mientras esté convaleciente. Eso quiere decir que debe encargarse de las propiedades y de la responsabilidad que por nacimiento le corresponden. Aquí tiene el testamento.

			—Comprendo. Esperemos que no sea por mucho tiempo.

			—Ojalá. Ahora mismo ese es su deseo y así lo expresó hace unos días, al encontrarse muy delicada de salud. 

			—El día que fuimos a Farewell, ¿te acuerdas? —añadió Vivien.

			Asentí con la cabeza. 

			—Su abuela hizo hincapié en que en el caso de que falleciera, usted sería su heredera. Aquí tiene su testamento actualizado. 

			—¿Qué implican estas responsabilidades?

			—Deberá encargarse de esta casa. Por suerte no es mucho trabajo, puesto que las tareas relacionadas con la mansión son parte del trabajo del jefe de personal, el señor Rochester. No obstante, aunque sea de total confianza, deberá mantenerla informada sobre los gastos de Northampton, mostrarle facturas y entregarle informes. 

			—Catalina, no te preocupes, nos reuniremos y comentaremos todo lo que tienes que hacer —continúo Vivien, al verme inquieta, moviéndome en la silla. No me habían encargado de una casa en la vida, ¡y menos un castillo!

			—Además de ocuparse del castillo, tendrá que acudir a las reuniones ejecutivas de las distintas empresas que los Dashwood poseen. En gran parte, creo que sabe de lo que se trata. En primer lugar, le comento que hay problemas en C&C Dashwood y por tanto deberá dedicarle más tiempo que a los demás negocios. 

			—Sí, estoy al tanto, gracias —contesté con media voz, mi conciencia recordando el compromiso que había adoptado con los trabajadores.

			—De acuerdo. En segundo lugar, es importante que también esté pendiente de la cadena hotelera Sea Jewels, aunque no sea socia mayoritaria. La duquesa tuvo que vender sus acciones para poder pagar otros gastos. Tiene solo un diez por ciento.

			—Por último, está la empresa vinícola, de la cual se encarga Vivien, aquí presente. 

			Esbocé una sonrisa. Era reconfortante saber que tenía al menos a Vivien de mi lado y que esta me iba a ayudar en todo. 

			—Además de eso, señorita Dashwood, también tendrá acceso a todas las cuentas bancarias, tanto en el Reino Unido como en el extranjero. Lady María lo arregló para que tuviera acceso a ellas en cuanto lo deseara. 

			—¿Qué cuentas? ¡Estamos arruinadas! —exclamé.

			—Cierto —contestó Buckley, un tanto incómodo—. No obstante, la duquesa todavía tiene un pequeño fondo. 

			—Pero no lo suficiente para pagar la deuda de la fábrica —añadió Vivien, leyéndome el pensamiento.

			—Señorita, también debo decirle que, aunque suene duro —siguió el abogado— si a la duquesa le ocurriera algo, se deberá organizar el acto oficial para el nombramiento. 

			—¿A qué se refiere?

			—El nombramiento es tradición familiar. Serás nombrada la décima duquesa de Northampton y sexta condesa de Warwickshire —no tardó en contestar Vivien—. Se te proporcionarán los títulos nobiliarios, además de las joyas del ducado. 

			—¿Joyas del ducado? ¡Pero por favor! —me levanté indignada—. ¿No estamos arruinadas? ¿Qué joyas? Vivien, las joyas se deberán vender para conseguir dinero y salvar la fábrica. Los empleados llevan meses sin cobrar.

			—Las joyas ahora mismo están en posesión de la duquesa, por lo tanto no será posible —contestó, y mi ilusión se esfumó—. Además, por razones morales, la tradición de esta familia establece que, independientemente de la situación económica, se deberá preservar al menos este castillo y los títulos, incluidas las joyas. Son herencias que han recibido tus familiares desde el siglo diecisiete hasta hoy en día. No puedes venderlos, aunque te arriesgues a cerrar la fábrica. ¿Ahora lo entiendes?

			—¿Quieres que te sea sincera? No entiendo nada. Son normas no escritas que no encajan conmigo. El problema es que hay más de quinientas personas que dependen de un sueldo que no se les paga. ¡Y las cuentas están vacías!

			—Ya, y aunque haya un pequeño fondo, como hemos dicho, necesitas un colchón. En esta casa hay muchos empleados y se tienen que mantener. Aun así, María redujo la plantilla a la mitad. Hace años, había cerca de cuarenta empleados. 

			—¿Sabéis lo que no comprendo? —Me levanté molesta—. Si estábamos arruinadas, ¿por qué mi abuela no tuvo reparos en gastar tanto conmigo desde que pisé Northampton? ¿Y su cumpleaños? ¿Realmente hacía falta esa fiesta tan suntuosa? 

			—Catalina, ella solo quiso que te sintieras bien y acogida, y que no te preocuparas por el dinero. Quería darle todo a su nieta.

			Podría jurar en ese momento que no entendía a los aristócratas y su forma realmente extraña de vivir y de fanfarronear. 

			—¡En todo caso, para mí lo más importante era que volvía a encontrarme con ella! —aclaré. 

			—Claro. Tienes razón, pero ya no se puede hacer nada —finalizó Vivien. 

			—¿Cuándo empezó esta situación? —les pregunté a los dos con curiosidad.

			—Todo empezó porque tu bisabuelo, el suegro de María, se gastaba todo en póker y malas inversiones.

			—Él y su hijo mayor —añadió Buckley.

			—El padre de Michael, el primo escocés de mi padre —respondí.

			—Sí. El suegro y cuñado de lady María acabaron con todo. Cuando sir James, el hijo mayor del duque, falleció, el hijo menor, sir Thomas, fue nombrado  octavo duque de Northampton, pero ya estaban en la ruina. Es cierto que era un hombre tacaño precisamente por esta razón. Intentó recuperar lo que su padre y su hermano mayor habían despilfarrado. De alguna manera mantuvo los negocios a flote junto a su padre, lord Samuel. Con la muerte de ambos, la duquesa, como ya le hemos explicado, cayó en una depresión terrible y el barco se hundió de nuevo. Esta es la historia, en resumen —terminó de hablar el abogado.

			Vivien asentía con la cabeza, prestando atención a todos los detalles, que en realidad eran bastantes.

			—Comprendo. 

			Ya entendía más cosas, o por lo menos lo intentaba. Era como si recibieras algo preciado, de mucho valor sentimental para tu familia, y lo tuvieses que cuidar y proteger al precio que fuera. Esa era mi misión: cuidar de los títulos y lo que estos conllevaban, aunque tuviéramos que cerrar la fábrica. Aun así, para mí no era una opción y tenía que actuar rápido.

			—Y en cuanto al nombramiento, definitivamente no voy a aceptar semejante cosa.

			«No se puede morir», le susurré yo esta vez a mi conciencia.

			—Es lo que a tu abuela le gustaría y así lo ha expresado —informó Vivien.

			—Si le sirve de algo, le digo que, de todos modos, lady Dashwood había pensado celebrar la ceremonia el día de su boda —completó Buckley.

			—Pero ¿por qué? ¿No se supone que el nombramiento se llevaría a cabo cuando ella no estuviera?

			—Catalina —continuó Vivien—, recuerda que tu abuela es una persona mayor. Ya no se veía capaz de sacar adelante todos sus cargos. Te quería dar una sorpresa. Iba a ser el regalo de tu boda.

			—No lo acepto —contesté con terquedad—. El nombramiento se hará cuando mi abuela despierte; quiero que esté presente. En estas circunstancias, no deseo ninguna ceremonia. Y es mi última palabra. 

			—De acuerdo —asintió Vivien con la cabeza, al parecer convencida. 

			—En cuanto a la inminente boda, ¿de verdad que no hay nada que se pueda hacer? —pregunté por última vez, deprimida. 

			—No, señorita —contestó rápido Buckley—. Siento decirle que no podemos hacer nada. No hay tiempo suficiente. Es más, si al final la sancionaran, ni siquiera podría pagar dicha sanción debido a la situación económica actual. 

			En el fondo, Buckley tenía razón, aunque Vivien lo mirara con cara de desaprobación. Y no comprendía por qué ella seguía sin estar de acuerdo con que yo me casara con Wil. Sin embargo, tampoco me proporcionaba una solución. 

			—Señor Buckley, ¿tiene ahí el contrato? —pregunté finalmente.

			—Sí, aquí está —respondió este y me tendió una carpeta marrón. 

			—Gracias a los dos. Si me lo permitís, me voy a retirar. 

			—De acuerdo. 

			Me despedí y salí de la oficina, con rumbo al jardín. Necesitaba aire fresco. 

			Cuando salí fuera, me senté en la mesa donde todas las mañanas María acostumbraba tomar su desayuno. Por un breve instante, se me había olvidado lo que sostenía entre mis manos. El maldito documento. Había llegado el momento de enfrentarme a la realidad, así que empecé a leer.

			CONTRATO NUPCIAL

			6 de Marzo de 1997

			REUNIDOS

			De una parte, lord Samuel Robert Dashwood de Northampton y lady Elissa Catalina Dashwood-Belenguer…  

			¡Qué fácil era ponerlo en un papel! Tras leer las primeras dos páginas, levanté la vista de la carpeta solo por un instante. Todavía parecía que estaba viviendo una telenovela. Sí, una de aquellas que siempre había criticado y había dicho que no podían ocurrir en la vida real porque eran pura ficción. 

			No me dio tiempo a seguir leyendo nada más.

			—Veo que por fin te estás poniendo al día con el contrato —dijo Wil, apareciendo por detrás de manera inesperada. 

			Ya lo terminaría de leer en otro momento. Enseguida levanté la vista, sumamente extrañada de verlo ahí. No me había percatado de cuándo había llegado, al estar inmersa en la lectura. Me encontraba en un mal momento y lo cierto era que no tenía ganas de darle conversación. En realidad, estaba cabreada con el mundo entero y no tenía por qué pagarlo con él.

			Empecé a mover los documentos en el aire en el preciso momento que lo ví aparecer, como dándole a entender que me estaba poniendo al día. 

			—Es lo que debes hacer. Es mejor estar informada antes de reunirnos con el Departamento. A las cinco…

			—¿Has venido para recordarme de nuevo que tengo que estar lista para las cinco? —pregunté dudosa.

			—He venido para saber cómo estás. Solamente para eso.

			—¿Cambia algo el saber cómo estoy?

			—Sí. Ya sabes que me importas —contestó en voz baja. 

			—Mira, Wil, no hace falta que sigas fingiendo —dije bastante apática—. A las cinco quedaremos con el señor Clavedale, haremos gestos de cariño y nos esforzaremos para convencerle. Pasado mañana firmaremos y todo se habrá acabado. Y luego, cada uno con su vida. El hecho de que estemos casados no cambiará nada —completé.

			Sentía que había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa. Nos convenía hablar con claridad antes de la reunión. 

			—Ela, estoy bastante cansado de que seas tan distante conmigo. ¿Por qué te haces la dura, incluso en estos momentos tan delicados?

			—¿Sabes qué es lo peor? Que ya sé…

			—No sigas —dijo rápido—. ¿Por qué no reconoces que este matrimonio no te desagrada tanto como dices?

			Al parecer, por su parte continuaba con aquel papel tan sucio. Seguía jugando con mi mente. 

			—Que sepas que estoy haciendo esto únicamente y exclusivamente por mi abuela —dije más tranquila y con mucha sinceridad. 

			—¡No consigo comprenderte, en serio! —contestó enfurecido al ver que yo no le decía lo que quería escuchar. Y enseguida golpeó con fuerza un rosal que había en un macetero de al lado de la silla del jardín. Por lo visto, el rosal tenía espinas, porque pude notar unas gotas de sangre en sus manos. Escuché un quejido suave y con rapidez, cogí una servilleta de la mesa.  

			—¡Espera! —me levanté deprisa y toqué su mano ensangrentada. 

			Se quedó embobado, mirándome mientras le limpiaba la mano. Lo había hecho por puro impulso y, en el instante en que mis manos tocaron las suyas y se mancharon de sangre, pude escuchar un pitido ensordecedor en mis oídos. Mi cabeza no tardó en empezar a dar vueltas y el pulso en mi oído se volvió más sonoro y persistente. De pronto, el suelo empezó a moverse bajo mis pies. No tuve mucho tiempo disponible para apartar mi vista, y lo siguiente que ocurrió fue que me desplomé allí mismo. 

			Afortunadamente, Wil actuó rápido y pude sentir sus brazos al agarrarme cuando me faltaba poco para tocar el suelo. Me levantó y me llevó en brazos hasta la silla más cercana del jardín. Acelerado, me empezó a humedecer la cara con un poco de agua que había cogido de una jarra que había la mesa. Mojó sus manos en el agua con frenesí y tocó mis mejillas. 

			—¡Ela! ¿Qué ha pasado? —exclamó inquieto. 

			Todavía estaba mareada y cerré los ojos cuando me di cuenta de que Wil seguía teniendo las manos ensangrentadas. 

			—Por favor… —dije despacio— ¡Límpiate las manos! 

			—¿Es por la sangre? —contestó, y finalmente terminó de limpiarse bien—. ¿Te mareas con la sangre?

			—Algo así —fue lo único que pude articular. 

			—Vale, ¿estás mejor?

			—Sí, descuida —contesté rápido, incorporándome y alejándome un poco. 

			—¿No nos podemos llevar bien, aunque sea durante cinco minutos?

			—No se trata de eso. Yo…

			—Tú no das tu brazo a torcer —añadió. 

			Todavía tenía la esperanza de que me dijera la verdad. 

			—Te has sobrepasado una y otra vez, y por más que lo intente, no puedo olvidarme de ciertas cosas. Honestamente, Wil —respondí nerviosa—, no sé en qué momento eres sincero y en cuál estás fingiendo.  

			—¿Me estás tachando de falso? 

			Me callé. Claramente era así. 

			—¡Ya está bien! —Se retiró de golpe y su mirada se oscureció—. ¡No le puedes hablar así al futuro rey! ¡Y la que se está sobrepasando una y otra vez eres tú!

			Era increíble. ¿De verdad tenía que aguantar eso? Es decir, ¿le tenía que hablar de cierta forma solo porque estaba en posesión de un título nobiliario?

			—¡No me importa quién seas! —solté con rebeldía. 

			¿Qué narices se creía?

			Dio unos pasos más para atrás y se quedó de piedra, con las manos levantadas y la sangre goteando alegremente. Indiscutiblemente, íbamos de mal en peor. Volví la cara porque no podía seguir mirando sus manos, por temor a que esa sensación volviera. 

			—¡Tú lo has querido! Mandaré un coche para que te recoja. ¡Y no se te ocurra faltar! —amenazó. 

			Claramente dicho, había ido a Northampton para asegurarse de que todo iba a ir según lo planeado aquella tarde. Quería estar seguro de que no había cambiado de parecer. Tras limpiarse de nuevo y ver que había apartado la mirada de él, se dio la vuelta y se retiró, sin decir nada más. Me quedé en la silla inmóvil y me acordé del día en el que mi ADN me había jugado una mala pasada. 

			¿Qué significaba «tú lo has querido»? Mi conciencia se había quedado sin recursos y no me podía aconsejar en esos momentos. 

			No tenía ni idea de qué iba a pasar a continuación.

		

	
		
			
CAPÍTULO 19

			«El amor verdadero significa aceptar los desacuerdos como amigos o compañeros y no como adversarios o rivales, pues el amor verdadero no consiste en ganar o luchar».

			Marcia Grad

			Aquella tarde ocurrió todo más deprisa de lo que me había esperado. Me subí al Rolls Royce que el príncipe me había enviado sobre las cinco, la hora establecida, y saludé al chofer tímidamente. Me moví lo menos posible para no arrugar el vestido formal negro que lucía aquella tarde, combinado con unos pendientes de perlas y un collar a juego. Hasta mi atuendo reflejaba mi tristeza. Posiblemente, mediante esa ropa tan sombría, transmitiría al mundo entero que me sentía como si la firma del contrato representara mi sentencia, a la vez que mi capitulación. El sistema había ganado. Y nuestros padres, también. 

			Durante todo el trayecto, escuché en la radio a diferentes personas que estaban conversando sobre el tema central del verano: la aparición de la nieta de la kind duchess, como acostumbraban a apodar a mi abuela, es decir, la «duquesa amable». Al escuchar su nombre, se me erizó el vello en todo el cuerpo. 

			Todos estaban al tanto de que aquella tarde, en el ala oeste del castillo de Wandor, residencia oficial de la familia real, se iba a firmar el compromiso oficial que daría pie al cumplimiento del famoso contrato matrimonial. Es más, un gran número de personas predecían el futuro de nuestra relación y la mayoría estaban de acuerdo en que el resultado sería un fracaso. Era exactamente lo mismo que yo pensaba, y no podía estar más de acuerdo con ellos. 

			Lo llamaban «el matrimonio real provisional», y con mucha razón. ¿Quién iba a confiar en nosotros? Una o dos personas ponían en duda lo que los demás invitados estaban prediciendo y alegaban que en diez meses podían pasar muchas cosas. Y ¿por qué no? Decían que «hasta podría surgir la chispa entre los dos» o incluso que hacíamos muy buena pareja. A continuación, daban ejemplos de matrimonios de conveniencia que habían tenido éxito.

			También escuché una propuesta que me alegró e hizo mi viaje más llevadero, a pesar de que el chófer tuviera el detalle de preguntarme si deseaba cambiar de cadena. Le contesté que no. Prefería estar al corriente de lo que estaba ocurriendo en el país y de la opinión de la gente. Días atrás, seguramente no habría sido capaz de enfrentarme a nada de eso y habría evitado cualquier tipo de noticia sobre nosotros por miedo a sentirme derrumbada. Pero ya no, y el cambio que estaba experimentando como persona era notablemente real.   

			Volví a estar pendiente de la conversación y escuché hablar a un tal Robert Smith, que proponía la abolición de este tipo de contratos y la erradicación de la Comisión de Conveniencia. Alegaba que iba en contra de los derechos humanos y se debería recoger en la constitución como tal. Aunque yo misma lo había pensado antes, al escuchar las ideas de esta persona, pensé que era mi deber luchar por ello. Luchar para que, en el futuro, nadie tuviera que pasar por lo mismo que yo.  

			Sumergida en la charla candente de la radio, llegamos finalmente al imponente palacio de Wandor, residencia oficial de los miembros de la familia real. Pude observar que en la puerta había multitud de personas agitándose al ver el coche y queriendo llegar hacia mí. Era una situación poco común para mí, pero a la vez grata. Observé en la cara de la mayoría de ellos el deseo de verme. Enseguida agradecí que el coche entrara en el perímetro del castillo y me llevara a un sitio seguro, en el que únicamente entraba en contacto con personas pertenecientes al servicio y seguridad.

			La residencia me resultaba bastante familiar. Y ¿a quién no? De toda la vida había salido en la prensa y representaba un lugar turístico internacional. De hecho, poco tiempo atrás, había sido un punto de interés para mí y para el grupo de estudiantes de la universidad. 

			Al entrar en el hall me encontré con Buckley, que vino a recibirme junto a dos señores robustos, de mediana edad y empaquetados en su traje formal. Me tendieron la mano y se presentaron.

			—Buenas tardes, señorita Dashwood. Le presento a Carl y a John. Van a ser sus escoltas a partir de este momento, a petición de su alteza real, el príncipe.

			—Buenas, querida. —Apareció la reina, sin que me diera tiempo a pensar en mis nuevos escoltas. Estaba tan deslumbrante como siempre—. Te deseo mucho ánimo. ¡Podéis hacerlo! —añadió con seguridad—. Cuando terminéis, me encantaría que te quedaras a cenar. Mis hijas llegarán esta tarde y me gustaría que las conocieras.

			—Le agradezco su invitación, pero esta noche tengo un asunto pendiente y voy a cenar con el gerente de Farewell. Ya sabe, asuntos que no pueden esperar.

			Vivien había mencionado que esa misma noche, Hopeken iba a pasarse para cenar en Northampton. Estaba interesado en el estado de lady María y deseaba reunirse conmigo por un asunto bastante urgente. ¡Hipócrita!

			—Sí, no hay problema. Igualmente, me gustaría verte en el almuerzo a mi vuelta de Cardiff, es decir, en unos días. Llamaré y te confirmaré la fecha. Espero que la duquesa mejore. 

			—Me parece estupendo, gracias.

			Wil no tardó en hacer acto de presencia. De hecho, fue el último en llegar. Su actitud denotaba desinterés. Además, no hizo ningún intento de hablar conmigo. Nada más saludó. Seguía cabreado y no me sorprendió en absoluto. 

			Nos despedimos de la reina, la cual no deseaba estar presente en la reunión, y Buckley, brevemente, nos recordó que nos esperaban en la sala de juntas del ala oeste. También nos aconsejó no llegar tarde. Lo mismo hizo el señor Burton, el secretario del rey, experto en ciencias políticas, protocolo y leyes, y que, en el último momento, mencionó que debíamos contestar estrictamente a lo que nos preguntaran y no dar detalles para así no atraer sospechas.

			Con esto en mente, nos dirigimos minutos más tarde, en silencio, hacia la sala donde se iba a celebrar la firma. Wil llevaba un traje oscuro, impecable, y estaba muy sobrio. Escuchaba mis tacones en el silencio de la tarde y asemejé aquella reunión a un examen final, porque tenía ganas de que terminara lo antes posible. Y esperaba aprobarlo también. Lo miré de reojo, pero durante nuestro trayecto, no me dirigió la palabra en ningún momento y tampoco la mirada. 

			Pronto llegamos a las grandes puertas del salón y antes de entrar, me agarró la mano. No opuse resistencia, obviamente aquella tarde teníamos que jugar el mayor papel de nuestras vidas. Hollywood nos esperaba. 

			Al entrar, nos encontramos en un salón amplio, en el cual había una mesa rectangular elegante en medio y, sorprendentemente, más personas de las que me había esperado en un principio. Había al menos siete personas. Se presentaron en este mismo orden: primero, el presidente, el señor Clavedale, un hombre mayor, con canas y bigote, y la señora Ryan, la vicepresidenta. Esta era una mujer alta y robusta, con gafas. Me sonrió y se mostró amable. Después, estaba el señor Kent, el secretario; el señor Harriet, el abogado que, de hecho, nos invitó a sentarnos, y además, se encontraban Buckley y Burton, nuestros representantes. En aquella sala también había dos señoras de mediana edad, la marquesa de Kent y la condesa de Rockeforte, testigos de nuestro compromiso. Por último, una señorita, la más joven de los presentes, estaba sentada en una mesa apartada, con un ordenador, tomando notas. La única persona que conocía era mi abogado.

			Nos invitaron a sentarnos y posiblemente mis nervios eran más que evidentes, porque enseguida Wil me apretó la mano por debajo de la gran mesa, esta vez con más delicadeza que como lo había hecho en la puerta.

			Clavedale fue el que empezó a hablar. Lo primero que hizo fue preguntarme cómo se encontraba la duquesa, aparentemente preocupado. Solo estaba mostrando un interés falso, debido a que teníamos muy claro que el infarto de mi abuela había sido precisamente a raíz de las continuas presiones y del incumplimiento de su palabra. 

			Confieso que, en esos momentos, me entraron ganas de encararme. No obstante, preferí distraerme con otras cosas y empecé a analizar a los demás miembros de la Comisión. Antes de eso, no había tenido ni la más remota idea de que este tipo de trabajo existía. Bueno, yo y la mayoría de los mortales. 

			Al cabo de unos breves minutos, Clavedale empezó con un discurso.

			—Señoras y señores, les doy la bienvenida a la reunión de hoy, día cinco de septiembre de dos mil veintiuno, con el propósito de materializar lo que el contrato nupcial código A4789 supone, que es la firma a modo de aceptación del presente enlace matrimonial. Ya les he presentado al equipo. Quedan por leer las cláusulas y que me digan si aceptan firmar el contrato que sus antepasados elaboraron.

			La lectura de un documento que ya sabíamos de qué trataba se me hizo eterna. Miré a Wil, que estaba sentado a mi lado y este me devolvió la mirada, asintiendo con la cabeza. Todavía tenía agarrada mi mano por debajo de la mesa y podía sentir su pulso acelerado cuando mi mano le tocaba la muñeca. Al parecer, no era la única que estaba un tanto nerviosa. 

			—Antes de nada, me gustaría saber si, a pesar de las circunstancias, tienen intención de hacer que este matrimonio funcione, ya que es el objetivo final de cualquier enlace, sea de conveniencia o no —terminó diciendo Clavedale, al cabo de diez minutos.

			Ya nos tocaba a nosotros y, afortunadamente, Wil se adelantó. Dudaba de mi capacidad para actuar con falsedad sin que se me notara mucho, pero al príncipe se le daba bien. 

			—Obviamente no es una situación agradable para nosotros. Nos hubiese gustado escoger nosotros mismos el momento idóneo, pero le puedo asegurar que tarde o temprano, la relación que tenemos hubiese acabado en matrimonio, ¿verdad, cariño? —dijo, tocándome el brazo con suavidad.

			Asentí con la cabeza tímidamente. Era la primera vez que me llamaba así y, aunque fuera de manera falsa, me sonaba muy extraño. 

			—Cierto. Deseamos mucho estar juntos, a pesar de la situación en la que nos hemos conocido. 

			Clavedale miró el documento, nos miró a nosotros y prosiguió. 

			—¿Me podrían decir qué es lo que más admiran en su pareja?

			Esta pregunta me cogió con la guardia baja. Pensaba que únicamente iba a leernos el contrato, preguntarnos si aceptábamos y firmar. Punto final. La señora Ryan me sonrió en ese momento y empecé a evaluar rápidamente en mi mente qué leches admiraba en Wil. Miré con temor a mi izquierda y nuestras miradas se encontraron de nuevo. Quise girar la cabeza, pero desistí cuando advertí que él me miraba con una intensidad descomunal.

			—Es una pregunta muy sencilla. Admiro todo en ella. Su fortaleza, principalmente. La admiro por todo el esfuerzo que hace para adaptarse a un mundo que conoce desde hace muy poco. Su inteligencia. También admiro su belleza y sencillez. Podría seguir con…

			—De acuerdo —contestó Clavedale—. Le hemos entendido. ¿Y usted? —Me miró atento.

			—Yo… bueno, tengo una lista bastante amplia de calificativos. Le admiro, en primer lugar, por su perseverancia y perspicacia, por su poder de persuasión y por no darse por vencido y… —noté que la mano de Wil me apretaba por debajo de la mesa, avisándome que debía escoger mejor mis palabras. 

			Seguí. 

			—Lo admiro por lo noble y responsable que es, por su fuerza de voluntad, por la manera en que me mira. Y, sinceramente señor Clavedale, me sentiría la mujer más afortunada si pasara el resto de mi vida con él. —Finalicé mi discurso con el corazón acelerado, mientras nuestras miradas sencillamente no se separaban. Parecían como si estuvieran inmersas en un abrazo ocular (¡me lo acabo de inventar!).  

			En realidad, no imaginaba que nuestras palabras sonarían tan verídicas y convincentes. Lo comprobamos cuando, de repente, escuché unos aplausos de fondo. Era la marquesa la que había empezado a aplaudir, y la condesa no tardó en seguirla con entusiasmo. Clavedale las miró a las dos con dureza y las cortó con un movimiento de la mano. Estas pusieron cara de avergonzadas, pero por detrás, la marquesa de Kent nos guiñó el ojo. 

			A diferencia de Wil, no podía sostenerle más tiempo la mirada, y eso porque me había dado cuenta de que me acababa de declarar de manera sincera. Respiré, profundamente preocupada. Afortunadamente, tenía la coartada de que toda esa charla era un simple y estúpido papel. ¡Cuántas ganas tenía de que acabara todo aquello!

			—De acuerdo. ¿Dónde se celebrará la boda?

			Otra pregunta trampa. Ni siquiera habíamos hablado de eso. Enseguida, Wil empezó a balbucear, visiblemente angustiado.

			—En… Lancaster.

			—En Northampton. La boda será en Northampton, donde además  estaremos viviendo debido al estado de mi abuela y a que tengo varios asuntos pendientes —contesté decidida, sin titubear.

			Los miembros de la Comisión se miraron los unos a los otros, alarmados, y obviamente, me ruboricé. Sin duda, había dado la respuesta errónea. ¡Ela, has caído en la trampa, demonios! Esto es lo que me habría dicho el príncipe, en una de sus rabietas. 

			—¡Eso no será posible! —contestó Clavedale con rapidez.

			—Señores, será de manera provisional. Después de una corta temporada, nos trasladaremos a Lancaster, la residencia oficial del príncipe y princesa de Wandor —respondió Wil, acentuando estas ultimas palabras y mirándome con la cara desencajada—. No hay de qué preocuparse. Debemos darle a la señorita Dashwood un poco más de tiempo, debido a que apenas ha podido vivir en su propiedad —añadió apresurado.  

			¿Pero esa gente era gilipollas? ¿Lancaster? No sabía nada de eso.

			¡Un momento! Al pensarlo mejor, lo cierto es que cuando el príncipe heredero contraía matrimonio, tenía que trasladar su residencia a esa propiedad. Asimismo, según el protocolo, era imposible vivir en la casa de la novia. Todo eso lo había estudiado en Historia.

			—Comprendemos. Es normal —contestaron dos de los miembros de la Comisión y, finalmente Clavedale asintió con la cabeza, molesto. No podía hacer nada para impedirlo. 

			—Lo aceptamos. Entonces, ¿están de acuerdo con este enlace y se comprometen a respetar el contrato que sus antepasados redactaron, desde el principio hasta el final?

			—Sí —contestamos los dos a la vez, Wil añadiendo un «por supuesto».

			—Ustedes afirman que sí, tenemos los testigos aquí presentes, que lo pueden testificar, y yo no soy nadie para ponerlo en duda. No obstante, mi deber es recordarles que este matrimonio se tendrá que demostrar y evaluaremos si se llevará a cabo correctamente —dijo Clavedale con cara de fracaso, reconociendo que estaba derrotado.

			—Sí, somos conscientes de los términos y no tendremos problemas en cumplirlos —replicó Wil enseguida. 

			—Habiendo dicho esto, les informamos de que su petición ha sido aceptada por esta Comisión. Van a disponer de diez días más para la organización de la boda, teniendo en cuenta la magnitud del evento y lo que supone preparar una boda real —avisó el secretario.

			¿Qué tipo de petición? Mi conciencia me miró desorientada. Al pensar esto, temí que se me hubiera notado lo sorprendida que estaba, pero me esforcé en sonreír, como señal de agradecimiento. En cambio, le clavé a Wil las uñas en la piel profundamente, por debajo de la mesa, furiosa. Ya que no podía gritar de la rabia, por lo menos se lo hacía saber de ese modo. Mientras que mis uñas apretaban sus manos con fuerza, me salió una sonrisa falsa. Había vuelto a hacer una de las suyas. Qué raro que se le hubiese «olvidado» informarme.

			Clavedale, como estaba acostumbrado a tener la última palabra, puntualizó de nuevo las dudas que tenía con respecto a nuestro enlace:

			—Nos volveremos a reunir dentro de cuatro meses. 

			—De acuerdo —contestamos los dos a la vez. 

			Dentro de lo tensa que era la situación, afortunadamente, fuimos capaces de mantener la compostura. Firmamos el contrato en el apartado en el que ponía nuestros nombres y después lo hicieron los demás miembros de la Comisión y los testigos. Finalmente, nos entregaron una copia, tanto a mí como a él, y se despidieron de manera cortés, felicitándonos y deseándonos la mayor de las suertes en nuestro matrimonio.

			Cuando terminamos y todos se habían ido, salí al balcón de aquella sala. Admiré el jardín real que se encontraba delante de mí y me impresionó porque era muy imponente. No me esperaba menos del sitio en el que tenía el privilegio de estar. No obstante, crucé los brazos y respiré hondo, deseando poder irme cuanto antes. El día no había terminado. Todavía me quedaba una prueba de fuego: dar la cara con Hopeken. Por un momento, estuve a punto de aplazar el encuentro. 

			Tras conducir a la puerta a nuestros abogados y despedirse, Wil también salió al balcón. 

			—¿Abrimos una botella de champán para celebrarlo?

			—No hay nada que celebrar. —Seguí mirando al frente. 

			—Si tú lo dices… —añadió—. Ha salido todo bien, ¿verdad?

			—Creo que sí —contesté insegura. Tampoco sabía qué era lo que la Comisión había esperado de nosotros. 

			Enseguida se acercó más a mí y casi me rozó el hombro.

			—¿Cómo está lady Dashwood? 

			—Igual.

			—Lo siento, espero que mejore pronto —dijo y él también miró para el frente.

			—Yo también lo espero.

			Al cabo de unos minutos de silencio, siguió hablando.

			—Tengo curiosidad —añadió.

			—¿Con respecto a qué? —repliqué y no pude evitar pensar que su cara se veía especial aquella noche, a la luz de la luna.  

			—Tengo curiosidad por saber cuánto tiempo más vas a huir de mí. Y, por cierto, esas uñas prometen —comentó sarcástico.

			Había elegido un momento bastante inoportuno para ese tipo de insinuaciones. Y, para mi sorpresa, la furia de Wil se había desvanecido. O eso, o se estaba burlando de mí. 

			—Me va a gustar mucho que me arañes la espalda mientras hacemos el amor. Espero que no aprietes las uñas igual de fuerte que hoy —dijo con erotismo y se miró las manos donde se le habían quedado las huellas marcadas, entre divertido y furioso. 

			No había duda de que se estaba burlando. ¿Otra de sus estrategias? 

			—Necesito que comprendas que no hay nada entre nosotros. —Me giré hacia él con serenidad—. Sé que tienes mucho sentido del humor, pero no estoy bromeando. No quiero que vuelva a ocurrir lo de anoche. —Y carraspeé, porque mi voz estaba quebrada.  

			El recuerdo del vídeo me perseguía. Ese asunto todavía no se había aclarado y, por mi parte, no estaba dispuesta a que Wil me tomara el pelo y que luego me abandonara. 

			—Estaremos casados —dijo confiado.

			—¿Y? 

			—Vaya, sí que eres dura. Más de lo que hubiese imaginado —respondió, poniendo una mueca de enfado. Al momento, apretó la barrandilla con fuerza. —¿Te puedo preguntar algo?

			Asentí con la cabeza.

			—¿Por qué has decidido que vamos a celebrar la boda y vivir en Northampton sin consultármelo? ¿Lo piensas hacer de verdad?

			¿En serio? Tanto yo, como mi conciencia pensamos que el hecho de que yo no le obedeciera en absolutamente todo le preocupaba más de la cuenta. Decidí permanecer callada.

			—Me lo figuraba —afirmó, y se rio en tono burlón—. Haces lo que te da la gana, como siempre. 

			Me mordí la lengua para no decirle barbaridades, aunque hubiese tenido la razón plenamente. 

			—¡Viviré en mi casa, Wil! —me giré nuevamente hacia él—. Esa cámara sobre la que tú decidiste sin consultarme, se pondrá delante de nuestro dormitorio, en Northampton, ¡te guste, o no! Y ahora llama a tus agentes, esos que tú contrataste sin consultarme, para que me acompañen a casa —puntualicé, señalándolo con el dedo índice—. Además, ¿te tengo que recordar que solicitaste diez días más sin decírmelo? ¡No sé cuál de los dos hace lo que le da la gana!

			—¡Lo hice por ti! —exclamó exaltado—. Su majestad intervino y al final han hecho una excepción.

			Su mirada se oscureció, algo que también me sonaba ya mucho. 

			—¡He llegado a mi límite, Ela, te lo advierto! —amenazó endemoniado, a la vez que dejaba ver cierta decepción—. ¡Nada de lo que hago te parece bien!

			—Cuando aprendas a contar conmigo para tomar cualquier decisión en la que yo también esté implicada, será cuando me parezcan bien las cosas que haces.

			Nuestro diálogo era nulo. Me quise retirar e irme a mi casa, pero él se adelantó. Se dio la vuelta y salió del balcón deprisa, sin decir nada más. Me quedé estupefacta, mirándolo mientras se dirigía hacia la puerta con pasos seguros. 

			Durante los días siguientes no volví a saber nada más de él.

		

	
		
			
CAPÍTULO 20

			«Uno es dueño de lo que calla y esclavo de lo que habla».

			Sigmund Freud

			Durante el camino de vuelta a Northampton, hice unas llamadas al hospital, pero por suerte o por desgracia, nada había cambiado. Una vez que entramos por la puerta del castillo, los agentes de seguridad que Wil me había asignado, me dejaron tranquila. Les miré con cara de asco y me alejé, aunque en cierto modo me culpé por mi actitud inmadura. Honestamente, los pobres hombres no tenían nada que ver con la mala relación que el príncipe y yo teníamos. Planeé pedirles disculpas cuando me tranquilizara.  

			—Bienvenida, lady Dashwood. ¿Cómo está su excelencia? —me preguntó Malcom, nuestro mayordomo, mientras me quitaba la chaqueta para colgarla. Me adelanté, se la cogí de las manos y la colgué yo misma en el perchero. 

			—Sigue igual —dije con tristeza. 

			—Espero que no le pase nada —respondió cabizbajo—. La señora de la capucha primero me tiene que llevar a mí. Es como debería de ser, soy mayor que la duquesa —continuó con aflicción. 

			Se notaba que le tenía mucho cariño a mi abuela. Le estreché la mano y le sonreí.

			—La señora de la capucha puede esperar.  

			—Lo mismo digo. —Asintió con la cabeza y me devolvió la sonrisa—. Ah, lady Dashwood, tiene usted visita. 

			Pensé en quién podría ser a las siete de la tarde. Había quedado con Hopeken a las ocho y esperaba fervientemente que este no hubiera llegado antes. Todavía me quedaba por analizar el último año del libro de cuentas que me había traído de la fábrica unos días atrás. 

			—¿El señor Hopeken? —pregunté intranquila.

			—No, es el sobrino de la duquesa, pariente suyo de Escocia. Ha llegado esta tarde. Lleva ya unas tres horas esperándola.

			Me quedé un tanto trastornada, pero me recompuse y me dirigí al salón principal sin ganas. Allí encontré a un hombre que estaba mirando fijamente el cuadro que había detrás del sofá masivo mientras se llevaba una taza de té a la boca. La pintura reflejaba a Samuel, mi padre. Este estaba de pie y sostenía una metralleta debajo del brazo que le llegaba hasta los tobillos. Parecía que el uniforme de militar había sido fielmente fabricado para él. 

			Delante del cuadro, esperándome, se encontraba un hombre de aproximadamente sesenta años, pelirrojo, con pecas y bigote, más bien bajito y vestido de manera hortera. «¡Ela, no te pases!», me regañó mi conciencia. En realidad, me pareció que era la persona que menos gusto tenía para vestir de las que había conocido en toda mi vida. Y eso que no era una entendida de la moda, pero al menos podía opinar en silencio.

			En aquel momento, mi pariente vestía unos pantalones morados con una camisa gris y una pajarita amarilla. ¡Sí, amarilla! También llevaba un enorme anillo de oro en el meñique y, al instante, sonreí pensando que seguro que Michael se llevaría de maravilla con Eve. A decir verdad, el hombre parecía más bien una mezcla entre alguien que se había escapado de un circo y un padrino italiano. 

			—Buenas tardes, «bellísima» —saludó con los brazos ampliamente abiertos y su cara se iluminó.

			¡Vaya! Había acertado en lo de «padrino». 

			—Hola. 

			—Encantado de conocerte, querida. Soy el sobrino de María, el hijo de sir James, quien era hermano de tu abuelo. Es decir, soy el primo de tu difunto padre —dijo, señalando a Samuel—. Tenía muchas ganas de conocerte. 

			Solamente pude esbozar una sonrisa. Había tenido un día muy cargado y estar de relaciones públicas era lo último que en realidad me apetecía aquella tarde. 

			—Sí, he escuchado hablar de usted. 

			—Espero que cosas buenas —dijo, casi interrumpiéndome, y se rio. La sonoridad de su voz resultaba un tanto desagradable. O quizás todo me resultaba desagradable aquel día. 

			—La verdad es que no he escuchado muchas cosas, solo que es familiar mío. 

			Le invité a sentarse y, acto seguido, también me acomodé en el sillón de cuero gigantesco del salón principal, enfrente de él. Le pedí a Anna, que acababa de entrar por la puerta, que me trajera una tila para relajarme. La noche iba para largo. 

			Al darle un sorbo a la taza, pude observar los iniciales de C & C Dashwood y mi mente voló al encuentro que iba a tener después con el gerente.  

			—Tampoco hay tanto que decir. No importa —dijo y sonrió de nuevo—. ¿Cómo se encuentra mi tía?

			—Está bastante delicada.

			—He escuchado que está en coma. Lo siento. 

			—Sí —contesté triste—. Ha sido todo demasiado fuerte para ella y su corazón no ha aguantado. 

			—Imagino que todo lo que ha ocurrido estas últimas semanas ha hecho que su salud se vea afectada. No todos los días te enteras de que tu nieta está viva. Qué rara es la vida, ¿verdad, Catalina? Enterarse de que perteneces a esta familia en una simple visita turística. Y cuando todos pensábamos que habías fallecido… Sí, es realmente extraño. Por supuesto que todavía no te habrás acostumbrado a vivir aquí, aunque te tengo que decir que hablas muy bien inglés. ¡Perfectamente, de hecho!

			¡Qué hombre más intenso! Es más, no le hacía falta ni que le diera conversación. Hacía las preguntas y él solo las contestaba. 

			—Bueno, para mi sorpresa, me estoy acostumbrando más de lo que hubiese pensado en un principio. Gracias por el interés —le dije un poco cohibida—. ¿Le han preparado una habitación?

			—No te preocupes querida, ya me la han preparado. Yo me crie en esta casa. 

			—Ah, ¿sí? No me esperaba que se hubiera criado aquí.

			—Nací aquí. Mi padre, por desgracia, falleció a una corta edad. Fue cuando tu abuelo pasó a heredar el título. Yo tenía solo trece años. Cuando cumplí la mayoría de edad, me volví con madre a Escocía. Ella era escocesa. 

			—Lo siento. 

			—No hay de qué. Ha llovido mucho desde entonces. Igualmente, de vez en cuando, paso las Navidades en Inglaterra. Este año, como ya estás viendo, me he adelantado. Espero que mi tía se recupere cuanto antes.

			—Ojalá. 

			Como estaba deseando terminar la conversación, ya que tenía asuntos pendientes, aceleré la despedida.

			—Si quiere visitar a mi abuela, puede pasar a verla mañana conmigo. Mi intención es ir al hospital temprano. 

			—Te lo agradezco querida, pero por la mañana tengo unos asuntos que arreglar. Iré después de almorzar. 

			—De acuerdo —contesté extrañada—. Bueno, le tengo que dejar. Tengo una cita un poco más tarde, de hecho, en aproximadamente media hora. Tengo unos asuntos que atender. 

			—Tutéame, Catalina.

			—De acuerdo. Siéntete como en tu casa.

			—En realidad, estoy en mi casa. Te lo agradezco, querida.

			Dijo esto y se acercó a darme un abrazo. Teniendo en cuenta el trato formal y distante que habíamos tenido durante toda la conversación, la cual había empezado estrechando nuestras manos, me pareció precipitado que me abrazara. Quizás el hombre simplemente quería propiciar un acercamiento conmigo. Hasta podría ser que yo fuera su único familiar por parte de su padre y a decir verdad, él también era el único mío, por parte de Samuel. 

			Al poco rato, sumergida en mis pensamientos, me retiré a mi dormitorio. Tras pasar por mi habitación y retocarme el maquillaje, me dirigí a la oficina del castillo. Antes de abandonar el cuarto, me miré en el espejo del tocador y de repente me vi mucho parecido con Elissa. Quizás más que nunca.

			A juzgar por mi traje de chaqueta y falda azul, camiseta blanca, pendientes de oro blanco y mechas castañas —que combinaban muy bien con mi tono de pelo claro—, parecía que tenía diez años más. Los años necesarios para parecerme a mi madre. Mi figura se veía tan envejecida en ese cristal. De una joven mochilera, que aparentaba diecinueve años, me había convertido en una mujer. Casi de noche a la mañana. 

			Me di cuenta de que el tiempo se me echaba encima y bajé deprisa. No me permití el lujo de volver a pensar en mi abuela, ya que no tenía tiempo. Me puse con el libro de cuentas enseguida. Analicé detenidamente —lo que esos veinte minutos me permitieron— las cuentas hechas en el último año y no detecté ningún fallo. No obstante, estábamos en bancarrota. En otras palabras, mi empresa se encontraba en una situación de insolvencia.

			Anoté en la agenda que en la mañana siguiente tenía que hacer unas llamadas a los proveedores de nuestros productos. No había terminado de organizar mi jornada, cuando Anna entró para avisarme que Brian, el señor Hopeken, se encontraba en el comedor. Repasé rápidamente en mi mente los asuntos en torno a los que iba a girar nuestra cena y me dirigí decidida al encuentro. 

			—Buenas noches.

			—Buenas noches —contestó Hopeken educadamente.

			Me repetí una y otra vez que debía ser muy prudente y no permitirme el lujo de llamar la atención, como había hecho en la junta inicial. Tras saludar, nos sentamos y, en un momento, tuvimos servida la cena: foie de pato, carne en salsa, ensalada, legumbres gratinadas y una botella de vino de las bodegas del ducado. La pregunta que me hizo Hopeken a continuación era más que obvia. Quería saber cómo estaba mi abuela. 

			—Espero que se recupere pronto. No la pienso importunar durante mucho tiempo, señorita Dashwood. Solo quería informarle sobre la situación en la fábrica y sobre los acuerdos llevados a cabo con la junta directiva.

			—Me parece muy bien. Comencemos. 

			—Espero que mi comentario no le ofenda, pero me han dicho que usted les ha prometido a los trabajadores de Farewell que recibirán sus sueldos a finales de este mes. Por consiguiente, no deja en buen lugar a la junta. Llevamos mucho tiempo intentando sobrellevar esta situación y créame que estamos haciendo todo lo que está a nuestro alcance. 

			—Permítame decirle, en mi defensa, que realmente me encontré en una situación de mucha presión. No dudo de sus palabras, pero no tuve otra. Le aseguro que mis intenciones fueron buenas y no les quería dejar en mal lugar.

			Intenté cambiar de tema enseguida y, a pesar de que nos habían traído ya la cena, no era capaz de probar bocado. 

			—Me gustaría que me dijera por qué en la fábrica se está hablando de un préstamo que se nos concedió, pero cuyo dinero no llegó en manos de la plantilla. ¿Cómo es eso posible?

			—Mire, le aseguro que no es así —dijo Hopeken deprisa—. Aquí tengo los documentos que demuestran que, tal y como puede observar, C & C Dashwood solicitó un préstamo en valor de quince millones de libras al banco Finewoods hace cinco meses y, tras evaluar la situación, lo rechazaron, alegando que la empresa no tenía el mínimo de solvencia requerido. Obviamente, pensaron que no lo podíamos devolver. Esos rumores también han llegado a mi oído, pero créame, son puros rumores. Aquí tiene la prueba que demuestra la denegación de nuestra solicitud. 

			Me quedé desconcertada. Volví a leer el documento que indicaba claramente que el banco había rechazado nuestra petición y, a la vez, miré a Hopeken. No podía creerme lo bien que jugaba su papel y cómo era capaz de mostrar tanta seguridad y preocupación por la empresa, cuando en realidad no era trigo limpio. 

			Si no hubiese escuchado todo aquello en la biblioteca, indudablemente hubiese adorado a ese hombre, que parecía el gerente perfecto y un profesional del sector. Entendía por qué mi abuela confiaba tanto en él. Sin embargo, no podía pecar de ingenua, al igual que la duquesa.

			Tras unos minutos de silencio y de revisar el documento que me acababa de mostrar, estaba firmemente convencida que lo necesitaba para solucionar el problema, así que seguí fiel a mi pensamiento de aliarme con el enemigo, más que ir en contra de él. 

			—Señor Hopeken, tengo intención de luchar hasta el final para que podamos conseguir ese préstamo. Por lo tanto, me gustaría recibir asesoramiento y que me diga qué otras opciones tenemos. Entiendo que no podemos contar con Finewoods, pero debe de haber otra manera de conseguir ese dinero. 

			—Tiene razón, puede haber otras opciones, sin embargo ya lo hemos intentado todo.  

			El tono de llamada de su teléfono móvil retumbó en el imponente comedor. Este lo cogió rápido de la mesa y su cara se encendió enseguida, sin que pudiera imaginarme por qué razón. Solamente miró la pantalla por un momento, pero no contestó. Al instante, apagó el móvil y lo posicionó en la mesa, bocabajo. 

			—Le traigo una lista de posibles acreedores que tengo en mente y que podrían ayudarnos —continuó.  

			Sacó una lista en las que se encontraban más de una decena de nombres, pero la mayoría de ellos estaban tachados. 

			—Los nombres que están tachados es mejor descartarlos, porque ya lo hemos intentado con ellos y han denegado nuestra solicitud. Hay otros acreedores que nos han pedido gran porcentaje de las acciones de la empresa para que pudieran concedernos el préstamo. 

			—Señor Hopeken, tenemos también otras propiedades, como los viñedos. El número de trabajadores ahí es menos considerable que el de la fábrica. Si los viñedos se vendieran, eso nos permitiría cubrir parte de la deuda o, aunque fuera, entregar una entrada para el préstamo. El personal de los viñedos sería contratado en la fábrica, una vez hecha la transacción.  

			—Eso no será posible —contestó. 

			—¿Por qué? —Su respuesta me cogió incauta. 

			—Porque gran parte de los viñedos ya no pertenece a los Dashwood y la pequeña parte que queda no serviría para pagar ni el cinco por ciento de la deuda.

			Brian contaba con que yo estaba al tanto de ese asunto y se mostró sorprendido por mi reacción. 

			Estaba agotada mentalmente. Iban saliendo multitud de cosas a la luz y nunca terminaba de saber toda la verdad ni todo lo que estaba ocurriendo en mi casa. Porque ya eran mi casa, mi familia y mis negocios. Eso era indiscutible. Lo único que sí tenía claro era que, aparte de grandes propiedades que debíamos mantener con dinero de nuestro bolsillo porque eran insolventes, no teníamos grandes cosas. 

			Despedí a Brian después de que me hiciera un breve resumen sobre cada nombre y empresa a los que podíamos pedir ayuda. Por último, me comprometí a analizar esa lista más detenidamente y a pasarme en breve por la fábrica para retomar mi trabajo y comunicarles mi decisión. 

			Y un dato curioso fue que su móvil sonó por segunda vez y tampoco cogió la llamada; solo miró la pantalla y lo apagó. Ese detalle me llamaba la atención, aunque no habría sido de esa manera si Hopeken no hubiera encabezado mi lista de sospechosos.  

			Cuando el gerente se fue era ya una hora tardía, casi las nueve y media de la noche, y estaba enormemente cansada. Me duché rápidamente y llamé a Luck a mi cuarto. Este se puso muy contento porque últimamente no le había prestado nada de atención. No paraba de dar saltos exagerados y de mover la cola alegremente. Tras pedirle una valeriana a Anna, entablamos una corta conversación que consistió básicamente en informarme sobre cómo estaba ella y si el funcionamiento de la casa iba bien. Después, me dio las buenas noches, al notar mi cara fantasmagórica y salió.  

			Debido al ajetreo que había tenido ese día, debería haberme quedado dormida enseguida, pero no fue así. Ni la tila ni la valeriana surtieron efecto. Volví a enumerar en mi cabeza las personas de la lista que Brian me había dejado. Me planteé que debía ampliar mi círculo de relaciones sociales, porque en pocas palabras, había pasado olímpicamente de las invitaciones que había recibido para ir a cócteles, obras de beneficencia y fiestas.   

			Al poco rato, encendí la televisión porque necesitaba desconectar, pero no hubo suerte. En al menos dos o tres canales salían noticias de la prensa sobre el matrimonio de conveniencia real. Leí los mensajes de mis amigas, preguntándome si eso era cierto y recriminándome no haberles contado nada sobre el suceso. Añadían que no era posible que se enteraran por la prensa, cuando nosotras siempre nos habíamos contado las unas a las otras nuestros líos amorosos. Más bien ellas a mí, ya que mis líos amorosos habían sido casi inexistentes. Les prometí que haríamos una videollamada grupal lo antes posible y que les contaría todo con detalle. 

			En una cadena acababa de salir una noticia sobre la visita del príncipe a Alemania, con el objetivo de participar en un meeting privado con el canciller alemán. Había volado esa misma tarde, tras la reunión del palacio de Wandor. Y se había ido cabreado. La pantalla mostraba a un Wil formal, trajeado, impecable en su vestimenta y comportamiento, diciendo en todo momento lo que debía. Estaba saludando a la prensa y población en el aeropuerto con mucho calor. Tras visionar las imágenes, supe por qué todo el mundo lo quería y era tan popular. Era muy cercano a la gente y se comportaba de manera muy natural.

			Por último, antes de quedarme profundamente dormida, en mi mente apareció María, tendida en la cama del hospital y conectada a todos esos aparatos que la mantenían con vida.

		

	
		
			
CAPÍTULO 21

			«Lo peor que hacen los malos es obligarnos a dudar de los buenos».

			Jacinto Benavent

			Ese jueves tuve pesadillas. Había soñado toda la noche con mi abuela, en mi cabeza repitiéndose el mismo sueño una y otra vez. Primero escuchaba el sonido que emitían las máquinas al pararse su débil corazón, un sonido ensordecedor que me quitaba el aliento. Mientras, irrumpía en su habitación desesperada, pero los médicos me apartaban con fuerza y me cerraban la puerta del salón en mi cara. Sin embargo, no podía resistir tranquilamente fuera y daba golpes contra su puerta. Parecía todo excesivamente real y cuando me desperté, estaba llena de sudor.

			Anna todavía no había entrado en mi habitación para realizar su rutina diaria y eso significaba que todavía no eran las ocho. No esperé más en la cama y me levanté para correr las cortinas. Salí a la terraza para contemplar el paisaje, con la esperanza de que el sol pudiera calentar mi piel y, de alguna manera, reconfortarme. Estaba en busca de vitamina D, pero lo que me encontré fue un paisaje desolador. El cielo estaba teñido de gris oscuro y el suelo del jardín estaba mojado. Eso hizo que me preguntara cuándo volvería a ver el sol. Por un momento, se me había olvidado que estábamos en septiembre y que el otoño estaba a la vuelta de la esquina. 

			Me quedé largos minutos contemplando los tonos ocres pintados en el cielo, acá y allá. Me prometí a mí misma que iba a alimentarme bien a partir de ese momento, de lo contrario, también acabaría en el hospital. Lo último en lo que pensé antes de que Anna entrara en mi dormitorio fue que tenía que llamar a Eve. Mi amiga había volado a Irlanda un día antes, el mismo en el que habíamos estado en el hospital. Me había contado, entristecida, que su padre llevaba unas semanas bastante delicado de salud y su estado había empeorado. 

			Enseguida le pedí a Anna que me sirviera el desayuno en la oficina y así podría trabajar toda la mañana. Tuve que vestirme y asearme para bajar, ya que una de las normas del castillo era que uno no podía pasearme por la casa en bata o pijama. Si hubiese sido por mí, habría bajado lo más cómoda posible, pero era impensable. Bueno, en realidad lo había hecho ya, pero solo por la noche, cuando me escabullía a la cocina o a la biblioteca.

			Me había despertado invadida por un pensamiento que podría haber parecido descabellado, pero para mí representaba la única opción: usar el castillo como aval para conseguir el préstamo. Seguramente la duquesa no iba a estar de acuerdo, pero debía tener en cuenta también esa posibilidad. La única propiedad de la que podría haber echado mano era el castillo de Ipswitch, pero no teníamos su propiedad en totalidad. Años atrás, este había pasado a manos del gobierno para su uso turístico, al igual que el palacete de mi abuela en el condado de Warwickshire. Allí, únicamente las tierras, que estaban arrendadas, quedaban a nuestra disposición. 

			Antes de ponerme a trabajar tecleé el número de teléfono del hospital y me informaron de que todo seguía igual; no había noticias de lady María. Su salud era estable, sin mucho cambio favorable. Le di un bocado al sándwich de beicon y seguí trabajando para diseñar el modelo de actuación que iba a presentar en la reunión con la junta en pocas horas. 

			Nuestro objetivo principal en ese momento era conseguir el préstamo al precio que fuera. 
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			—¡Buenos días a todos! —saludé, sentándome en la silla mientras cogía un vaso de plástico con café, el segundo café que me tomaba aquella mañana. 

			Eran las once y delante de mí tenía al equipo directivo de Farewell, que acababan de entrar en la sala de juntas. Todos y cada uno me miraban con cara expectante. Nos habíamos visto unos días atrás y, debido al desafortunado incidente con María, no había podido volver a C & C Dashwood.  

			—Buenos días —contestaron a la vez. 

			—Esperamos que su abuela se recupere pronto —dijo Dorothy, la mayor. 

			—Ojalá despierte cuanto antes —añadieron también los demás. 

			—Ojalá, gracias. 

			Tomé el mando, preparé mi presentación y esperé que alguna fuerza sobrenatural me ayudara para que pudiera convencer a los miembros de la directiva. Había trabajado toda la mañana y esperaba que todo mi esfuerzo diera resultados. La verdad era que necesitaba al equipo directivo de mi parte, al igual que a los trabajadores.

			—Vengo para hablarles sobre las decisiones que he tomado. A pesar de que estos días he estado un poco ocupada —ya saben cuál es la situación—, no he dejado de pensar en la fábrica. Necesitamos dinero, es verdad, pero también debemos mejorar nuestro producto para asegurarnos de que en el futuro podamos obtener ganancias y devolver el préstamo. 

			—¿Qué préstamo, señorita Dashwood? No creo que tengamos ninguna oportunidad —dijo Hopeken, interrumpiéndome. 

			—La fábrica va a cerrar, no hay duda de eso. Lo hemos intentado todo —añadió Frank Andersen. 

			—¿De qué manera piensa mejorar los beneficios? —preguntó Dorothy con mucho interés. 

			Amanda miraba el móvil, molesta, y sin apenas prestarme atención. Supuse cuál era el motivo. En realidad, de lo que no se daba cuenta era de que, si no actuábamos rápido, ella misma iba a perder su trabajo, al igual que todos.

			—He estudiado el mercado estos días y creo que, aunque nuestra variedad de producto está muy acorde con lo que se exige y lo que la competencia ofrece, necesitamos buscar novedades. Debemos mejorar tanto la producción como la promoción. 

			—Muy bien —dijo Hopeken con desconfianza—. ¿Y cómo lo vamos a hacer?

			—Debemos cambiar la forma de producir —dije, levantándome. 

			Empecé a proyectar un PowerPoint que había editado en la mañana, mientras desayunaba.

			—Como pueden observar, si nuestra producción fuera más ecológica, los costes se verían reducidos. Aunque parezca que no, los costes energéticos son muy elevados, según los informes. De hecho, el gas natural representa el treinta por ciento del coste total. He estado investigando y el año pasado, dos fabricantes de cerámica convirtieron su producción y lograron ahorrar seis millones de libras, reduciendo su consumo en 150 GWh. Este sistema no es muy típico en la industria de la cerámica y nuestra competencia no cuenta con ello. 

			—¿Sistema ecológico? ¿Pero qué circo es este? —interrumpió Hopeken, con incredulidad—. Además, estamos hablando de transformar la producción, cuando ni siquiera tenemos dinero para pagar a los empleados. 

			—Es verdad —asintieron Mark y Andersen. 

			—Ya llegaremos a esa parte —contesté rápido, respirando hondo y manteniéndome fiel a lo que me había propuesto en la casa—. Por lo tanto, propongo adquirir unos sistemas de recuperación de calor que permitirán aprovechar la energía térmica que se pierde en la etapa de cocción en el horno, reduciendo el consumo energético en un veinte por ciento. 

			—Es un porcentaje muy alto —contestó Hopeken, un poco más convencido.

			—¿Y cuánto puede valer esa maquinaría? Seguro que es muy cara —señaló Amanda, desganada. 

			—Sí, es cara, pero la empresa nos ofrece la oportunidad de comprarla a plazos. Además, les garantizo que con el ahorro que tendremos en energía, este sistema se podrá pagar antes de tiempo. Aquí tienen el balance —continué y, al mismo tiempo, proyecté una tabla—. En un año se habrán pagado. Señor Hopeken, usted se va a encargar de conseguir este sistema a buen precio. Confío en su poder de negociación. La empresa que lo vende está informada de que se pondrá en contacto con ellos, solo falta llamarles y confirmar la cita. Más tarde concretamos detalles—añadí.

			Para mi sorpresa, Hopeken únicamente me miraba con cara dudosa, pero no dijo nada más. Quizás era la calma antes de la tormenta. 

			—Señor Thompson…

			—Sí, llámeme Mark, por favor —contestó este con una sonrisa de oreja a oreja, tal y como me tenía acostumbrada. Me resultó un tanto extraño que, en ese instante, Amanda, que estaba sentada a su lado, le mirara incrédula y un tanto cabreada. Enseguida cambió la expresión de su cara y la de Mark. Parecía como si esta le hubiese pisado el pie o algo así, por debajo de la mesa. 

			—Mark, usted se encargará de la publicidad, al ser el encargado de marketing. Le daremos un toque nuevo a nuestra campaña publicitaria y reformaremos la página web. También pondremos en marcha exposiciones en los mercados de artesanía de todo el país. Intentaremos llegar al mayor público posible. 

			—Señorita Dashwood, considero que con las tiendas que tenemos, es suficiente —comentó Andersen. 

			—Permítame que le lleve la contraria. No podemos conformarnos únicamente con vender en nuestras tiendas. Debemos llegar a los grandes almacenes y a la venta al por mayor, y creo que no se le ha dado la publicidad adecuada. Además, Mark… —me volví de nuevo hacia Thompson—, debemos contratar a una persona que se encargue de la promoción de nuestros productos en las redes sociales, que están muy de moda. 

			—¡No habíamos pensado en eso! —exclamó Dorothy contenta—. Señorita Dashwood, es verdad que la fábrica siempre la hemos llevado de manera muy tradicional. Le hacía falta este toque fresco. 

			Nos sonreímos mutuamente y me quedé más tranquila al darme cuenta de que, al menos, tenía un apoyo. Miré la cara de Hopeken. 

			—No sé si su abuela estaría conforme con estos cambios —dijo al instante. 

			—Señor Hopeken, ojalá pudiéramos preguntárselo a mi abuela, pero ya saben que no podemos. Y no nos permitiremos estar de brazos cruzados. 

			—Tiene razón, Brian —contestó Andersen a continuación y me sorprendió que estuviera de acuerdo. Podía ser que, de alguna manera, me hubiese ganado su confianza. 

			—Dorothy, de usted necesito que recoja este documento con las instrucciones sobre la cerámica reciclada y que se reúna con los maestros artesanos para ver de qué manera podemos convertir el diez por ciento de nuestra producción en productos reciclados. Es una manera de contribuir a la sostenibilidad y hoy en día, una parte del mercado está empezando a usar este tipo de productos. Vamos a aprovechar que nuestra competencia no los ofrece y lanzarnos. Seguro que saldrán compradores. 

			—¡Espectacular! —exclamó Dorothy—. ¿Cómo no lo habíamos pensado antes? —Empezó a aplaudir por la emoción. 

			Todos, salvo Mark, la miraban sin ganas y con desaprobación. Eran huesos duros de roer, pero los iba a convencer. Y a más de uno lo iba a mandar directo a la cárcel. Lo sabía. 

			—Y usted, Amanda, prepare los cheques con los sueldos que debemos a los trabajadores. En una semana como mucho, dispondrán del sueldo de este mes. El sueldo atrasado se les pagará en los siguientes cuatro meses. 

			—¿Una semana? —preguntó Hopeken, asombrado. Se levantó de la silla y cruzó los brazos—. Anoche, en la cena, estuvimos hablando y no parecía que tuviera idea de cómo íbamos a salir de esta situación. Hasta le di una lista de acreedores. ¿Cómo va a conseguir un préstamo si lo hemos hecho todo y no ha funcionado?

			Preferí no decirles nada para que nadie con malas intenciones interfiriera en mis planes. 

			—Ya se enterarán en su momento. 

			—Sinceramente, Catalina, no voy a preparar unos cheques que nunca se entregarán —continuó Amanda—. No es tan fácil como te imaginas obtener el dinero. Además, ¿dentro de cuatro meses vamos a pagar todos los sueldos que les debemos?

			—Sí —afirmé segura.

			—No sé cómo tienes pensado hacerlo, pero lo veo precipitado y yo no voy a perder mi tiempo —añadió esta, desobedeciendo mis órdenes. De alguna manera, me había dejado en ridículo delante de los demás. 

			—Conseguiré el préstamo. Esperen noticias mías —dije mirándolos a todos con confianza—. Y ahora, si no les importa, tengo una charla pendiente con la señorita Shaw. Gracias a todos por venir.

			—Muy bien —dijo Andersen, y fue el primero que se levantó y salió. 

			—Señorita Dashwood, cuando termine con Amanda, la necesito en mi despacho urgentemente.

			—Por supuesto, señor Hopeken. Ahí estaré —contesté serena. Presentía que estaba muy furioso. 

			—Tim, el sindicalista también quería hablar con usted. ¿Le fijo una cita? —preguntó Mark antes de salir. 

			—Sí. Para mañana, sobre esta hora sería perfecto. 

			—Nos vemos, Catalina —añadió Dorothy, por último—. Voy a investigar las recetas de cerámica reciclada y a reunirme con los maestros ya. Gracias por todo —dijo, y me dio una suave palmada en el hombro. 

			—No hay de qué. Gracias a ustedes —respondí rápido y pensé que adoraba a esa señora. 

			Amanda se quedó sentada en la silla, inmóvil. Suponía que ella sabía sobre qué íbamos a hablar. Y en cuanto a mí, necesitaba salir de dudas lo antes posible. Me preparé mentalmente y cerré la puerta acristalada de la sala de juntas. Volví a sentarme en la silla de la directiva y me arreglé el vestido. Esa silla posiblemente tenía poderes mágicos, porque hacía que tuviera las ideas muy claras. 

			—Amanda, quería hablar contigo porque comprendo cómo te sientes, pero honestamente, no me ha gustado tu actitud desganada de hoy.

			—¿Qué comprendes? —contestó deprisa, levantando un tanto su tono de voz—. Dijiste que ibas a intentar impedir la boda y me mentiste. ¿Te tengo que felicitar? —preguntó, acercando su cara con sus labios rojos, los cuales no era un secreto que detestaba, a la mía. El temblor me acechaba, sin embargo, no era coherente dejarme intimidar por un simple y puñetero color, y menos delante de Amanda. Tragué en seco.

			—No, no necesito que me felicites —contesté seria—. No me gusta tu tono. En cuanto a la boda, no depende de mí y no es posible impedirla. 

			—Al final Wilhem se ha salido con la suya —continuó con burla, apretando un boli azul entre sus dedos—. ¿Piensas que te va a hacer feliz o que te quiere?

			—Quiero saber la verdad. Él me dijo que rompisteis, ¿es eso cierto?

			—¿Y tú te lo crees todo? —preguntó y me clavó la mirada. Su risa sonora fastidiaba mis oídos—. Lo dijo para que tú no te echaras para atrás, es obvio. 

			—Vale, pero si es un plan de los dos, ¿por qué me lo estás contando? ¿No será que estás frustrada porque te dejó? —dije cortante, recordando las explicaciones de Wil, en la casa rural. 

			Se escuchó su risa estridente nuevamente. 

			—¿En serio? ¿Tan fácil le ha resultado hacer que te enamores de él? —dijo con cara de asco. 

			—Te voy a ser clara. No acepté porque él me haya convencido o porque haya hecho que me enamore, además…

			Amanda no dejó que terminara de hablar.

			—Esta mañana mismo me ha llamado de Alemania para decirme que me echaba de menos. Y en cuanto a por qué te advertí, fue porque no quería que sufrieras. De mujer a mujer. Pero me parece que ya es tarde. ¡Eres más ingenua de lo que pensaba!

			Su afirmación fastidió mis oídos enseguida. ¿Por qué me hablaba así?

			—Amanda, espero no volver a tener esta charla contigo. Estás trabajando en mi empresa y debes respetarme. De lo contrario, tendrás que buscarte un nuevo puesto de trabajo. ¡No tolero este tipo de comportamiento!

			—¿Qué? ¿Me quieres despedir? —Su risa vulgar se intensificó—. Conozco esta empresa mucho mejor que tú. Te estás aprovechando del estado de lady Dashwood para hacer lo que te viene en gana. ¿De verdad crees que lo vas a conseguir? Wilhem es mío. ¡No te atrevas a hacerte ilusiones con mi prometido! Te dejará en cuanto termine el contrato. —Se levantó furiosa y se acercó a mi silla, al mismo tiempo se abalanzó sobre mí, recelosa—. ¡Además, te tenías que haber quedado en tu puta casa y no venir a Inglaterra!

			¡Zorra! Mi paciencia había terminado y esa mujer me sacaba de quicio. Me levanté, la agarré con brusquedad de los brazos y la saqué, casi arrastrándola, fuera de la sala de juntas. 

			—¡No te atrevas a hablarme así! —dije descolocada. Estaba muy furiosa y me costaba horrores mantener la calma—. Y ahora, ¡sal de aquí! Nuestra conversación ha terminado. 

			Al intentar impedir que la echara de la sala de juntas, Amanda me dejó un arañazo en la mano.

			—Jodida hij… —maldijo desquiciada. Fue lo único que pude escuchar, tras cerrar la puerta—. ¡Hablaré con Brian! ¡Esto no quedará así!

			«¡Dios mío, dame paciencia!», pensó mi conciencia trastornada y un tanto celosa. Aunque me costara aceptarlo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 22

			«Lo que importa verdaderamente en la vida no son los objetivos que nos marcamos, sino los caminos que seguimos para lograrlos».

			Peter Bamm

			—Dígame.

			—Siéntese —dijo Hopeken amablemente, mostrándome una silla. 

			Me encontraba en su despacho, en la primera planta. No sabía qué era lo que me iba a decir, pero presentía que no iba a ser nada bueno. 

			—Señorita Dashwood, comprendo que ahora mismo usted está al frente de todo, pero me molesta que no me está comunicando sus planes y que no cuente conmigo —me dijo muy circunspecto—. He sacrificado mi vida y se la he dedicado a este negocio. Me parece una falta de consideración y anoche pensaba que íbamos por el buen camino.

			—Señor Hopeken, aunque no me crea, le doy mi palabra que anoche realmente no sabía cómo iba a conseguir ese dinero. Ha sido esta mañana, antes de la reunión, cuando lo he planeado todo. He hecho unas llamadas y creo que tengo la situación bajo control. 

			—¿Cómo lo ha conseguido?

			—En realidad todavía no puedo compartir esa información. Me quedan unos asuntos que concretar y…

			—¿No confía en mí? —preguntó dubitativo.

			—No es eso. Estoy intentando hacer las cosas de la mejor manera. No le puedo adelantar nada más, lo siento —contesté, manteniéndome firme. 

			Estaba mintiendo, por supuesto. No confiaba nada de nada en él. Y su actitud me estaba demostrando que no me quería en la empresa y que le gustaba tenerlo todo controlado. Para él, posiblemente yo fuera simplemente un estorbo.  

			—A mí me parece que no confía. Bueno, en fin. Si hay algo en lo que le pueda ayudar, me lo comunica. 

			—Por supuesto. Ya le he dicho con qué me puede ayudar en la reunión —dije, medio sonriendo, esperando a la vez que no me hubiese delatado demasiado.  

			—Vale —contestó no muy convencido—. Hay otra cosa que pienso que debe saber y de la que quería hablarle. El encargado de las cámaras de vigilancia me ha dicho esta mañana que han desaparecido unas grabaciones, entre las diez y diez y media de la noche. En cuanto se dio cuenta, me llamó. Pensamos que es muy inusual y de momento, estamos investigando las circunstancias. 

			—¿Es la primera vez que ocurre eso? 

			—Sí. No sabemos con qué propósito, pero alguien entró en la fábrica anoche y las hizo desaparecer. 

			—¿Tiene idea de quién lo puede haber hecho? ¿Ha notado algo fuera de lugar últimamente?

			—No mucho… hasta donde llego —contestó confuso y no muy seguro de sus palabras.

			¡Qué extraño! ¿Por qué Hopeken me estaba informando de eso? ¿Acaso intentaba desviar mi atención de él porque había empezado a sospechar que lo sabía todo?  

			—¿Puedo hablar con la persona encargada de la videovigilancia?

			—Sí, claro. 

			Me invitó a salir fuera para ir juntos a buscar al encargado. Mientras él iba a secretaría para recoger unos documentos, se me ocurrió visitar la oficina del señor Andersen, que era con el que menos había tratado. Aunque esa mañana lo había visto convencido de mi propuesta y no parecía estar tan cabreado como la vez anterior, tenía mis dudas. Vivien me había dicho que era muy impulsivo, pero quería que todos en mi empresa estuvieran cómodos. Toqué en la puerta y entré. 

			—Catalina, ¡hola! —dijo Vivien sonriente y relativamente asombrada de verme visitando a Frank.

			Vivien había venido aquella mañana a la fábrica y, al parecer, se encontraba en ese momento en el despacho del señor Andersen. 

			—Buenas, Vivien. ¿Qué tal todo? No sabía que ibas a venir. 

			—Bien. En realidad, mi visita ha sido de improviso. El señor Andersen tenía pendiente hablar con unos clientes, pero se ve que no se acordó —miró a Frank molesta y le sonrió forzadamente. 

			—Ah, de acuerdo. 

			—OK, señora Brett, llamaré esta misma tarde, no se preocupe —contestó Frank rápidamente. 

			—¿Nos vamos? —preguntó Vivien. 

			—Necesito hablar con el señor Andersen, si tiene un momento. 

			—Por supuesto. Te espero fuera. Me pasaré por el despacho de Brian —continuó Vivien. 

			—No está en el despacho, está con la señora Blake, en secretaría —le avisé.

			—OK. ¡Hasta ahora! —dijo esta delicadamente, y enseguida salió de la oficina. 

			—Llámeme Frank —comentó el hombre cuando me giré hacia él, una vez que Vivien había salido.

			—De acuerdo. Quería hablar contigo. Hace unos días tuvimos un conflicto y no hablamos sobre…

			—No te preocupes —replicó con cercanía—. Ya se me ha olvidado. La verdad es que no llevo bien los cambios. Me he dado cuenta en la reunión de que tienes planes muy interesantes. 

			—Muy bien—contesté agradecida. 

			—Sí. Esperemos que tu plan funcione —levantó las cejas y se apoyó en el escritorio. 

			—Frank, me gustaría que hicieras algo: ¿podrías hablar con los distribuidores y conseguir la tabla con las salidas de producto que se han realizado en los últimos dos meses?

			—Sí —contestó muy servicial—. ¿Para cuándo te hace falta? 

			—Cuanto antes, por favor. Gracias.

			—De nada. 

			—Estamos en contacto. 

			—Sí, claro. ¡Qué tengas buen día! —dijo un poco acelerado, sacando el móvil del bolsillo.

			—Igualmente —contesté. 

			Tras cerrar la puerta, me dirigí hacia Secretaría. Ahí se encontraba Vivien, que estaba conversando asiduamente con el señor Hopeken. Este probablemente la estaba informando de los últimos acontecimientos. De ahí, nos fuimos los tres al área de videovigilancia. Estuvimos hablando con el guarda que estaba de turno y nos mostró las cámaras. 

			El corte en las grabaciones se veía claramente. Antes y después de ese corte, había un silencio sombrío, dentro de la fábrica y en las explanadas. No percibimos nada sospechoso. Aun así, Brian nos dijo que iba a investigar más a fondo y que iba a presionar a los dos guardas de seguridad que se habían encontrado trabajando, la noche anterior. A pesar de que estos ya habían sido interrogados, negaban rotundamente tener algo que ver. Para ellos, la noche había sido normal y no habían reportado ninguna incidencia, además de no haberse registrado el robo de ningún producto. 
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			Una hora más tarde, Vivien y yo nos pasamos por el hospital para visitar a mi abuela. Nada más había podido tocarle las manos y acariciarle la frente. Su estado no había mejorado y no podía hacer otra cosa por ella. También estuvimos hablando unos minutos con su médico, pero no había ningún cambio importante. 

			—Ojalá despertara pronto —dijo Vivien, con cara apenada, mientras Tom nos llevaba de vuelta a Northampton.  

			—Ojalá. —Y eché la cabeza para atrás, en el respaldo del asiento trasero. 

			Me urgía hablar con ella sobre lo que tenía en mente y estaba cruzando los dedos para que esta me apoyara. 

			—Vivien, esta mañana, antes de la reunión, he llamado al banco Finewoods. He hablado con el gerente y le he pedido un préstamo. Me ha dicho que me lo va a conceder —completé con una sonrisa, muy contenta de mi hazaña.

			—¿En serio? —preguntó escéptica y a la vez sorprendida por mi comentario. 

			—Sí.

			—¿Pero cómo? Desde hace meses estamos intentando conseguir ese dinero y nos lo habían denegado. 

			—Con un aval. Les he dicho que voy a ofrecer el castillo como garantía. 

			—¡Catalina! —exclamó indignada, como nunca jamás la había visto—. ¡No puedes hacer eso! ¿Qué va a decir lady María? 

			—Vivien —le miré con cara sería y decidida—. Sabía que posiblemente no tuviera tu aprobación, pero María, mi abuela, está en coma. Y no sabemos cuánto tiempo va a permanecer así. 

			—Pero… ¡No podemos perder el castillo! —dijo balbuceando—. ¡No puedes perderlo! ¡El castillo debe quedarse en la familia! 

			—Comprendo tu preocupación; sé que siempre has mirado por nosotras. De hecho, te considero parte de nuestra familia, pero tenemos que actuar rápido. No tenemos más tiempo. En el banco me han dicho que nos van a dar la cantidad de dinero suficiente para pagar a los empleados, además de invertir en maquinaria y mejorar la producción. 

			—¿Y si no funciona? —preguntó esta ansiosa, realmente preocupada. 

			—Creo que tenemos todas las de ganar. He investigado todo muy de cerca y he calculado los riesgos que tenemos. La fábrica igualmente estaba produciendo y vendiendo. El problema es que el dinero se esfuma. No está. 

			—¿Qué quieres decir?

			Mantener aquel secreto me pesaba. Necesitaba compartirlo con alguien, aunque fuera una parte. 

			—Nos han estado robando durante años, Vivien. 

			—¿Cómo has llegado a esta conclusión? Sé que en alguna ocasión hablamos de esto, pero… —preguntó, asombrada por mi confesión—. Es decir, a veces los negocios sufren crisis, pero ya verás que pronto saldremos de…

			—Es verdad lo que te estoy diciendo. No me preguntes cómo lo sé, pero no son imaginaciones mías. Aunque en los informes parece que ha bajado el valor de los productos y las ventas, no es cierto.

			—Los trabajadores son de confianza, por lo tanto, hay algo que se nos escapa. 

			—Es lo que estoy intentando averiguar —dije con la mirada perdida, pensando en mi próximo movimiento. 

			—Tú… lo has sabido desde el principio. Por eso insistías tanto en empezar a trabajar. 

			—No lo sabía, pero sospechaba. 

			—¿De quién? Si puedo saberlo —preguntó sin pestañear.

			—No sabría decirte. 

			—Brian es el gerente. Él debe de tener la culpa de todo. Quizás ha estado cometiendo fraude y no nos hemos dado cuenta —contestó Vivien rápido, leyéndome el pensamiento.

			—Sí, había pensado en él. ¿Podrías ayudarme? 

			—Miraré a ver qué puedo hacer —contestó, frotándose las manos con nerviosismo. Era más que obvio que ella tampoco se lo esperaba—. Igualmente, no estoy de acuerdo con el hecho de ofrecer como aval el castillo. La duquesa no lo aprobaría. 

			—Ay, Vivien, lo sé. —Me entristecí y, por un momento, dudé de mi decisión. 

			—¿Entonces? —dijo deprisa. 

			—¿Qué otra opción tenemos? Haré un esfuerzo sobrenatural para que la fábrica vaya bien y paguemos la deuda cuanto antes. Gracias por todo. Te tengo mucho aprecio y te agradezco todo lo que has hecho por la duquesa y por mí. —Le acaricié la mano con cariño. 

			Nunca le había dado las gracias a la señora Brett, y Vivien había estado a mi lado en todo momento desde que había llegado. 

			—Entonces, cuenta conmigo —dijo, guiñándome el ojo—. Esclareceremos este asunto juntas.  

			Me quedé tranquila porque sabía que juntas no podíamos fallar. 

			Al aparcar en la entrada principal del castillo, en Northampton, el primo de mi padre, Michael, estaba en las escaleras. Llevaba su típico traje de pasarela. Ese día estaba vestido de rosa, y menos mal que no llevaba una pajarita, pero sí un pañuelo color azul en el bolsillo izquierdo del traje. No sabía si en realidad era un diseñador de moda de los excéntricos, por supuesto, o a qué puñetas se dedicaba para tener tan mal gusto con la ropa.

			—Buenas, querida sobrina, ¿qué tal hoy? Pensaba que ibas a desayunar conmigo, pero he estado solo en el salón esta mañana.

			Tras sus palabras, advertí que no había avisado de que no iba a desayunar en el salón aquella mañana, demostrando con ese detalle mala educación. 

			—Hola, Michael. Perdón, tienes razón. He desayunado muy temprano, intentando adelantar trabajo en la oficina. Siento no atenderte como es debido, tengo muchos quehaceres y…

			—Me imagino, querida, no te disculpes. ¿Va todo bien en el trabajo?

			—Bueno, sí. Lo intentamos —contesté—. Te presento a Vivien. ¿Os conocéis?

			—Hola, querida Vivien —respondió—. Sí, nos hemos visto en alguna ocasión. 

			—Buenas, Michael —saludó Vivien educadamente—. ¿Cuándo llegó a Inglaterra?

			—Hace dos días. ¿Todo bien? Cuida de mi sobrina. 

			—Por supuesto —asintió Vivien con una sonrisa. 

			—Ahora mismo estaréis muy ocupados con los preparativos de la boda, supongo. Si os puedo ayudar en algo, no dudéis en pedirme ayuda. Por cierto, enhorabuena por tu futuro matrimonio. No tuve oportunidad de felicitarte —dijo Michael, mirándome con cara alegre.

			—Gracias, Michael. En realidad, todavía no estamos preparando nada. Además, va a ser un banquete muy reducido —contesté, echándole a Vivien una mirada insegura. 

			Me acordé de que, en realidad, quedaban menos de diez días, que era el plazo que el Departamento de Conveniencia nos había dado, y ni siquiera habíamos empezado con los preparativos. Y por si eso fuera poco, Wil se había esfumado. No tenía ninguna noticia suya. 

			—¡No es posible! La boda real debe ser lo más grandioso. ¡Al fin y al cabo se nos casará el príncipe de Wandor y la única nieta de mi tía! 

			Desafortunadamente, no soportaba más la hipocresía de la gente ni la de Michael. Como si la gente no supiera ya bajo qué circunstancias nos íbamos a casar. ¿Qué necesidad había de felicitarnos? ¡Ninguna!  

			—Pues ya se verá. Ahora discúlpame, pero tengo cosas pendientes. 

			—Desde luego, querida. Una cosa, ¿me podría llevar Tom al hospital? 

			—De acuerdo, te puedes ir con Vivien. Tom la va a llevar a su casa, y luego a ti te puede dejar en el hospital. Te veo luego. 

			Enseguida se montaron los dos en el coche y se fueron. ¡En qué momento inoportuno había llegado Michael! No podía estar también pendiente de él, con todo lo que tenía encima. 

			Respiré hondo.


		

	
		
			
CAPÍTULO 23

			«Es posible salvar al que no quiere perderse, 
pero si una naturaleza es tan viciosa y está tan corrompida que hasta la misma perdición le parece una salvación, ¿qué se puede hacer?».

			León Tolstói

			—¡Hola, chicas!

			—¡Hola! ¿O deberíamos decir hello? —saludaron mis amigas felices.

			—Nooo, prefiero hola —dije, y sonreí contenta—. No quiero escuchar más hablar en inglés en un tiempo.   

			Mis queridas Emma y Mar habían sido las últimas en verme tiempo atrás, pero desde entonces no había sacado el tiempo necesario para hacer videollamadas. La verdad era que estaba deseosa de ver a esa morenaza y a esa rubia de bote, aunque fuera en una pantalla. Los ojos color avellana de Emma y la cara expectante de Mar me miraban con cariño. 

			—¿Qué tal, chicas? ¡Tenía muchas ganas de hablar con vosotras!

			—Hel, teníamos muchas ganas de verte —dijo Emma.

			—¡Se te ve cansada! —le siguió Mar—. ¿Va todo bien?

			—Sí y no —suspiré. 

			Había pasado demasiado tiempo sin poder contárselo a alguien. Vivien e Eve eran las únicas en las que podía confiar en Inglaterra, pero había ciertos detalles que ni siquiera con ellas podía compartir.  

			—Helena, ¡cuéntanos! Nos morimos de curiosidad. Ay, ¡qué ganas tenemos de verte! —siguió hablando Mar. 

			—No sabes cómo te echamos de menos —completó Emma—. ¡Madrid no es lo mismo sin ti!

			—¿Y el grupo? ¿Cómo están Marta, Luis y Antonio? Me estuvieron escribiendo y les dije que les contestaría pronto, pero no he sido capaz de sacar tiempo… 

			—Están bien, no te preocupes ¿Qué tal? ¡En la tele están diciendo que te vas a casar en menos de una semana! ¿Es eso cierto?

			—Sí, es verdad. —Y suspiré de nuevo. 

			—¡Helena! ¿Sabes lo que eso significa? —dijeron exaltadas— ¡Que vas a ser princesa! ¡Y después, reina! ¡Guau! —exclamaron las dos al unísono, gritando. Fue imposible tranquilizarlas durante al menos cinco minutos, porque no paraban de chillar. La noticia era impactante y tenían razón. 

			—Pero espera —dijo Emma de repente—. Eso quiere decir que lo del «matrimonio provisional» ¿es verdad? 

			—Sí hija, sí —dije con amargura y maldije en mi interior. Se quedaron las dos pasmadas—. Chicas, todo lo que habéis escuchado es verdad. 

			—Y lo de que tu abuela está en coma, ¿también?

			—Sí. 

			—¡Cuánto lo sentimos, Hel! —contestó Mar. Me miraron las dos con tristeza.

			—Ufff, estás en un marrón muy grande —añadió Emma, llevándose las manos a la cabeza.

			—¿Me lo dices o me lo cuentas? —repliqué con tristeza y resignación.  

			—¿Y si nos tomamos una cerveza? A mí me hace falta una después de escuchar todo esto. ¿A vosotras no? —habló Mar, «la diablito», como yo la llamaba. Emma era «la cordura» y, de las tres, según ellas, yo era la que me encontraba en un punto medio. Por eso, me habían apodado «la equilibrada». 

			Nos reímos con fuerza tras escuchar la sugerencia de Mar.

			—Bueno, a ver si encuentro una —les dije, saliendo de mi habitación—. Todavía no he buscado una cerveza en la nevera del castillo —susurré mientras me dirigía hacia la cocina, rezando para que no hubiera nadie y así no tuviera que saludar, o contarles sobre cómo seguía mi abuela.  

			—¿En dos meses no te has dado cuenta de si tenéis cerveza? —exclamó Mar—. Entonces, ¿ahí qué tenéis en la nevera?

			—Comida, Mar. Y champán. —Escuché de fondo a Emma—. Vive en un castillo. ¿Qué quieres? 

			—Pero aun así, tía, que no tengan cerveza… 

			Me hizo mucha gracia escuchar su conversación de fondo, mientras bajaba las escaleras sigilosamente. Tuve que ahogar una risa y me tapé la boca con la mano.

			—Sí, hay —susurré en la pantalla, mientras intentaba abrir el botellín de cerveza con los dientes. Afortunadamente, al instante encontré un abrebotellas. 

			—¿Cómo sabe la cerveza inglesa? —preguntó Emma. 

			—Como una mierda —respondí sarcástica, tras darle un trago al botellín de vidrio.

			—¿Y eso? —dijeron en coro, sorprendidas. 

			—Naaaah, es broma —contesté finalmente, mientras volvía a mi habitación de puntillas—. Mi vida es una mierda ahora mismo, quizás por eso la cerveza también me lo parece.

			—Pues, por lo menos no te aburres, como me pasa a mí —dijo Mar. 

			—Entonces, Hel —habló Emma—, ¿qué pasa con el príncipe de Wandor? 

			—Que por cierto, nena, ¡está más bueno que el pan! —añadió la diablito. 

			Nos reímos y me ruboricé en un pésimo intento de echar su imagen de mi mente. 

			—Chicas —le di dos tragos de golpe al botellín y en el tercero dije—: un brindis por Wil… ¡El hombre con el que me voy a casar y que no me quiere!

			—¿Qué dices? ¿Va en serio? —Me miraron con cara desencajada las dos, también dándole tragos a sus botellines—. ¿¡Cómo no te va a querer, si eres un sol!?

			—Así es. No me quiere, pero no os preocupéis. En menos de un año estaré soltera de nuevo, de vuelta en el mercado.

			—¿Pero qué dices? —preguntó Emma. 

			—¡Pues entonces dile al príncipe que si no te quiere, nosotras no lo queremos ver ni en pintura! —gritó Mar. 

			—¿Seguro que no querríais ver al príncipe de Wandor?  —repliqué juguetona, mostrándoles mi lado más sarcástico. 

			—¡Claro que no! ¡Si te hace sufrir, no lo queremos ver! Como si fuera el mismísimo papa.

			Puse morritos y fijé con la mirada a mis amigas fieles. Estaba muy feliz de poder hablar con ellas y me ponían de buen humor. Nos reímos las tres de nuevo. 

			—Pero tú sí lo quieres, ¿verdad? —preguntó entonces Emma con cierta sospecha.

			Le di otro trago a mi botellín y me di cuenta de que lo estaba terminando. Temía que, si la conversación continuaba en torno a Wil, iba a necesitar otro, aunque hubiese prometido no volver a ahogar las penas en el alcohol.  

			—¡Sí que lo quieres! —soltó Mar, al notar mi silencio y frustración.  

			—Mirad, no sé si lo quiero, pero… no me es indiferente. Aunque por un lado lo odie, por otro… ¡Ufff, me puede, joder! —Y coloqué mi cara entre mis manos. 

			—Ay, amiga. El amor es así —dijo Mar rápido—. ¡Nuestra «equilibrada» por fin se ha enamorado! ¡Yujuuuu! ¡Eso se merece un brindis! 

			—¡Cállate, Mar! —la regaño Emma—. ¿No ves que Helena no está bien?

			—Bueno, lo siento. Ahora bien, mirándolo por el lado positivo, por lo menos hay alguien que te atrae, nena. Es que Emi, nunca he visto que a Hel le molara tanto un tío. ¡Por supuesto que esto se merece un brindis!

			Emma suspiró y le echó una mirada endemoniada a Mar. 

			—¡Tranquilas! Emma, Mar tiene razón, y en fin, que no es para tanto. ¡Y no penséis que no he luchado en contra de esto! —continué—. Además, ahora mismo tengo muchos problemas y no sé cómo voy a salir de ellos. 

			—¿Cómo que no sabes? ¡Acuérdate de todas las cosas de las que has sido capaz! —añadió Emma.  

			—Hel, coño, ¡eres muy fuerte, tía! —añadió Mar—. ¿O es que se te ha olvidado por todo lo que tuviste que pasar cuando tu padre enfermó?

			—¿O cuándo tu madre se quedó sin trabajo? Te matabas a trabajar día y noche, llevabas para adelante dos curros y encima, los estudios —gritó Emma.

			—¡Y lo sacaste todo! 

			—Cariño, ¡eres la persona más fuerte que conozco! —siguió Emma. 

			Me emocioné. ¡Cuánta falta me había hecho desahogarme! Ellas lo notaron y se emocionaron también. Estábamos las tres dándole tragos a nuestras cervezas y lloriqueando.

			—¡Joder! —grité a la vez que sonreía, feliz—. ¿Por qué sois así? ¡Cabronas! 

			Se escucharon sus risas melódicas. 

			—¡Venga niñas, abrazo virtual! —dijo Mar emocionada, con su voz de pito.

			—¡Te queremos, Hel!  —añadió Emma. 

			Estreché el móvil contra mi pecho, mientras las lágrimas seguían rodando por mis mejillas. 

			—¡Yo también os quiero! —exclamé complacida y respiré hondo—. ¡Venga, vamos a dejarnos de dramas! Ahora contadme sobre vosotras. 

			Qué alegría escucharlas. Estuvimos hablando más de una hora. Yo les conté y ellas me contaron. Mar estaba muy contenta con la beca que había recibido para estudiar en Francia, aunque la palabra «beca» me daba escalofríos. Y, por otro lado, Emma estaba muy satisfecha y orgullosa: se había graduado y había estado de viaje a Italia con Mateo, su prometido, para celebrarlo.

			También me dijeron que les haría mucha ilusión venir a la boda y que iban a hacer todo lo posible de que fuera así. Ya que mis padres no iban a poder estar, por lo menos las iba a tener a ellas cerca. Me gustaba mucho la idea y, además, tenía ganas de presentarles a Eve, mi amiga irlandesa. 

			Tras hablar con ellas, me encontraba muy contenta y con muchas energías para trabajar, así que me fui al despacho. Tras dos horas de trabajo intenso, en las que accedí a cientos de páginas en internet y concerté citas para el día siguiente, uno de los agentes que Wil me había asignado vino a informarme de que su alteza real quería comunicarme que tenía un compromiso con la reina al siguiente día. Esta me había invitado al mediodía para almorzar con ella y con sus hijas, y después, iba a tomar el té con el primer ministro y su cónyuge. Además, también quería informarme de que el martes íbamos a acudir al encuentro con el jeque de Dubai.

			Di por hecho que era obligatorio acompañarlo y ni siquiera pensé en escribirle o llamarle por teléfono para recriminárselo o para decirle que no iba. Wil me conocía lo suficiente y sabía que no me sentaba nada bien tener que hacer lo que él me dijera, pero al aparecer mi firma en aquel contrato, me había comprometido en todos los aspectos. No era tan ignorante como para no ser consciente de que venía el pack completo. Ahora iba a estar a su disposición cada vez que hiciera falta. 

			Me acordé de que me tenía que encargar de la administración del castillo también y, minutos más tarde, me dirigí a las cocinas, en busca del señor Rochester, cuyo pequeño despacho se encontraba en aquella ala. De momento llegué al ala este del servicio doméstico. No acostumbraba mucho visitar la cocina y me sentí culpable por ello, teniendo en cuenta que en Madrid me encantaba preparar distintos postres y comidas. Tenía en mente celebrar la vuelta a casa de María preparándole una tarta especial de merengue. Y rezaba por que volviera. 

			La cocina era muy amplia y estaba bien equipada, aunque resultaba demasiado grande y señorial para la pequeña familia que habitaba dentro de la casa. A veces, hasta se me olvidaba de que vivía en un castillo. Había hierbas aromáticas en todas partes y me resultó muy agradable, porque el olor que emanaban no tenía precio. Con razón las comidas salían exquisitas. 

			Dentro, se encontraba el jefe de cocina, el señor Jerome, su esposa, la señora Clara, también ama de llaves, la auxiliar de cocina Christine, una chica francesa muy agradable y dos señoritas más, Michelle y Jennifer. Me saludaron con una reverencia y, con amabilidad y timidez, me preguntaron sobre mi abuela. No había grandes novedades que contar, pero me senté un rato con ellos para charlar. Caí en la cuenta de que no era lo normal, por la reacción de los que estaban ahí presentes, sin embargo, a mí me daba exactamente lo mismo. Quería sentirme cómoda en mi casa, sin importarme todo lo demás. Además, quería conocer a las personas al servicio del castillo más a fondo y, sin este tipo de contacto, era imposible. 

			Tras intercambiar algunas palabras, Clara me avisó de que el señor Rochester estaba en su despacho, situado al lado de la cocina, y que estaba disponible. Me dirigí hacia allá y él enseguida me invitó a sentarme. Empezó a presentarme justificantes de los gastos de la casa, dándome copias para que pudiera analizarlas por mi cuenta. Prácticamente toda nuestra conversación giró en torno a números y, cuando terminamos, le dije que mi intención era recortar gastos. Me parecía que desperdiciábamos comida y había demasiadas personas trabajando en el castillo, pero esto último no lo dije en voz alta. No podía despedir a las personas a nuestro servicio, así que, básicamente, le hablé al señor Rochester sobre los recortes en comida, suministros y otras cosas.

			[image: ]

			Por la noche, después de una cena copiosa, cogí el móvil y empecé a indagar y a buscar artículos. Quería leer sobre lo que la prensa estaba publicando. Fue la primera vez que me armé de valor, después de haber leído el primer artículo sobre mi desafortunado encuentro con los periodistas delante del cine, bastantes semanas atrás. Mi inquietud era doble: quería informarme sobre qué decían los medios, pero también tenía curiosidad sobre el viaje de Wil a Alemania. 

			Después, empecé a buscarlo en las redes sociales. ¿Tenía redes? No encontré ni una página suya. Seguramente era parte del protocolo no tener ese tipo de cosas, ni subir fotos a internet. Luego puse en el buscador su nombre y «visita a Alemania» y me detuve sobresaltada. ¿Por qué narices estaba buscando cosas de él en internet? 

			Estaba extremadamente inquieta y finalmente, tras coger el móvil en la mano dos veces y luego tirarlo en la cama, fui a «mensajes» y empecé a teclear. 

			[image: ] Hola. ¿Cómo estás?   

			¡No podía ser más pringada! Borré el mensaje enseguida. Parecía una insensata y me regañé a mí misma por ese arrebato. Me tumbé de lado y cerré los ojos mientras agarraba el móvil con fuerza. La realidad era que me habría gustado que no estuviera de viaje. Solo habían pasado tres días desde que lo había visto por última vez y sentía que me hacía falta.  

			Volví a encender el móvil y seguí con la búsqueda. En un vídeo salían noticias suyas. Había ido a una comida oficial y a una rueda de prensa. Observé su figura en la pantalla y pensé que se le veía extremadamente atractivo. No había manera de sacármelo de mi cabeza y mi cuerpo respondía cuando pensaba en su boca, en esos labios húmedos y carnosos. Y en ese pecho fuerte, el cual no podía ahuyentar de mi mente desde aquella noche en la casa rural, cuando lo había visto sin camisa.

			«¡Dios mío!». Todo mi ser se estremeció y me imaginé qué habría pasado aquella noche si los hombres de Wil no nos hubiesen interrumpido. Observé con detenimiento sus fotos y aquel vídeo y me fijé en sus ojos, sus facciones, su pelo, sus manos fuertes, su torso ancho, y… ¿por qué mentir? Me lo imaginé completamente desnudo. El traje azul oscuro le quedaba de escándalo y, sin darme cuenta de cuándo había soltado el móvil, cerré los ojos y lo empecé a imaginar acercándose a mi cama. Wil comenzó a quitarse el traje con cara de deseo: primero la chaqueta, después se fue aflojando la corbata, y le siguió la camisa blanca, que parecía que explotaba en sus brazos por lo apretada que estaba. Acto seguido, se fue desabrochando los botones uno por uno. Y encima, lo veía todo a cámara lenta. Una vez que la camisa se quedó fuera, observé que las venas azules sobresalían descaradamente en sus brazos robustos. 

			Vacié mi mente y me quedé inmersa en una especie de aura sensual donde Wil era dueño de mi mente y mi cuerpo. Me empecé a acariciar el cuello y después, mi mano fue bajando hacia los senos y abdomen. El tacto de mis dedos sobre mi piel, como si de la seda se tratase, hizo que mi vello se erizara. Imaginé que eran sus dedos y enseguida pensé que, sin duda, lo necesitaba. Como el pez necesita el agua. Necesitaba que me tocara de aquella manera tan descarada, sensual y romántica. Lo necesitaba en todas sus facetas.

			Cuando mis dedos empezaron a moverse frenéticamente, mientras que imaginaba su boca besándome y mordiéndome el cuello y senos, como lo había hecho en la casa rural, me humedecí. No había manera de detener lo que, de manera inconsciente, había comenzado. Estaba totalmente inmersa en mi imaginación y, sin mucha demora, empecé a notar palpitaciones. Mis sentidos estaban despiertos y no tardaron en estallar. Pero en el preciso momento en el que ahogué un pequeño grito, escuché a Anna cerca de la puerta de mi dormitorio. 

			—Señorita Dashwood, ¿le hace falta algo más antes de irme a dormir?

			«Uffffffffff».

			—No, Anna, gracias. Buenas noches. 

			—Buenas noches a usted también. 

			«Mierda». Qué mal momento. Cuando me recompuse, mi conciencia avergonzada pensó que me ocurría todo eso únicamente con el simple pensamiento. ¿Y si él realmente hubiese estado en aquella habitación? 

			Sentía mucha curiosidad. Durante todos esos años atrás había estado centrada en mis estudios y en trabajar, y lo cierto es que lo que me estaba sucediendo en esos momentos hacía que me descubriera a mí misma. Estaba básicamente explorando mi sexualidad y encima, en el peor momento, sin duda. Mientras cambiaba de postura y no paraba de dar vueltas en la cama, pensé, desconcertada, que en aquellos instantes no necesitaba eso en mi vida. Tenía otras cosas más importantes en las que pensar, ¡por Dios!

			Al recuperar un poco la cordura, me acordé de que Wil estaba en Alemania y lo mismo hasta estaba acompañado de una mujer en esos precisos instantes. ¿Y por qué no? Yo le evitaba y le huía, tal y como él mismo había mencionado. Sin embargo, odiaba todas esas sensaciones contradictorias que despertaba en mí. 

			Fui honesta conmigo misma y reconocí que para mí, hubiese sido más fácil firmar, casarme con él y fingir, si no hubiese ningún tipo de sentimiento por medio. ¡Acababa de masturbarme pensando en él! Y, en cambio, él ni siquiera me había llamado o escrito. Tampoco sabía si se acordaba ya de mí o si seguía molesto. 

			Enterré mi cara en la almohada y suspiré rendida. 

			«Wil, ¡vete de mi puñetera cabeza!».

		

	
		
			
CAPÍTULO 24 

			«Hay puñales en las sonrisas de los hombres; cuanto más cercanos son, más sangrientos».

			William Shakespeare

			Siempre lo recordaré. Siempre recordaré aquella mañana por el hecho de ser una de las pocas veces que me había despertado feliz y animada. Sentía que por fin todos los problemas iban a terminar, y que no iba a decepcionar a la duquesa. Tenía menos de una hora para llegar a la cita con el director del banco Finewoods y la alegría que me invadía por dentro hacía que esa mañana estuviera cantando. Literalmente. 

			Puse música en mi móvil y Luck empezó a saltar y ladrar divertido a mi alrededor. Le abracé con ternura y empecé a tararear una canción y a moverme, mientras me cambiaba de ropa. Dentro de poco, iba a ir al banco para firmar el préstamo que nos iban a conceder. Cuando hubiera conseguido el dinero, lo festejaría con Vivien. Y con Evelyn, a su vuelta de Irlanda.

			—Buenos días. El señor Riverdale me está esperando —dije emocionada. 

			Esa misma mañana, cuando entré en Finewoods junto a Carl, que me seguía como si fuera mi sombra, maldije al darme cuenta de que había un número alto de clientes dentro, y en media hora tenía que estar en la fábrica. Afortunadamente, el empleado que se encontraba en la entrada, me invitó a sentarme en una sala VIP y me informó de que me iban a atender enseguida. Si hubiese sido Helena Bernal y no Catalina Dashwood, no había visto aquella sala ni en pintura, y seguramente habría tenido que esperar en la cola, como siempre lo había hecho. Eso era lo que te brindaba un alto estatus, aunque estuviera arruinada y no tuviera ni un penique. ¡Qué irónico!

			Buckley me había entregado la documentación necesaria para poder ofrecer el castillo como aval. Por dentro, sabía que iba a luchar hasta el final para pagar ese préstamo y mi abuela iba a estar orgullosa de mí cuando despertase. 

			—Buenos días, señorita Dashwood. La esperaba. 

			El director, un señor mayor de pelo y bigote canoso que vestía un traje color verde aceituna y llevaba unas gafas parecidas al culo de una botella, apareció en el marco de la puerta y me invitó a entrar en su oficina. Me levanté y le dirigí la palabra amablemente y con mucha sinceridad. 

			—Me alegra mucho que me dé esta oportunidad —dije sonriente.

			Acto seguido, entré en la oficina y me senté en una silla metálica. Carl estaba aguardando en la puerta, vigilándolo todo muy de cerca. Antes de entrar en la oficina, me pareció que dos o tres personas me sacaban fotos. Seguramente los empleados y los clientes que se encontraban en el banco en aquel momento me habían reconocido. 

			—Señorita Dashwood, yo, en realidad quería hablar con usted —comentó Riverdale, un poco convulso. 

			Sus facciones eran tensas y empezó a titubear. Algo no estaba en orden.

			—Vamos a terminar cuanto antes con esto. Si no le importa, tengo prisa señor Riverdale. 

			—Mire… al final no le podemos dar el dinero. 

			—¿Cómo? —me crucé de brazos nerviosa. 

			—Obviamente, no puede firmar porque no es titular del castillo. Su abuela, la duquesa, está viva. 

			¿Qué había cambiado de un día para el otro?

			—Pero ayer hablamos por teléfono y me dijo que… —Empecé a temblar y solté la documentación que sostenía entre mis manos sobre su mesa—. Ahí pone claramente que ahora mismo estoy a cargo de todas las propiedades de la duquesa. ¡Soy su nieta! —dije furiosa.

			El señor Riverdale hojeó la carpeta que le había entregado, mirándome por encima de las gafas. 

			—En circunstancias normales, no habría ningún problema. No sería la primera vez que hacemos este tipo de trámites. Además, claramente usted será su heredera, pero…

			—¿Pero qué? —pregunté deprisa, todavía en estado de shock.

			—El hecho de que usted esté al frente de los negocios, no implica que pueda hacer cualquier tipo de trámite. Lo siento, es lo que dice la ley. Se puede avalar con una propiedad únicamente en el caso de que usted sea la propietaria, que no es el caso.

			—¡Pero mi abuela está en coma y necesitamos el dinero! —contesté en tono amenazador. 

			Me recompuse y al instante reflexioné que no podía perder las formas, dependía demasiado de ese banco y su buena fe.

			—Lo sé… pero no se puede hacer nada. Ayer, al decirme que era la nieta de lady Dashwood, estuve convencido de que podría hacerle un favor. Conozco a su abuela de toda la vida y estaba dispuesto a ayudarle, pero ya no puedo… 

			—¿Por qué? Por favor, necesito ese préstamo urgentemente —dije y sentí como me subía la tensión, porque empezaba a notarme mareada.

			—Lo sé, señorita Dashwood, y créame que lo siento —contestó, agachando la cabeza. La verdad es que… me han amenazado esta mañana. 

			—¿Cómo es posible?

			—Esta mañana he recibido una llamada de un señor. Ha recalcado que usted no es la propietaria de Northampton todavía y que aceptar como garantía el castillo es ilegal. Y tiene razón. 

			—¿Qué señor? ¿Cómo se llama?

			—No se ha presentado. 

			—Por favor, es importante. ¿Seguro que ese señor no le ha dicho su nombre? Se lo agradecería muchísimo. 

			—No, lo siento. Nada más ha dicho que si le damos el dinero, nos va a denunciar. Después ha colgado. 

			—¿No hay nada que se pueda hacer? —insistí desesperada.

			—No —contestó rotundamente. 

			—Por lo menos, ¿me podría pasar el número de teléfono de ese señor? 

			—No será posible. Ha llamado con número oculto.  

			«¡Joder!». 

			Tras intercambiar unas cuantas palabras más con el director de Finewoods e intentar convencerlo, no lo conseguí. Era muy firme en su decisión y no pude hacer que cambiara de parecer. 

			Quedé devastada tras salir por la puerta. Permanecí inquieta por unos momentos, delante del coche. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a averiguar quién había llamado? Se me pasaron mil cosas por la cabeza y una de ellas fue que me habían rastreado el teléfono y escuchaban mis conversaciones. Se habían enterado de mis intenciones. Llegados a ese punto, el señor Hopeken era el único que no quería que la fábrica se salvara. Pero seguramente también tenía cómplices.  

			Pulsé el número de Vivien enseguida. Tenía que solucionarlo.   

			—Vivien, te necesito. No tenemos el dinero, no me han dado el préstamo —dije despacio, moviendo la pierna nerviosa. 

			—¿Qué ha pasado?

			—Un hombre ha llamado esta mañana al banco y les ha contado que no tengo el castillo en propiedad. Al amenazarles con denunciar, se han echado atrás. 

			—¿En serio? —preguntó asombrada.

			—Vivien, ¿has contado a alguien sobre lo que hablamos ayer?

			—¡Por supuesto que no! —dijo ansiosa—. Descuida, averiguaré quién ha sido. ¿Estás segura de que no se lo has contado a nadie más? ¿A la señorita Whitening? 

			—¿A Eve? ¡No! Eve lleva unos días de visita a Irlanda para estar con su familia— contesté moviéndome de un lado al otro, en la acera—, pero sí al señor Buckley.

			—¿Buckley? Pues… es posible que él se lo haya dicho a alguien o que en el banco mismo se hayan enterado. Piensa que ya eres muy conocida y las noticias corren. Hay más de una persona que os quisiera ver en la ruina. Conseguir el préstamo supondría que la fábrica remontase. 

			Tenía razón, eso no estaba excluido. Había hablado por teléfono y en realidad, nadie me podía haber asegurado que el director no había compartido la información con alguien más. De esa manera, se podía haber corrido la voz. Por otro lado, el abogado me daba confianza, no creía que me hubiese traicionado. 

			—Es posible. El señor Riverdale me ha dicho que ha llamado un hombre. 

			—Puede que sea el mismo que está cometiendo fraude en la fábrica.

			—Bueno, Vivien, más tarde hablamos —dije insegura—. Intenta averiguar cosas. No tenemos tiempo. 

			—Descuida. Y Catalina, no se lo cuentes a nadie. No cuentes lo que ha pasado en el banco. Cuanto menos gente sepa de los pasos que estamos dando, mejor. 

			—Vale, y por favor, piensa en cómo podemos conseguir el dinero. La opción del banco queda descartada.

			Nos montamos en el coche y Tom preguntó si me encontraba bien. Era normal que se preocuparan, puesto que en esos momentos parecía una hoja de papel. Tanto Tom como Carl me estaban mirando cuidadosamente. Me encontraba muy cabreada. 

			En el viaje hacia Farewell, di vueltas al asunto sin cesar. Me negaba aparecer derrotada delante del equipo directivo y tenía que encontrar una solución urgentemente. Por ahora, les iba a decir que el banco necesitaba unos días para preparar el dinero. Obviamente, no iba a reconocer delante de ellos que mi plan se había ido al garete. 

			Minutos más tarde, Tom detuvo el coche en la enorme entrada principal de la fábrica. 

			—Buenos días, señorita Dashwood —dijo la señora Blake amable, como siempre. 

			—Buenos días —contesté rápido—. Dígale al señor Hopeken que lo necesito en mi despacho. 

			Eran las once y media de la mañana y no sabía cómo me iba a dar tiempo en una hora terminar todos los asuntos que tenía pendientes. Sobre las doce y media tenía que estar lista para salir al encuentro con la reina, en el castillo de Wandor.

			«¡Me puede, joder!», pensé rabiosa, al tiempo que daba un golpe en la mesa con el puño muy apretado, una vez que me encontraba en mi pequeña oficina. Estaba furiosa. Estaba completamente sola en ese asunto. No obstante, una de mis obligaciones era ir a la policía e informarles cuanto antes de que alguien me tenía vigilada. 

			—Señorita —avisó la señora Blake en una llamada—. Le recuerdo que tiene una cita con Tim Randall, el representante de los trabajadores y presidente del sindicato. Brian no puede ir a su despacho en este momento, ha salido. 

			—¡Qué oportuno! —comenté malhumorada.

			—¿Cómo? —preguntó la señora Blake, un tanto confundida.

			—Nada. Dígale a Tim que puede pasar. 

			—De acuerdo. 

			Se me había olvidado que había citado al señor Randall. ¿Qué le iba a decir ahora? Faltaban menos de dos semanas para que el plazo que les había prometido a los trabajadores finalizara. ¡Y no había sido capaz de hacer nada por la empresa! 

			—¿Puedo? —preguntó Tim, tras tocar en la puerta. 

			—Sí, pase. Siéntese.

			En mi mente, evalué la situación varias veces y me lancé, sin pensármelo dos veces.

			—Señor Randall, voy a serle franca. —Me desplomé rendida en la silla de mi oficina—. Vengo del banco ahora mismo y me han denegado el préstamo que había pedido, a pesar de haber ofrecido el castillo como aval. 

			—¿Su residencia de Northampton? —preguntó Tim anonadado. 

			—Sí. Créame que estoy intentando hacer todo lo posible para cumplir con mi palabra. Fíjese, hasta estoy dispuesta a perder nuestra propiedad con tal de que los trabajadores no se queden en la calle. Pero no estoy encontrando más que barreras. —Suspiré agotada—. ¿Puedo confiar en usted?

			—¡Por supuesto, señorita Dashwood! 

			—Nos están robando. Y hablo en plural porque ustedes son parte de esta empresa. Los trabajadores no han recibido sus sueldos porque desde hace muchos años una… o bueno, varias personas están cometiendo fraude —dije, humedeciéndome los labios por la tensión. 

			El hombre me miraba asombrado. Tim Randall era mi última esperanza. 

			—Como ve, esta misma mañana han impedido que el banco Finewoods nos conceda el dinero. 

			—Pero ¿quién podría ser? ¿Sospecha de alguien?

			—No sé. Debo averiguarlo y lo necesito a usted. No puedo confiar en nadie más.

			En mi mente, tenía un plan trazado perfectamente y esperaba que funcionara. Randall luchaba por los intereses de los trabajadores y me iba a ayudar. 

			—Claro que sí. ¿De qué se trata?

			—Necesito que esté muy pendiente de cualquier comportamiento digamos… extraño, dentro de la empresa. ¿Podría encargarse? Aparte de observar lo que está pasando en la fábrica, ¿podría también hacer las listas de todos los productos que salen? 

			—Por supuesto. 

			—Le aseguro que encontraré una solución para conseguir el dinero, pero necesito que esto no se lo cuente a nadie. ¡A nadie! —añadí con cara expectante, deseando que mi plan saliera bien. 

			—Le prometo, no debe preocuparse. Esto quedará entre nosotros. 

			—Me alegro. —Sonreí. 

			—Ahora me retiro, tengo mucho trabajo. La mantendré informada. 

			—De acuerdo. Y, señor Randall… —El hombre se volvió hacia mí—. Gracias.

			—No hay de qué. Gracias a usted por preocuparse tanto por sus trabajadores. 

			Sonrió suavemente y se despidió. Mi sexto sentido me decía que podía confiar en él. Si ni siquiera esta vez había acertado, no sabía ya qué diantres podía hacer más. 

			A continuación, como el tiempo del que disponía era sumamente escaso, busqué a Hopeken. Acababa de volver y estaba saliendo del despacho de Andersen. 

			—Menos mal que la veo. Tenemos que hablar —musitó este acelerado.  

			—Yo también le buscaba —dije—. Vamos a su oficina. 

			—Sígame. 

			De camino a su despacho, nos encontramos con Mark, que me preguntó si tenía tiempo para tomarnos un té. Le dije que en otra ocasión, ya que disponía de media hora nada más. 

			—Nos hemos enterado de lo que pasó con las grabaciones —dijo Hopeken en voz baja, una vez cerrada la puerta. Parecía que estaba vigilando que nadie pudiera escuchar nuestra conversación y su comportamiento era inusual. 

			—¿Qué pasó? —pregunté impaciente.

			—Ayer mismo vino la policía, por la tarde. Investigaron y encontraron huellas. Pocas, porque al parecer, esa persona fue borrándolas. Aun así, se le fue de las manos. Al analizarlas, han descubierto que las huellas son de uno de los guardas de seguridad que estaba esa noche de turno. Esta mañana me han informado. 

			—Pero… a ver si lo comprendo ¿Está diciendo que el mismo guarda de seguridad borró una parte de la grabación? Además, no es nada raro, creo que es normal que encuentren huellas de ese hombre, supongo que estaba moviéndose por ahí. 

			—No, los guardas de seguridad tienen sus zonas. No pueden entrar en oficinas y tocar cajas fuertes. 

			—¿En qué oficina? 

			—En esta —contestó furioso, agitando las manos. 

			—¿Falta algo? —pregunté preocupada. 

			—No, no falta ningún documento. 

			—¿Entonces?

			—Ha podido sacar fotos. 

			—¿Cómo sabía el código de la caja fuerte?

			—Eso mismo me pregunto yo —contestó, completamente descolocado. 

			—Y ¿con qué propósito lo ha hecho?

			No entendía cuál era su objetivo. ¿Hopeken se había enterado de que sospechaba de él y ahora quería echarle la culpa a una persona inocente? 

			—Ni idea. Lo que sí, puedo afirmar es que están ocurriendo cosas extrañas. El individuo ahora mismo se encuentra en comisaría —añadió este finalmente, y suspiró.

			—Y a este hombre… ¿se le ha contratado recientemente? 

			—No. Es un empleado antiguo, es un hombre mayor que, de hecho, lleva toda la vida en la fábrica. Está en el cuartel ahora. Le harán presión para que hable, no se preocupe. Seguro declarará para quién trabaja. 

			Desgraciadamente, mi incertidumbre en ese instante era de la magnitud de la Estatua de la Libertad de Nueva York. Cuando más parecía que tenía la situación controlada, más se me iba todo de las manos.

			«¡Demonios!», exclamé por dentro. Cómo echaba de menos esa palabra, aunque pareciera mentira. Posiblemente, había desarrollado el síndrome de Estocolmo porque, inusualmente, había llegado a gustarme ciertas cosas que había detestado de Wil en un principio. 

			[image: ]

			Un cuarto de hora más tarde, me acomodé en el coche que su majestad, la reina, me había enviado. «¡Vaya manía con los Rolls Royce! ¡Existen también otras marcas de coches!», murmuró mi conciencia, un poquito harta de tener que dejar siempre que me llevara un chófer. 

			Y por supuesto, no me había librado de Carl, que no se despegaba de mí desde aquella mañana. Este iba delante con el chófer, que de hecho no era Charlie y, de vez en cuando, hablaba por teléfono. Posiblemente Charlie fuera el chófer personal de Wil y el que estaba conduciendo en aquel momento, el de la reina. 

			Al pensar que Carl podría estar conversando con Wil, mi corazón empezó a latir más fuerte. Conociéndolo, seguramente le había pedido a Carl que lo mantuviera al corriente de todo. Por supuesto que no iba a perder ninguna ocasión para vigilarme. 

			Me planteé que teníamos que vernos tarde o temprano, contando con que no teníamos nada organizado con respecto a la boda. Mi mente estaba en otros quince mil lados, menos en el banquete. Ni siquiera me emocionaba pensar en ello y, diciendo la verdad, me apetecía muy poco. El novio estaba desaparecido, la novia estaba más excitada que nunca y con la cabeza hecha un lío, además de arruinada. La abuela en el hospital y los familiares de la novia ni siquiera podían ir a la boda. «¡Vaya panorama!». 

			La reina me estaba esperando para la hora del almuerzo. Había vuelto de Cardiff y parecía que estaba deseosa de que estrechara lazos con sus hijas, las princesas. Cuando llegamos al palacio, unos treinta y cinco minutos más tarde, todos nos estaban esperando en la entrada. Su majestad llevaba un traje de chaqueta y pantalón oscuro e iba muy guapa y elegante. Al lado se encontraban las princesas, que probablemente estaban de vacaciones. Estudiaban en una universidad privada en Irlanda. La mayor, rubia, de ojos azules, se encontraba al lado izquierdo de la reina, y la pequeña estaba a su derecha. 

			Las dos llevaban vestimenta apropiada y sofisticada, vestían ropa de marca e iban adornadas con joyas reales. Yo iba casi hecha un trapo porque no me había dado tiempo a cambiarme. Volviendo atrás, en realidad, había tenido una mañana sumamente ajetreada y se me había pasado el tiempo volando. 

			—Bienvenida, Catalina, querida. Te presento a sus altezas reales, las princesas Elionor y Carlota. 

			—Encantada. 

			 Hice una reverencia e intenté ser amable. Después de saludarnos, me invitaron a pasar al comedor y me preguntaron sobre el estado de la duquesa. Carlota, la menor de las hermanas me sonrió y se mostró muy curiosa. Sus dientes perfectos y labios carnosos llamaban mucho la atención y le encontré mucho parecido con Wil. Boca sensual y dentadura impecable, sin fallo alguno. De todas maneras, aunque tuviera algún tipo de imperfección, no dudaría que ellos y la gente de su clase la arreglarían enseguida. Podían. 

			La frustración que sentía por dentro, debido a que me era imposible pagar los sueldos a los trabajadores de Farewell, se reflejaba en mis pensamientos. ¿Y por qué la familia real tenía tantos privilegios? ¿Simplemente por pertenecer a una familia ancestral ya tienes derecho a disponer de un sueldo de por vida? Hay millones de personas en el mundo que pasan hambre y se encuentran en mil situaciones adversas, millones de personas sin trabajo y sin poder sacar adelante a sus familias. Miles de niños que están siendo explotados por grandes empresas, trabajando desde que sale hasta que se pone el sol por unos centavos. Miles de mujeres y niñas que se ven obligadas a prostituirse o a recurrir a oficios delictivos. 

			—Vaya, señorita Dashwood, qué historia tan asombrosa tiene. En cuanto nos enteramos de esto, pensamos que usted debía de estar bastante conmocionada por todos los eventos que han ocurrido últimamente en su vida. —La pequeña de las hermanas interrumpió mi reflexión.

			Sus ojos brillosos, llenos de entusiasmo, me daban a entender que su personalidad era un tanto rebelde y desenfrenada. Me pareció ver a la reina mirándola de reojo, intentando llamarle la atención o previniéndola sobre las preguntas que me podía hacer. Di por hecho que, si la advertía con la mirada, era porque Carlota solía ser espontánea y hacer preguntas incómodas. Me armé de valor, sin saber cuáles iban a ser sus siguientes preguntas, y le contesté amablemente.  

			—Sí, bastante conmocionada. 

			—¿Qué opina sobre Inglaterra? —se apresuró en preguntar la mayor de las hermanas, Elionor, que tenía más parecido físico con la reina: cabellos color cobre, ojos claros y labios finos. 

			—Bueno, ¿qué puede opinar una persona sobre su país natal? Para mí, Gran Bretaña significaba mucho incluso antes de saber sobre mis orígenes. He estudiado el idioma en la universidad y la cultura británica tiene cierto atractivo. No obstante, no es lo mismo admirar una cultura desde la distancia que adentrarte en ella y vivir en ese país, es más, sabiendo que en realidad tus padres son nativos.

			—Sí —soltó Carlota, agitando el tenedor en el aire—. Vaya historia. ¿Y qué opina sobre ya sabe, tener que casarse con mi hermano, que heredará la Corona?

			—Carlota, querida, intentemos no incomodar a Catalina con estas preguntas, por favor —le llamó la atención su madre.

			—Disculpe, señorita Dashwood —dijo esta rápido. 

			—No hay ningún inconveniente. Y Carlota, tutéame, por favor —añadí. 

			No podía tolerar que una joven con dos o tres años menos que yo me hablara de usted. Me parecía ridículo. Le seguí hablando con simpatía y realmente me cayó en gracia. Probablemente, debido a su personalidad un tanto desenfrenada. 

			—Pues, la cuestión es que mi visión con respecto a la monarquía no es del todo positiva —continué—. Si me preguntas cómo me siento por tener que casarme con un hombre que no elegí, me parece que eso puede llegar a ser perturbador para cualquier ser humano. Por otro lado, si me preguntas sobre cómo me siento porque me casaré con el futuro rey, para mí, eso no tiene nada de valor. Honestamente, preferiría que no fuera quien es. 

			—No hace falta que contestes, de verdad. Te pido nuevamente disculpas, mi hija a veces es un poco impetuosa y no piensa antes de hablar. No quiero que te sientas incómoda —dijo la reina y miró a Carlota con desasosiego.

			—Vaya, sí que eres sincera. —Habló por fin la mayor, mirándome con cierta apatía. Era normal que tuviera esa reacción, después de mi confesión. 

			Era posible que, en realidad, lo que acababa de mencionar le resultara incómodo a ellas. Quizás me consideraban una más del montón, una persona que no quería la monarquía y que era de las típicas que preferiría que esta se fuera al carajo, aunque iba a heredar dos títulos nobiliarios. Sin contar el de la realeza.

			—Para nada me estoy sintiendo incómoda. Espero que mis respuestas no sean las inoportunas, pero es lo que pienso. Respeto la monarquía como forma de gobierno de un país, pero no la comparto.

			—No podrías ser más franca —volvió a recalcar Elionor. 

			Pasmada e inmersa en mis pensamientos, casi me atraganté con un sorbo de la copa de vino francés que me habían servido en la comida. La cara de Elionor estaba encendida y a continuación entendí por qué.

			—Me parece que no entiendes nada sobre la monarquía —siguió esta tajante—. No es solo una forma de gobierno, es tradición y cultura. La monarquía es el alma de Gran Bretaña. A lo largo de la historia, la monarquía ha hecho mucho por el pueblo, además…

			—Nora, ¿te estás escuchando? —añadió la hermana pequeña. Supuse que Nora venía de Elionor—. ¿Que la monarquía ha hecho mucho por el pueblo? El pueblo siempre se ha sometido a lo que la monarquía ha querido y ha decidido. La palabra del pueblo desde siempre ha tenido muy poco valor o un valor inexistente en la toma de decisiones y ¡sabes que es cierto! Has estudiado historia, ¿verdad?

			—Carlota, querida, ¡detente ya! Por favor, no sigáis con esta conversación, todo esto está fuera de lugar. No puedes llevarle siempre la contraria a tu hermana mayor. 

			—Mamá, no puedo estar de acuerdo con semejantes comentarios. Por supuesto que gozo de mis privilegios, al igual que todos nosotros, pero…

			—Privilegios que hemos recibido por nacimiento y es nuestro derecho, Carlota, ¡a ver si lo entiendes! —añadió la mayor, totalmente fuera de sí. Esta siguió muy cabreada—. ¿Qué culpa tenemos de que sea así? No eres digna de la monarquía y me da vergüenza ajena que pienses eso. Que Catalina no lo comprenda no me extraña, ningún miembro que no es de la realeza lo entendería jamás. Además, el mundo del que ella procede no tiene nada que ver con el nuestro.

			Reconozco que las palabras de la hermana mayor me provocaron frustración, aunque en cierto modo tuviera razón. No obstante, no quise intervenir para no empeorar la situación. No sabía en qué momento había empezado esa querella, pero estaba claro que las princesas tenían personalidades muy distintas, como la noche y el día. Había notado desde el principio que no compartían las mismas ideas y no había manera de que se pusieran de acuerdo, sin embargo, me habría gustado no ser yo el detonante de su disputa. 

			De hecho, quería que la tierra me tragara en ese instante, y en lugar de intervenir, me bebí otro vaso de vino como si fuera un chupito. Me arriesgaba a que Elionor y la reina se sintieran ofendidas si me ponía de parte de Carlota, cuyo discurso me convencía más. 

			La pequeña no esperó mucho para contraatacar.

			—Nora, ¿qué mundo? Jamás voy a entender tu forma de ver las cosas. Hay un solo mundo y todos pertenecemos a él, algunos con más privilegios que otros. Por lo menos, Catalina es más sensata que tú, aunque «no pertenezca a nuestro mundo», como bien dices —contestó con sarcasmo, dibujando en el aire unas comillas con los dedos.

			—¡Basta ya! —La reina levantó un poco la voz.

			Las dos se quedaron en silencio, mirando su plato. 

			—Me parece una falta de respeto hacia nuestra invitada por parte de las dos seguir con esta charla. Carlota, me parece que has terminado el almuerzo. Vería conveniente que subieras a tu cuarto y que siguieras estudiando. Recuerda que tienes muchos exámenes esta semana —le dijo en un tono encantador, prácticamente invitándole a abandonar la mesa.

			«¡Cuánto control!», pensó mi conciencia, que estaba abrumada al igual que yo. Ni se había inmutado. De hecho, tenía muchas cosas que aprender de ella, aunque esta nueva vida me iba a durar exactamente diez meses. Eso únicamente en el afortunado caso de que Wil y yo no nos matásemos mutuamente antes. 

			Pensé que el almuerzo había pasado de ser algo que me despertaba curiosidad, a una velada bastante embarazosa. 

			—Mamá… pero no es justo. Siempre soy yo la que me tengo que ir. ¡Se lo diré a papá!

			—¡Carlota, por favor! —Y le señaló la puerta con la mano.

			—Vale, mi alteza —contestó esta con reticencia y se levantó de la mesa. 

			La pequeña de las hermanas me miró con cara de incertidumbre y pidió disculpas. Yo asentí con la cabeza y le sonreí a modo tranquilizador. Sabía que me iba a llevar muy bien con esa jovencita rebelde. Parecía muy agradable. En cambio, no podía decir lo mismo de la mayor. 

			—Catalina, disculpa a mis hijas. A veces no se comportan como es debido y resalta las diferencias que tienen. 

			Al decir esto, la reina miró fríamente a Elionor, que agachó la cabeza. 

			—No se preocupe, no hace falta que se disculpe. En realidad, soy yo la que ha empezado todo al dar mi opinión libremente. La princesa Elionor tiene razón al decir que mi educación ha influido mucho en mis valores. Aunque vaya a recibir unos títulos nobiliarios, me crie con unos principios y no puedo ni quiero cambiarlos.  

			—Entiendo —me sonrió, muy comprensiva—. Ahora, querida, me gustaría invitarte a tomar el té antes de que lleguen el primer ministro y su esposa, y así podamos hablar más detenidamente sobre este tema. Además, Wil también estará por llegar. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 25

			«En un beso, sabrás todo lo que he callado».

			Pablo Neruda

			—¿Por llegar? —me atraganté (¡otra vez!) al darle un sorbo, pero esta vez al vaso de agua que había pedido. Aunque el verano había finalizado, hacía más calor de lo normal. 

			Probablemente había enrojecido, porque la reina se rio divertida. 

			—Sí, ha adelantado su viaje de vuelta. 

			Asentí con la cabeza, en un intento de mostrarme lo más indiferente posible. Nada más terminar la frase, Elionor anunció con una cara larga que se retiraba a su habitación. Tras despedirme de ella, ni siquiera me contestó. Tenía claro de que no me quería en su familia. Es más, no la podía culpar. 

			Imaginé que era muy complicado intentar conocer y llevarte bien con alguien que era totalmente opuesto a ti, y menos cuando esa persona hacía sufrir a tu mejor amiga. Eso es porque un día más tarde me enteré de que Elionor era una de las mejores amigas de Amanda. Como resultado, pude atar cabos e intentar comprender por qué me había hablado así durante el almuerzo. 

			Después de la comida, pasamos a un pequeño salón donde nos sirvieron el té. La reina me estuvo hablando largo y tendido sobre las responsabilidades que iba a tener cuando me casara con su hijo. La charla era muy interesante, habíamos planeado muchas cosas para la boda y la mujer me estaba asesorando muy bien. De hecho, hasta se ofreció en hacer gran parte de las tareas, junto a Wil y, de esa manera yo me podía encargar de Farewell. Se lo agradecí porque necesitaba ayuda, definitivamente. 

			Afortunadamente, se me había pasado el efecto del vino francés y pude prestarle a la reina gran parte de mi atención. La otra parte no estaba ahí, sino en las nubes, imaginando cómo sería volver a ver a Wil, si este me iba a buscar para hablar, o si debía buscarlo yo…

			El zumbido del teléfono resonó. ¡Era él! Estaba dando señales de vida, e irónicamente, parecía que estaba en mi cabeza y que estaba leyendo mis pensamientos. ¡Qué puñetas! Tenía derecho a que por lo menos mis pensamientos fueran míos. 

			[image: ] Te espero fuera. Steven te va a traer hasta aquí.

			Claramente, necesitábamos hablar. Me levanté insegura y me alisé el vestido de oficina que había llevado desde por la mañana. No sabía si estaba preparada para verlo y dudé un segundo si ir o no. Sin embargo, la verdad era que teníamos una charla pendiente y no era el mejor momento para sacar mi orgullo. A ese paso, al final íbamos a casarnos por teléfono, mediante mensajes. 

			Después de despedirme de su majestad y bajar las escaleras de la entrada, me dispuse a andar, recorriendo un camino de piedra estrecho a través del jardín. El tal Steven, uno más de la tropa de agentes de seguridad que Wil tenía, iba detrás de mí, y me indicaba a dónde me tenía que dirigir. Aunque en mi cabeza barajaba las distintas cosas que este me diría cuando nos viéramos, decidí que era mejor no pensarlo, y eso era por lo imprevisible que Wil podía llegar a ser.  

			De camino al cobertizo estaba temblando tanto por la emoción de volver a verlo después de unos días, como por la incertidumbre. Intenté mantener la compostura por última vez, antes de que Steven se diera cuenta de mi estado de nerviosismo. Cuando me abrió la puerta, noté que Wil se encontraba terminando una conversación telefónica. Hizo un gesto leve para que no le interrumpiéramos porque parecía que la llamada representaba algo sumamente serio, a juzgar por las facciones de su cara. 

			Saludé y entré despacio, sin saber qué esperarme. Cuando lo vi, mi corazón empezó a latir desbocado y, sin mi consentimiento, me sonrojé. Me acordé sobre la manera en la que mi imaginación había volado la noche anterior excitándome con unas simples imágenes suyas. 

			Mientras Wil terminaba de hablar, barrí con la mirada mi alrededor y observé que el pequeño cobertizo en realidad era una construcción de un solo habitáculo. Tenía dos ventanas amplias y sus vistas daban a una piscina inmensa, con estatuas suntuosas, dignas de la época romana. No tuve que esperar mucho tiempo hasta que Wil colgó el teléfono, que fue casi al instante. 

			Me miró expectante y, tras indicarle a Steven que se retirase, me señaló una silla, tipo mecedora, para sentarme. Me acerqué y me senté sigilosamente. Debía ir en son de paz y no deseaba para nada tener otro frente abierto. Él se acomodó en un sillón, a mi lado, y empezó a tomar un capuchino en un vaso de plástico. Estábamos muy cerca y el olor del capuchino y su perfume tan característico trastornaban mis sentidos. Como resultado, no estaba segura de si sería capaz de tener una charla en condiciones. 

			—¿Qué tal estás?

			—Muy bien. ¿Acabas de volver? —contesté tranquila. 

			—Sí. Pues fíjate, creo que no estás tan bien —añadió circunspecto—. Has adelgazado y se te ve cansada. 

			—No es nada. Simplemente tengo unos problemas, pero saldré de esto —repliqué rápido, carraspeando.

			—¿Por qué has ido al banco esta mañana? 

			—Te lo ha dicho Carl, ¿verdad? —En realidad era una pregunta retórica. Sabía que se lo había chivado todo. 

			—Claro que me lo ha dicho. 

			—¿Qué tal en Alemania? —Me apresuré en mostrar interés sobre su viaje, con tal de eludir su pregunta.  

			—Bien —contestó rápido—, pero Ela, no cambies de tema. 

			—Hablando de Carl y John, te informo de que no quiero tener escolta. Brevemente dicho, no quiero que ni ellos ni otros hombres a tu servicio me acompañen. 

			—La necesitas. —Intentaba ser convincente y acercó mi silla un poco a él—. Sabes que esto es algo serio y la policía de hecho, está tardando en…

			—Lo sé. 

			—No es solo por eso, yo también tengo escolta. Todos los miembros de mi familia la tienen. 

			—Vale. Pero quiero una escolta que yo elija y con la cual me sienta cómoda. No quiero tener esa sensación de estar vigilada todos los días y que se te informe de todo. Para mí, en un matrimonio, los dos deben tener libertad. Y quiero que lo sepas desde ya. 

			—Comprendo —dijo, tocándose el pelo con suavidad—, pero no dudes de que todo lo que he hecho ha sido para ponerte a salvo. 

			—¿Solamente por eso? —pregunté con recelo—. Una cosa es que me quieras proteger, y otra muy distinta, querer controlarlo todo.

			—Tienes razón. El problema es que todo lo que has hecho desde que llegaste ha repercutido en mi vida. ¿Te tengo que recordar lo del beso con Alan? Tuve que pagar una fortuna para que las fotos no salieran en los medios. 

			—Habrás pagado también para que tus fotos con Amanda no fueran publicadas, ¿no? —le contesté rápidamente, con voz determinante. 

			—Sí, también pagué. 

			—Ya… —suspiré y me levanté de la silla, paseándome un poco por la habitación en un intento de tranquilizarme. No se le escapaba ni una.  

			—No he hecho que vinieras hasta aquí para que sigas irónica conmigo. La boda está a la vuelta de la esquina y para organizar el banquete necesitamos saber el sitio. Te quería informar que esta se celebrará en Lancaster, que será, además, nuestra residencia. Y no lo digo yo, lo dice la ley. 

			—Si me has llamado por eso, de hecho, no hacía falta. Me lo podías haber puesto en un mensaje, ya que te gustan tanto —contesté con mirada turbia—. ¡No quiero vivir en Lancaster! Es más, ¿sabes qué? No tengo nada más que hacer aquí. Te transmitiré todo lo relacionado con la boda a través de Vivien. 

			Mis palabras fueron terriblemente concluyentes y, acto seguido, hice un giro brusco y salí deprisa del cobertizo, abriéndome camino por la puerta. La decepción me había invadido de nuevo. Me había hecho ilusiones de que posiblemente quería hablar conmigo para arreglar las cosas y decirme la verdad. Pero no, había sido solamente para imponerme su decisión. ¡Qué carajo, no lo iba a tolerar!

			Empecé a dirigirme de vuelta al castillo, sin embargo, no conseguí alejarme más de dos metros del sitio. Él me siguió. 

			—¡Cómo te gusta hacerme sufrir, joder!

			Fue lo único que escuché porque básicamente, ni me dio tiempo a abrir la boca. Me levantó como si de una pluma se tratase y posicionó mi cuerpo sobre su hombro. Mi cabeza y pelo revuelto estaban colgando, al igual que mis piernas, que habían quedado suspendidas en el aire. ¡No me lo podía creer! No había necesidad alguna de comportarse como un bárbaro, por lo que empecé a quejarme y golpearlo por detrás. Mi cabeza estaba bocabajo y mi melena rozaba la parte baja de su espalda. 

			Fue caminando conmigo cargada en su hombro, de vuelta al cobertizo. Antes de entrar, miré avergonzada a los dos hombres que había en la puerta y me pareció que se estaban aguantando la risa estoicamente. ¿Qué había de divertido? 

			Seguí luchando con su cuerpo. Lo peor de todo era que me trataba como a una niña pequeña. Vamos, le faltaba darme unas palmadas en el trasero, que se encontraba sujeto en su hombro. 

			—¿Qué coño haces? —solté con rabia. 

			Finalmente se agachó y me puso de pie en el suelo. 

			—Nada. Como veo que no entiendes cuando te hablo, pensaba que quizás al ponernos un poco más en evidencia delante de mis hombres, te convencería para que te quedaras a «dialogar» —contestó con resquemor, haciendo el gesto de unas comillas con las manos. 

			—Eso de salirte siempre con la tuya, ¡quítatelo de la cabeza! ¡Conmigo no va a ser posible, «alteza»! —exclamé sarcástica, en el mismo tono.

			—No es posible que sigas igual que cuando me fui. Te lo voy a preguntar una vez nada más —levantó las cejas amenazante—: ¿qué te pasa?

			—¿Quieres saber qué me pasa, Wil? 

			Nos encontrábamos los dos en medio del cobertizo: él de pie, con los brazos cruzados y ceño fruncido, y yo, echando humo. Cuando miré para abajo, noté sus brazos sólidos, que se podían notar claramente a través de la camisa celeste de algodón. ¿Por qué le quedaba tan bien la ropa celeste? Desafortunadamente, la imagen de la noche anterior no salía de mi cabeza. Ni echándola a patadas. Y eran precisamente aquellos brazos, los cuales había imaginado. 

			—Sí, cuéntamelo de una jodida vez —contestó decidido.

			—Que esto no va a funcionar. 

			—Porque tú no quieres que funcione. Entre que estás huyendo de mí y no eres del todo clara, yo…

			—No te atrevas a echarme la culpa —contesté calmada y bastante conmovida. No íbamos a conseguir nada si seguíamos con esa guerra. Es más, me encontraba sin fuerzas—. Sabes muy bien que todo esto es una farsa. 

			—¿Farsa? ¡He vuelto de Alemania por ti! —advirtió molesto. 

			—Te di tiempo para que me lo contaras y no fuiste capaz. Solo quiero saber la verdad. 

			Aunque esto último lo había dicho tranquila, sus pulsaciones, en la parte frontal de la cabeza eran visibles. Apretó los labios.

			—No tengo nada que decir. Te lo he contado ya todo.

			—¿Estás seguro? ¿No tienes nada que confesar, como por ejemplo que todo esto es un plan tuyo y de Amanda? Lo vi. 

			—¿Qué plan? ¿A qué te refieres con que lo viste? —preguntó desconcertado.

			—Amanda me enseñó un vídeo. Estabais hablando de cómo tú me ibas a engañar para convencerme de aceptar, cómo ibas a seguir tu relación con ella y cómo finalmente te ibas a divorciar de mí para volver juntos. ¡Os vais a casar! —señalé resentida. 

			—Puooooooffff —exhaló el aire con fuerza—. ¡El vídeo! ¡Al final lo ha hecho, te lo ha enseñado! ¡Jodeeeer! —Y entonces cogió el vaso de plástico del capuchino que había dejado en la mesa y lo tiró con violencia a la papelera. Acto seguido, se tocó la frente, pensativo.  

			No comprendía ni una palabra. Él siguió hablando y le miré con cara de completa incertidumbre. ¿Qué intentaba hacer? Más me valía no bajar la guardia en ese momento. 

			—Y te voy a decir algo —continué, caminando detrás de él—. No pasa nada si os amáis, pero no quiero que sigas haciéndome pensar de que te sientes atraído por mí.

			—¡No te hago pensar nada! ¡Es que realmente me atraes! —dijo mirándome a los ojos—. Ela, en el hotel Ritz, cuando te fuiste con tanta prisa, quise salir detrás de ti, pero Amanda me amenazó. Dijo claramente que si me iba de su lado, te lo iba a enseñar. Me quedé porque necesitaba más tiempo para convencerte de que todo lo que salía en el vídeo no era cierto. No quería que lo hiciera por miedo a perderte. Si te sirve de algo, en cuanto me empezó a chantajear, la denuncié. Te lo puedo demostrar. Pero se ve que no le bastó y al final te lo enseñó. ¡Maldita hija de puta! —siguió hablando y apretó su mandíbula.

			Nunca lo había escuchado hablar de esa manera ni decir tantas palabras malsonantes el mismo día. Eso era algo más bien propio de mí.  

			—Pero eras tú. Lo vi claramente. ¿Por qué le echas la culpa a ella? —pregunté firme, entre confundida y expectante. 

			—Era yo, ¡sí! Había consumido alcohol y… —contestó nervioso—. ¿Cuándo lo hizo? 

			—El primer día que fui a la fábrica. Vino a mi oficina y me advirtió que no me dejara engañar, que eres muy bueno con las palabras —contesté precavida. Tenía que estar en alerta y analizar cualquier contestación que él me fuese a dar. 

			—Ese vídeo se grabó muchos meses antes de que llegaras, en mi cumpleaños. Sentía algo por Amanda. O por lo menos eso era lo que pensaba. Esa noche surgió el tema, sin embargo, ni siquiera sabía de tu existencia. Estábamos de broma, es decir, ni Amanda ni yo imaginábamos de que Catalina Dashwood no quisiera casarse conmigo. 

			—¿Y por qué?

			—En aquel momento era lo que pensaba. Que no te negarías ni por asomo. Ela… —Esperaba no pecar de ingenua, pero pude percibir su arrepentimiento—. Antes de conocerte era otra persona. Era prepotente, frío, cruel, caprichoso y un sinfín de cosas más. 

			—No hace falta que me lo recuerdes. Supe cómo eras desde el primer momento que te conocí —añadí, recordando en mi mente nuestros primeros roces. 

			—Y mentiría si te dijera que he cambiado completamente. Pero lo estoy intentando, ¡lo estoy haciendo por ti! —paró de hablar por un momento y carraspeó—. Y de alguna manera, aquella noche en Northampton, en el cumpleaños de la duquesa, me jodió mucho que me dijeras la verdad. Que era un cobarde, prepotente y farsante. ¡Nunca se me olvidarán tus palabras! Nadie se había atrevido hasta entonces y… reconozco que admiré mucho tu valentía.

			—Me alegro de que lo reconozcas —noté su sinceridad y a la vez yo misma fui honesta. 

			Wil por fin se desprendía de su coraza. 

			—No dudé en ningún momento de que iba a tener fácil casarme contigo, y más estando en juego tu patrimonio también. Sin embargo…

			—¿Sin embargo? —dije con voz interrogativa. 

			—Aquella noche… —hizo una breve pausa y sus mejillas se ruborizaron—. Me da mucha vergüenza recordarlo. Nunca había hablado con Amanda sobre ti y entre el alcohol y la euforia del momento, empezamos a imaginar cómo serías fisicamente si estuvieras viva. Si eras gorda o fea… y recuerdo que Amanda se reía de mí. 

			—¡Vaya! —Di por hecho que intentar imaginar cómo era había sido de lo más normal. A mí me hubiese pasado lo mismo en su lugar. 

			Wil siguió con la conversación. 

			—Durante nuestra charla, también surgió la posibilidad de que no te quisieras casar. Aunque obviamente, para mí era algo sin sentido. Y sí, tenía en mente todo lo que dije en el vídeo, no te voy a engañar. Cada vez que pensaba en el contrato y salía tu nombre, me ponía furioso. Había bebido demasiado y ella se aprovechó para grabarlo, no sé con qué propósito. Aunque ahora me doy cuenta de que su objetivo era claro. No niego que, en el caso de que te hubieses resistido, tenía pensado hacer todo eso: hacer que confiases en mí, que te casaras conmigo y luego divorciarme de ti, sin importarme lo que sintieras. Sabes que no estaba dispuesto a perder nada que tuviera que ver con la Corona.  

			Tras su confesión, mi corazón quería desesperadamente confiar en él. Y me ablandé. 

			—Entonces, ¿no os vais a casar?

			—¡Por supuesto que no! No la quiero y además, no me casaría con ella después de lo que hizo. ¡Me engaño con Thompson!

			—¿Quién? —no había nada más que una persona que conocía con ese apellido—. —¿Mark? —le pregunté perpleja. 

			—Sí, ese idiota de Farewell. ¡Su compañero! Cuando tú apareciste, llevábamos ya meses mal. Supongo que es bastante difícil tener por pareja al príncipe de Wandor. Pasaba muchas temporadas fuera y, según ella, se sentía sola. Me enteré de su engaño después de mi cumpleaños y ¡no volví más con ella! Pero sigue obsesionada, como ya te he explicado. 

			Después de analizarlo todo, pude comprender ciertos detalles, como por ejemplo, las miradas de asco que Amanda me echaba a mí y a Mark cuando este era más amable de lo normal conmigo. ¿Tenía la poca vergüenza de seguir su relación con Mark? Bueno, en realidad el tipo era un mujeriego, me había tirado los trastos desde el primer día. A mí, y seguramente a todo lo que se meneaba. 

			—¡Claro! Con razón no has parado de pelear conmigo y de rehuirme en todo este tiempo. Pensabas que te estaba tomando el pelo —dijo este finalmente, con los ojos abiertos. 

			—Wil, no es solo eso. También me han molestado muchas cosas de las que has hecho.

			—Lo sé. Pero, de verdad, no te estoy escondiendo nada más —continuó, mostrando arrepentimiento. O por lo menos, eso parecía. 

			—¿Seguro? Ayer mismo Amanda me dijo que la llamaste. 

			—¿¡Qué!? ¡Eso no es verdad! —Sacó el móvil colérico y me acercó la pantalla, mostrándome la lista de llamadas. 

			En esos momentos no sabía qué pensar. Todo se me estaba haciendo cuesta arriba. 

			—Nada de lo que esa mujer te diga es cierto. No dejes que interfiera entre nosotros, por favor —dijo derrotado. Después, cogió mis manos y las apretó entre las suyas con fuerza—. Ahora comprendo por qué te has comportado así. 

			Me solté suavemente y pensé, trastornada, que no había contado con esa versión de los hechos. Parecía tan poco creíble. Sin embargo, había podido percibir que Amanda y Mark se traían algo entre manos. Quizás Wil dijera la verdad.  

			Me fui pegando un poco a la ventana, pero él me siguió, y pude notar sus pasos suaves en el suelo porcelánico. Entonces, colocó sus brazos sobre mis hombros y temblé al sentir su tacto.  

			—Amanda me da igual, no siento nada por ella. Y no te lo pude contar antes porque sé que empezamos con mal pie. Estaba seguro de que no me ibas a creer. 

			—Lo podías haber intentado.

			—Lo siento.

			—Quizás sea demasiado tarde. 

			—Ela… dame una última oportunidad. Solo una. 

			Quedé unos segundos en silencio. Mi mente se encontraba en el campo de batalla, y hasta parecía que tenía en mi cabeza a Emma, por un lado, y a Mar por otro («cordura» versus «diablito»). 

			—¿Qué te parece si empezamos de cero? —Me abrazó por detrás y me susurró al oído—. Señorita, mi nombre es Wilhem, el príncipe de por aquí. Es un placer conocerla… 

			Sonreí al escuchar esas palabras que yo misma había usado tiempo atrás. ¡Habían pasado tantas cosas entre nosotros desde entonces! Quise evitar ponerme nostálgica y aunque sonriera, no volví mi cara hacia él. No me inmuté y me quedé paralizada, analizando en mi mente cuál iba a ser mi siguiente paso. Si creerle o…

			No me dio tiempo para pensar nada más. Sus manos traicioneras empezaron a acariciarme los hombros. Desde ahí, se fueron moviendo con delicadeza y empezaron a recorrer mis brazos hasta llegar un poco más abajo, a las curvas de mi cintura. Wil iba trazando líneas en mis caderas y su boca, inesperadamente, se pegó a mi oído. Me empezó a besar en la parte superior del cuello, apretando y manteniendo sus labios en ese sitio. Su respiración agitada hacía que se me acelerara el pulso y, lo peor de todo, fue que él también lo podía notar. 

			Jugaba conmigo descaradamente, es más, yo era la menos indicada para culparle. Le seguía el juego y me dejaba tentar. Dejaba ser parte de esa amalgama de sensaciones. Las quería sentir, y en cierto modo, ya me había convertido en adicta a ellas. Adicta a lo que despertaban en mí y… adicta a él. 

			—Ela, estaba jodidamente furioso conmigo mismo, contigo, con la vida. —Habló con ímpetu—. Pensaba que mi vida era perfecta hasta que llegaste y lo pusiste todo patas arriba. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer y te pareces tanto a mí. ¡Eres tan jodidamente parecida a mí! Pero no aguanto más esta situación. Te deseo tanto —añadió con voz entrecortada. 

			Sus manos fuertes ya estaban explorando mis senos por encima del vestido de algodón gris, a la vez que su boca estaba recorriendo mi cuello delicadamente. Por un corto instante, me quise desprender de su abrazo firme, pero no había manera, y sabía que no iba a dejarme ir. Confieso que yo tampoco deseaba desprenderme de su abrazo. 

			—Ojalá pudiera confiar en ti —musité, mirándolo con desesperación a los ojos. 

			—Acuérdate que hemos empezado de cero, no te atormentes. Haré que confíes en mí.

			Seguía besándome el cuello y sus manos se habían vuelto peligrosas. Era imposible controlarlas e iban paseando por mi cuerpo, como Pedro por su casa, buscando desesperadamente. Cuando Wil colocó su mano fuertemente debajo de mi vestido, no dudé en ningún momento de lo que iba a hacer. Él lo sabía y yo también. Mi excitación no tardó en aparecer, aunque en realidad, estaba excitada desde que había recibido aquel mensaje en el que me decía de acudir a su encuentro. Y solo él podía hacer que mi corazón… y otras cosas, empezaran a latir tumultuosamente con un simple mensaje. 

			Enseguida, con la mano izquierda me apretó la cintura y con su mano derecha me empezó a acariciar con suavidad. Agarró las medias finas que llevaba y apretó sus dedos contra ellas, mientras me besaba. Las rompió de un golpe y entonces sus dedos se colaron en mi ropa interior. El frenesí de sensaciones era arrollador y tuve claro que iba a ser imparable. Como nunca antes. 

			—Te he echado de menos —dijo con sensualidad.

			Quise decirle «¡yo también!». Deseaba con todo mi ser decírselo, pero era como si tuviese un nudo en la garganta. 

			No pasó mucho tiempo hasta que su dedo se adentró en mi vagina, al principio, de manera suave, acariciándome e invadiéndome poco a poco, para después, irrumpir con fuerza. Temblé y apoyé la mano en la parte alta del sofá. Me agarré para no caerme, aunque él me sostenía. Notaba su erección por detrás y me pareció terriblemente sexi la forma en la que se estaba pegando a mi trasero. 

			—Me encantas —siguió hablando y noté su aliento cálido en mi oído. 

			Me relajé y también busqué sus caricias. Iba moviéndome al ritmo de sus manos y me deshice de cualquier pensamiento negativo porque nada más quería disfrutar del momento. Entonces, Wil empezó a acelerar el movimiento de sus dedos. Cada vez más fuerte. Un placer enloquecedor me recorrió las venas en cuestión de segundos. 

			Enseguida empecé a gemir con suavidad y le mordí los labios. 

			—¡Qué traviesa! —susurró y adentró su lengua en mi boca, penetrándola con fuerza, al igual que su dedo lo estaba haciéndo con mi parte más íntima.  

			Inesperadamente, el ritmo de su mano se intensifico y sentí un suave dolor. Solté un pequeño grito. ¡Dios mío! Temblaba incontrolablemente y mi cuerpo se arqueó. 

			—¿Te duele?

			—¡Nooo! —musité, mirándolo a los ojos sofocada. 

			Me seguía teniendo pegada a él, abrazándome y sujetándome con fuerza por detrás.   

			—¡Quiero verte disfrutar, Ela!

			Empecé a sentir tirantez en mi abdomen y un suave dolor. Mi cuerpo estaba convulso y me encontraba prácticamente anulada en sus brazos. Por segunda vez. Su mano se movía sin cesar, a la vez que apretaba sus labios contra mi cuello y pómulo con fuerza. Estaba eufórica y, entre los besos y sus caricias salvajes, mi cuerpo explotó. Al cabo de varios minutos, finalmente sentí ese placer tan sumamente inconfundible e insuperable. En una habitación minúscula, casi llena de trastos viejos, apoyada en el sofá y de pie. Temblé de manera violenta. 

			Casi al mismo instante, escuché un gemido ahogado por su parte y noté en las nalgas que su pantalón se había humedecido. Lo raro fue que ni siquiera le había dado tiempo a quitárselo. El rato que se había restregado y mis gemidos, aparte de hacer con mis partes bajas lo que quisiera, habían hecho que Wil llegara al clímax. Claramente, la tensión sexual entre los dos había sido tan grande y nos deseábamos tanto, que no habíamos sido capaces de aguantarlo un tiempo más prolongado. 

			Aliviados, nos derrumbamos en el sofá que había al lado y, de alguna manera, nos abrazamos. Fue un abrazo largo y sincero y él me dio un beso en la frente, sus labios mezclándose con mi sudor. Cuando por fin me rehíce, respiré hondo y lo miré a los ojos. 

			—Te puedo dar una oportunidad. 

			—Me encantaría —susurró con voz entrecortada, y sus ojos se iluminaron.

			Entonces nos fundimos más en nuestro abrazo. 

			—Pues hemos ido un poco rápido, ¿no? —preguntó tras unos segundos.

			—¿Qué? —dije, con el corazón acelerado todavía. Le miré incrédula. 

			—Nos acabamos de conocer hace unos minutos —sonrió. El Wil pícaro había vuelto—. Y creo que nos hemos saltado todos los demás pasos, ya sabes, cenas románticas, paseos etc. 

			Me salió una carcajada y él me volvió a besar, pero esta vez en los labios y yo le respondí.

			—Wil…

			—Dime.

			—Necesitamos hablar —dije, cuando habíamos vuelto un poco en sí—. Te quiero pedir un par de cosas. 

			—¡Ohh! ¡Mierda! —dijo alarmado, al mirar su smartwatch—. ¡El primer ministro! 

			No nos habíamos dado cuenta de cuándo había pasado el tiempo. Quedaban nada más que quince minutos para la reunión. El tiempo que teníamos era mínimo y nuestra ropa estaba hecha un desastre.

			—Esta noche hablamos, pequeña —murmuró, dándome otro beso—. Además, esto ha sido solo el calentamiento. Si fuera por mí, esta misma tarde iría a visitarte, no me esperaría a la noche. 

			Me ruboricé incontrolablemente. 

			—Eeeh… —Me levanté del sofa y hablé un poco torpe—. No vayas tan rápido. Tienes razón, hay cierta atracción pero yo no busco…

			—¿Solo cierta? —dijo, mirándome de reojo—. Te vas a Northampton, ¿de acuerdo? —continuó, al notar que me había quedado callada.

			—¿Cómo que me vaya? —pregunté confundida. 

			—Necesitas descansar. No me gusta tu cara. Prométeme que comerás y te repondrás. María te necesita fuerte. 

			Mi abuela. Suspiré, sabiendo que tenía razón. Por un lado, agradecí a Wil que me librara de aquel compromiso. Mis ganas de conocer a quien fuera en aquel instante eran inexistentes, y estaba sumamente agotada. 

			—OK. ¿Y qué le vas a decir al primer ministro?

			—Yo me encargo de él, no te preocupes. Te disculparé con alguna excusa. 

			No quise oponerme; sabía que necesitaba descansar y con todos los eventos desafortunados que me habían ocurrido últimamente, me había quedado muy poco tiempo para mí. Al pensar que al día siguiente tenía una junta en la fábrica, acepté ir a la casa y dedicar toda la tarde a relajarme. Wil se iba a encargar de sus asuntos. 

			Respiré aliviada. Solo necesitaba desconectar.

			—Antes de irme… —dije arreglándome la ropa— te voy a pedir un favor. 

			—Sí —contestó este, tocándose el pantalón húmedo y maldiciendo.

			—Quiero que averigües quién está detrás de un número oculto. Es muy importante. 

			—¿Oculto? Si me das tu teléfono, lo haré. 

			—No ha llamado a mi teléfono. Ha llamado al banco Finewoods. Necesito que lo averigües. Ya te contaré más detalles, pero estate seguro de que si descubrimos a quien pertenece, llegaremos a la persona que le ha estado robando a la duquesa durante años —dije, agachando la cabeza pensativa. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó atónito—. Ela, ¿en qué estás metida?

			—Mañana hablamos. 

			—No. Esta noche. Acuérdate que tenemos un asunto por terminar —comentó y me guiñó el ojo, mirándome con pasión. 

			—Ya veremos, «su alteza» —dije, y entonces acerqué mi cara a la suya y le hice creer que le iba a dar un beso.

			No era el único al que le gustaba jugar, llegados a ese punto. Casi le di un beso en la boca, pero en el último momento, me di la vuelta y me fui, sonriéndole con picardía. De alguna manera, noté que al irme, se pasó la mano por el pelo con nerviosismo.

			Cuando salí del cobertizo, estaba contenta y pensé que, ya que tenía dotes de detective, esperaba que ejerciera esas dotes también en mi investigación personal. Decidí confiar en Wil porque de una cosa estaba segura: no quería que me ocurriera nada malo. Las habilidades y los medios que este tenía, me iban a servir. Y mucho. 

			Después de lo que aquellas personas me habían hecho, a mí y a mi familia, quería venganza. El show acababa de empezar y nada ni nadie me iba a detener.

			 Ni siquiera el destino.

		

	
		
			
CAPÍTULO 26

			«La mejor manera de saber si puedes 
confiar en alguien es confiando».

			Ernest Hemingway

			Era una tarde cálida de septiembre —bastante inusual para la época—, pero agradecí mucho el sol, que me estaba acariciando el cuerpo. Esa tarde no quería saber nada de nadie, únicamente deseaba dedicarme tiempo a mí misma. Estaba tumbada en una chaise longue en el jardín, tomando el sol y disfrutando de un cóctel de frutas con hielo picado. Hasta parecía que estuviéramos en agosto. 

			Silencié mi teléfono después de contestarle a Emma algunos mensajes, felicitándola por la vacante que había conseguido en el bufete de abogados Galdeano & Sons. Mateo, su prometido, había cumplido con su palabra y le había ofrecido un puesto de trabajo en la empresa familiar. Mi amiga se había graduado en junio y era licenciada en Derecho. Me alegré mucho por ella, le deseé lo mejor y a la vez mandé saludos a Mateo.

			Deseaba con desesperación ver a mis amigas y a mis padres. Ni siquiera iban a estar presentes en la boda. ¿Cómo era posible? Cerré los ojos. Mi mente no cesaba en ir al hospital donde estaba mi abuela y a la fábrica, pensando que tenía que dar la cara al día siguiente y todavía no había conseguido el préstamo. Después, sin apenas darme cuenta, me quedé dormida con una sonrisa en los labios durante unos veinte minutos aproximadamente. Mi mente voló al cobertizo del palacio de Wandor y rememoré con emoción los últimos acontecimientos.

			Al despertar, lo curioso fue que la garganta me empezó a doler con intensidad. Sentía como si una aguja estuviera pinchando sin parar por dentro. Quise darle otro sorbo a ese cóctel, pero pensé que tenía mucho hielo y que mi garganta empeoraría. Necesitaba más bien un té caliente.

			¡Dios mío! En realidad, no me encontraba nada bien. Quise levantarme y sentarme en la chaise longue, pero pequeñas agujas empezaron a atravesar mi estómago. El dolor, que primeramente se había asemejado a agujas, finalmente se convirtió en un dolor agudo y hasta tenía la sensación de que me habían acuchillado. Me empezaron a entrar unas ganas de vomitar tremendas y lo único que recuerdo es que noté un fuerte sabor amargo en la boca. Entonces, reuní fuerzas para llamar un par de veces pidiendo ayuda. Desafortunadamente, empecé a entrar en pánico, y lo cierto es que si no me hubieran escuchado, mi vida habría acabado allí mismo, en el jardín. 

			Después, todo se volvió oscuro. 
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			Horas más tarde, me encontraba tendida en la cama de mi dormitorio y mi cabeza y párpados me pesaban. Tanto era el peso que notaba, que hice un esfuerzo sobrenatural para abrir los ojos. No sabía si estaba soñando o qué narices había pasado. Lo primero que observé fueron las ventanas, que dejaban entrever el cielo oscurecido y lleno de estrellas que rodeaban la luna. Era de noche ya.

			¿Cuánto tiempo había pasado inconsciente? 

			Al lado de la ventana estaba Wil, sentado en una silla. Miraba atentamente su tablet, a la vez que le daba un sorbo a una taza de porcelana color granate. Quise apartar mi mirada enseguida. Estaba viendo borroso y, básicamente, mi vista estaba inundada de miles de pequeños puntos negros. Noté que Wil llevaba un traje oscuro casual y se percibía el cansancio en su rostro. No tardó mucho hasta darse cuenta de que había despertado. 

			—Ela, ¡espera! ¡No te levantes! —exclamó deprisa, corriendo hacia mí. 

			—Uffff… —solté un quejido. 

			Me dolía todo el cuerpo. Él me ayudó a levantarme y acomodó dos almohadas de terciopelo color zafiro debajo de mí. Después, extrañamente, me tocó la frente. 

			—No tienes fiebre ya. Te ha bajado. ¡Menos mal! 

			—¿Qué ha pasado? —pegunté, todavía desconcertada. 

			Se escuchó la puerta abriéndose. Vivien se adentró en mi habitación deprisa y observé que estaba nerviosa. 

			—¿Se encuentra bien? 

			—Sí —contestó Wil—. Parece que le cuesta un poco hablar, pero ya no tiene fiebre. 

			—Me alegro —respondió Vivien aliviada, y me tocó la mano. Después se sentó en la cama, a mi lado. 

			—¿Han averiguado algo? —preguntó Wil.

			—No, todavía no. Hay muchos empleados en esta casa; siguen con el interrogatorio. Va a ser muy complicado saber algo pronto —añadió. 

			—¿Qué ha pasado? —Hablé con mucha impaciencia—. ¿Me lo podéis decir ya? 

			Wil y Vivien se miraron por un instante y ella suspiró profundamente, estrechándome la mano. Pero fue él quien me contestó.

			—Has sido envenenada. 

			—¿¡Cómoooo!? 

			Sus palabras atravesaron mis oídos como un trueno. No había manera de digerir lo que acababa de oír. Podría haber estado muerta. 

			—¿Y cómo… cómo ha pasado? —Me quise incorporar, sin embargo, mi cuerpo se oponía ferozmente. 

			—El veneno estaba en el cóctel de fruta. Alguien te lo echó ahí. El médico ha dicho que lo que te salvó fue no tomar mucho. Si llegas a tomarte el vaso entero, hubiese ocurrido una tragedia —explicó este, muy serio. 

			Al informarme de eso, me acordé de que, efectivamente, me había empezado a doler la garganta y aunque había tenido mucha sed, no me había tomado aquel cóctel. 

			—¿Quién ha sido?

			—No lo sabemos, Ela —dijo Wil deprisa, en voz baja y miró para abajo. 

			La desesperación me invadió.

			—¡María! Por favor, decidme cómo se encuentra mi abuela. ¡Está en peligro!

			—Tranquila —respondió este, acariciándome el pelo al mismo tiempo. Lady María está a salvo. Hay cuatro hombres en la puerta, vigilando. En el hospital están informados de que deben prestar atención a cualquier detalle.   

			—Necesito verla —susurré. 

			—No, Catalina, estás demasiado débil. —Vivien me tocó la mano—. Iré al hospital enseguida y pasaré la noche con ella. Debes reponer fuerzas y ya mañana podrás ir a visitarla.  

			Asentí con la cabeza, porque me di cuenta de que mi cuerpo estaba temblando. Además, sentía cómo la garganta y el estómago me estaban quemando por dentro. 

			—De acuerdo, pero Vivien… cuídamela bien. Mañana a primera hora estaré ahí. 

			—Vale. —Y sonrió—. La duquesa va a estar bien, no te preocupes. 

			—Gracias.

			Tras salir por la puerta de mi dormitorio, se hizo el silencio y cerré los ojos. Si lo habían hecho una vez, lo volverían a hacer. Aunque había sabido desde el principio que mi vida había estado expuesta desde el momento que había pisado Northampton, en mi mente no había aceptado del todo que alguien pudiera poner mi vida en peligro. Pero estaba ocurriendo y sentí que estaba viviendo una pesadilla. ¿Qué iba a pasar a partir de ese momento? 

			—Me voy a mudar aquí —escuché decir a Wil súbitamente. 

			Me tocó la mano y se sentó a mi lado. 

			—No es necesario. 

			—Ya he enviado a Steven a por mis maletas. No pienso dejarte sola, no me lo perdonaría. 

			—No me va a pasar nada —afirmé, intentando ser valiente.

			—Me necesitas. Estaré aquí para asegurarme de que vas a estar bien. Ahora descansa. Se te ve pálida. 

			Imaginé que, definitivamente estaba hecha un asco y que mi rostro no tenía color. Decidí dejar que me cuidara y el simple hecho me reconfortaba. No podía evitar pensar que posiblemente, la persona que había atentado contra mi vida, siguiese en el castillo todavía. Wil tenía razón, aunque no lo quisiera reconocer. Más que nunca, lo necesitaba a mi lado. 

			Me quedé dormida enseguida y lo único que recuerdo de aquella noche fatídica es haber sentido escalofríos y muchas pesadillas. Una persona cuyo rostro no podía percibir me estaba atando y tapando la boca. Después, con la ayuda de otro, consiguió deslizarme en un agujero y de repente, me encontré cubierta de tierra. Hasta podía escuchar el sonido de las palas al coger la tierra y echarla por encima de mí. Ahogaba los gritos en mi garganta, puesto que estaba amordazada y solamente era capaz de emitir quejidos. La oscuridad finalmente invadió mi sueño.
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			Cuando desperté al día siguiente, me encontraba mucho mejor, aunque aturdida. De hecho, daba las gracias únicamente por despertar porque podía no haberlo hecho. Wil estaba a mi lado, para mi sorpresa, profundamente dormido. Entonces me acordé que había mencionado que se iba a mudar al castillo, pero no pensaba que se iba a mudar a mi habitación y por lo visto, habíamos compartido la cama. 

			Lo miré con ternura. Aunque estaba un poco alejado de mi cuerpo, pude notar su respiración. Su pecho subía y bajaba con ritmo, y su sueño estaba también perturbado, a juzgar por su cara. ¿Cuántas horas había estado pendiente de mí? Quizás me había estado vigilando toda la noche. Francamente, no estaba arrepentida por haber elegido darle una oportunidad y sonreí. 

			Me levanté despacio, en un intento de no despertarlo, y me metí en el baño. Necesitaba una ducha para espabilarme. Cuando salí de mi dormitorio, Carl y John estaban en la puerta. Me saludaron con discreción y se quedaron estupefactos cuando me detuve un momento para charlar con ellos educadamente. Hasta entonces, siempre había ido con la escopeta cargada y, para mi vergüenza, mi comportamiento con ellos había sido pésimo. Esperaba que entendieran la razón que había detrás; Wil los había contratado y yo no había tenido ni voz ni voto. A pesar de todo, ahí tenía la prueba de que realmente los necesitaba. 

			Les pregunté si había novedades y negaron con la cabeza. Uno de ellos se quedó enfrente de mi habitación y el otro me siguió hasta abajo. Iba muy apresurada y cuando bajé al hall principal, empecé a mirar a todo el mundo con sospecha. Todos me hablaban cuidadosamente, interesándose por mi salud. El problema en realidad era que, desafortunadamente, ya desconfiaba de todos. ¿Cómo iba a vivir a partir de ese momento en mi propia casa? 

			—¿Le servimos el desayuno, lady Dashwood? —preguntó Clara, el ama de llaves. Su rostro denotaba alegría, probablemente por el hecho de verme repuesta. 

			—Prefiero un café en el jardín. Me tengo que ir dentro de poco. 

			—De acuerdo. ¿Cómo se encuentra?

			—Bien, gracias. 

			—Me alegro de que esté recuperada y que no haya pasado una tragedia. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Clara….

			—¿Sí?

			—No has contratado a nadie nuevo recientemente, ¿verdad?

			—No, señorita —agachó la cabeza—. Además, el señor Rochester nos informó de que no era posible contratar a más personal. Fueron sus instrucciones.

			—Es cierto —suspiré confundida—. ¿Has notado algo que te llamara la atención últimamente?

			—No he notado absolutamente nada que estuviera fuera de lugar. Las cosas se han estado haciendo como se han hecho siempre. Me siento muy mal y tanto en mi nombre, como en el nombre del personal de servicio, pedimos disculpas por lo que ha ocurrido. Y comprendemos que usted pueda desconfiar de nosotros, pero le aseguro que no hemos hecho nada. Confío en el personal que tengo a mi cargo y…

			—Entonces no pidas disculpas. Esto se solucionará pronto, no te preocupes. Por último, sería de gran ayuda que te fijaras en todo lo que está pasando en la casa, de ahora en adelante. Si notaras algo extraño, avísame enseguida. 

			—Por supuesto, descuide.

			—¿Sabes quién elaboró el cóctel que me llevaron al jardín?

			—Fue Anna, con sus propias manos —señaló Clara. 

			¡Anna! Ni siquiera me había acordado que había sido ella la que me lo había llevado a la piscina. 

			—¿Dónde está?

			—En la cocina. 

			—¡Llámala, por favor!

			—Por supuesto. —Hizo una reverencia y se retiró .

			Mientras Clara la llamaba, le eché un vistazo al periódico. No desperdiciaban ni una, ¡por Dios! Ya aparecía la noticia de mi envenenamiento, junto a otras que hablaban sobre la migración y la crisis en Afganistán. ¿Cómo conseguían saberlo todo? 

			Anna apareció en el jardín enseguida, sumamente consternada. 

			—¡Señorita Dashwood! Me alegro mucho de que esté despierta. No me había enterado de que estaba ya bien, de lo contrario, hubiese venido antes para saludarla. Siento mucho lo que le ha pasado y…

			—Anna, cuéntame por favor. —La miré a los ojos con desconfianza—. ¿Qué recuerdas de ayer?

			—Se lo he dicho todo a la policía, aunque quieren volver a interrogarme. Y si no descubren quién ha sido, ¡me meterán en la cárcel, milady! —contestó entre llantos. 

			—¡Tranquilízate, Anna! Cuéntame lo que recuerdas. Y siéntate, por favor. 

			—Piqué las frutas, el hielo, lo mezclé todo y luego le llevé el cóctel. 

			—¿Te encontraste con alguien por el camino? —pregunté rápido.

			—No, señorita, me vine directa. 

			—Anna, el veneno se encontró en el zumo. Alguien lo tuvo que echar ahí. ¿No te acuerdas de nada más?

			—No —dijo confusa. 

			—¿No te paraste a hablar con nadie?  

			—¡Ah, sí! —exclamó—. El señor Jerome, vino a preguntarme sobre donde estaba guardado el pescado y…

			—Querida sobrina —dijo Michael, que apareció por detrás de nosotras—, ¿cómo te encuentras? Hemos estado todos tan preocupados por ti.

			—Me encuentro bien, gracias.

			—Me alegro. ¡Vaya susto que nos has dado! —comentó este acelerado, tomando asiento. 

			Entonces, le dije a Anna que se fuera y que hablaríamos más tarde. Después de intercambiar unas cuantas palabras más con Michael, más bien por cumplir —ya que poco me apetecía darle conversación—, le puse la excusa de que me tenía que ir. 

			Necesitaba primero pasar a ver a mi abuela en el hospital. Acompañada por Carl y John, una hora más tarde, estaba entrando en su salón, y ellos se quedaron en la puerta. Los ojos de lady María permanecían cerrados y nada había cambiado. 

			—Abuela… ¡cuánto te necesito! —susurré sentada en la silla que había al lado de su cama, con la cabeza apoyada en su pecho. Permanecí así unos largos minutos—. ¿Qué hago? Me siento tan sola… —Y estallé en llanto. 

			Mis lágrimas rebotaban en mis mejillas y simplemente era incapaz de dejar de llorar, a la vez que acariciaba su mano, cada vez más pálida. Mi abuela se iba desvaneciendo delante de mí y no podía hacer nada. 

			—¡Debes ser fuerte! ¡No me puedes dejar sola! No ahora que te he recuperado. Tu jardín y tus orquídeas te están esperando —susurré mientras miraba las flores blancas que había en la mesita, en un jarrón transparente. Se las había llevado esa misma mañana al hospital. 

			—No te preocupes, ¡pagarán todos! —Seguí hablando en voz alta, desesperada—. ¡Encontraré la manera! ¡Pagarán por haber destrozado a nuestra familia! —le prometí, limpiándome los ojos con una servilleta que había cogido de la mesita. 

			Finalmente, me levanté, le di otro beso en la mano y, conforme me iba alejando y salía del salón privado, la miré con dulzura. 

			María tenía que despertar. 
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			Era ya casi mediodía cuando llegué a la fábrica y al instante percibí que el ambiente era muy solemne. Seguramente los empleados se habían enterado de lo sucedido. Todo el mundo estaba muy preocupado, tanto por lady María como por mí. Algunos me preguntaron cómo me encontraba, y otros, por vergüenza o delicadeza, nada más me saludaron. 

			En ese momento, me hubiese gustado ser invisible para el mundo. Quizás de esa manera habría sido posible averiguar qué pasaba en mi empresa y que el sentimiento de fracaso que me invadía en aquellos instantes desapareciera.  

			—Catalina. —Mark fue el primero al que me encontré en el pasillo—. Me estaba dirigiendo a tu oficina. Por cierto, ¿te encuentras bien?

			—Sí, Mark. Todo bien, gracias —dije desganada y abrí la puerta de mi despacho. 

			—Vale. ¡Me alegro mucho de que estés bien! Espero que den con el culpable cuanto antes. —Lo noté realmente preocupado—. ¿Quién te va a querer envenenar? 

			Tenía cara de asombro. Me siguió hasta mi oficina y se sentó en la silla delante de mi mesa.

			—Yo espero lo mismo. Dime, ¿en qué te puedo ayudar?

			—Vengo porque me he encargado de lo que me mandaste —informó, al notar que eludía el tema y no quería hablar del suceso desafortunado del día anterior—. Todo solucionado. He buscado a un especialista en redes sociales. Ya está en marcha la remodelación de la página web. Dorothy también me ha pasado los nuevos productos que tenemos pensado vender, tras hablar con los maestros artesanos. Los nuevos productos tienen buena pinta —finalizó con una sonrisa.

			—Me alegro. 

			—Ahora debemos hacernos con muchos seguidores en las redes, pero no te preocupes, los conseguiremos rápido. Tengo un plan en mente. 

			—Gracias, Mark. Recuerda encargarte también de organizar las exposiciones en los mercados artesanales. Eso es urgente. Debemos llegar a más compradores. 

			—Sí. He sacado una lista de todos los mercados del país y de las fechas. Además, también me han informado de que hay un concurso llamado Maestros Artesanos en Londres todos los años. Podríamos participar. 

			—¡Estupendo! —exclamé. Mark estaba desempeñando muy bien su trabajo—. Mira cuáles son las bases del concurso y de esa manera, si llegamos a ganar, saldremos en muchos medios y la fábrica tendrá más impacto. 

			—¡Exacto! —contestó este y me guiñó el ojo. Mark no perdía ninguna oportunidad para seducirme. Aún sabiendo que mi tiempo de soltera estaba más que limitado. 

			Desvié la mirada de este por un momento y vi a Amanda, que iba por el pasillo, mirando curiosa y frustrada por las amplias ventanas que separaban el pasillo de mi oficina. No saludó y la expresión de su cara dejaba entrever que seguía molesta. 

			—Mark…

			—Dime —dijo inquieto y cruzó sus manos. 

			—¿Tienes una relación con Amanda? —fui directa al grano. 

			—Eeeh… —titubeó—. ¡Vaya! Catalina, no me lo esperaba. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Porque he notado un comportamiento raro por su parte. Te trata como si tuvierais algo. 

			—De verdad… ¿te parece que me trata como si tuviéramos algo? —contestó estupefacto, con el ceño fruncido, pero a la vez entusiasmado. 

			—Sí —contesté tajante. 

			Esperaba sacar la máxima información posible y, de esa manera, corroborar la versión de Wil. 

			—Pues en realidad, ya no quiere nada conmigo. Amanda tiene unos prontos muy raros. No hay quien la entienda. —Se rio con sarcasmo—. Sinceramente, aquí, entre nosotros, no sé quién la aguantaría —siguió criticando divertido, casi acercándose a mi oído. 

			Entonces hubo algo que me llamó la atención. 

			—¿A qué te refieres con que ya no quiere nada contigo?

			—Porque… —dijo y se rascó la cabeza con fuerza. Casi recé que no se echara para atrás en el último momento. Necesitaba su confesión para no arrepentirme de haberle dado una oportunidad a Wil. 

			—Porque… —repetí con él ansiosa, asintiendo con la cabeza. 

			—Porque tuvimos algo en el pasado. 

			—¿Y su novio se enteró?

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó estupefacto.

			—Porque él mismo me lo contó. 

			—Sí. Wilhem, ya sabes, el príncipe de Wandor se enteró de lo nuestro. Amanda se puso furiosa porque la habían descubierto. Lo nuestro fue una aventura, nada más. 

			—¿Y tú por qué lo permitiste? Sabías que tenía pareja. 

			—Sí, lo sabía pero la has visto. Soy un hombre. No me pude resistir. 

			—¿Cuánto duró vuestra relación, por curiosidad? —le pregunté, intentando no llamar la atención y que Mark no pensara que mi intención era sonsacarle cosas. Le había hecho creer que éramos una especie de «amigos» y que tomábamos el té juntos.

			—Varios meses. Cuando su alteza se iba por ahí de viaje, pasaba casi todas las noches con Amanda. Un día hasta nos dimos un paseo en su yate privado. Amanda le decía que yo era su compañero, nada más —dijo en voz muy baja, burlándose.  

			¡Qué cara había tenido esa mujer! Y Wil, ¿había sido un cornudo? Curiosamente, me empezó a dar pena. A pesar de todo, me había dicho la verdad y eso podía significar que había acertado a la hora de darle un voto de confianza. Me sentí de alguna manera feliz y esperaba que este no volviera a decepcionarme. 

			—Mark, es realmente perturbador lo que me estás contado. 

			—Créetelo. Pasó así. Eh… aunque me cueste reconocerlo, estaba enamorado de ella y…

			—¿Sigues enamorado?

			Su expresión se volvió seria. 

			—Bueno, Catalina, si no te hago falta más, me retiro —contestó nervioso. 

			—No, nada. Gracias por tu trabajo —respondí rápido con una sonrisa, un tanto arrepentida por haber ido demasiado lejos y haberle hecho preguntas tan personales. 

			Y aunque Thompson no había contestado a mi pregunta, sabía que seguía enamorado de Amanda. Pobre de él, no le convenía para nada esa mujer.

			A pesar de todo, Mark parecía buena persona.

		

	
		
			
CAPÍTULO 27

			«Nada en la vida debe ser temido, solamente comprendido. Ahora es el momento de comprender más, para temer menos».

			Marie Curie

			El trabajo en la fábrica fue muy intenso ese día. Todos solicitaban mi presencia para informarme sobre los avances que habían hecho con las tareas que les había encomendado. Desgraciadamente, nos quedaba muy poco tiempo, y por más que me reuniera con Hopeken para llamar a los acreedores y pedir el préstamo, nadie nos hacía caso. Cuando uno tiene una empresa insolvente, es lo que hay. 

			Cuando ya llevaba dos horas en la oficina de Hopeken, para mi sorpresa, Wil entró por la puerta. 

			—¡Hola!

			—Hola —dije sorprendida.

			—¿Qué tal? Mucho trabajo, ¿verdad? —Le dio una palmada en el hombro a Hopeken. 

			—Sí, contesté. 

			—Buenos días, alteza —dijo Brian, agachando un poco la cabeza—. Les dejo —musitó antes de salir de la oficina. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunté expectante. 

			—No sé si se te ha olvidado, pero alguien se casa en dos días. Aunque mi madre lo tenga todo bajo control, nosotros somos los novios. La empresa que organiza el cáterin nos está esperando. 

			—Ah, de acuerdo —contesté, casi dándole las gracias por habérmelo recordado.  

			—Esta mañana te has ido sin decir nada —me regañó Wil, cerrando la puerta de la oficina y metiendo sus manos en los bolsillos. 

			—No te quería molestar, estabas durmiendo.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bien, no te preocupes. 

			—¿Seguro? —siguió. 

			—Sí —contesté con voz animada. 

			—Pues me parece que te hace falta almorzar. Te voy a llevar a un restaurante italiano. 

			Estuve de acuerdo y media hora más tarde nos encontrábamos los dos almorzando en un pequeño salón privado en Pietro Panini, un restaurante elegante, cerca de la fábrica. Le había pedido que no nos fuéramos muy lejos de Farewell. Habíamos quedado cerca con los organizadores del cáterin y esperaba que no tardáramos mucho. De esa manera, podía volver enseguida y seguir trabajando. No tenía otra cosa en la cabeza.

			—No hemos hablado en todo el día. Ayer te envenenaron y aquí estás, trabajando y dándolo todo —comentó con un poco de retintín. 

			—Ahora estamos hablando —repliqué con una sonrisa.

			—Pensaba que eso había quedado en el pasado, pero ni durmiendo en la misma cama soy capaz de saber de ti. 

			—¿Saber… o controlarme? —pregunté suavemente—. ¡Acostúmbrate, mandón! —dije finalmente, y le guiñé el ojo. 

			Con la salida para almorzar fuera, me había puesto de buen humor y reconozco que me agradaba mucho verlo. A raíz de la confesión de Mark, ya veía a Wil con otros ojos.

			—Se te ve contenta —siguió—. Pues no sé tú, pero yo estoy más nervioso que nunca en mi vida con el banquete. Y tú aparentas estar tan tranquila…

			—Aparento, tú lo has dicho. Después de los raviolis quiero también un postre —dije, y miré el menú con interés.

			—Hoy sí que estás hambrienta. Me alegro. ¡Camarero! 

			Un chico alto y delgado se acercó a nuestra mesa para tomar nota. Pedimos ravioli de carne, ensalada parmesana, lasaña y tarta de chocolate, mi favorita. 

			—Bueno, entonces, ¿no me cuentas qué está pasando?

			—¿Por dónde empiezo?

			—Por el principio. 

			—Primero cuéntame tú. ¿Has hecho lo que te pedí?

			—Sí. Mis hombres se han puesto en contacto con el banco y están investigando. En cuanto tenga noticias, te las haré saber. 

			—¿Y eso cuándo será? Necesito saberlo ya —me di cuenta de que me estaba entrando la ansiedad. 

			—Ela, tranquilízate. Para poder ayudarte, debes contarme qué está pasando. 

			—Ya te enterarás, todavía necesito comprobar algo.

			—¿Y por qué tanto misterio? —preguntó incrédulo—. ¿Quién sospechas que está detrás de ese número de teléfono? ¿O es que no confías en mí?

			—No es eso. Solo que no me gustaría precipitarme en afirmar algo de lo que no estoy al cien por cien segura. 

			—Nos vamos a casar. Ya sabes que puedes confiar en mí. 

			—Gracias por recordármelo —dije con nerviosismo, y el cuchillo se me escapó al suelo. Su sonido al caer contra las losas hizo que me frustrara más. ¡Yo y mi torpeza! 

			—Vuelves a comportarte raro —comentó despacio y se acercó un poco más a mi oído. Supuse que intentaba evitar que los camareros se enteraran de nuestra charla. 

			—Wil, en realidad anoche no pudimos hablar pero… no quiero que me presiones con nada —afirmé, y me vino a la mente la inminente noche de bodas. Primero necesitaba ver que estábamos avanzando y que nuestra relación estuviera más consolidada. 

			—¿De qué estás hablando?

			—De esto. Buscarme en el trabajo, recriminarme que no te he dicho cuando me he ido esta mañana, incluso mudarte a mi casa. Anoche pensé que no lo decías en serio y yo…

			—¡Fuiste envenenada! ¿Qué esperabas, que siguiera en Wandor como si nada?

			—Lo sé. Y te lo agradezco. —Cogí sus manos entre las mías y pensé que lo mejor sería relajarme porque no se merecía ese trato—. Solo necesito más tiempo. Ahora mismo la fábrica está en su peor momento, están pasando muchas cosas y… en fin. Perdón. 

			—Estás perdonada —contestó con mucha dulzura y me acarició las manos—. En cuanto al banco, ¿por qué fuiste a Finewoods?

			—Intenté conseguir un préstamo. 

			—¿Y? —preguntó curioso.

			—Y nada. No me lo concedieron cuando quise poner como garantía el castillo.  

			—¿Será verdad? —exclamó—. ¿Cómo vas a hacer eso? Sabes que si la fábrica no va bien, lo perderás todo. ¡Es un sinsentido, Ela!

			—No es un sinsentido. Sé que C&C Dashwood irá bien. Lo sé —dije segura y asentí con la cabeza. 

			—¿Y cómo lo sabes? —preguntó, dando un sorbo a su copa. 

			—Porque he ideado un plan. 

			—Vale, pero en realidad no lo puedes saber. Yo te dejo el dinero. 

			—¡No! —contesté irritada—. Definitivamente, no. 

			—Ahora mismo no estás en condiciones de ponerte testaruda. 

			—Te lo pido por favor —le miré fijamente—. No intervengas de ninguna manera. Es mi problema. Necesito sentir que soy capaz de coger las riendas de mi vida. Es solamente eso.  

			Wil asintió con la cabeza, no muy convencido, seguramente a la vez que pensaba que no quería estropearlo y estar enfrentados de nuevo. 

			—¿Cuándo tenemos la prueba de vestuario? 

			—Al final, mañana. Me acaba de llamar mamá. Hoy solo debemos ir a hablar con los encargados del cáterin, probar y elegir los postres, ya sabes, dejar listos todos los detalles. 

			—Vale —suspiré agobiada.

			Se me pasó por la cabeza lo disparatado que era todo. Iba a probarme el vestido de novia dos días antes de la boda. Sabía que la reina había seleccionado varios modelos para vestir y tenía dónde elegir. En realidad, se lo tenía que agradecer a esa señora por encargarse de nuestros asuntos, y a Wil también. Quizás últimamente había sido un poco dura con él. 

			—Ela, te pido una cosa. 

			—Dime.

			—Creo que no es conveniente celebrar la boda en Northampton. Con esto de la duquesa… Lo digo porque en el cáterin nos van a preguntar, hay que empezar a montar el banquete cuanto antes. 

			—No sé qué decirte. 

			—¡No es posible que todavía estemos discutiendo este tema! ¿Eres consciente de que el Departamento de Conveniencia está pendiente de nosotros? Además, mi deber es vivir en Lancaster. 

			—Yo no puedo vivir en Lancaster. Puedo estar de acuerdo con celebrar la boda ahí, vale. María está en el hospital y no sería conveniente. Pero entiéndelo, quiero vivir en mi casa. 

			—Ela, no es lo que tú o yo quiera. ¡Es lo que hay! —Su cara se encendió y apretó la mandíbula, un gesto muy típico en él cuando se ponía furioso.  

			Me acerqué a su cara con firmeza.

			—Me han obligado a firmar el contrato, no puedo viajar a España, me tengo que casar cuando ellos digan. He hecho todo lo que se me ha pedido. Pero, ¡ya está bien! —Dejé los cubiertos con elegancia y calma, me levanté y salí fuera del restaurante deprisa.  

			Wil enseguida soltó la servilleta de tela en la mesa y le hizo una señal a Carl para que pagara la cuenta. Ya habíamos terminado de comer. 

			—Más que un matrimonio, ¡esto es peor que la guerra! —Lo escuché soltar con dureza, mientras que salió detrás de mí. 

			—¿Quién dijo que iba a ser fácil? Y ya llegamos tarde —dije serena y miré el reloj. Mi mente estaba en Farewell. 

			Me monté en el coche y tapé mi vista con las gafas de sol. De alguna manera, me sentía orgullosa de la mujer en la que me había convertido. Tenía mis ideas muy claras y había adquirido mucha seguridad. No tenía ningún inconveniente en celebrar el banquete en Lancaster, ahora bien, iba a vivir en Northampton. Sin lugar a duda. 

			Aquella tarde pasamos dos horas hablando con el gerente de una agencia de cáterin muy prestigiosa de Londres. Este nos explicó todo lo relacionado con el menú, sonorización y la organización del «bodorrio del siglo», tal y como lo anunciaban en los medios. Tenía mucha presión, pensando en que todos los focos iban a estar sobre nosotros y las expectativas eran altas. La boda real iba a salir en televisión y los reyes lo tenían todo organizado, incluso la ceremonia religiosa. Esta se iba a celebrar en la abadía de Wellington, el lugar donde se habían oficiado todas las bodas reales de los Wandor.   

			[image: ]

			No tardamos en volver a la fábrica y, después de despedirme de Wil, me acerqué a la zona de la producción. Necesitaba ver a los trabajadores y darme cuenta de si estaban más calmados. De hecho, esperaba que Tim hubiera hablado con ellos y hubiera intervenido para tranquilizarlos. Pero no fue así. 

			En la fábrica, el ambiente había empeorado y, aunque me mostré simpática e intenté saludarles, los trabajadores apenas me miraban. Solo unos pocos me devolvieron el saludo. Sabía que necesitaba recuperar la confianza de los empleados y tenía que pensar en un plan para motivarlos, una vez que recibieran su sueldo. Teniéndolos contentos, el negocio iba a ir sobre ruedas. 

			Finalmente encontré a Tim, que estaba hablando con otro hombre en la zona de empaquetado. 

			—Señor Randall, le estaba buscando. 

			—Tim para usted. 

			—OK, Tim. ¿Qué tal? Necesitamos hablar. 

			—Por supuesto —dijo, y soltó la caja de cartón grande que llevaba en las manos. 

			—Por favor, dime que tienes novedades —dije rápido, mientras que me lo llevé en un lugar más apartado. No podía dejar que alguien se enterara de nuestra conversación.

			—Bueno… creo que sí, tengo algo. 

			—¡Perfecto! —exclamé contenta. 

			—Debo decirle que Brian, bueno el señor Hopeken, últimamente se tira casi todo el día aquí. 

			—Quizás esté trabajando —contesté dubitativa. 

			—Pues no sé. Yo creo que no —replicó Tim al momento, acercándose más a mí—. Después de hablar con usted y encomendarme esta tarea, me fui fijando en cada uno de los directivos, y solo el señor Hopeken me llamó la atención. Cuando habla por teléfono, si lo ha notado, siempre se retira. Y además, cuelga el teléfono y no lo coge si está con gente. Es como si escondiera algo. 

			—¡Tienes razón! —exclamé en voz alta, sin percatarme de que algunos de empleados estaban pasando por ahí. 

			Tim decía la verdad. De hecho, la noche que había ido a cenar al castillo, Hopeken había colgado su teléfono en dos ocasiones. 

			—Y no es solo eso. 

			—Dime —contesté expectante. 

			—Anoche me acordé de que se me había olvidado un documento que necesitaba y, sobre las nueve y media, me vine a Farewell. No me dio tiempo a entrar porque vi al señor Hopeken cruzando las puertas. Sin embargo, accedió por la puerta de atrás. Me llamó mucho la atención. 

			—¿Y qué hiciste? 

			—Nada. No me atreví a entrar. Ya sabe usted lo que pasó con el guarda, temí que pensaran que tenía algo que ver. 

			—Comprendo —dije pensativa—. Entonces, ¿es posible que realmente fuese Brian quien borró la grabación?

			—Sí, señorita. Es muy probable. 

			—Ya veo. —Me quedé atónita. 

			¿Era Hopeken capaz de echar la culpa a una persona inocente? Debía de haber fallado en algo y, al darse cuenta, borró las grabaciones y de alguna manera puso las huellas del guarda nocturno en su despacho para despistar. Así, la policía pensaría que este había entrado en su oficina y que, además, había borrado las grabaciones de la cámara de vigilancia.

			«¡Será hijo de puta!», pensó mi conciencia. Me había intentado manipular diciéndome que estaba investigando a sus empleados, y hasta me había dado la razón de que posiblemente, alguien estuviera cometiendo fraude en la fábrica. ¡Qué hábil era!

			—Gracias, Tim. Te recompensaré por todo esto. Sigue atento a todo y me informas. 

			—Claro. 

			—Otra cosa antes de irme…

			—Sí.

			—¿No has avisado a los trabajadores de que recibirán su dinero? He notado una peor actitud.

			—No es eso. Por más que les cuente, hasta que no les pague no confiarán en usted. Le aseguro que no son malos, solo que nos han dicho tantas veces que cobraríamos y no ha sido así, que todos han perdido la fe. 

			—Es verdad. Bueno, espero encontrar una solución. 

			—Yo también lo espero —dijo y me sonrió. 

			Me despedí y me dirigí a mi oficina. Obviamente, no podía pedir cuentas a Hopeken. No podía estropearlo todo, tenía que seguir con la investigación y para eso, me tenía que mantener callada. Como una tumba. 
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			Aquella tarde, el aire fresco de otoño llegó acompañado de unas lluvias muy fuertes y unas nubes tan oscuras que hicieron que se me quitaran las ganas de salir a pasear, que era lo que me había planteado al irme de la fábrica. Mi intención había sido decirle a Tom que me dejara cerca del castillo y, aunque Carl y John me iban a acompañar en mi caminata, pensé en indicarles que se colocaran a cierta distancia de mí, de manera que no me sintiera incómoda. 

			Cuando llegué a Northampton miré mi ropa, que prácticamente estaba chorreando por la lluvia torrencial. Nada más entrar por la puerta, Malcom me avisó de que el comisario estaba esperándome y que había intentado hablar conmigo todo el día. Cuando entré en el salón, pude reconocer al comisario Rockbourne y a su ayudante, el señor Harris. Habían ido al castillo en una ocasión, cuando yo era una recién llegada en Northampton, que fue cuando me habían hecho miles de preguntas sobre España, mis padres, mi infancia y sobre cómo había sido mi vida hasta ese momento.  

			—Buenas tardes. 

			—Buenas tardes, señorita Dashwood. ¿Cómo se encuentra? —preguntó Rockbourne.

			—Bien, gracias —proseguí—. Tomen asiento. 

			Los dos se sentaron en el suntuoso sofá del salón. Estaba muy atenta a lo que los dos pudieran decirme y tenía la esperanza de que me proporcionaran información tanto sobre la persona que había asesinado a mis padres como sobre quién se había atrevido a envenenarme. 

			—Comisario, si vienen a decirme que no hay nada nuevo, les pido que se retiren. Estoy en una situación muy delicada ahora mismo y, sinceramente, no veo la salida. No haga que pierda mi tiempo —comenté entre cabreada y cansada. 

			La policía no había servido para nada en todos esos años y me daba mucha rabia sentirme tan desprotegida y sin poder contar con nadie. 

			—Por suerte, tenemos novedades, por eso estamos aquí. Es importante informarle de que el guarda que borró las grabaciones en la fábrica, Mike Townsend, está relacionado con el señor Clavedale. 

			—¿Señor Clavedale? —Mi respuesta fue casi involuntaria. Sabía de quién estaba hablando. ¡El puto presidente del Departamento de Conveniencia!

			—Sí —replicó el comisario—. El señor Clavedale es el…

			—Sé quién es —interrumpí—. ¿Eso quiere decir que Clavedale ha estado detrás del fraude cometido en la fábrica?

			—Así es. 

			—Tenía todas las razones para hacerlo —añadió el acompañante del comisario—. El duque, su abuelo, arruinó a su familia. No tuvimos que investigar mucho, todos lo saben. 

			—Yo también lo sabía —dije.

			—¿Cómo? —preguntaron casi los dos a la vez. 

			—Sabía que Clavedale podría ser uno de los que más motivos podría tener para querer perjudicarnos —continué—. Me enteré de toda la historia cuando a mi abuela le dio el infarto. 

			—Entonces concluimos que tanto él como el guarda están involucrados. Mike era su espía. 

			—Pero no son los únicos. 

			—¿Cómo lo sabe?  —dijeron los dos boquiabiertos.

			—Escuché una conversación hace poco más de un mes, arriba, en la biblioteca. No pude ver sus caras, pero hablaban sobre cómo se iban a deshacer de la duquesa y de mí para llevar la fábrica a bancarrota. 

			—¡Vaya! ¿Entonces no sabría identificarlos? —preguntó el señor Rockbourne con mucha inquietud. 

			—Desgraciadamente, no, pero sí les puedo proporcionar una pista. Pude observar que uno de ellos, el que estaba de pie, era calvo, sin embargo no le vi la cara. Al otro no lo vi directamente, estaba de espaldas y sentado en un sofá. 

			—El señor Clavedale encaja con esta descripción. 

			—No. El señor Clavedale es más bajo. El hombre que yo vi de espaldas es seguramente más joven y sin duda, más alto que él. 

			—Si la situación es así, entonces hay que seguir vigilando. Visto lo visto, no podemos emitir orden de arresto por ahora. Este nos llevará a sus cómplices—dijo el comandante con voz grave. 

			—Opino lo mismo —contesté. 

			—¿Y por qué no nos lo ha contado antes?

			—Comisario, primero quería solucionarlo por mi cuenta y recabar más pruebas en Farewell. 

			—No debería haberlo ocultado. Quizás ahora mismo los tendríamos ya entre rejas.  

			—Lo dudo, son muy astutos. 

			—Y señorita Dashwood, en cuanto al otro asunto… Alguien que vive o viene a esta casa la ha envenenado. Se ha verificado la habitación de cada empleado y se ha interrogado a cada uno, pero no hemos encontrado nada. Por desgracia, no tenemos ninguna novedad. No obstante, volveremos a interrogar a la señora que le llevó el cóctel a la piscina. Queríamos notificárselo.   

			—Anna… ufff —suspiré—. Mire, comisario, dudo que Anna haya tenido algo que ver, le tengo mucho aprecio y sé que ella sería incapaz de hacer algo así. 

			—Entonces ha tenido que ser alguien que, sin que ella se diera cuenta, echara el veneno en el vaso. 

			—Así es —afirmé. 

			Sentía frustración. La policía no me estaba aportando ninguna información nueva y consideré ese encuentro una pérdida de tiempo. Me quedé pensando en que Anna me había contado que el señor Jerome, el cocinero, también se encontraba en la cocina aquel día. Necesitaba hablar con ella urgentemente. 

			—Si nos disculpa… —se excusó el comisario—. Tenemos muchas cosas que hacer. 

			—De acuerdo —contesté, pensando que seguramente yo tenía más cosas que hacer que ellos que, de hecho, no habían resuelto nada. 

			—Estamos en contacto. Cualquier novedad que tenga, rogamos que nos informe. 

			—Por supuesto. Señor Rockbourne, no tarden en averiguarlo. Comprenda que es complicado vivir en la misma casa con alguien que ha intentado asesinarme.

			—Lo sabemos. Le doy mi palabra, nos moveremos lo más rápido posible. 

			«¡A ver si es verdad!», contestó mi conciencia, ya cansada de policías ineptos. 

			—Gracias. 

			Despedí a los dos y me dirigí a la cocina. Ahí se encontraban Anna, Jerome y Clara. Me preguntaron con amabilidad si quería algo y les pedí que me contaran con detalle qué había pasado el día anterior. Se sentaron y nos concentramos en los hechos. Necesitaba más pistas. 

			—Piqué el hielo. Las frutas estaban cortadas. Saqué la tarta de manzana del horno y… —empezó Anna.

			—¿Y? —pregunté rápido

			—Después, puse el vaso en un plato, removí y se lo llevé a la piscina. 

			—Dijiste que el señor Jerome estaba ahí también. 

			—Sí, señorita. Yo también estaba —dijo rápido el chef del castillo—. Pero le aseguro que jamás se me ocurriría hacer algo así —añadió, con voz rota, muy conmocionado al ver que podía acabar siendo sospechoso.  

			—No pasó nada más. No me encontré con nadie, si no, se lo diría.

			—Anna, aunque no te hayas encontrado con nadie, ¿estuviste todo el rato pegada al vaso? ¿O saliste en algún momento de la cocina?

			—No me acuerdo —contestó esta con voz temblorosa.  

			La mujer estaba teniendo mucha presión y comprendí que se sintiera así.

			—Nada más hablé por teléfono con mi hija y al colgar, Malcom me trajo el teléfono porque la señora Brett quería hablar conmigo —dijo limpiándose la nariz.

			—¿Vivien? ¿Y por qué te llamó?

			—Bueno, quería saber cómo se encontraba, y como yo soy su doncella y estoy siempre con usted… 

			—¿Pero te alejaste en algún momento del vaso?

			—Ay… no sé. Puede ser que cuando Malcom me trajo el teléfono, saliera un momento al pasillo. Pero le aseguro que apenas fueron unos segundos.  

			«Los suficientes», dictaminé. Alguien se había aprovechado de eso. Pero ¿quién?

			—Vale. Gracias a todos. Anna, quédate tranquila. No estoy dudando de ti. —Le acaricié las manos y le di otra servilleta para que se limpiara las lágrimas. 


		

	
		
			
CAPÍTULO 28

			«La pasión no puede comprar lo que el verdadero amor desea: la verdadera intimidad, la entrega y el compromiso».

			D.H. Lawrence

			  

			Aunque necesitaba una ducha lo más urgente posible, en lugar de subir a la habitación, me fui al jardín. Era el sitio donde mejor me encontraba porque estar rodeada de la naturaleza me despejaba. La lluvia había cesado y las gotas de agua que había en las plantas y pétalos brillaban, alumbradas por la luna. 

			Qué tranquilidad. Qué paz. 

			Llené mis pulmones de aire y paseé durante unos segundos. Cuando miré el móvil, tenía dos llamadas de Wil y otra de Eve. Eve también me había enviado un mensaje en el que me decía que daba por hecho que estaba muy ocupada con los preparativos de la boda. Mi amiga iba a regresar de Irlanda y me hacía mucha ilusión volver a verla. Había estado fuera aproximadamente una semana y apenas habíamos charlado. 

			Tecleé y le contesté al mensaje, diciéndole que al siguiente día la esperaba en Northampton para desayunar y deseaba que tanto ella como Vivien me acompañaran a probarme el vestido de novia. Al mismo tiempo, también imaginé desganada cómo iba a ser este. 

			Enchufé unos auriculares que había encontrado en mi oficina de Farewell en mi móvil y puse música pop, mi mente divagando sobre lo que iba a suceder en unos días. La melodía relajante hacía que sintiera mucha tranquilidad. Cerré los ojos, negándome a seguir pensando en la boda. Subí el volumen y en mi mente estaba en la playa, en Mallorca, donde me había criado. La arena dorada me acariciaba los pies y el agua cristalina bañaba la más mínima parte de mi cuerpo. Al fondo, mis padres estaban haciendo señales con la mano, desde un chiringuito no muy lejano. Sonreían y me llamaban para ir con ellos y disfrutar de su compañía. ¡Qué recuerdos!

			Fui levantándome de la silla y, conforme iba escuchando la voz suave de Skylar Grey y la melodía romántica, fui subiendo las escaleras y dirigiéndome a mi dormitorio. Necesitaba una ducha lo más rápido posible. Además, una vez que me hubiera aseado, planeaba devolverle la llamada a Wil y ¿por qué no?, leer algo. Por las noches terminaba tan cansada que últimamente no recordaba ni cómo era la tapa de un libro. 

			Conforme entraba por la puerta de mi dormitorio, me empecé a quitar la ropa. Primero el jersey y después le siguieron los vaqueros, la camiseta y la ropa interior. Me quedé desnuda mientras la melodía seductora invadía mis oídos. 

			La puerta del cuarto de baño estaba entreabierta y me colé dentro. Estaba tan complacida y distraída por la música que sonaba en mis auriculares, que me llevé un susto terrible cuando en el cuarto de baño me topé con Wil. Nuestros cuerpos desnudos chocaron y por el impacto, al querer quitarme los auriculares, y a la vez coger una toalla para taparme, el móvil se me cayó al suelo, seguido de un bote lleno de jabón. El cristal resonó fuerte en el suelo de cerámica. 

			Wil también se asustó y me miró bloqueado, con el pelo mojado y el cuerpo a medio secar. Pude notar que el agua todavía chorreaba en la ducha y las gotas caían de su pelo castaño claro. Al percibirme tan avergonzada por la situación, enseguida me rodeó con la minúscula toalla que sostenía entre sus manos. En ese momento estábamos los dos completamente desnudos en mi baño y con una toalla de por medio, encima diminuta. Me tapaba nada más que la parte de abajo, dejando mi pecho al descubierto. 

			¿Qué hacía él ahí? «¡Mierda! No voy a mirar para abajo. Bueno, si miro un poco no pasa nada…», pensó mi conciencia, crispada y a la vez traviesa. Entonces Wil no había bromeado cuando me había dicho que se iba a mudar al castillo, pero ¿también pensaba quedarse en mi habitación? ¡Estaba en mi baño!

			—Tranquila, te vas a cortar. Ven, ten cuidado donde pisas —dijo, apartándome del sitio donde se había caído el tarro de cristal. 

			 Mi móvil yacía al lado y al querer agacharme para cogerlo, él hizo lo mismo por impulso y nuestras cabezas chocaron fuertemente. Cogí el móvil rápido y me levanté nerviosa, frotándome la cabeza en el sitio en el que había tocado la suya, un poco dolorida. Afortunadamente, mi móvil no estaba dañado tras el impacto.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté estupefacta, a la vez que estrechaba la toalla contra mis caderas y pecho, intentando taparme. Sin embargo, no había manera, porque claramente se me veía todo. 

			—Deberías decirles que pongan toallas más grandes —comentó divertido, mirándome insinuante de los pies a la cabeza y sin ningún tipo de pudor. 

			—Es que esta es la de la cara, no la de la ducha —le contesté indignada. 

			Aunque Wil me había visto en otra ocasión desnuda y habíamos tenido momentos íntimos, el hecho de que me viera expuesta así, sin ton ni son, hacía que un calor abrasador quemara mis mejillas. Es más, ni siquiera hizo un intento de cubrirse con algo. Ahí estaba completamente desnudo, delante de mi vista. 

			—Bueno… me voy a duchar —dije incómoda, con voz entrecortada.

			—¿Estás sugiriendo que me vaya? —Sonrió incrédulo. 

			Ni yo sabía muy bien lo que quería, por lo tanto me volví hacia el espejo, tapándome el pecho con un brazo, a la vez que con el otro sujetaba la toalla que sostenía alrededor de la cadera. Sin embargo, no fui capaz de aguantarle la mirada en aquel cristal. Mis ojos fueron moviéndose de su cara a su abdomen robusto y a su miembro erecto. ¡Qué vergüenza! Era la primera vez que lo veía en toda su plenitud. 

			En el espejo lleno de vaho pude notar nuestra imagen. Quizás había sido peor mi jugada, porque de ese modo le di la espalda y él se posicionó casi detrás de mí, pero no lo suficiente porque sus partes íntimas seguían expuestas. Y lo había visto todo claramente. La rojez en mis mejillas se hizo más visible todavía. 

			—¡Olvídalo! —añadió este, finalmente, apoyando sus manos en el mueble que había debajo del espejo y así, rodeándome por detrás—. No voy a salir y creo que es mejor que te acostumbres con mi presencia. Dentro de prácticamente horas dormiremos y nos ducharemos juntos —comentó de manera sensual, agitando las manos, mientras que me clavó con una mirada suplicante en el cristal.  

			Estaba jugando con mi mente de nuevo, así que titubeé. No entraba en mis planes irme a la cama con él aquella noche. Creí firmemente que no era el momento y, al darse cuenta de que estaba a un paso de dirigirme hacia la puerta tras mirarla por impulso, continuó.

			—No como a nadie, pero si prefieres huir, ¡perfecto! —balbuceó frustrado. 

			Su aliento en mi oído y en mi nuca hacía que sintiera escalofríos. Cuando dijo que me fuera, levantó las manos, alejándose un poco, como invitándome a salir. Aunque había apartado un brazo, no se despegó del mueble y continuó mirándome desafiante a través del espejo.

			No me gustaba que me mandaran. Además, pensándolo fríamente, él estaba en mi baño y el que se tenía que ir era él, en todo caso. En ese momento fruncí el ceño y, sin quitarle la mirada, dejé que la diminuta toalla que me cubría se cayera al suelo. Me tenía que duchar, ¿o no?

			Por su parte, me empezó a examinar de arriba abajo, sorprendido por lo que acababa de hacer. Enseguida me di la vuelta y estábamos de nuevo cara a cara. Sin apartar mi vista, aunque muy avergonzada, fui dibujando círculos en el brazo que tenía apoyado. Le sonreí y lo peor de todo era que estaba siendo consciente en todo momento de lo que estaba haciendo. 

			«¡Tú lo has querido!», pensé. 

			Wil suspiró de placer y me miró con ojos llenos de deseo. Disfruté mucho al percatarme de que me estaba mirando embobado, totalmente desarmado y eso, inexplicadamente, me dio mucha satisfacción. En el fondo, quería provocarlo.  Quería pagarle con la misma moneda y hacer exactamente lo mismo que él hacía conmigo, ni más, ni menos. El mismo juego, los mismos jugadores. 

			Conforme iba acariciándole sus brazos bien definidos, observé que su cara estaba atormentaba y su excitación parecía de otro planeta. Lo cierto es que me arrepentí enseguida el haber llevado las cosas a tal extremo. Cuando estaba cerca de él, parecía que estaba poseída, así que al instante me esforcé en volver a la tierra y detuve mis movimientos. 

			No, no estaba para nada bien eso. Quedaban algunas conversaciones pendientes. No era el momento.   

			—Ahora, permíteme… voy a ducharme  —dije intranquila, insinuando nuevamente que era él, de hecho, el que tenía que salir. 

			Tras decir aquello, me di la vuelta y me quise apartar para dirigirme a la ducha. Sin embargo, Wil me agarró del brazo por detrás con brusquedad, pero a la vez con delicadeza, y me sujetó contra la pared lateral, la que había enfrente del espejo. Su pecho fuerte me estaba aplastando y mis senos estaban completamente pegados a su torso, al igual que sus partes bajas a mi abdomen. Y aquella vez no había ropa de por medio.

			Al instante pude notar la frialdad de las losas de la pared del baño en mi espalda y trasero y eso me produjo un fuerte estremecimiento, como si una corriente eléctrica hubiese recorrido todo mi ser. 

			—Wil, me tengo que duchar y… —dije desorientada, mirando para abajo. Sabía que había ido demasiado lejos. 

			—¡No me provoques, Ela! No te vas a ir a ninguna parte —apretó su cuerpo más contra el mío—. Me temo que mi paciencia ha terminado, pequeña… —dijo alto y claro, pero su voz sonó entrecortada.

			Mi corazón dio un brinco. La excitación y la libido que provocaron en mí aquellas palabras hicieron que, sin pensármelo dos veces y fuera de mí, levantara la cabeza hacia él y lo mirara desconcertada unos segundos. Analicé sus labios incitantes. Éramos como dos animales aguardando silenciosos el mejor momento para atacar a su presa. Y la espera no fue larga. Al mismo instante, nos lanzamos el uno contra el otro con pasión, sin importarnos nada más. Su respiración se fue acelerando, al igual que la mía, y tuve muy claro que le faltaba muy poco para empotrarme en algún mueble a nuestro alcance. Por mi parte, yo también necesitaba desesperadamente que pasara algo más entre nosotros. 

			Nuestros labios se unieron con ansias, mientras nos quedábamos sin respiración. Su boca empezó a poseer la mía y no tardó en deslizar sus labios sobre mi cuello y senos. En un segundo me vi flotando. Wil me había levantado en sus brazos y de un momento a otro, posicionó mi trasero encima del mueble que había al lado, colocándose entre mis piernas desnudas y haciendo que le rodeara la cintura. Mi cabeza estaba en un estado de ebriedad y reconozco, muy a mi pesar, que temblaba de emoción y no había marcha atrás. Lo deseaba con todas mis fuerzas y en mi mente, saludé a la derrota. Mi lucha había finalizado y la lujuria había ganado. Mi cuerpo, y no mi mente, había vencido. 

			¿Y mi corazón? ¿En qué sitio se encontraba? ¿Por qué no me sentía plenamente feliz si aquel momento era perfecto? ¿Por qué seguía teniendo esa sensación sumamente extraña? 

			Wil estaba besándome y acariciándome como si el viento acaricia las hojas de los árboles, con una mezcla de suavidad y agresividad. Debido a nuestros movimientos bruscos, cayeron dos objetos más al suelo. No pude ver de qué se trataba, solo escuché el sonido estridente. 

			Ese sonido de alguna manera nos interrumpió. Al levantar la vista y mirarme, Wil se percató del reflejo de mi cara y aunque intenté evitarlo, no lo pude engañar. Entonces se detuvo enseguida y sujetó mi cara entre sus suaves manos. 

			—¿Estás bien? 

			—¡Sí! ¡Mejor que nunca! —dije con los ojos húmedos, pero me esforcé en sonreírle. 

			A continuación, le lancé otro beso, mientras que le acaricié ese rostro tan perfecto que tenía. Me quería convencer a mí misma de que todo estaba en orden. Realmente lo deseaba, como nunca antes lo había hecho. 

			—No. No estás bien —musitó este, abrazándome con ternura.

			Lo siguiente que hizo fue sujetarme entre sus brazos y caminó conmigo hacia la cama, abandonando el baño. Conforme me levantó, hundí mi cara en su cuello y mis lágrimas empezaron a brotar a mansalva.

			Una vez sentados en la cama de mi dormitorio, su mano empezó a acariciar mi pelo con suavidad. Pasaron minutos, varios minutos. Él me apretaba contra su pecho y yo a él. Apoyaba mis manos y uñas contra su espalda y disfrutaba de la tranquilidad y la emoción que me invadían en ese momento. Aun así, no podía dejar de llorar. Fue la primera vez que lo hice en su presencia y no me arrepentía.

			—Sabes… me siento sobrepasada —hablé finalmente.  

			Fue mi escaso comentario. Me desprendí de su abrazo y le miré a los ojos con cariño. Él empezó a secarme las lágrimas, a la vez que me besaba las mejillas. 

			—Es normal. Pero pasará. Todo pasará, princesa —dijo, y me volvió a abrazar. 

			En esos momentos lo sentía tan cerca de mí, que hasta me costaba creérmelo. Tiempo atrás, ni siquiera había pensado que le hablaría con tanta confianza y cariño alguna vez en mi vida. 

			—Siento haber hablado de esa manera, antes —lo escuché decir con pena—. No es una excusa, pero me cuesta mucho controlar mis instintos animales cuando te tengo cerca. —Sus labios dibujaron una sonrisa, pero su tono se volvió a agravar. 

			—A mí también me cuesta controlarme, por si no te has dado cuenta. —Y le devolví la sonrisa. 

			—¿Qué puedo hacer para que esto funcione? —preguntó, a la vez que se levantaba y cogía una manta del pequeño sillón que había al lado de la ventana. Con ella envolvió mi cuerpo cuidadosamente—. ¿Qué debo hacer? —Sus ojos también se humedecieron—. Es la primera vez en mi vida que deseo con todas mis fuerzas que algo funcione. 

			—Los sentimientos para mí son importantes, lo son todo. El amor y la confianza son más importantes que esta atracción carnal que tenemos —contesté con franqueza.

			—Para mí también. Lo que hay entre nosotros no es solo atracción. Me importas mucho. 

			—Tú también me importas —musité deprisa. 

			—¡Lo sabía! —dijo y me guiñó el ojo. 

			Wil intentaba alegrarme y hacerme reír. Lo pude notar fácilmente.  

			—Estás siendo un poquito chulo, ¿no te parece? —repliqué con una mueca y los dos nos reímos. 

			—Eres más de lo que alguna vez he soñado —afirmó con cariño. 

			Esta vez le acaricié yo la cara. 

			—Tranquilo, te prometo que esto pasará, estaré mejor con el tiempo. Mi abuela, la fábrica, nuestra boda. Encima, ayer intentaron envenenarme y… 

			—Tienes razón. Quería forzar algo que… en fin. Seguro que todo pasará. Estoy a tu lado. Ahora no pienses en nada.

			Tenía razón. Me levanté y me metí en el baño, sin apartar la mirada el uno del otro. El agua de la ducha me acariciaba la piel y me imaginaba cómo hubiese sido que pasara algo más entre nosotros. Sonreí; todo lo que había ocurrido hizo que estuviera complacida. Pensé en lo mucho que lo deseaba y amaba. Yo a él sí. Pero ¿y él a mí? Aunque había dicho que le importaba, le atraía y se notaba que despertaba sus instintos, quizás no me amaba todavía. 

			¿Y qué decir de la confianza? Todavía nos quedaba camino por recorrer. 

			Tras secarme, me eché crema de rosa mosqueta en todo el cuerpo y cuando salí del cuarto de baño, para mi sorpresa, no se había ido. Estaba metido en la cama, analizando detenidamente algo en su tablet. Ni siquiera cuando estaba trabajando y llevaba pijama dejaba de tener ese toque sexi. 

			—¿Quieres que me vaya? —Levantó la vista con cara interrogativa. 

			—No. No quiero que te vayas —dije satisfecha.  

			Me cepillé el pelo y lo miré de reojo. Íbamos a dormir juntos. Al acercarme a la cama, fue quitando el edredón para que me pudiera acurrucar a su lado. 

			—¿Qué tal todo? —pregunté tranquila—. Con todos estos acontecimientos, siempre hablamos de mí. 

			—Bien, estoy terminando de contestar unos correos. Tengo una reunión en Glasgow mañana y estaba retocando los últimos detalles. Daré un discurso. 

			—¿Vas a viajar a Escocia mañana?

			—Sí. Después de la prueba del vestuario. Pero no tardaré. 

			—¿Te va a dar tiempo?

			—Sí, volaré en nuestro jet privado. Por la noche estaré de vuelta, pero no podré acompañarte para probarte el vestido de novia.  

			—No quiero que me acompañes para probarme el vestido. Me gustaría que fuera una sorpresa —dije emocionada.

			—Seguro que te vas a ver muy guapa.

			—Ya veremos. Por cierto ¿qué tal con el primer ministro ayer?

			—Bien. Estuvimos tratando unos temas que tienen que ver con la política de importación y exportación. Ya sabes, al salirnos de la Unión Europea, estamos teniendo muchos problemas con ese tema. 

			—Sí, imagino —suspiré. 

			Había sido un poco egoísta al pensar nada más que en mí últimamente. Wil seguramente estaba hasta arriba de trabajo y en ocasiones, cuando el rey no se encontraba, él tenía que seguir adelante con la agenda. No obstante, era comprensible que, con todo lo que tenía encima, no pudiese estar también pendiente de él. 

			—No has averiguado nada sobre el número de teléfono, ¿verdad? —Hablé inquieta. 

			—No. No es tan fácil averiguarlo, conlleva un proceso. ¿De quién sospechas? —preguntó con curiosidad, apagando su tablet. La dejó en la mesita de noche y se volvió hacía mí. 

			—Del señor Hopeken y de otra persona. Pero necesito tener pruebas —contesté nerviosa. 

			—Me han dicho que Mike, el guarda que arrestaron, ha confesado que Clavedale está involucrado. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque me entero de todo —dijo, guiñándome el ojo de nuevo. 

			—¡No me lo recuerdes! Si sigues investigándome, ¡posiblemente duermas en el suelo!

			—Mejor —contestó este— Así no tengo peligro.  

			Estábamos los dos tumbados en mi cama, cara a cara, muy cerca el uno del otro. 

			—No te preocupes. Tengo a todo un equipo investigando a Hopeken y a Clavedale. Lo vamos a conseguir. 

			—¿De verdad? —pregunté muy sorprendida y me apoyé en los antebrazos. 

			—Sí. Estamos juntos en esto. Además, estoy pensando ingresarte el dinero en la cuenta para que así puedas salvar la fábrica. Se lo tengo que pedir a mi padre porque yo no tengo una cantidad tan considerable, seguro que no le va a importar. 

			—No se te ocur…

			—Ela, shhhh. Por favor, piensa en los trabajadores. Necesitan su sueldo. Y cuando la duquesa despierte y puedas avalar el castillo, me devuelves el préstamo. ¿Qué te parece?

			—No, no estoy de acuerdo. Puedo aceptar que me ayudes con la investigación porque sabes que no nos queda dinero para gran cosa. Pero nunca aceptaría lo otro. 

			—Debes dejar el orgullo de lado. Es algo temporal.

			—Ya te he dicho que cuando la duquesa…

			—¿Y si no despierta? —preguntó tajante. 

			—En ese caso, ya podré avalarlo porque seré la propietaria —dije con dolor. 

			—No estoy hablando de eso. Estaba hablando de si estuviera en coma más tiempo del que pensamos —contestó con mirada triste. 

			Reconocí que Wil estaba siendo realista.  

			—En ese caso, aceptaré. Trabajaré mucho para sacar la fábrica adelante y devolvértelo. No me gusta para nada que sea así, pero….

			—Lo sé, tranquila. Va a ir todo bien. Déjame ayudarte. 

			—Ojalá —dije esperanzada y posicioné mi mirada en el techo. 

			—Voy a hacer que confíes en mí.

			—Buenas noches. —Le sonreí y me volví. Era ya muy tarde.

			—Buenas noches. Descansa —dijo con afecto, besándome la cabeza y atrayendo mi cuerpo hacia él. 

			Aquella noche, a pesar de estar un poco incómoda por no estar acostumbrada a dormir con alguien en la cama, me sentí en paz. Sentía que todo había cobrado sentido y aunque fuera solo compartir aquella cama y tener pequeñas charlas, una relación de verdad había empezado a florecer entre nosotros.

			Estaba complacida pensando que ya no tenía esa sensación horrenda de soledad. Lo tenía a él mi lado. 

			Wil estaba a mi lado en todos los sentidos. 


		

	
		
			
CAPÍTULO 29

			«Intenta ser un arcoíris en la nube de alguien».

			Maya Angelou

			   

			Abrí los ojos y miré hacia la ventana. La luz se veía intensa y me empecé a preocupar. Anna no había subido y Luck tampoco se encontraba en mi cuarto. Y ni rastro de Wil. Seguro que era muy tarde, así que miré el reloj para salir de dudas. Eran casi las diez y media. Ese día iba a tener una agenda muy apretada y no podía estar durmiendo hasta tan tarde. Además, hasta pensé que no me iba a dar tiempo a pasar por la fábrica. Había infinidad de cosas que hacer para la boda y tenía que intentar sacar tiempo para todo. 

			Al ponerme de pie, observé que había una rosa y una pequeña nota en la almohada en la que había dormido Wil. En la nota salía el sello dorado real, junto al escudo y un mensaje. La cogí con inquietud y leí: 

			Espero que tengas un buen día. Te echaré de menos.

			Al final de la nota firmaba con su nombre y una carita triste. No me dio tiempo ni para emocionarme porque enseguida miré la rosa color rojo sangre, que se encontraba a unos centímetros, sobre la almohada blanca impoluta. «¡Oh, no!». Aparté la vista al notar ese tambaleo en mi cabeza. ¡Qué pena! Tenía muchas ganas de sostenerla entre mis manos y olerla. Era una rosa, pero no una cualquiera. Él la había dejado para mí. 

			Titubeé antes de tocarla. Finalmente la cogí y la guardé en el cajón de al lado de mi cama, donde también había guardado el rubí de mi madre cuando María me lo entregó aquel día, en su cumpleaños. Antes de cerrar el cajón, le eché una mirada a la gema y me reproché a mí misma que fuera tan poco valiente. 

			Con la nota en la mano, me vestí y bajé corriendo las escaleras. Deseaba que ese día pasara lo más rápido posible y tenerlo de vuelta en un abrir y cerrar de ojos a Northampton. Volví a leer la nota, conforme iba bajando las escaleras infinitas del castillo. «¡Me va a echar de menos!». Mi conciencia me miró, y de alguna manera, me recriminó la cara de gilipollas que había puesto.

			—Buenos días. ¿Evelyn ha llamado? —pregunté a Malcom, cuando llegué a la puerta enorme que daba al jardín.

			El hombre se encontraba hablando con Michael y parecía que estaban inmersos en una conversación bastante entretenida. 

			—No, milady —contestó este. 

			—Querida sobrina, ¿cómo va todo? ¿Vas a desayunar?

			—Sí —contesté un poco distraída—. Michael, si te parece bien, podemos almorzar juntos. 

			—Descuida, querida. Sé que estás ocupada. Da la casualidad que hoy no podemos almorzar porque he quedado con un viejo amigo. Mañana podemos tomar el desayuno, pero que conste que no quiero molestar a los jóvenes enamorados. Lo mismo deseáis quedaros en la habitación hasta más tarde. 

			Fue un comentario inesperado. ¿Cómo no se me había ocurrido pensar que en la casa iba a haber cotilleos debido a que Wil se quedaba en mi habitación? Seguramente aquella mañana Anna no había subido al cuarto para no importunar, pensando que este podría estar dentro. 

			—No, Michael —dije riéndome—. Mañana nos vemos, y si no fuera posible en la mañana, seguro que en el almuerzo estaré disponible. 

			—De acuerdo, sobrina. Ahora me paso por el hospital también, para visitar a mi tía. 

			—Perfecto. Vamos hablando. ¡Clara! —exclamé, llamando a nuestro ama de llaves, que estaba pasando por el vestíbulo en aquel instante. 

			—Dígame. 

			—Que nos sirvan el desayuno en la terraza. También estará la señorita Whitening. 

			—Su desayuno está ya preparado. Su alteza ha ordenado que le preparemos un desayuno especial. Está todo en el jardín —contestó esta sonriente. 

			—¿Desayuno especial? —pregunté consternada. 

			Michael nos miró con fisgoneo, pero la verdad era que no tenía ni la más remota idea de lo que Wil me tenía preparado. Tras guiñarme el ojo, me despedí corriendo de él y me dirigí rápidamente afuera. 

			En la mesa había muchos platos de todo tipo y una tarta de chocolate y fresas en forma de corazón. También me había dejado otra rosa con una nota. Y debajo, para mi sorpresa, una caja cuadrada. Me senté en la silla, llena de entusiasmo. Anna, que estaba terminando de poner los platos en la mesa, me sonrió visiblemente emocionada. 

			—Ha sido idea de su alteza, señorita Dashwood. 

			—¡Lo sé Anna! —dije exaltada, aunque intenté ser disimulada. Sin éxito alguno. 

			—Se nota que la quiere mucho. 

			—¿Tú crees? —pregunté nerviosa. Parecía una niña pequeña en día de Reyes. 

			—¡Claro! Esta mañana, cuando me ha dado todas las indicaciones, le brillaban los ojos cuando hablaba de usted. Además, me ha dicho que necesitaba descansar y que no la molestara nadie. 

			Mi corazón se estremeció. Enseguida le escribí un mensaje y me eché una foto, para que viera que estaba disfrutando de su desayuno.  

			[image: ] ¡Estás lleno de sorpresas! Gracias. Te echo de menos. 

			Mi armadura también se estaba desvaneciendo. Wil no tardó en contestarme, y hubiese jurado que estaba con el móvil en la mano. 

			[image: ] Todavía no has visto lo mejor.

			Su mensaje vino acompañado de un batallón de emoticonos en forma de corazón. Y yo le correspondí. 

			Le di las gracias a Anna y, cuando esta se fue, cerré mis ojos y agarré la rosa. Hice un esfuerzo, la llevé hacía mi cara y la olí. ¡Qué perfume! Después, la volví a poner en la mesa y la tapé con una servilleta. Mejor prevenir, que curar. Le eché un vistazo a la tarta, que se veía muy apetecible y leí la nota que había encima de la caja cuadrada:

			Espero que te guste. Mi chófer te recogerá esta noche sobre las siete y media. 

			P.D. Ya te estoy echando de menos.

			Me reí nerviosa y mis dedos empezaron a deshacer el nudo, casi temblando. Al quitar la tapa de la caja cuadrada, quedé deslumbrada. El jodido color que tanto detestaba brillaba en la luz del sol. En la dichosa caja, encontré un vestido largo de seda color rubí, con un escote de escándalo y la espalda descubierta. Wil decía en la nota que esperaba que me gustara. Indudablemente, él esperaba que lo llevara puesto. El vestido era precioso, pero su color era… rojo. 

			Podía ser que Eve tuviera razón, que ese color fuera el que más me favoreciese. Aun así, ¡no podía! Y tapé la caja para apartarlo de mi vista. Entonces, me levanté de la silla atascada y en estado de shock. Tuve que frotarme los ojos con las manos porque el mareo había comenzado.

			Enseguida evalué en mi mente qué puñetas iba a hacer aquella noche. ¿Wil me estaba invitando a cenar con él? Estaba claro que íbamos a ir a un sitio elegante, teniendo en cuenta la vestimenta que me había enviado. No tenía dudas de que, tras nuestra conversación, se estaba esforzando en pasar tiempo juntos y hacer que confiara en él.  

			—¿Qué pasa con esta cara? —Escuché a Eve de fondo—. Ela, parece que has visto un fantasma. ¿Y esto qué es? ¡Qué maravilla! —Continuó hablando y tiró del vestido que estaba escondido en la caja. Enseguida lo empezó a analizar con alegría. 

			—¡Eve! —casi grité por la emoción—. ¡Quítalo de mi vista! —Y me tapé con las dos manos.

			—¿El qué? —preguntó esta, confundida. 

			—¡El vestido! 

			—¿Por qué? Vale, tranquila.

			Una vez que lo colocó de vuelta en su caja y lo tapó, la abracé con ternura. 

			—¿Qué alegría verte! —exclamé feliz. 

			—¡Yo también me alegro mucho de verte! —contestó Eve—. ¿Y eso? —peguntó, señalando la caja del vestido, con curiosidad. 

			—Me lo ha enviado Wil. 

			—¡Ya veooooo! —dijo con picardía—. ¡Un vestido real! Te está invitando a algún sitio para cenar. 

			—Pues… parece que sí, aunque no me ha dicho dónde. 

			—¿Qué ocurre, entonces? ¿No te gusta?

			—No, ¡no es eso! —respondí rápido. 

			—¿Entonces?

			—No puedo ver ese color. 

			—Bueno, ya sé que no te gusta el rojo, sin embargo,  a veces debemos abandonar nuestra zona de confort. ¡Te vas a ver fenomenal con él! —comentó finalmente, aplaudiendo muy animada. 

			—Es más que eso —contesté agitada—. En realidad, tengo una especie de enfermedad. Es como una… fobia —continué avergonzada.

			—¿Una fobia? ¿A qué? 

			—Al color rojo. No es que no me guste, es que cuando lo veo, me mareo y mi corazón parece que se me va a salir del pecho —aclaré, tocándome esa zona con la mano, intentando tranquilizarme. 

			—¿Y eso, amiga? —Eve se me acercó y me acarició el brazo con suavidad. 

			—Es una larga historia. 

			—¡Tengo todo el día! ¡No tengo hijos que criar, ni siquiera un gato! —contestó con mucha empatía. 

			—¿No tenías un perro? —le contesté con una risa sonora. Me había hecho gracia su comentario.

			—¡Ah! Bob no cuenta, está en Irlanda. Pero ¡cuéntame!

			—Bueno, esto viene de atrás. Es decir, me cuesta mucho recordarlo. —Mis manos habían empezado a sudar—. Un día, mientras estaba esperando el metro, en Madrid, una mujer se me acercó. Estaba delante de mí, me preguntó la hora y acto seguido, precisamente en el mismo momento en el que el metro había llegado a la estación, la señora… se tiró a las vías. El choque fue tan sumamente brutal, que su sangre lo manchó todo. 

			—¡Dios mío! —exclamó Eve, llevándose la mano a la boca. 

			—Sí, Eve, ¡estaba completamente cubierta de su sangre! —dije horrorizada, con voz temblorosa, al recordar aquel impactante momento—. ¡Esa sangre estaba manchando el techo, el andén, mi cara, mis manos, mi ropa… ¡Todo! 

			Llevaba años sin poder contárselo a nadie. 

			—Tranquila, cariño —respondió y me abrazó—. Eso ya pasó. Eres muy fuerte y puedes superarlo. 

			—Así que, a partir de entonces, de alguna manera, mi mente asocia el rojo con la sangre. Sin querer, todo eso vuelve a mí. 

			—¿Cuándo pasó? 

			—Hace varios años. De hecho, casi un mes antes de graduarme en el instituto. 

			—¡Vaya! Uffff —suspiró—. Pero bueno, ha pasado mucho tiempo desde entonces. Y discúlpame si me he puesto muy pesada con la ropa. Si me lo hubieses contado…

			—No pasa nada, de verdad. Ya veré que hago. ¿Y tu viaje a Irlanda? —pregunté inquieta, intentando distraerme. 

			—¡Deja mi viaje! ¡Cuéntame sobre ti! —exclamó con ímpetu, sin dejarme hablar—. Entonces veo que las cosas van bien entre su alteza y tú —añadió con voz melodiosa, y me guiñó el ojo. 

			—Wil se ha mudado aquí. 

			—¿A Northampton? ¿En serio? Pues me parece bien, así os conoceréis mejor. 

			—Ha sido porque me han envenenado, Eve —respondí apenada. 

			—¿Quééééé? —Estaba tan conmovida por la noticia que casi se atragantó con el zumo de naranja que acababa de beber.

			—Sí. No te quería decir nada por teléfono, pero lo han hecho. 

			—¿Quién?

			—No lo sé. 

			Tras mi confesión, mi amiga se quedó estupefacta, como era normal. Se levantó de la silla con vehemencia. Empezó a hablar de todos los empleados del castillo y rápidamente hizo una lista interminable de posibles sospechosos. No obstante, terminó diciendo que eso era imposible, porque todo el personal del castillo era de fiar. Ella los conocía desde hacía varios años y le parecía que era imposible que alguno de ellos atentara contra mi vida. 

			—¿Y tú? ¿Qué tal en Irlanda? —pregunté después de unos minutos de planteamientos y sospechas, con la intención de cambiar de tema y relajarme un poco. No quería seguir pensando ni en mi potencial asesino ni en el desafortunado suicidio de la mujer del metro.  

			—No muy bien, la verdad. —La cara de Evelyn se entristeció—. Mi padre está cada vez peor —suspiró. 

			—Lo siento mucho, Eve. Nunca te había preguntado sobre tu familia. ¿Y tu madre?

			—Mi madre falleció a poco tiempo de nacer. No llegué a conocerla. En realidad, no tengo ningún recuerdo suyo —contestó, exhalando. 

			—Cómo lo siento, no lo sabía. Fíjate, qué cosas de la vida, ninguna llegamos a conocer a nuestras madres. —Le cogí la mano entre la mía y se la acaricié. 

			—Así es, amiga. Y ahora mi padre tiene un cáncer terminal. Está cada vez peor. 

			—Lo siento mucho. —Al decir esto, le di un abrazo. 

			—Y lo peor de todo es que no quiere saber nada de mi hermana. 

			—¿Tienes una hermana? Me hablaste solo de tu hermano.

			—Sí —sonrió—. Está Duncan, el mediano, y luego está mi hermana mayor. Vive lejos, en Estados Unidos. ¡También tengo una sobrina! —Y se le iluminó la cara—. Tiene tres años y es un primor. 

			—¿Y eso? 

			—Mi hermana se fue a Estados Unidos hace poco más de cuatro años con Francesco Marssino, un capo italiano. Mi padre no la pudo perdonar. 

			—¿Capo? ¿Quieres decir… de la mafia?

			—Sí —dijo con amargura—. Mi padre la desheredó y no la hemos vuelto a ver. A mi sobrina la he visto en fotos y videollamadas, nada más. Para mi padre fue muy difícil aceptarlo, es una persona que siempre ha intentado controlar nuestras vidas. El típico aristócrata viejo cascarrabias, ya sabes. Por eso me fui de Irlanda y me vine a Inglaterra. No pudo conmigo. —Se rio con amargura. Su mirada estaba perdida. 

			—¡Mi amiga es una rebelde! —añadí, dándole otro abrazo. 

			—Venga, vamos a dejarnos de melodramas —comentó Eve deprisa y pude notar que se estaba aguantándo las lágrimas—. ¿Tienes ya tu vestido de novia?

			—Precisamente te iba a hablar de eso. Me gustaría que me acompañaras a probarme y ayudarme a elegir un vestido. 

			—¡Qué emoción! ¡Esto merece un brindis! ¿Qué te parece si pedimos una botella de champán? —Rio con alegría.

			—¿Alguien ha dicho champán? —preguntó Vivien, que acababa de llegar sin que nos diéramos cuenta—. ¡Yo también quiero!

			—¡Vivien! —exclamé contenta—. ¡Qué bien que estás aquí! Nos vamos dentro de nada. Chicas, yo creo que el champán es mejor dejarlo para la tienda. 

			—¿Qué tienda? —preguntó Vivien desconcertada—. El estilista está aquí, viene con un equipo que está descargando los vestidos y arreglando todo para empezar. 

			—¿Aquí? —pregunté perpleja y me levanté de la silla—. Pero pensaba que íbamos a alguna tienda.

			—Su alteza ha hecho que todas las tiendas vinieran aquí con sus mejores vestidos —contestó Viven con dulzura. 

			—¡Qué amor es Wil! —exclamó Eve, más emocionada que yo. 

			—Vamos entonces, tenemos mucho que hacer —añadió Vivien, sacando su agenda y móvil y dejándolos en la mesa. 

			—¿Y esa botella de champán? —preguntó Evelyn con descaro—. ¡La necesitamos ya! 

			—Eve, no creo que haya nada para celebrar. Tengo remordimientos. Mi abuela está en el hospital y… —contesté, y la tristeza me invadió.  

			—Ela, la duquesa querría que estuvieras feliz, no lo dudes. 

			Entonces, una persona del servicio se acercó y Vivien le dio algunas instrucciones con respecto a dónde transportar los vestidos. Mientras tanto, su teléfono empezó a sonar, señal que había recibido un mensaje. Sin querer, le eché un vistazo a la pantalla.  

			En la pantalla iluminada de su móvil apareció el nombre Athair y leí rápidamente que en el mensaje ponía «La fiesta es mañana». Si se refería a nuestra boda, esta iba a ser en dos días, no al día siguiente. Lo mismo se refería a otra fiesta. ¿Athair? ¿Qué nombre era ese? Cuando volvió, Vivien cogió su móvil de la mesa con cuidado y su cara cambió, en cierto modo, al leerlo. Después, lo guardó en su bolso y cogió la agenda. Nos levantamos y nos fuimos las tres para adentro entusiasmadas. 

			Dentro del castillo había mucho alboroto, por lo menos seis o siete personas se estaban moviendo por los pasillos. Iban cargadas con vestidos envueltos en plástico, así que no los pudimos ver, sin embargo, sí se podían leer las distintas marcas en los envoltorios. Todos me saludaban con una reverencia. Un señor de aproximadamente cincuenta años, con una coleta, muy arreglado y glamuroso, que incluso se le parecía a mi pariente Michael —pero la versión de buen gusto—, se acercó a nosotras.  

			El hombre extravagante no paraba de alabarme y decirme que me iba a ver de maravilla en los vestidos que había elegido para mí, cogiéndome de la mano y dándome volteretas de un lado para el otro. Era un señor bastante excéntrico y me recordaba mucho a los diseñadores de moda de las grandes pasarelas. No le reconocí, igualmente no entendía mucho de moda, únicamente de literatura y poco más, sin querer parecer modesta. 

			Un señor del servicio nos trajo seis copas de champán, con una botella y una cubitera plateada. Abrió la botella, brindamos todos y el hombre de la coleta y acento francés empezó a decir que cualquier vestido que eligiera, luciría como un diamante en mi cuerpo. Todos me desearon felicidad y el sonido de nuestras copas de champán chocando me emocionó desmesuradamente. 

			También pensé en que necesitaba a mi familia cerca, o a mis amigas, así que decidí hacerles una videollamada a Mar y Emma. Mis padres estaban trabajando y no podía contactarlos, por lo que les iba a enviar fotos nada más. Antes de empezar con las pruebas de vestuario, las fui llamando y dejé el móvil en un sitio desde donde me pudieran ver. Estas irradiaban felicidad.  

			Su majestad y Carlota, la hermana pequeña de Wil, no tardaron en llegar. Me alegré mucho volver a ver a Carlota y me salió darle un abrazo sincero. Me sonrió y me dijo que estaba muy feliz de que me iba a casar con su hermano. Confesó que se alegraba mucho de estar presente en un momento tan emocionante para mí. Le había cogido cariño de verdad a esa chiquilla. Se lo agradecí mucho tanto a ella como a la reina, que me abrazó con mucho afecto. 

			Tras terminar con todos los abrazos y deseos de felicidad, entré en un salón contiguo, donde estaban tres señoritas y Anna. Había pedido expresamente que ella estuviera ahí, para así ayudarme a colocarme los vestidos. Colores satinados, blancos, de piedras preciosas, estilo vintage, moderno, cortes sencillos, cortes extravagantes. Había de todo e iba a ser muy complicado decidirme. Empecé a desfilar, probándolos uno por uno, y todos se veían espectaculares. Cada vez que salía a la tarima que el diseñador había posicionado en el centro del salón, se escuchaban las risas llenas de alegría de mis amigas. También habían colocado un espejo gigantesco en aquella sala. Todos me miraban atentamente. 

			Algunos de los vestidos eran verdaderamente atractivos, pero demasiado extravagantes para mí, ya que mi estilo es más bien clásico y yo prefería las cosas sencillas. Tras probarme al menos cinco vestidos, finalmente lo vi. Y me quedé maravillada. Cuando aparecí en el salón y subí a la tarima, todos supieron que me había quedado prendida por aquella tela y ese corte sofisticado. Se pusieron de pie y el estilista, que estaba como una cabra, aplaudió lleno de euforia. Sin que hiciera falta decir nada por mi parte, este anunció:

			—Señorita Dashwood, ¡buena elección! El vestido afortunado es un vestido de novia de corte princesa clásico, está confeccionado en encaje de pedrería y brocado Coria. ¡Está espectacular! 

			—Ela, ¡estás extremadamente guapa! —aclamó Eve, levantándose de la silla—. Y el lazo de la espalda ¡me encanta! 

			—Sí, verdaderamente preciosa —añadió Vivien. 

			—Entonces, ¿se lo queda? —preguntó el diseñador impaciente, mientras que parecía que los ojos se le salían de las órbitas. 

			—¡Me lo quedo! —exclamé tras unos largos minutos de analizarme minuciosamente en el espejo. 

			—Estás muy elegante, Catalina —dijo la reina. Para mi vergüenza, Carlota añadió que cuando su hermano me viese, no iba a querer soltarme en un mes. Entonces, su madre le riñó con la mirada. Una escena ya familiar, que me parecía muy divertida. 

			Entre aplausos y emoción, Steven, la escolta de Wil, pidió permiso para entrar. Traía un enorme ramo de rosas blancas frescas. ¡Menos mal! Y también una pequeña caja con una nota. Cogí la caja y la nota temblorosa y le sonreí, dándole las gracias. Él también lo hizo. Steven le dio a Anna el ramo y esta lo colocó en un jarrón que había en una mesa. Abrí el pequeño sobre de la nota y leí: 

			Un pequeño obsequio para complementar. 

			Con amor, Wil.

			P.D. Esta noche me va a ser muy difícil mantenerme lejos de ti.

			¡Dios mío! Ese día Wil quería acabar conmigo, definitivamente. Había conseguido que me sintiera realmente impresionada, además de emocionada y enamorada hasta las trancas. Es decir, ¡me casaba de verdad! Y parecía que él también me quería, al igual que yo a él. Hice un intento desesperado de que los demás no notaran el rubor de mis mejillas. Sentía un calor abrasador por dentro y mi conciencia estaba dando saltos de felicidad en aquellos momentos, como una niña pequeña. 

			Sostuve entre mis manos la caja rectangular de seda y tuve claro que me iba a encontrar alguna joya. Al abrirla con emoción, había una gargantilla y unos pendientes muy elegantes. Agradecí que Wil me conociera, aunque fuera un poco, y supiera que no me gustaban las cosas muy cargadas. Aun así, creí firmemente que no hacía falta que me regalara nada. 

			—Es tradición familiar que el novio regale los accesorios a la novia —dijo la reina, posiblemente al observar mi cara descompuesta—. Me acuerdo que mi marido me regaló unos adornos muy bonitos de perlas y diamantes cuando nos casamos. Querida Catalina, te van a quedar muy bien. Déjame que te los ponga —comentó la reina decidida. No podía decir que no, hubiese sido una falta de respeto.

			Se me acercó con elegancia y, mientras que una de las señoritas que me habían ayudado a arreglarme sostenía la cajeta entre sus manos, su majestad me abrochó la gargantilla de oro blanco, con un pequeño diamante en medio, y también me ayudó a ponerme los pendientes. 

			En cuanto vi mi imagen en el espejo, pensé en mi madre. Ojalá alguna de las dos hubiese estado ahí para acompañarme. Eso me hubiese hecho tan feliz.  

			—Falta algo —añadió sonriendo. 

			—No falta nada —contesté nerviosa e incrédula. Llevaba joyas de miles de libras en mi cuerpo—. Estoy bien así. 

			—Sí. Anna, por favor, ¡llámalos! —ordenó la reina—. Están esperando fuera. 

			—¿Quiénes?

			Por la puerta entraron unos hombres trajeados, los cuales sostenían una caja blindada de cristal brillante. El cristal llevaba una tiara colocada en medio de una almohadilla aterciopelada verde oscuro. El color de la almohadilla hacía juego con las piedras preciosas de la tiara, que seguramente eran esmeraldas. Todos la miraron fascinados y yo, por mi parte, no me lo podía creer. No se escuchaba ningún murmullo y todos los presentes y no presentes nos quedamos impactados por la belleza de aquello. 

			—No, ¡esto es demasiado! —solté, sin poder quitarle el ojo de encima. 

			Tenía sentimientos encontrados y hasta entonces no había sido consciente de que, en dos días, me casaría. 

			—Catalina, por favor. Este es mi obsequio. Mi suegra me la regaló y la llevé en mi boda. No voy a insistir en que la lleves pasado mañana, si no es lo que deseas. Pero la debes aceptar. Esta tiara es un tesoro real y está en nuestra posesión desde hace casi tres siglos. Quedará a tu cargo porque ya es tuya. 

			—Gracias. Me siento honrada, pero esto es… demasiado. —No podía hablar. Era realmente surrealista todo lo que estaba ocurriendo en aquel salón.

			¡De película!

			—Acostúmbrate —me cortó la reina. 

			No tardaron en abrir la caja acristalada con una pequeña llave dorada. Después sacaron la tiara que brillaba a la luz de la habitación y me la colocaron con cuidado sobre la cabeza. A pesar de que no tenía ninguna predilección por las joyas, sabía que todo aquello tenía un valor sentimental para la familia real y eso fue lo que más me llegó al corazón, no las joyas en sí. 

			—Te queda muy bien. Combina muy bien con el color de tus ojos —añadió la reina, también emocionada. 

			Tenía razón, las esmeraldas de la tiara hacían juego con mis ojos perfectamente y, aunque sonara absurdo, pensé que había sido hecha para mí. Era mi destino. 

			—¡Salud! —interrumpió el estilista. Levantó su copa de champán, proponiendo un brindis.  

			En una bandeja se encontraban nuestras copas llenas. Las alzamos en el aire y el señor gritó de nuevo, con ímpetu: «¡Larga vida a sus altezas reales, el príncipe y la princesa de Wandor!». Y todos los demás de la sala le siguieron, reproduciendo las mismas palabras. Miré en dirección al teléfono y mis amigas, Mar y Emma estaban calladas, muy conmovidas. Lo pude ver en sus rostros. Me guiñaron el ojo y nos mandamos varios besos virtuales. 

			Había pasado una tarde bastante peculiar, donde yo había sido la protagonista. Dicen que los cuentos de hadas no existen, pero sin duda, en aquel momento yo vivía dentro de uno. 

			Y esperaba ferozmente de que el mío fuera uno con final feliz, pues no tenía ni idea de los días tormentosos que me esperaban.


		

	
		
			
CAPÍTULO 30

			«Aprendí que el coraje no era la ausencia de miedo, sino el triunfo sobre él. El valiente no es quien no siente miedo, sino aquel que conquista ese miedo».

			Nelson Mandela

			El sonido del reloj era lo único que se escuchaba de fondo. Este señalaba las siete horas y quince minutos, por la tarde. El castillo estaba inmerso en silencio. El otoño traía eso: días más cortos, noches largas y frescas y silencio. Un silencio desalentador. De manera casi involuntaria, mis ojos se fijaron en la imagen reflejada en el espejo. En el cristal, todo parecía más frío y más oscuro, y la silueta que pude notar era mía, pero bastante transformada. Alta, delgada, de pelo castaño claro, color bronce, labios brillantes y… vestido rojo de seda. Volví a apartar la mirada y respiré hondo. 

			¿Lo iba a conseguir? Empecé a caminar por la habitación, con sentimientos encontrados. Hasta la piel me quemaba por el roce de aquella prenda. El vestido pegado dejaba ver mis curvas voluptuosas y, aunque había adelgazado un poco últimamente, mi cuerpo bien esculpido dibujaba unas líneas finas. El vestido llegaba hasta los tobillos y el corte de la falda, hasta cerca de la entrepierna. Lo cierto es que me quedaba como un guante y hasta ese momento, jamás me había visto de esa manera. Tanto Eve como Wil tenían razón. El rojo combinaba muy bien con mis rasgos. 

			Sonreí enseguida al ser consciente que lo que había empezado como un juego de orgullos enfrentados se había convertido en una historia de verdad. Entonces, mi imagen en el espejo se llenó de vida. Mi sonrisa hizo que aquel cristal se iluminara y me di cuenta de que, en ciertos aspectos, ya no era la misma persona. El amor me daba esa luz.

			Definitivamente, ya no era aquella joven inocente que había llegado a Inglaterra con una mochila llena de sueños. Todo había cambiado. Muchas cosas dependían de mí y tenía que ser valiente. Valiente por mí, por mi abuela, mis padres y por Wil. Él y todo lo que sentía por él había hecho que me armara de valor y, sin pensármelo dos veces, me había colocado aquel vestido. Rememoré en mi mente que en realidad Wil me había cuidado desde el momento que había pisado Northampton. Y, aunque no todo hubiese sido de color de rosa, estaba totalmente de acuerdo de que siempre había velado por mí. Y era lo mínimo que podía hacer por él, en señal de agradecimiento: llevar puesto su regalo aquella noche.  

			Exhalé, abrí el cajón de la mesita y cogí el rubí que María me había entregado. A pesar de que mi cuerpo estaba temblando y parecía que me iba a dar un infarto, pensé que aquella fobia estúpida no podía vencer al cariño. Se lo debía a Elissa, mi madre. Cerré los ojos y de alguna manera, acerqué aquel colgante a mi cuello. Enseguida salí de mi habitación y bajé las escaleras acelerada. Me detuve delante de su retrato, en el gran salón de la planta baja, retrato que había sido incapaz de admirar hasta ese momento. 

			Miré sus facciones y pelo dorado revuelto. Se veía muy guapa. El mismo rubí que llevaba en mi cuello estaba fielmente reflejado en el cuadro y hacía juego con su vestido granate aterciopelado. Era como si volviera a ver mi imagen en un cuadro. Mientras que la estaba mirando con cariño, toqué la piedra que colgaba en mi cuello con mucha ternura. «¡Ayyy, mamá! ¿Por qué?». 

			De manera intrépida, al llevar puesta aquella joya, la sentí cerca de mí, tal y como me había dicho mi abuela. Eso hacía que mi corazón se tranquilizara y que pudiera afrontar bien la situación, a pesar de llevar ese nefasto color en todos los rincones de mi cuerpo. 

			Suspiré aliviada y di las gracias.

			Charlie y John estaban ya esperándome abajo, con la puerta del coche abierta y aguardando. Me sonrieron y, tras invitarme a entrar, Charlie cerró la puerta del coche de manera cortés. Me coloqué con cuidado en el asiento de atrás. El perfume de azahar que me había puesto aquella noche olía más de la cuenta y tuve que abrir un poco la ventanilla para no agobiarme. Respiré hondo y conforme fui expulsando el aire, me tranquilicé. Nos fuimos acercando al sitio en el que Wil me esperaba y, para mi sorpresa, el chófer me había llevado nada menos que a Lancaster, la residencia oficial de los príncipes de Wandor, y así lo anunció. 

			El palacete, de dimensiones amplias aunque más pequeño que el castillo de Wandor, se localizaba a menos de veinte minutos de Northampton, así que no tardamos mucho en llegar. Las columnas imperiales y la arquitectura gótica dejaban entrever un palacio que parecía haber sido renovado recientemente. Lo que más me gustó fueron los jardines y deseé que llegara el día siguiente para poder visitarlos. 

			Aunque estaba todo muy oscuro, pude notar que el banquete para nuestra boda estaba tomando forma. Las sillas y mesas blancas brillaban como puntos de luz en la oscuridad. Al instante dirigí mi mirada hacia las pequeñas velas rojas, unas más grandes que otras, que estaban a lo largo de todo el camino. Había velas por doquier, desde el jardín hacía la entrada principal. Tuve que hacer un esfuerzo en mantenerme serena y no marearme. ¡Aquella noche, no! Me negaba rotundamente. 

			Charlie me llevó hasta la puerta y sorprendentemente, no apareció ninguna persona del servicio, así que concluí que Wil había querido quedarse a solas conmigo. Al entrar, una puerta masiva de madera se abrió, y me encontré delante de unas escaleras sólidas de mármol blanco. Los motivos porcelánicos tallados a ambos lados de la escalera, junto con los techos de gran altura, me envolvían en un aura de misterio. Estaba realmente fascinada y mis ojos todavía no podían creer lo suntuoso que se veía todo aquello. Y no había visto nada más que la entrada. Miré las estatuas masivas que se encontraban en lo más bajo de las escaleras y sin tardar mucho más, Charlie me hizo una señal, indicándome que tenía que subir las escaleras. Empecé a subirlas y, súbitamente, el silencio se vio interrumpido por la música, como si de una clase se tratara y el timbre sonara de repente.

			¿Música? La música suave y embriagadora de un instrumento se escuchaba de fondo. Dudé entre el violín y el violonchelo. El ruido de mis tacones subiendo las escaleras blancas de mármol y la melodía de fondo hacían que mi corazón se acelerara. La falda amplia de mi vestido color pasión se movía de un lado a otro. ¡Y qué ironía! A pesar de que el color rojo y yo no encajábamos, ahí estaba: elegantísima, subiendo deprisa unas escaleras que parecían interminables y con el corazón latiendo al son de la música. 

			Me quedé muy impresionada cuando al final de las escaleras, en una amplia sala, encontré a Wil sentado en una silla de cuero. Estaba agarrando un violonchelo de casi metro y medio y tocaba suavemente sus cuerdas con un arco. El chelo encajaba tan bien con su traje negro y su pelo coñac, que me quedé maravillada. Me hubiese esperado a todo, menos encontrarme a Wil agarrando un instrumento musical y creando esa magia. Los dedos de su mano izquierda tocaban hábilmente las cuerdas, mientras con su brazo derecho acariciaba suavemente el chelo con el arco, moviendo su mano y su brazo majestuosamente. Estaba completamente inmerso en la música. 

			Junto a su asiento se encontraban dos sillas doradas y una mesa sobre la que aguardaban varios tipos de comida, vino blanco y una botella de champán en una cubitera. En el piso de arriba predominaban también las velas y los pétalos de rosa. Había pétalos allí donde mirase y el perfume era encantador. 

			 Cuando Wil se dio cuenta de que había llegado, me escaneó con la mirada, desde la cabeza a las puntas de los pies, e intensificó el ritmo de su canción. Pude ver el deseo en sus ojos, conforme me movía con precisión hacia la silla que había preparado para mí. Me senté en la butaca marrón que había enfrente y crucé las piernas. Mi vestido dejaba al descubierto la abertura que llegaba hasta arriba. 

			Enseguida me olvidé de aquella prenda y entré en un estado de euforia. Estábamos inmersos en un ambiente tan sensual y romántico, que todo había desaparecido: solo quedábamos él, yo y la música. ¡Y qué melodía tan placentera! Cerré los ojos. En realidad, me sentí afortunada y especial; Wil estaba dando un concierto solo para mí. 

			Tras unos minutos más de música armoniosa y sentimientos a flor de piel, en los que nuestra conexión y emoción fueron palpables, me sonrió feliz y su mirada me embaucó. Me acordé de esa sonrisa que había visto por primera vez en aquel coche de cristales tintados, corriendo deprisa por las calles de Leicester.  

			Cuando tocó la última nota, aplaudí emocionada y con aprobación. Tras unos segundos en silencio, únicamente bañándonos en nuestras miradas, su voz resonó en la sala:

			—Esta noche estás… deslumbrante —articuló. Sus ojos resbalaron por mi cuerpo y se detuvieron en el gran corte del vestido.

			Me sonrojé.

			—Bueno, tú tampoco te puedes quejar. —Y le señalé con la cabeza tímidamente.

			—El rojo te sienta muy bien. 

			—¿Tú crees?

			—Definitivamente, sí. 

			—Pues no es precisamente el color que más me gusta. 

			—A mí sí, me gusta. Entonces, ¿te lo has puesto para mí?

			Sonreí por dentro. Me lo había puesto por y para él. 

			—No sabía que tocabas el chelo. —Rehuí la respuesta. 

			—Bueno, ya sabes algo más de mí.

			Miró para abajo con satisfacción y sus mejillas se ruborizaron. 

			—La canción me ha dejado sin palabras —contesté nerviosa. 

			—La compuse especialmente para ti.

			—¿De verdad?

			—Sí, Ela —dijo, apoyándose en el chelo con los brazos y su mirada estaba llena de nostalgia—. Es fácil componer una canción pensando en ti. Si tú supieras…

			—Me siento halagada —dije, asintiendo con la cabeza—. Quiero saberlo. Me gustaría saberlo —seguí diciéndole con profundidad. 

			Pude notar que sus ojos brillaban. Se empezó a humedecer los labios y con una sonrisa de oreja a oreja, se levantó y dejó el chelo en el suelo con suavidad. Empezó a caminar y se dirigió a mí con tanta determinación, que no pude evitar abandonar la silla y empezar a ir hacia él. Los tres metros que nos separaban parecían interminables. Nuestros pasos rápidos sobre el mármol iban sonando como si de los golpes de un tambor se tratase. La música del chelo seguía sonando en mi cabeza, sin embargo, no necesitábamos música para sentir. Ahí estábamos los dos, corriendo el uno a los brazos del otro, como si eso fuera lo último que hiciéramos en nuestras vidas. 

			Cuando por fin nuestros labios se encontraron, nuestros cuerpos se fundieron en un abrazo lleno de calor. Casi al mismo momento que nos empezamos a besar, Wil levantó mis piernas y mi trasero, e hizo que lo rodeara por la cintura, mis largas piernas quedando al descubierto. Nos besamos de manera arrolladora mientras nos estrechábamos el uno contra el otro. 

			—¡Te quiero con locura, Ela! —dijo, apretando sus labios contra los míos, mientras decía aquellas palabras con ímpetu.

			—¡Yo también te quiero!

			Lo quería casi desde el primer momento que lo había visto. 

			Seguimos besándonos y, poco a poco, tras darnos algún golpe que otro con las paredes, nos fuimos retirando a un dormitorio que había al lado de la sala donde estaba la mesa. En el centro de la habitación, había una cama inmensa y la habitación estaba inundada de pétalos y pequeñas velas, al igual que la sala. 

			—¡Esto es tan especial! —Fue lo único que pude decir—. Gracias. 

			—Te mereces todo esto y más. 

			Me tumbó sobre la cama sin quitarme la mirada y lo arrastré hacia mí con fuerza. La luz de las velas hacía que su rostro se viera especial. Necesitaba desesperadamente deshacernos de nuestra ropa, por lo tanto empecé a desabrocharle la camisa blanca y le saqué la pajarita de un solo movimiento. Luchamos contra nuestras prendas unos minutos más, besándonos delicadamente y con unas ganas inmensas de quedarnos como Dios nos trajo al mundo. Cuando había conseguido deshacerme de aquella camisa, Wil pegó su pecho descubierto al mío y me besó con pasión. No tardó en quitarme el vestido y me quedé en ropa interior.

			—La próxima vez quiero que no lleves nada —dijo con la cara encendida, mientras que me desabrochaba el sujetador. 

			—Wil, te deseo tanto… —le dije muy excitada. 

			—Ela… pensaba que nunca me lo ibas a decir —contestó, mientras que alcanzó mi ropa interior con la yema sus dedos.

			—Dime… ¿qué quieres que te haga? —Habló en mi oído mientras nos tumbamos en la cama fría. Me estaba seduciendo. 

			Apreté la cadera. Me encontraba fuera de mí y su cuerpo en el semioscuro de la habitación se veía épico. Supe que deseaba ver y sentir su rostro a mi lado para siempre. 

			—Ya sabes lo que quiero que me hagas —suspiré—. Quiero sentirte.

			   Sus ojos empezaron a brillar. 

			—Me vas a sentir tan fuerte que no vas a querer que pare, duquesa. ¿Estás segura?

			—Sí —contesté con voz acelerada, y me estremecí profundamente. 

			¡Dios mío! 

			Tras deslizar sus dedos en mi ropa interior deprisa, Wil se fue desabrochando el pantalón a la velocidad de la luz y pude notar lo excitado que estaba. Mis manos empezaron a resbalar por su espalda y cuello, y este no tardó nada en posicionarse encima de mí, al mismo tiempo que me abría las piernas con impaciencia. Primero me empezó a acariciar suavemente, y después se adentró en mí poco a poco con delicadeza, a la vez que su lengua exploraba mi boca con fogosidad.   

			—Ohhh… así. ¡Me encanta! —Suspiró de placer—. ¿Te gusta?

			Únicamente murmuré algo indescifrable con la cara encendida. Estaba claro que estaba físicamente incapacitada para hablar.

			—Eso parece un sí. —Su risa y voz quebrantada por la pasión era lo único que se escuchaba en la noche, aparte del movimiento de nuestros cuerpos. 

			Sus embestidas eran precisas e iban aumentando de ritmo, conforme se iba adentrando. 

			—Como consigues… ¿ponerme tan fuera de mí? —Respiró con fuerza.

			—No pares —susurré. 

			—Nunca pararía —dijo y su voz sonaba extremadamente atractiva. 

			Tras varios minutos de movimientos rítmicos, se fue posicionando debajo de mí y me alzó sobre él con fuerza. Nuestros movimientos hicieron que la locura se desatara, y sentí una sensación diferente a cuando había estado debajo. Cogió mis senos entre sus manos y se fue moviendo de manera sensual debajo de mí. Aunque seguía sintiendo un suave dolor, todo lo demás era puro placer. 

			Conforme iba aumentando el ritmo, Wil suspiraba y recorría todo mi cuerpo con los dedos y boca. Pude notarlo alrededor de mis senos, abdomen y cuello. Nuestros cuerpos estaban temblando. El punto culminante llegó y fue más que brutal. Sumamente explosivo e inolvidable. Ahogué un grito por la emoción y él me besó en el cuello, mientras iba disfrutando de mi triunfo. Wil también aumentó el ritmo y me estrechó entre sus brazos. Al llegar al éxtasis, me apartó, y finalmente su descarga acabó sobre las sábanas. 

			Nos desplomamos sobre la cama enseguida y permanecimos en silencio durante unos minutos, abrazados, en el gran intento de recuperar el aliento. 

			—No hemos hablado sobre esto antes y he pensado que era lo mejor —dijo exhausto, al ver mi cara anonadada. 

			—Sí, es lo mejor que has hecho —le contesté acelerada, con la respiración entrecortada, contenta de que por fin no tomaba las decisiones solo. No era el mejor momento para quedarme embarazada. 

			—Aunque, bueno, en realidad no me molestaría que tuviéramos un hijo. Tengo casi veintinueve años —siguió, acariciándome el abdomen. 

			—¡No vayamos tan rápido! Se supone que primero íbamos a cenar. —Me reí con fuerza mientras posicionaba mi cabeza sobre su pecho, con la respiración descontrolada. 

			—Sí, pero ya sabes que todo lo hacemos al revés. 

			—Sabía desde el primer momento que nuestra relación no iba a ser normal —contesté alegre y lo miré emocionada. 

			Estaba feliz.

			—Lo normal aburre —dijo, y me besó la frente—. No te he preguntado: ¿te gusta tu nueva casa? 

			—Tiene buena pinta —contesté y miré un poco a mi alrededor en un intento de distinguir el mobiliario que había en la penumbra—. Pero ahora me estoy muriendo de hambre.

			—Vamos a comer entonces. Necesitamos fuerzas para esta noche.

			—¡No me digas!

			—Sí —contestó con las cejas fruncidas—. ¿O pensabas que habíamos terminado?

			—¡Ya veremos! —contesté con picardía.

			—¿Cómo que ya veremos? —Empezó a hacerme cosquillas en la barriga y, entre risa y risa, nos detuvimos y nos quedamos mirándonos con amor unos instantes—. Ya que he esperado tanto tiempo esto, ¿crees que con uno me va a bastar? —preguntó finalmente, rodeándome con los brazos. 

			Estábamos teniendo nuestra noche de boda setenta y dos horas antes de la boda. Ya era una verdad irrefutable de que todo lo hacíamos al revés. Sonreí para mis adentros. 

			En un instante, Wil me tendió su camisa para cubrirme y me guiñó el ojo. Se tapó nada más que la parte de abajo y después me cogió de la mano y salimos del dormitorio para finalmente dirigirnos al amplio salón que había al final de las escaleras.

			Nos sentamos en la mesa y la comida, aunque estuviera exquisita, parecía que había sido enviada desde el Polo Norte. Pero no nos importó; estábamos flotando de felicidad y satisfacción. Nos sentamos ansiosos en la mesa, acercando nuestras sillas, y empezamos a saborear cada bocado. Disfruté mirando los dos candelabros dorados que había encima de la gran mesa, los cuales daban un toque muy romántico a nuestra cena. 

			—Cuéntame —dije sonriendo—, ¿desde cuándo tocas el chelo?

			—Desde que tenía doce años. Cuando acompañé a los reyes por primera vez a la ópera, quedé enamorado del sonido de los instrumentos.

			—¿Y por qué el chelo?

			—Porque es muy elegante. Simplemente te pones cómodo, lo colocas entre tus piernas y te dejas llevar. Es como si hicieras el amor —contestó, metiéndome en la boca una aceituna que había cogido del plato. 

			—¿Sabes que me desconciertas? —pregunté, dándole un sorbo al vaso de vino blanco—. En realidad, eres muy sensible y cuando te conocí, dabas otra imagen. 

			—Una coraza. 

			—Lo suponía. Es que pareces otro. 

			—Cuando me enteré de tu existencia, mi mundo se derrumbó.

			—Al igual que el mío —añadí. 

			—El acuerdo de nuestros padres había quedado en el olvido y nunca imaginé que aparecerías después de tanto tiempo. 

			—¿Qué hizo cambiar tu opinión sobre mí? —pregunté con interés, volviendo atrás en el tiempo. 

			—Era obvio que eras la hija de Elissa. Os parecéis demasiado, solo que estaba tan sumamente trastornado, que me negaba a aceptarlo. Fue poco a poco. 

			—Comprendo —contesté pensativa—. Wil… ¿cuándo empezaste a sentir algo por mí?

			—Verdaderamente no lo sé. Pero la bofetada que me diste tuvo mucho que ver. 

			Me reí. 

			—Y bien merecida. 

			—Sí. Bueno, ahí en realidad empecé a sentir curiosidad. Físicamente me llamaste la atención desde que vi tus fotos. 

			—¿En serio?

			—Sí. Y poco a poco, esa atracción fue aumentando. Me costaba mucho estar cerca de ti sin que se me fuera la cabeza. ¿Y qué hay de ti?

			—¿A qué te refieres?

			—¿Cuándo te diste cuenta?

			—Posiblemente cuando te fuiste a Alemania muy enfadado. —Carraspeé. 

			—No me sirvió para nada. No paraba de pensar en ti. De hecho, fue cuando compuse la canción. 

			—Vaya. No dejas de sorprenderme —dije complacida—. Por cierto, a mí me llama la atención el piano, me gustaría aprender a tocarlo.

			—¡Qué bien! Yo seré tu profesor privado. Sé tocar el chelo, el violín y el piano. 

			—¿En serio? De hecho, ¡no me esperaba menos del príncipe de Wandor! Por curiosidad, ¿cuántos idiomas hablas?

			—Mmmm… déjame pensar. Creo que diez. 

			—¿¡Diez!?

			—Si cuento también el neozelandés, serían once. 

			—Entonces te podría llevar a cualquier parte del mundo y no nos perderíamos, ¿verdad?

			—Nos perderíamos solo a propósito —contestó suavemente, al tiempo que compartía una empanadilla de carne conmigo. Cogí un trozo de su plato.

			—Me parece buena idea. —Me reí—. Wil, ¿crees que Amanda nos seguirá molestando? —pregunté, poniéndome un tanto sería. 

			—Más le vale que no. Ojalá estuviera feliz. 

			—Siento lo que te hizo. 

			—¡Ahh, no! Descuida. Fue mi primera novia formal y le tomé un poco de cariño. Obviamente, hirió mi orgullo, pero no la quería. 

			—¿Por qué lo dices?

			—Me di cuenta cuando te conocí —Me fijó con la mirada y me acarició la mano—. Lo de Amanda no fue nada.

			—¿Estás seguro? —titubeé.

			Sinceramente, no tenía ganas de estar en una continua discusión con su exnovia. Y más cuando esta trabajaba en la fábrica. 

			—Claro que no fue nada. Por cierto, piensa en la escolta que tienes pensado contratar. A partir de cuando quieras, les diré a Carl y John que ya no trabajan para ti. 

			—¿Les vas a despedir?

			—No, tranquila. Ellos seguirán con nosotros, solo que en otro puesto. 

			—De acuerdo. Lo pensaré —dije agradecida y contenta al ver que ya podíamos comunicarnos sin enfrentamientos.

			—Entonces, ¿estás conforme con los preparativos de la boda? ¿Y de que esta sea aquí, en Lancaster? 

			—Sí —añadí.

			—Al final parece que hemos llegado a un acuerdo. —Me sonrió contento—. ¿Y qué tal hoy? 

			—Muy bien —contesté rápido y mis ojos se iluminaron—. En realidad, no hacía falta que me enviaras las joyas. Y su majestad me ha entregado una tiara. No sé qué decir, no estoy acostumbrada con todo esto. Soy una persona sencilla y todo esto me parece… demasiado. 

			—Y esto es solo el principio. Vas a ser la princesa de Wandor. ¿Y el vestido?

			—¡Sorpresa! —le susurré al oído, emocionada.  

			—¡Pues qué ganas tengo de quitártelo! 

			—¡Pero ni siquiera lo has visto! —le dije divertida, y a la vez cogí varios frutos secos de un cuenco y se los tiré.

			—Estoy seguro de que el vestido que has elegido para pasado mañana es precioso, como tú —dijo con voz seductora, y me empezó a desabrochar los botones de su camisa, que tapaba mi cuerpo. 

			—¿Puedo saber qué estás haciendo, príncipe de por aquí? Tenemos que hacer la digestión.  

			—¡Me parece que la digestión puede esperar! ¡Me muero de ganas de tenerte aquí mismo! —dijo con voz seductora, señalando la mesa. Acto seguido, abrió la camisa blanca que llevaba y mi pecho quedó a descubierto.

			—¿Sobre la mesa?

			No parecía una mala idea.

			—Sobre la mesa… y en todas partes —contestó excitado, acentuando esas últimas palabras. 

			Me cogió en brazos y me levantó sobre la gran mesa redonda velozmente, pero no antes de tirar todo al suelo, de un manotazo. Pensé enseguida que habíamos empezado con mal pie con el servicio doméstico de Lancaster y desafortunadamente, parecía que éramos unos dueños pésimos. Bueno, al día siguiente limpiaríamos todo el desastre antes de que alguien lo viera. 

			Wil me tumbó encima de aquella madera y su cabeza y manos fueron bajando suavemente. Su lengua empezó a deslizarse por mi piel. Entonces fijé la mirada en el techo alto señorial del palacio y simplemente… me dejé llevar.


		

	
		
			
CAPÍTULO 31

			«Es más fácil soportar la muerte sin pensar en ella, que soportar el pensamiento de la muerte».

			Blaise Pascal 

			—Buenos días, señora Blake. Necesito hablar con Brian. Dígale que le espero.

			—Buenos días. Es que el señor Hopeken no está aquí. Cuando venga se lo comunico. 

			—¿Dónde está? ¿Ha dejado alguna nota?

			—No. 

			—¡Joder! —contesté, y cogí el camino a mi oficina. 

			—¡Señorita Dashwood!

			—Dígame.

			—La señorita Van Shaw ha dimitido. 

			—En ese caso, dígale a Brian que prepare una entrevista. Necesitamos una persona que ocupe su puesto. 

			Pestañeé incrédula. Al final, Amanda se había ido. Mejor para mí. Agradecí  que no hubiese hecho falta despedirla por haber intentado engañarme. No sabía si iba a soportar su presencia, y era la mejor decisión que podía haber tomado. Con todo esto en mente, mientras andaba deprisa hacia mi oficina, me encontré con Dorothy. Necesitaba más detalles sobre cómo iba la fabricación de nuestros nuevos productos. Mi intención era sacarlos al mercado lo antes posible y, por consiguiente, le invité a tomar un café en mi oficina. 

			—Catalina, ¿cómo va todo? ¿Lady Dashwood no ha mejorado? —quiso saber la señora McKarth. La calidez de su voz me reconfortaba—. Estaba planeando visitarla esta tarde.

			—Dorothy, acabo de pasarme por el hospital. No hay ningún cambio, por desgracia. Sigue igual que estaba hace dos semanas.  

			—Ayyy, qué pena —contestó la mujer, poniendo una mueca—. La echamos de menos por aquí. 

			—Yo también la echo de menos —contesté y seguí—. ¿Cómo va el trabajo?

			—Muy bien —dijo sonriente—. Los modelos están diseñados, pero necesitamos el dinero para poner en marcha la fabricación. No tenemos presupuesto. 

			—Lo sé, Dorothy —añadí preocupada. No íbamos a poder empezar con la nueva estrategia de fabricación si no conseguía el dinero. Y, básicamente, necesitaba un milagro—. Debemos empezar a producir lo antes posible. Conseguiré el dinero —añadí segura de mí misma. 

			La única solución era pedirle a Wil un adelanto si la duquesa no despertaba hasta finales del mes, pero para eso quedaban ni más ni menos que doce días. No tenía otra salida y aunque no me hiciera mucha gracia, tenía que pensar en los trabajadores. Aun así, de momento, para no tener que recurrir a él, se me ocurrió invertir en la producción una gran parte del único dinero que nos quedaba. El fondo del castillo.  

			—Informa en el área de producción que en unos días empezamos con la fabricación y en dos semanas ponemos la fecha de lanzamiento.

			—¡Genial, Catalina! —exclamó esta, más que contenta.  

			—Dorothy, una cosa: ¿sabes si hay alguien en la fábrica cuyo nombre es Athair?

			—¿Athair? —repitió sorprendida—. En la fábrica no me suena que haya alguien que se llame así, pero además, no es un nombre propio. 

			—¿A qué te refieres? —pregunté inquieta.

			—Athair significa «padre» en escocés —dijo esta finalmente, un tanto asombrada. 

			—Es verdad, ¡tú eres escocesa! —No me había acordado de ese detalle. Había caído en buenas manos—. Bueno, Dorothy, gracias por todo. Estamos en contacto. Y no te olvides de que estás invitada a la boda. 

			—Sí, muchas gracias, Catalina. Ahí estaré. 

			¿Por qué Vivien tenía ese nombre en su teléfono? ¿Eso quería decir que le había mandado un mensaje su padre? Pero eso no era posible; ella misma me había confesado que sus padres habían fallecido. Y Dorothy decía que no conocía a nadie que se llamara así en la empresa. ¿Y si fuera el nombre de algún hombre que Vivien estuviera viendo y lo quería mantener en secreto? Me armé de valor y se lo pregunté a Dorothy. 

			—Una cosa antes de irte… 

			—Sí. 

			—Creo que la señora Brett está pasando por un mal momento. La veo preocupada, pero no sé cómo ayudarla. Es mi amiga y me está cuidando mucho, la verdad. Tengo entendido que sus padres no viven, pero no sé si está teniendo algún problema, ¿con su novio, posiblemente?

			—¿Con Frank? —contestó Dorothy por impulso, y enseguida se tapó la boca de manera espontánea. 

			—¿Frank? —pregunté más que sorprendida.  

			—Ayyyy, Catalina, discúlpame. No pienso antes de hablar. —Se culpó.

			—No te preocupes, tu secreto estará a salvo.  

			—Es que no sé, quiero decir… Un día… —Habló confundida y avergonzada.

			—Sigue —la animé.

			—Un día, al entrar en la oficina de Frank, me topé con la señora Brett saliendo muy acelerada y su pintalabios no estaba digamos… en orden. Era como si acababa de, ya sabes… besar a alguien. Al verme, se limpió al momento. Lo pude comprobar cuando entré. Frank tenía el mismo pintalabios rosa alrededor de la boca y en el cuello. Así que di por hecho que tenían una aventura. 

			—Ahh. De acuerdo, descuida. Tu secreto está a salvo. Vivien es mi amiga. Pensaré en cómo ayudarla.

			Dorothy salió de mi oficina y me quedé inmóvil. ¿Por qué querría Vivien esconder que tenía un romance con Frank Andersen? Podía ser que no le gustara hablar de su vida privada, pero me dolió un poco que no tuviera confianza en mí como para contármelo. ¿Se refería a Frank como «Athair»? Podía ser, teniendo en cuenta que este le decía que iban a ir a una fiesta ese día.

			Aunque estuviera absorbida por ese asunto, no pude evitar rememorar la noche de ensueño que había pasado con Wil. Habíamos desayunado juntos en Lancaster aquella mañana, y el desayuno había sido igual de especial que la cena. Pero me tenía que centrar en el trabajo. Tras revisar los libros de cuentas, miré el reloj y ya había pasado más de una hora en la fábrica. Pulsé el número de secretaría y la señora Blake me confirmó que Hopeken todavía no había llegado. Era muy extraño y me empecé a enfadar. ¿Dónde estaba? ¿Se había perdido de nuevo con mi dinero? 

			La rabia se apoderó de mí. Tenía ganas de soltarle a Hopeken en su cara de una puñetera vez todo lo que pensaba de él. De hecho, ese era el mejor momento para colarme en su despacho y buscar evidencias. Lo había intentado más de una vez, pero siempre estaba ahí y ese día tenía que aprovechar su ausencia. Cuando me levanté de la silla y me dirigí hacia la puerta, entró Vivien muy alegre, sosteniendo un paquete en la mano. 

			—Buenos días, futura novia. ¿Cómo estás? Si te ibas, vuelvo enseguida.

			—No, Vivien, tranquila —le contesté.  

			—Vamos a sentarnos, te he traído algo. Tu regalo de boda de mi parte —dijo emocionada, extendiendo el paquete que llevaba hacia mí. 

			—¿Qué es?

			—Ábrelo y verás. 

			Quité el envoltorio fino del paquete y mientras abría la caja de cartón donde ponía C & C Dashwood, me pude hacer una idea. Era un juego de té de la fábrica. 

			—La mejor porcelana, fabricada con paño de oro. Espero que te guste. 

			Dos tazas de porcelana blanca brillaban en la caja y las iniciales doradas de la fábrica resaltaban con mucha elegancia. Al lado de las tazas se encontraban más cosas, como la tetera, el azucarero y los platillos de las tazas de té. Se veían muy refinados.

			—Gracias, Vivien. No me lo esperaba. 

			—Te va a venir bien para tomar el té con su alteza. 

			—Sí —contesté agradecida. 

			—He venido para invitarte a almorzar. Pensaba que, si no tenías otros planes, podríamos ir a algún sitio y pasar un rato juntas. 

			—En realidad, le prometí a  Michael que almorzaría con él. No le quiero dejar plantado de nuevo. 

			—Ah, comprendo. 

			—Pero vente a Northampton y almorzamos juntos. 

			—Me parece buena idea. 

			De camino a Northampton, Wil me llamó para invitarme a cenar con la familia real. Había invitado a Eve también, para acompañarme. 

			—Catalina, ¿qué hay de las investigaciones que estabas haciendo? 

			—Pues… poco. ¿Y tú?

			—Tengo algo urgente que decirte —contestó rápido.

			—¿De verdad? 

			—Sí. Parece ser que Hopeken ha invertido en distintas propiedades en Gales y en el extranjero —me dijo al oído, y así evitaba que Tom nos escuchara.  

			—Con su sueldo sería imposible que se lo permitiera —dije estupefacta. 

			—Tienes razón. Ha tenido que ir retirando dinero de la fábrica. No hay otra. Voy a pasar toda la información a la policía. 

			—¡Vivien! —exclamé alegre, dándole un abrazo—. Me parece estupendo —repliqué—. Y ¿cómo has conseguido averiguarlo? 

			—Tengo un amigo que se encarga de esto. Él me ha ayudado. 

			—Comprendo —añadí, pensando que tenía un cúmulo de cosas en mi cabeza y que no había manera de aclararme. Todos me proporcionaban información, pero no sabía cómo juntarla. Parecía un puzle infinito que no era capaz de descifrar. 

			—¿Qué vas a hacer con el préstamo al final? —preguntó esta con impaciencia. 

			—Tengo un plan en mente, no sé si funcionará. Te hablaré de ello en otra ocasión. Ya hemos llegado.

			—De acuerdo. Catalina, cuanto menos gente sepa esto mejor, ¿OK? —Me guiñó el ojo.

			—Descuida. —Y le sonreí. Menos mal que poco a poco conseguíamos pruebas. Vivien me estaba siendo de mucha ayuda. 

			El almuerzo con mi pariente y Vivien fue bastante agradable y estuvimos cerca de poco más de una hora hablando. Tras despedirlos cordialmente, fui subiendo a la habitación para descansar. Ya estaba oscureciendo, aunque fueran las seis de la tarde. Aquella noche, Tom me iba a llevar a Eve y a mí al castillo de Wandor. Al día siguiente iba a celebrarse nuestra boda y había estado todo el día encargándome de varios asuntos. 

			Abrí el agua de la ducha, sin embargo no me dio tiempo a meterme dentro, porque el teléfono sonó. Un número oculto. 

			—Diga —contesté. 

			—Señorita Dashwood. 

			—Sí. 

			—Soy Tim, de la fábrica. Le llamo desde una cabina porque han pinchado mi teléfono. Es urgente que hablemos. 

			—¿Qué ha pasado?

			—Lo saben todo. —Su voz estaba ahogada y parecía sumamente nervioso. 

			—Tranquilízate —repliqué enseguida, muy preocupada. 

			—Necesito que venga cuanto antes a la calle Stratford, que es la calle contigua a Farewell. No puedo acercarme al castillo y tampoco a la fábrica, porque los hombres de Hopeken me están vigilando. Al parecer, se ha enterado de que soy su espía. Con lo que tenemos entre manos, le aseguro que irá a la cárcel. 

			—¿De verdad, Tim? —pregunté incrédula.

			—No lo dude. No puedo hablar, no quiero que me descubran —siguió ansioso. 

			Pensé que ojalá Tim me entregara algo de valor y así, junto a los documentos que demostraban el blanqueo de capital que Vivien tenía, fuéramos capaces de mandar a Hopeken entre rejas. Por fin teníamos algo que parecía consistente.

			—¡No tardaré!

			—Tenga cuidado, hay más de un infiltrado, incluso en Northampton. No puede confiar en nadie. 

			—No te preocupes, ahí estaré. Dame veinte minutos. 

			No me extrañaba. Habían intentado envenenarme en mi propia casa. Era normal que tuviera miedo y pensé que me encontraba en un nido de víboras. Agarré mi bolso con prisa y bajé las escaleras mientras buscaba el número de una compañía de taxis. Lo que más deseaba en ese momento era averiguar la verdad. 

			Intenté que nadie me viera salir para no hacer peligrar nuestro objetivo. Una vez que tuviese esos documentos en mis manos, iría directamente a la policía. El taxi no tardó en aparecer y nos adentramos en las calles, de camino a Farewell. Eve intentó llamarme por el camino, pero no le cogí porque me conocía a mí misma y sabía que mi tono de voz me iba a delatar. Mi conciencia estaba dando saltos de incertidumbre y el camino se me hizo eterno. Cuando por fin llegamos, le indiqué al taxista dónde tenía que detenerse. Tenía que ser en una calle más atrás, tal y como Tim me había indicado. Le pagué y el taxi arrancó, dejándome sola. 

			Al alejarse, miré alrededor y noté que la zona estaba desértica. No pasó mucho tiempo hasta que escuché acercarse un coche, detrás de mí. Pensé que podría ser Tim, pero, por las luces fuertes de los faros, no vi quién había en ese automóvil. Enseguida, dos hombres se bajaron del coche. Pero… ¡Los individuos iban encapuchados! 

			«¡Mierda!».

			No me dio tiempo a huir porque me agarraron entre los dos y me subieron al coche, aunque no les fue nada fácil. Luché contra ellos con todas mis fuerzas, intentando impedir que me metieran en aquel todoterreno negro. Me opuse ferozmente; no paraba de dar patadas e intentar arañarles. Estaba temblando por el miedo. 

			—¿¡Quiénes sois!? ¡Dejadme en paz! —grité con fuerza, muy desesperada— ¡Ayudaaa!

			No decían nada, pero su actitud lo decía todo. Al ver que no había manera de meterme en el automóvil, me dieron un puñetazo y me taparon la boca. Al mismo tiempo, procedieron a atarme las muñecas. Por el impacto y el miedo que sentía, me empecé a marear. Aun así, me obligué a mí misma a pensar que tenía que salir adelante, fuera como fuese. Necesitaba salir de ahí y me negaba a morir. ¡No podía ser que esa gente se saliera con la suya! Supe al instante que Tim me había traicionado. 

			El coche iba dando tumbos de un lado a otro y el silencio que guardaban los dos desconocidos hacía que mi miedo se intensificara. Quizás no hablaban porque no querían que les reconociera. Mi móvil empezó a sonar y uno de los tipos que había agarrado mi bolso abrió la ventana y lo estrelló fuera, contra el asfalto. Minutos más tarde, aunque el auto pasaba por zonas habitadas y percibía el ruido de gente por las calles, al igual que los coches pitando, dudé que alguien me pudiera ver. Los cristales del coche estaban tintados. Además, tenía una especie de saco negro en la cabeza y ni siquiera podía gritar porque me tenían amordazada. Lo que me tapaba la cabeza no dejaba que respirara y estaba bloqueada por el pánico. En mi mente planeaba cómo escapar, mientras me revolvía y agitaba mis manos y piernas para intentar deshacerme de aquellas cuerdas rígidas que me hacían daño. Notaba mucho dolor en la cara.  

			Tras bastante tiempo conduciendo, nos detuvimos. Noté cómo me sacaban del coche y me empujaban, obligándome a caminar a trompicones. No veía absolutamente nada y luchaba continuamente con ellos, horrorizada. Supuse que el sitio al que me habían llevado era un sitio abandonado, en las afueras. Había un silencio aterrador y con cada minuto que pasaba, mi esperanza de vida disminuía. Eso hacía que temblara. 

			Una vez dentro, se escuchó el chirrido de unas puertas masivas de metal y uno de los dos tipos encapuchados me tiró al suelo. Entonces, me quitaron el saco de la cabeza y pude ver una habitación sucia, llena de trastos viejos. 

			Me quedé ahí, en el suelo, unos largos minutos, hasta que llegó un tercer hombre, el cual tenía toda la pinta de ser el que mandaba. Me intenté poner de pie, y al conseguirlo, fui hacia él con rabia, pero me detuvo con violencia. Me quitó la mordaza y lo único que recuerdo que pude gritar fue:

			—¿Quién eres? ¡Suéltame, jodido cabrón! ¡Van a encontrarme!

			—¡Te pudrirás aquí! —respondió este con vehemencia. Maldije por el hecho de no reconocer aquella voz. 

			—¿Por qué estoy aquí? —grité con fuerza. 

			—Por interponerte en el camino de mi jefe. Y ahora, ¡cállate ya!

			—Escucha, ¡te voy a pagar lo que haga falta! No he visto tu rostro, por lo tanto, no sé quién eres. ¡Pero déjame con vida! —solté, con voz más suave, intentando convencerle.

			—¡Ni lo sueñes! Tapadle la boca ya. ¡Andando! —gritó el hombre de nuevo. 

			Las pistolas de aquellos individuos estaban apuntando hacia mí. Les miré con miedo. Nunca jamás había visto unas pistolas de verdad, y se me pasó por la cabeza que lo que me estaba ocurriendo era digno de una película de acción. ¿Había una red de asesinos a sueldo que había estado detrás de mí? Posiblemente, el que los había contratado también había acabado con la vida de Elissa y Samuel. Al pensar eso, me entró tanto odio que le escupí. Sin esperármelo, uno de los tipos que estaba detrás de mí, me golpeó la cabeza y ya no recuerdo nada. Solamente el dolor que sentí cuando recibí aquel golpe y finalmente mi cuerpo chocó contra el suelo. 

			Cuando recobré el sentido, había mucha oscuridad y ni un hilo de luz. Necesité un par de minutos para procesar dónde estaba y qué estaba sucediendo. Intenté levantarme, pero me tenían atada a una silla y no había manera de librarme de ella. Seguí luchando media hora más contra las cuerdas de las manos y pies, pero no fui capaz de liberarme. No sabía cuánto tiempo había estado desmayada y tenía la boca muy seca. Ni siquiera me podía tocar la cabeza para descubrir si tenía sangre.  

			De repente, noté cómo algo estaba subiendo por mi pierna y me entró el pánico. No veía nada. Ahogué unos gritos y me moví un poco para deshacerme de ello. Entonces, un ruido propio de los ratones o ratas se escuchó. Era demasiado grande para que fuera un ratón. ¡Dios mío! Acababa de tener en la pierna una rata enorme. ¡Qué asco! 

			Pensé horrorizada en cómo iban a acabar con mi vida, si con un disparo, estrangulándome o dejándome morir de hambre. Con ese pensamiento tan desalentador en la mente, escuché de nuevo los barrotes de las puertas de metal. Cuando las puertas se abrieron, se encendió la luz, pero me costó unos minutos adaptar mi vista. Había estado prácticamente toda la noche en completa oscuridad. Los dos hombres me levantaron y sin decir nada, me quitaron la cinta que tapaba mi boca y vertieron un líquido en un trozo de tela. Les miré asustada. Estaba segura de que los hombres iban a emplear esa sustancia para dormirme o terminar con mi vida. 

			Cuando me agarraron entre los dos y me acercaron ese paño a la boca, no pude hacer mucho, porque lo apretaron contra mi nariz, con violencia. Sin embargo, en un momento de debilidad de los hombres, reuní fuerzas, le mordí la mano al que estaba sujetando aquel paño y conseguí liberarme. Entonces, el hombre fuerte que me había puesto el trozo de tela en la nariz, furioso, me dio otro puñetazo en la cara. 

			—¡Puta, me has mordido! 

			Aquel golpe brutal me dejó tendida de nuevo en el suelo. Por impulso, toqué mi mejilla y labio. Me quemaban con mucha intensidad. Llevé mi mano a mi cara y noté un agudo dolor, debido al impacto del violento golpe. Cuando retiré mi mano, la miré con estupor. Estaba llena de sangre fresca, de color rojo estridente. No tardé nada en recordar aquel fatídico momento, en el metro de Madrid, y la sensación que había experimentado al encontrarme cubierta de la sangre de aquella mujer.  El corazón se me iba a salir del pecho y se me nubló la vista. 

			Acto seguido, sin más, me desmayé. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 32

			«Viajé, amé, perdí, confié y me traicionaron».

			Patrick Rothfuss

			El sonido de las palas cavando en la tierra húmeda retumbaba en mi cabeza dolorida. Me notaba mareada y no conseguía vislumbrar nada. Estaba todo oscuro; lo único que podía percibir era un poco de luz. Más que ver, únicamente podía sentir y oír. No conseguía entender lo que unos hombres hablaban fuera, y algo que parecía arena se iba filtrando por algún lado. La notaba cayéndose continuamente en mi cara y pecho. De hecho, no podía respirar, algo me tapaba la boca y estaba inmóvil. El sitio era demasiado estrecho. 

			¿Era una pesadilla? Aquel sueño me era familiar… a no ser que… «¡No! ¡No! ¡No!», gritó mi conciencia. Me quedé helada y sin aliento. Era real. Me estaban enterrando viva. Estaba pasando de verdad y el miedo me paralizó. Sentía un pánico aterrador, como aquel que te recorre todo el cuerpo y te cala hasta los huesos. Como el frío, ni más ni menos. ¿Habéis sentido alguna vez ese miedo? Porque yo, no. Hasta ese momento solamente había sentido temor, y entonces me di cuenta de que toda mi vida había confundido el temor con el miedo.  

			Empecé a dar puñetazos en el techo de aquella caja, que parecía inestable. Por más que golpeaba, no había manera de moverla. Estaba arañando la madera con las uñas, aunque no veía nada. Ahogué unos gritos. Al conseguir apartar la cuerda que aprisionaba mis manos —que estaba bastante deshecha—, también me pude quitar la cinta de la boca. Fuera escuché las voces fuertes de los individuos y una me resultó conocida. ¡Joder! ¡Era Tim! Tim Randall, «mi hombre de confianza» de la fábrica. El que me había vendido. ¡Estaba ahí, dispuesto a mancharse las manos con mi sangre!

			Enseguida comencé a gritar, pero al parecer, los tipos no me escuchaban. Estaban inmersos en su propia conversación. Hice un esfuerzo y retrocedí. Era probable que siguiera viva porque había mordido a aquel hombre cuando me había puesto el trozo de tela en la nariz. De esa manera, la sustancia no había tenido el efecto esperado y, de hecho, apenas la había respirado. 

			Pero… ¡un momento! Me acordé enseguida de que, al ver mi mano manchada de sangre, me había desmayado. Seguramente los hombres habían dado por hecho que estaba muerta. De lo contrario, me hubiesen asesinado de alguna otra manera. ¡Mi fobia me había salvado! ¡No me lo podía creer! Gracias a que me había desmayado al ver mi propia sangre, seguía viva. Irónicamente, hasta tenía que estar agradecida a aquel color. Me reí enloquecida. La vida me había brindado una nueva oportunidad y tenía que aprovecharla y salir de allí. 

			Empecé a moverme frenéticamente, pero por más que me revolvía y daba puñetazos con los brazos y los pies, no conseguía nada. Tras unos minutos más de lucha continua, en los que noté que los tipos seguían hablando a la vez que echaban tierra por encima de mí, se escucharon unos disparos. Unos gritos resonaron de golpe, y después, dos disparos más. Parecía como si alguien se estuviera enfrentando fuera. Recé para que la policía hubiera descubierto mi paradero.

			La arena se seguía filtrando alegremente por las fisuras de aquella caja y cada vez caía más. Era señal de que mis golpes continuos y tenaces surtían efecto y de que, definitivamente, estaba consiguiendo romper aquella madera. Ni yo sabía cómo. Y de repente, se escuchó la voz de Wil y la de alguien más. Estaba gritando mi nombre desesperadamente. Las voces se oían cada vez más cerca, y no eran solo las voces, sino también las palas. Estas se movían con desasosiego, y hasta podía sentir el sabor de la tierra en mi boca. 

			Por un momento, temí que falleciera allí mismo, ahogada, por falta de oxígeno, así que intensifiqué con fuerza mis patadas y golpes. «¡Os vais a joder, voy a salir de aquí! ¡Aaaaah!». Finalmente, tras embestir con mucha rabia la tapa, tras un último impacto, esta saltó por los aires y se cayó al lado de aquel nicho, que en realidad no era nada profundo. Y menos mal que el ataúd no llevaba algún candado. Se escuchó un quejido.

			Aunque fuera de noche, la luz de las sirenas de los coches de policía y ambulancia alumbraban. No conseguía ver nada porque la arena había invadido mis ojos. Pese a todo, estaba aliviada de que al menos podía respirar… y oír. 

			—¡Elaaaaa! 

			Escuché a Wil, que enseguida se asomó por aquel agujero con la cara descompuesta. Noté que se estaba agarrando la frente, donde tenía una herida y estaba sangrando levemente. Vaya, eso era el colmo. Le había dado un golpe en la cabeza cuando la tapa del ataúd había volado por el aire.  

			Le sonreí. 

			—¡Elaaa! —gritó impaciente—. ¡Menos mal! ¡Estás viva y fuerte! —Se rio desesperado, al verme a mí sonreír. Estaba realmente agradecida de estar viva. Muchísimo. 

			Intenté decirle algo, pero no había manera, ya que tenía gran parte de mi cara cubierta de tierra e intentaba deshacerme de la arena de mi boca. Entonces, Wil se coló en aquel agujero y empezó a tirar de mí para sacarme de allí. En una fracción de segundo, consiguió sacarme de aquella caja y me estrechó a su pecho con fuerza.

			—¿Estás bien? ¿Puedes respirar? —preguntó, al mismo tiempo que se deshacía de aquella arena mientras que me levantaba en sus brazos. Yo nada más que asentí con la cabeza. 

			—Princesa, te tenías que haber esperado, yo te iba a sacar de ahí. Estás llena de tierra. 

			—Wil —comenté cuando recuperé mi aliento—. Ya no está de moda que la princesa espere a que el príncipe azul la salve.  

			—Sin duda, tú no necesitas ningún príncipe azul. —Se rio de nuevo, seguramente agradecido de que no hubiera terminado todo en una tragedia. 

			Después, se dispuso a caminar conmigo en brazos hasta el coche de la ambulancia y me agarré a su cuello. La sirena del coche de emergencia se escuchaba de fondo. 

			—¿Qué te han hecho? —continuó Wil, mientras su cara se volvía diabólica al percibir la rojez en mi rostro y la mancha de sangre en el labio superior—. ¡Lo van a pagar! ¡Malditos degenerados! ¡Esto lo van a pagar! 

			—Wil, sácame de aquí, ¡por favor! —musité débilmente, recordando los golpes. 

			Conforme íbamos caminando, noté que los hombres enmascarados yacían tendidos en el suelo y no parecían tener signos vitales. Seguramente, Tim Randall estaba muerto. Varios policías estaban comprobando la identidad de los cuerpos. Otra persona se acercó y ayudó a Wil a llevarme hacia la ambulancia. Era impensable lo que vieron mis ojos.

			—¿Está bien, señorita Dashwood? —me preguntó Hopeken con preocupación, y a la vez se agarraba su brazo, donde tenía una herida de bala enorme.  

			¡Brian! Hopeken estaba ahí, junto a Wil, ayudándome a salir de aquel sitio.

			—Brian, yo… —abrí los ojos y sentí mucho dolor. El sentimiento de culpa podía conmigo. Encima, a Hopeken le habían herido por mi culpa. 

			—Señorita Dashwood, cálmese, la vamos a sacar de aquí. 

			—Lo siento. Lo siento mucho —dije, juntando las últimas fuerzas que tenía. 

			Él no me contestó, simplemente asintió con la cabeza y me tocó el brazo para tranquilizarme. En mi mente, todo empezaba a tomar forma.

			[image: ]

			Abrí los ojos. Por las ventanas entraba la luz y, al lado de la cama, había una enfermera que me estaba controlando el pulso y aplicando un intravenoso. Al ver mi cara de incertidumbre, me tendió un vaso de agua y me avisó que me estaban administrando antibióticos y vitaminas, aparte de calmantes, ya que me encontraba muy débil. No estaba en un hospital, sin embargo, la habitación me resultaba conocida. Nos encontrábamos en la casa de campo de Will, el sitio donde me había llevado unas semanas atrás, en la noche que a la duquesa le había dado el infarto. 

			Me empecé a poner nerviosa pensando que quizás habían intentado deshacerse de mi abuela también, y el pitido de una máquina, a la que estaba enganchada, se disparó. Afortunadamente, la enfermera me ayudó a tranquilizarme. Entonces, Wil irrumpió en la habitación, seguido de la reina y el rey, todos extremadamente confusos.  

			—¿Cómo estás? ¡No te levantes! —indicó Wil suplicante—. Estás muy débil todavía. 

			—Querida —dijo la reina, agarrándome la mano con fuerza—. Es muy fuerte todo lo que ha pasado. Ahora descansa. 

			—Estoy bien, de verdad. Pero mi abuela… Hoy es la boda, además ¿qué hora es? —dije con nerviosismo.

			—Está todo controlado, Catalina, descuida —contestó el rey. 

			—Lady María está bien —dijo Wil rápido—. Y en cuanto a la boda, debemos posponerla. 

			—Disculpe —interrumpió el comisario, el señor Rockbourne—. Señorita Dashwood, me alegro de que se encuentre bien. Debemos tomar una decisión, no podemos esperar más. 

			—Tal y como hemos establecido, les he citado a todos en Lancaster en una hora, es un buen sitio para acorralarlos y detenerlos —dijo Will con determinación—. El banquete iba a ser después de casarnos por la iglesia, pero ya les he enviado una invitación a los más cercanos para que vayan a Lancaster con la excusa de tomar un aperitivo. Supuestamente, de ahí iríamos a la abadía para la ceremonia religiosa. 

			—¿A todos? ¿Quiénes? —me apresuré en preguntar. 

			—Es una larga historia —respondió rápido, sin proporcionarme muchos detalles. 

			—Pero, Wil… —continué, intentando incorporarme—. Nos vamos a casar hoy. No podemos aplazar la boda. La Comisión de Conveniencia nos podría sancionar, ya sabes… 

			—Ela, me da igual. Necesitas reponerte, es muy traumatizante todo lo que pasó anoche. Descansa. 

			—¡Wil! —dije amenazante y sin pestañear—. El plan queda en pie. Me encuentro bien. ¡Quiero estar presente para cuando la policía los vaya a detener! —dije segura de mí misma. Mis ojos reflejaban odio.  

			—¿Estás segura? —siguió Wil. 

			—Pero hija, ¿te encuentras bien de verdad? —preguntó la reina muy cariñosa. Al decirme «hija» me estremecí. 

			—Sí, no os preocupéis. Necesito hablar con su alteza a solas. 

			—De acuerdo —dijo el rey—. ¡Vamos a salir todos! 

			—Acuérdense de no tardar mucho, tenemos como máximo dos horas —añadió el comisario—. Voy a organizar e instruir a los equipos para la intervención. 

			Cuando salieron todos, Wil se sentó a mi lado y me acarició la cara. Yo le abracé cálidamente.

			—No era Hopeken, ¿verdad? Nunca ha sido él —comenté y miré la ventana, llena de arrepentimiento. 

			—Cierto. En realidad, Hopeken estaba colaborando con el Departamento de Fraude de la policía desde hace más de dos meses, es decir, desde antes de que tú llegaras. El objetivo era recoger pruebas y detener a los culpables. Sospechaba de ciertas personas en la fábrica, pero no te pudo informar de nada porque no podía poner en peligro la misión. 

			—Con razón no me quería en la fábrica, porque temía que la misión se viese perjudicada.

			—Sí. Este estaba en contacto con la policía. 

			—¿Con Rockbourne? —pregunté desorientada.

			—No, con el detective encargado del caso. 

			—Y de ahí las llamadas de teléfono raras —añadí, recordándolo todo—. Wil, ¿tú lo sabías y no me dijiste nada? 

			—No, ¡para nada! Anoche, Brian me llamó con urgencia, cuando la policía le avisó de que habían interceptado una conversación comprometedora. Me dijo que eso había sido posible porque había pinchado los teléfonos de la directiva, al igual que había puesto cámaras de vigilancia en todas las oficinas. 

			—Ahora lo entiendo. En ocasiones, este iba por las tardes a la fábrica —afirmé.

			—Sí. Ayer por la tarde, la policía escuchó una conversación entre Andersen y Clavedale mientras hablaban de tu secuestro, aunque lo hacían en código. Sabíamos que Clavedale estaba metido en el ajo porque el guarda de seguridad lo delató, pero no teníamos información de Frank. No pudimos averiguar muchos detalles, pero sí los suficientes como para dar finalmente con tu paradero. 

			—Tim Randall estaba involucrado. Me atrajo para quedar con él, prometiéndome que me iba a dar documentación muy valiosa de las transacciones que había hecho Hopeken —expliqué decepcionada. 

			—Sí. Esos documentos existen, pero no de Hopeken, sino de Andersen y Clavedale. Brian los consiguió. No te preocupes, tenemos suficientes pruebas para acusarlos: blanqueo de capitales, adquisición de propiedades y además, las conversaciones telefónicas —contestó Wil—. Pero Ela, ¿cómo has podido confiar en ese hombre? 

			—Pensé que no me podía pasar nada. Además, estaba a un paso de la fábrica. En todo caso, iba a entrar y alguno de los guardas me iba a llevar a la casa. O iba a llamar un taxi. Pero, no comprendo. ¿Cómo es posible que el mismo representante de los trabajadores quisiera que la fábrica quebrara?

			—Randall estaba comprado —comentó Wil.

			—Al ser el cómplice de Andersen y Clavedale, su tarea seguramente era crear revueltas. Y no me sorprendería que incluso él hubiese difundido el rumor de que se nos había concedido el préstamo y que no se les había pagado a los trabajadores —suspiré contrariada.

			—Exacto. Si los trabajadores denunciaban y dejaban de trabajar, la fábrica cerraría, y de esa manera, estaríais obligadas a venderla. 

			—Dime, Wil… —dije inquieta—. Fue Tim el que llamó al banco Finewoods ¿verdad? Anoche a mí también me llamó con número oculto. ¡Me tenía que haber dado cuenta, joder! —me culpé. 

			¡Qué idiota había sido!

			—Sí, fue él. 

			—¡Malditos hijos de puta! —dije frustrada—. Con razón Frank Andersen fue tan antipático conmigo el primer día que llegué a la fábrica. Se sentía amenazado. 

			Tenía sentido de que fuera Andersen el hombre que estaba buscando. Tenía el perfil del individuo que estaba en la biblioteca aquel día, hablando mal de mi abuela y de mí. El problema era que, desde que lo había visto en la biblioteca hasta el momento en el que empecé a trabajar en Farewell, su pelo había crecido un poco. Por lo tanto, no supe reconocerlo.

			Me llevé las manos a la cabeza. 

			—Ela, ¿te encuentras bien?

			—Todavía hay algo que no encaja.

			—¿Qué?

			—Comprendo que quisieran arruinarnos, para que así ellos pudieran comprar la fábrica a un mísero precio. De esa manera, Clavedale quedaría satisfecho con su venganza. Pero ¿querer quitarme del medio? ¿Crees que también me intentaron envenenar?

			No tenía sentido. 

			—Seguramente. No sabemos del todo la razón por la que intentaron asesinarte, pero sin duda anoche lo intentaron, y se puede escuchar claramente en la conversación. Y Tim, como te he dicho, trabajaba para ellos. 

			—Tim intentaba volverme contra el señor Hopeken continuamente y me quería hacer creer que este se quedaba más tarde en la empresa. Y ¡espera! No solo Tim intentó denigrarlo… ¡Vivien también! ¡Oh, Dios mío! —exclamé, tapándome la boca con las manos. 

			—¿Vivien?

			—Sí, Wil —dije rápido y salté de la cama con el corazón destrozado—. Me dijo que Hopeken tenía propiedades en Gales y en el extranjero. Atribuyó a Brian lo que Andersen había hecho. ¡Vivien me ha estado manipulando!

			—¿Y por qué?

			—¡Porque Vivien y Andersen son amantes! —dije dolorida. 

			—¿Estás segura?

			—Sí —dije con firmeza—. ¡Nos tenemos que ir ya! 

			—¡Espera! Deben quitarte el intravenoso, te vas a hacer daño. ¡Enfermera!


		

	
		
			
CAPÍTULO 33

			«Cuando encuentras a tu alma gemela también encuentras tu libertad. No hay nada más emocionante, salvaje y liberador que el amor absoluto del alma».

			Melody Lee   

			En menos de media hora estábamos ya en el castillo de Lancaster. Eve, junto a Anna y otras dos señoritas más, me estaban dando los últimos toques. Les había dado instrucciones claras a todos de que Vivien no estuviera informada de que me encontraba allí. La policía iba a rodear el sitio e iban a dejar alejada a la prensa. Estuvieron cooperando todos: el comisario, la Casa Real e incluso el señor Hopeken desde el hospital, donde le estaban curando la herida. Afortunadamente, su herida era superficial y lo agradecí; no quería tener cargo de conciencia. 

			Eve, a la que le había contado todo por encima, iba agitada de un lado para el otro, como si de un zombi se tratase, con su pamela color oro y su vestido morado largo de espalda descubierta. De vez en cuando me abrazaba sin decir nada, y en un momento dado, hasta Anna le preguntó si se encontraba bien. Le llamé la atención porque lo que menos quería era atraer miradas sospechosas. Un maquillador profesional me fue tapando la herida de la cara y, básicamente, casi no quedaba rastro de la magulladura. 

			La reina vino a visitarme a mi habitación y dijo que me encontraba deslumbrante. Y es verdad, el espejo no mentía. Tanto Eve como la reina se veían muy elegantes también, con sus pamelas y vestidos de telas sofisticadas, adornadas con joyas y maquilladas de manera profesional. Antes de salir de la habitación, crucé los dedos y le indiqué a Anna que les esperaba a ella y al personal de la casa en la abadía a la una, y más tarde, en el banquete, de vuelta a Lancaster. Asintió sonriente y después me deseó que estuviera muy feliz. 

			Saliendo por la puerta, rumbo a las escaleras, me vino en la mente el hecho de no haber tenido tiempo de pasarme por el hospital para ver a mi abuela. Desgraciadamente, los astros se habían alineado para que eso no pasara. 

			Al pie de las escaleras me estaba esperando Wil, vestido de novio, con su esmoquin negro espectacular. Más tarde se iba a cambiar de ropa, debido a que en la iglesia el príncipe de Wandor estaba obligado a acudir con su traje militar y las distintas insignias y bandas pertenecientes a la Orden Real de Wandor. Tras bajar las escaleras y acercarme a él, me sonrió y sus ojos se llenaron de felicidad, al igual que los míos. A pesar de todo, me sentía feliz y el dolor de las heridas había desaparecido. 

			—Has superado mis expectativas con creces. ¡Te veo preciosa! —dijo, dándome un beso en la mano al bajar las escaleras—. No tienes nada que temer —susurró en mi oído, mirando a todas partes. 

			—Tú también estás muy guapo —contesté rápido. Me sentí muy dichosa, a pesar de todo—. ¿Está todo controlado?

			Empecé a barrer con la mirada mi alrededor y le hablé susurrando para que la gente no pudiera escucharnos. 

			—Sí, descuida. El comisario tiene hombres rodeando el castillo. Cuando estemos todos en el jardín, van a intervenir. ¡Estate preparada! 

			—Perfecto —contesté con satisfacción y nos apretamos la mano mutuamente. 

			Salí al jardín del brazo de Wil. Los reyes, que nos sonrieron de modo tranquilizador, caminaron detrás de nosotros. Todos los invitados nos empezaron a aplaudir alegremente, una vez que hicimos nuestra aparición. En el cóctel se encontraban los más cercanos, es decir, familiares, empleados, amigos y los miembros de la Comisión de Conveniencia, un total de cuarenta personas, y entre ellas, las que más nos interesaban. 

			Miré la cara de Andersen, Clavedale y Vivien, y todos intentaron disimular al verme. La policía se había encargado de que sus cómplices estuvieran bajo arresto o muertos y, como resultado, no pudieron ponerles sobre aviso. Se les notaba inquietos, y Frank Andersen había cogido el móvil y había empezado a teclear. En realidad, tenía unas ganas increíbles de acercarme a ellos y echarles en cara todo el sufrimiento que me habían provocado, pero debía ser paciente. 

			—Catalina, ¡qué guapa te veo! —dijo Vivien y me tocó el brazo—. ¡Ojalá la duquesa estuviera aquí! ¡Espero que estés muy feliz! —continuó con hipocresía, y sus labios tocaron mi mejilla. 

			Pensé en mi pobre abuela con amargura. Tantos años al lado de ella y así era como se lo estaba pagando. Estaba realmente dolida. 

			Cuando habían transcurrido quince minutos y habíamos saludado a los distintos grupos de invitados, afortunadamente la policía irrumpió en el jardín. Por mi parte, estaba muy impaciente por que todo aquello acabara. Aparte del detective del Departamento de Fraude encargado del caso, también lo acompañaba el comisario Rockbourne. Traían bastantes refuerzos, pude observar que había seis policías más, que iban bien armados y llevaban el rostro tapado. 

			—Buenos días a todos, perdón por interrumpir esta celebración —dijo el comisario, mirándonos a Wil y a mí. Noté que Wil me estaba abrazando por detrás con firmeza. Acto seguido, se dirigieron a los dos individuos—. Señores Frank Andersen y Graham Clavedale, quedan detenidos por cometer fraude en C & C Dashwood y por secuestrar e intentar asesinar a la señorita Catalina Dashwood. Además, son los principales sospechosos por asesinato en primer grado de los duques de Northampton, Elissa y Samuel Dashwood. Tienen derecho a permanecer en silencio hasta que llamen a su abogado. 

			Andersen y Clavedale estaban parados delante del comisario, sin inmutarse. De hecho, a la esposa de este último se le cayó la copa de la mano y casi se desmayó. 

			—¿Es eso cierto, Graham? —preguntó la pobre mujer—. ¡Contesta! —A la señora estaba a punto de darle algo. 

			—¡Eso no es cierto! —contestó Clavedale con violencia—. No pueden tener nada en contra mía. 

			—Sí, tenemos pruebas en su contra, si no, no estaríamos aquí. ¡Levante las manos! —añadió el comisario. 

			—¡Nos están calumniando! ¡Alguien nos ha tendido una trampa! ¡No tengo nada que ver con esto! —replicó Andersen, más furioso que Clavedale. Noté su frustración; tuvo la misma reacción que cuando me había visto por primera vez en la fábrica. 

			—¡Quietos! —amenazó el comisario de nuevo, al notar que Andersen estaba extremadamente nervioso. 

			—¡Comisario! —soltó Andersen—. Se está equivocando. 

			—¡Confesad, cobardes! —grité con fuerza, y le solté la mano a Wil. 

			No podía estar tranquila, mi paciencia había finalizado. Me acerqué a los dos sinvergüenzas y me encaré, furiosa. 

			—¡Habéis robado a la duquesa! ¡Tenemos pruebas de todo! ¿Cómo se os ocurre decir que no tenéis nada que ver con mi secuestro? ¡Randall era vuestro cómplice y ahora está muerto! ¡Hijos de puta! ¡Atreveos a negarlo!

			—Jovencita, ¡a mí no me amenaces ni me faltes el respeto! —contestó Clavedale enseguida—. Es cierto que os quería ver en la ruina, eso ya no es un secreto. ¡Pero que conste que yo no sé nada de ningún secuestro! ¡Esto lo planearon ellos! 

			—¡No lo niegues, Clavedale! —intervinó también Wil—. Metiste hasta al guarda de la fábrica en esto. ¡Se dedicaba a tapar el fraude junto a Andersen! 

			—Mike no era mi hombre, ¡ellos lo contrataron! —contestó este enseguida. 

			—¿Quiénes ellos? —pregunté sorprendida, aunque agradecida de que Clavedale estuviera hablando. 

			El comisario y el detective seguían apuntando a Andersen y Clavedale con sus armas, al igual que los otros seis miembros del cuerpo de policía que los acompañaban. Mientras, los invitados nos miraban curiosos y estaban expectantes. No se escuchaba ni una mosca. 

			—¡Andersen y su suegro!

			—¡Cállate, Clavedale! —gritó Andersen desafiante, muerto de miedo. Estaba casi temblando. 

			—¡Oye, chico, soy mayor! —soltó este con fuerza, levantándole un dedo a Andersen, con mucha ira—. ¡A mí no me vais a involucrar en un secuestro! ¡Así que no me jodas, Andersen! 

			—Señor Clavedale —intervinó el detective—, repito: tenemos pruebas muy claras de que usted está involucrado en el fraude de Farewell. Si usted reconoce que tuvo algo que ver tanto con eso como con el secuestro y el intento de asesinato de la señorita Dashwood, la sentencia se verá reducida. 

			—¡No puedo reconocer algo que no he hecho! Sí, he cometido fraude, ¡pero no soy un asesino y no sé nada de eso! ¿McGregor? —continuó interrogante, echándole una mirada furiosa a… ¡mi pariente Michael McGregor, el primo de mi padre!

			¡Dios mío! Clavedale había dicho que los que tenían la culpa eran Andersen y su suegro. No entendía nada y mi corazón latía descontroladamente. Sentí que me iba a dar algo. 

			—¿Porque te callas, hijo de puta? —siguió Clavedale desatado, mirando colérico a Michael, que estaba entre los invitados, apartado del sitio—. ¿Así me lo pagas? ¡No lo voy a permitir, comisario! —añadió este—. Yo no planeé ningún secuestro, han sido…

			—¡Andersen y Michael! —dije con fuerza, acercándome al comisario y detective. Ya lo entendía todo—. Comisario, en la conversación que escuchasteis anoche, se encontraban Andersen y Michael hablando, no Clavedale. Os confundisteis. Pensasteis que Frank hablaba con Clavedale. 

			—Catalina, querida, déjame explicarte —siguió Michael, que se me acercó por detrás. Sin embargo, no lo dejé hablar. Mi furia era infinita y era capaz de llevarme por delante a quien fuese necesario. No confiaba en nadie. 

			—¿Por qué lo has hecho? —dije colérica. 

			—¿Es usted cómplice del señor Frank Andersen? —le preguntó el detective a Michael. 

			—No, no soy su cómplice. He hablado un par de veces con él, pero yo… Graham, yo no quería que se llegara a esto —continuó Michael y miró a Clavedale. Le hablaba con familiaridad, y eso lo aclaraba todo. 

			—¡Pues haberlo pensado antes de planearlo! ¡Que quede claro que esto no me va a salpicar por vuestra culpa! —siguió hablando Clavedale furioso. 

			—Michael, ¿qué te ha hecho mi abuela? ¿Y qué te he hecho yo?

			—Nada, querida Catalina, esto no es como parece. Frank fue el que lo ideó todo, yo solamente le ayudé en algunas cosas porque me chantajeó —contestó este y bajó la mirada. Tenía una actitud teatral. No me creía ni una sola palabra suya. 

			—¿¡Cómo!? —preguntó Andersen—. Mc Gregor, ¿tienes la caradura de culparme a mí, cuando tú me diste todas las indicaciones? Nada de lo que hice fue idea mía. ¡Me manipulasteis para saliros con la vuestra! —gritó este desquiciado, mientras que miraba a Michael y a alguien más detrás de este, entre los invitados. ¡A Vivien!

			—Vivien —me volví hacia ella, entre la multitud. Para mí no era ninguna sorpresa que Andersen la señalara—. ¿Cómo fuiste capaz?

			Se quedó atónita. 

			—Pero señorita Dashwood… No entiendo. —Se acercó a mí, sumamente impresionada por los acontecimientos. Actuaba de maravilla delante de los invitados—. ¿Por qué dice esto? ¿Qué tengo yo que ver con…? 

			—Vivien, ¡detente! —exclamé muy afectada por la situación. Le tenía mucho cariño a aquella mujer y ella, en cambio, me había traicionado. 

			Tanto el comisario como Wil estaban en guardia y me miraban sin entender nada. Los había cogido desprevenidos a todos. A Vivien a la que más.  

			—Pero… 

			—¡No sigas! Reconoce que eres la cómplice de Andersen y que siempre has estado involucrada. 

			—¿Y por qué voy a querer yo ser su cómplice? ¿Por qué te traicionaría?

			—¡Porque tenéis una relación! —Vivien se me quedó mirando incrédula, seguramente preguntándose cómo lo sabía. 

			—¡No es verdad! —dijo enseguida, bastante conmocionada.  

			—Sí, es verdad. ¡Y ahora comprendo muchas cosas! —añadí extremadamente dolorida. Sin duda, parecía que me había vuelto loca—. Primero te ganaste la confianza de mi abuela y después, la mía. Intentaste volverme contra Hopeken y nunca estuviste de acuerdo de que me casara con Wil. ¡Sabías que si no respetábamos el contrato iba a perder muchas propiedades y de esa manera, Clavedale, tu socio, al igual que Frank, tu amante, iban a salir beneficiados! Ese era vuestro plan. 

			—¡Catalina, por favor, eso no es verdad! ¡Me están doliendo tus palabras! —soltó rápido y me tocó el brazo, suplicante. 

			—¡Señora Brett! —subí el tono, pronunciando su apellido con odio—. Tú fuiste la que le contaste mis intenciones con el banco Finewoods a Frank y este mandó a Tim que llamara y amenazara al director. ¡Tú, Frank y Michael me queríais asesinar! ¿Cómo has podido? Te tenía en mucha estima. —Terminé de hablar con mucho dolor. 

			—Eeeeeh, ¡un momento! —dijo Andersen acelerado, acercándose a mí. No le dio tiempo a moverse mucho. Wil llegó y se interpuso entre nosotros, protegiéndome—. ¡Yo no quería matar a nadie! Y si anoche te secuestré fue solo para complacerla a ella y a su padre. Tim era mi hombre y me dijeron que solo iban a pedir rescate, no sabía que te querían hacer daño —añadió, señalando con la mano a Michael—. Me prometieron que si se hacían con el ducado, iban a poner a mi nombre varias propiedades —alegó Frank en su defensa, un poco más calmado. 

			Claramente, este estaba mintiendo en el penoso intento de salir ileso. 

			—¡Cállate ya, Frank! —dijo Vivien con mucha intensidad; sus facciones habían cambiado por completo. 

			—¿Su padre? —Me reí histérica. ¡Dios mío! Me volví hacia Vivien—. ¿Tu padre? —recalqué con odio, mirándola a ella y a Michael al mismo tiempo. Analizándolos más de cerca, noté que tenían cierto parecido. Las pecas, por ejemplo, eran un rasgo común en los dos. 

			¡Me podía, joder! Eran padre e hija. Me di cuenta de que Vivien era una persona malvada, con doble cara. Una persona que había manipulado a todo el mundo, incluyéndome a mí.

			—Vivien, ¿es este tu nombre o es otra mentira más? Entonces, ¿vienes de Escocia, con una identidad falsa y este es tu «Athair», verdad? 

			—Viste el mensaje —afirmó esta con mirada cruel.  

			—Sí, lo vi. Comisario, recibió un mensaje de Michael antes de ayer en el que este le decía que debían hacer algo urgente. Estoy pensando en que estaban planeando mi secuestro. Michael le dijo en el mensaje: «La fiesta es mañana».

			—Eso no es así —negó Michael. 

			—¡Sabes que es verdad! No mientas en mi cara. —Me repugnaban los dos. 

			—Pues en la conversación que tuvieron Michael y Andersen anoche, hicieron referencia a que «la fiesta ha empezado» —completó el detective desconcertado. 

			¡Bien! Había dado en el clavo. 

			—¿A dónde quieres llegar, Catalina? —escuché a Vivien—. ¿Ahora te crees alguien por ser la nieta de María? ¡Yo también soy parte de esta familia! ¡Ese castillo también es mío! Y mi padre es el que tenía que haber heredado el ducado, ¡no el tuyo! 

			Por fin Vivien mostraba su verdadera cara. Ella era así y enseguida me di cuenta de la cruel realidad y de que teníamos la misma sangre. Lo vi más claro que nunca: habían intentado quitarnos del medio tanto a mí como a mi abuela para que los herederos fueran ellos. Por esa razón también había intentado impedir que me casara. Una vez casados, si a mí me ocurría algo, quien heredaba el ducado sería mi descendencia o mi cónyuge. Por supuesto que si llegaba a casarme, ellos se hubiesen quedado sin nada, e intentar asesinarme no les hubiese servido para nada. Por eso me habían secuestrado antes de la boda. El puzle en mi cabeza estaba montado, ahora solamente quedaba demostrarlo. 

			—Tranquilízate, hija —suspiró Michael agobiado, mirando preocupado a Vivien. Los habíamos pillado. 

			—También intentasteis envenenarme en Northampton —seguí diciendo inquisitiva.   

			Todos los invitados se llevaron la mano a la boca por la sorpresa. Wil estaba totalmente descolocado, pero no me interrumpió en absoluto. Rockbourne estaba en guardia, con la pistola apuntando. Tanto Vivien como Michael me miraron perplejos. No se lo esperaban. 

			—Mientras tú, Vivien, llamaste para hablar con Anna y preguntarle por mí, Michael echó el veneno en el vaso sin que nadie lo viera. —Me acerqué a ellos con ira—. Tú, Michael, le indicaste a tu hija el momento exacto en el que tenía que llamar por teléfono.

			—No es verdad, ¡es tu palabra contra la mía! —soltó Vivien. 

			—Lo planeasteis todo, ¡malditos cabrones! ¡Seguramente también estáis involucrados en el asesinato de mis padres!

			Me daban asco aquellas dos personas que estaban paradas enfrente de mí, si se les podía llamar personas. 

			—¡No nos podéis acusar de algo que no hemos hecho! ¡No sé nada ni de tu secuestro ni del asesinato de mi primo y su mujer en Mallorca! —añadió Michael. 

			—Pues eso tendrá que decírselo a un juez —añadió el comisario—. Me acaban de comunicar por el auricular que Mike, el guarda de seguridad que tenía infiltrado en Farewell, ha declarado en su contra. Ha contado detalles de cómo usted planeó el asesinato de los duques en España. ¡Michael McGregor! Al señor Townsend se le ha reducido la pena en casi la mitad, por haber declarado.  

			—¡Jodida impostora! ¡Tenías que haberte muerto con tus padres! —gritó Vivien endemoniada. 

			Al escuchar aquello, la vista se me nubló. El primo de mi padre había contratado a alguien para asesinarnos. ¡Mis padres estaban muertos y mi vida había sido una farsa gracias a él! Nunca en mi vida había sentido tanto odio y asco. Entonces, me abalancé contra los dos enfurecida; quería mostrarles mi rabia. 

			—Ela, ¡déjalo! ¡No vale la pena! —gritó Wil, que me agarró a medio camino. Mi fuerza era imparable y ni él ni Eve —que también se había acercado—, al igual que uno de los guardaespaldas del príncipe, me pudieron detener. Mi odio y decepción podían con ellos. Mientras me acercaba, me di cuenta de que la cara de Vivien estaba desencajada, y me miraba incrédula. Pude percibir el miedo en sus ojos.  

			Seguí luchando para llegar a ellos, y apenas había conseguido tocarle a Vivien unos mechones del pelo, cuando de repente, escuché una voz muy familiar.

			—¡Helena! ¡Hija! 

			Era la voz de mi madre. Me di la vuelta y noté que, a unos pocos metros, se encontraban mis padres y mis amigas. Mi madre tenía los brazos abiertos y Mar y Emma me saludaban con la mano, en estado de shock. 

			Cubrí mi boca con las manos por la emoción que me provocaba aquella sorpresa, y me suavicé. ¡Estaban en Inglaterra! Ese había sido mi mayor regalo: verlos y abrazarlos después de mucho tiempo. No obstante, antes de correr en los brazos de mi familia, volví a mirar a los cuatro individuos con mucho desprecio. 

			—¡Ojalá os pudráis en la cárcel! —exclamé con odio, apretando mis mandíbulas. 

			Antes de volverme y correr hacia mi familia, Wil le estampó un puñetazo a Michael, y casi lo dejó tendido en el suelo. 

			—¡Esto va por Samuel y Elissa!

			«¡Bien hecho!». 

			Cuando por fin pude llegar a mis padres y amigas, los abracé a todos con mucha emoción. Nos reímos de felicidad y, al mismo tiempo, no parábamos de llorar. Estaba llorando de alegría por volver a verlos después de tanto tiempo, pero también de pena… Vivien, esa persona con la que había pasado tantos momentos, mi mentora, una de las personas que me había acogido y me había ayudado en todo, lo había estropeado. Así de sencillo. Su padre había planeado hacer desaparecer a los míos a sangre fría, como si de polvo se tratase. 

			Entonces, intenté distraerme y volví a pensar en la felicidad que me invadía por dentro. Mi familia ya estaba a mi lado. Estaban ahí y nada ni nadie nos podía separar nunca jamás. Se iban a quedar en Inglaterra conmigo, en nuestro nuevo hogar. 

			Nos fuimos alejando del sitio abrazados y cuando miré para atrás, la policía estaba haciendo su trabajo. Estaban esposando a los cuatro individuos, y llevándolos fuera del castillo y fuera de mi vida. Con todo eso, pensé que la duquesa por fin podía estar en paz. Tenía que despertar, no la podía perder a ella también. 

			Una vez subimos a la planta de arriba, me despedí de todos. Después, nuestros invitados se fueron a las habitaciones que se les había asignado para prepararse para la ceremonia religiosa. No teníamos mucho tiempo. Mi padre me iba a llevar al altar aquel día y me sentía feliz y afortunada. 

			Había pedido quedarme sola en el dormitorio matrimonial de Lancaster para poder retocar mi maquillaje y secar mis lágrimas. Sin duda, necesitaba quedarme a solas para tomar un respiro. Los últimos días, más bien semanas habían sido muy intensas y dolorosas. Aunque también llenas de muchos acontecimientos y sentimientos a flor de piel. 

			Tras varios minutos de quedarme con la mirada perdida, mirando por la ventana y bastante decepcionada por todo lo que había ocurrido, se escuchó un ruido en la puerta. 

			—¿Puedo entrar? —preguntó Wil, que la había abierto y estaba a medio paso de irrumpir en la habitación. Llevaba puesto el traje oficial de la Orden y se le veía mirífico. Extremadamente apuesto.  

			—Sí —dije serena y a la vez sorprendida de verlo. Daba por hecho que se había ido ya a la abadía para esperarme en el altar—. Entra. 

			Cerró la puerta y se detuvo. Sus ojos simplemente se deleitaron con los míos con admiración, sin decir nada. 

			—Eres la persona más valiente que conozco —dijo, sumamente conmovido al cabo de unos minutos. 

			—¡Wil….! —corrí en sus brazos— Tú has traído a mis padres y amigas a Inglaterra, ¿verdad?

			—Sí, duquesa —dijo y besó mi frente. Mi cabeza estaba apoyada en su pecho. 

			—Gracias. Tengo mucha suerte de tenerte. —Y le estreché entre mis brazos con más fuerza todavía. 

			—Yo más, pequeña —contestó, acariciándome la cara.

			—Tengo algo para ti —le dije emocionada y cogí deprisa un pequeño obsequio que yacía sobre la mesa. 

			—¿Para mí? No hacía falta. 

			Esbocé una sonrisa alegre y asentí con la cabeza. Me miró entusiasmado y empezó a abrir mi regalo, impaciente. Cuando terminó de desenvolverlo, encontró un bonito cuaderno rojo, de tapa dura, en cuya portada aparecía dibujado un violonchelo dorado. 

			—¡Un cuaderno de música! —exclamó impresionado. 

			Abrió la primera página y leyó en voz alta mi dedicatoria: «Deseo que cada página de este cuaderno sea sinónimo de una nueva melodía y un nuevo capítulo de nuestra vida juntos. Porque no me imagino la vida sin ti. Con mucho amor, Ela». 

			Se rio sonoramente y noté que estaba muy complacido. Sus ojos brillaban. 

			—¿Te gusta?

			—¡Me encanta! —dijo exaltado—. Yo también tengo algo para ti. 

			—¿Qué? —me separé un poco de él, interrogativa. 

			Sacó una diminuta caja de color negro del bolsillo de su chaqueta. Me sonrió y, al mismo tiempo, clavó una rodilla en el suelo. ¡No me lo podía creer! 

			—¿Qué haces? —pregunté consternada. 

			—Ela, ¿quieres casarte conmigo? 

			¡Cuánto impacto tenían esas tres palabras! Me quedé embobada, con las manos tapándome la boca.

			—Pero, Wil… nos vamos a casar dentro de… —miré el reloj— treinta y cinco minutos y treinta segundos. 

			—Lo sé. —Y sonrió, mirando para abajo divertido—. Te lo iba a pedir anoche, en la cena, delante de nuestras familias. Pero al final no pudo ser.

			Permanecí unos segundos en silencio, asombrada.  

			Nunca jamás se me hubiese ocurrido que Wil podría pedirme matrimonio así, arrodillado y con anillo incluido. La esmeralda de la cajita brillaba con elegancia gracias a los rayos de sol que entraban por la ventana. 

			—Mmmm… Ela… ¿Podrías darte prisa? La posición es un poco incómoda, me está empezando a doler la rodilla —dijo crispado—. Además, dudo que quieras que vaya al altar cojo. ¿Aceptas? —preguntó de nuevo, con delicadeza.

			Aguanté la risa. 

			—¡Claro que acepto! —respondí finalmente, riéndome y gritando al mismo tiempo—. ¡Acepto!

			Entonces Wil se puso de pie y me colocó el anillo en el dedo con precisión, aunque sus manos temblaran, al igual que las mías. Me levantó un poco al aire y nos besamos con afecto muy felices. 

			—¡Te amo, Wilhem Wandor! —dije entonces con dulzura.

			—Yo también te amo, duquesa. ¡Siempre te amaré! 

			Nuestros labios se unieron de nuevo. Nuestros corazones ya latían al unísono. 

			—¿Nos vamos? —preguntó, ofreciéndome su brazo. 

			—Nos vamos —contesté, respirando hondo.

			Nuestra cara irradiaba luz como el sol en un día caluroso de verano. Íbamos hacia la felicidad y sabía que juntos íbamos a poder con todo. 

			Era nuestro destino, nuestra afortunada coincidencia…

			FIN

		

	
		
			
EPÍLOGO

			—Se le conceden los títulos de décima duquesa de Northampton y sexta condesa de Warwickshire, a su gracia y alteza real, la princesa Catalina Wandor- Loghbourn y Dashwood, por herencia de su nobilísima lady María Dashwood y a aprobación del soberano. ¡Larga vida a su alteza!

			—¡Larga vida a su alteza!

			Los documentos a mi nombre y las joyas del ducado reposaban en la mesa que tenía delante. Las voces de los invitados resonaron en la amplia sala de Northampton y sus aplausos y copas brindando rechinaron con fuerza. La orquesta empezó a tocar una melodía suave, que me envolvía y hacía el momento el doble de emotivo. Abracé a lady María con ternura.

			—Soy muy afortunada de tenerte, abuela. 

			—Yo más, darling. Eres mi razón de vivir —contestó esta, con voz quebrada. 

			—Sabía que te ibas a poner bien —añadí. 

			Percibí claramente que María estaba muy emocionada y agradecida. La vida le había brindado una segunda oportunidad hacía cinco semanas, que había sido cuando, afortunadamente, había despertado de aquella pesadilla. Mi abuela había estado dormida durante dos meses hasta que finalmente, un día abrió los ojos. Me contó que en más de una ocasión había soñado conmigo, llamándola y diciéndole que la necesitaba. Y… ¡cuánta razón tenía! 

			Tras brindar, lady María nos miró con mucho amor. Mamá y papá también la abrazaron y, aunque ella ya les había agradecido que me hubieran criado como a su propia hija, volvió a repetirles lo complacida que se sentía. Los cuatro admiramos los enormes retratos de Samuel y Elissa, que colgaban en las paredes del amplio salón en Northampton. Los conmemoramos durante unos minutos en silencio y por dentro, pensé que ojalá se sintieran orgullosos de mí. Nunca les iba a defraudar. 

			A unos pasos más allá, se encontraban mis amigas, Mar y Emma, conversando muy animadas con Eve. Por suerte, se llevaban bien y estaban planeaban un «viaje de chicas» a España para el próximo verano. Querían acompañarme en un momento tan importante, como el viaje de vuelta a Mallorca, el sitio donde había empezado todo. El sitio donde unos desgraciados planearon una cosa tan atroz como un asesinato. 

			Afortunadamente, ya estaban pagando por ello. Michael fue condenado a cadena perpetua por doble asesinato y secuestro. Descubrimos que veintiún años atrás, había contratado a una banda de sicarios para provocar el accidente de Mallorca. Tuvo mala suerte con uno de ellos, que se había apiadado de la pequeña bebé que había dentro del coche. Ese hombre me había salvado la vida y me había entregado a su amante, Cristina Ramos, para que se deshiciera de mí. Y el final de la historia lo sabemos. Vivien, la hija de Michael, y cuyo nombre real era Edwina, fue acusada de intento de asesinato y secuestro, así como de llevar una identidad falsa y de blanqueo de capitales. Fue sentenciada a treinta años de cárcel. Edwina se abstuvo de dar alguna explicación sobre por qué había mentido con respecto a su identidad. 

			Frank Andersen, por otro lado, fue encontrado culpable de fraude, blanqueo de capitales e intento de asesinato también. Mantenía una relación con Edwina desde hacía más de cinco años y dio detalles significativos sobre el caso a la policía. Al cooperar, finalmente fue condenado a veinte años de prisión. Por último, Clavedale fue acusado únicamente de fraude y se le declaró inocente de mi secuestro. Recibió una sentencia de trece años, la cual fue reducida a siete por haber colaborado con la policía y desvelado el caso. Todos los que habían sido acusados de fraude tuvieron que pagar una gran cantidad de dinero cada uno, que fue restituido enseguida a Farewell. 

			Gracias a esa cantidad y al fondo del ducado, al que había recurrido para comprar la nueva maquinaria y producir la primera línea de productos, la fábrica se recuperó y, en menos de tres meses, se les había empezado a pagar a los trabajadores. Dorothy McKarth fue ascendida a vicedirectora de la compañía y el señor Hopeken… ¿qué decir de él? Obviamente siguió ejerciendo de gerente, y muy orgulloso de ello. Esperaba que siguiera toda su vida a mi lado, alumbrándome con su profesionalidad y nobleza. Gracias a sus cámaras ocultas habíamos descubierto a Mike, el guarda. Lo de las huellas en su oficina se lo había inventado porque no me podía desvelar nada en ese momento. Con respecto a Mark, este siguió trabajando en la fábrica y no volvió a ver a Amanda. Era una pieza valiosa de mi equipo que no quería perder. Seguimos tomando el té, aunque a Wil no le convenciera mucho la idea. En cuanto a Amanda, pasó un tiempo difamándonos en la prensa, pero la Casa Real le ofreció una cantidad de dinero considerable que fue incapaz de rechazar. Desapareció de nuestras vidas y esperaba que lo hiciera para siempre. 

			Salí al jardín y contemplé Northampton con fascinación. Aquellas tierras ya eran mi hogar. Aunque nuestra estancia en Northampton, junto a mi abuela y mis padres iba a ser provisional, agradecí poder disfrutar del ducado, aunque fuera por un tiempo. Era mi legado. 

			—¡Aquí estás! —dijo Wil, que me rodeó la cintura y me dio un beso delicado en la mejilla. 

			—Sí, el aire es tan fresco… Te llena de vitalidad —respondí. 

			—Todavía hablan de nuestra boda en los medios. —Exhaló el aire puro—. Según ellos: «Ha sido la boda más conseguida del siglo». 

			Me reí. ¡Qué exagerados! Incluso después de cinco meses, me era imposible acostumbrarme del todo con la prensa y pensé que Eve no había tenido razón. No iba a ser fácil. De hecho, nada había sido fácil, llegado ese punto.

			—¿Hace mucho frío, verdad? —musité, tiritando levemente. 

			Estábamos en pleno mes de diciembre y faltaba menos de una semana para las Navidades. En el mismo instante en el que Wil me empezó a abrazar, ofreciéndome el calor de su cuerpo, comenzó a nevar. Los copos de nieve tocaban nuestra cara y en un momento, el suelo se vio cubierto casi al completo. Los invitados también salieron poco a poco al jardín, maravillados por aquel espectáculo blanco. Era la primera vez que nevaba ese año. Al parecer, la nieve se había hecho de rogar. 

			—¡Qué frío! —exclamó Wil también, frotándose las manos—. Parece que la nieve ha esperado hasta este momento para hacer acto de presencia —comentó divertido. 

			—Alguien ahí arriba quería que este día fuera inolvidable —contesté y miré al cielo, realmente embrujada por los copos que seguían cayendo sucesivamente. 

			—¿Qué te parece si entramos? —continuó este, soplando sus manos en un intento de calentarse a la vez que se pegaba más a mí.

			—Buena idea. La chimenea nos vendrá estupendamente para entrar en calor —dije, volviéndome hacia él. Estaba temblando por el frío. 

			—Conozco otras maneras de entrar en calor, princesa. ¿Y si nos vamos ya? —preguntó este con mirada insinuante, al mismo tiempo que me besaba la comisura de los labios. 

			—Tu propuesta es tentadora, príncipe de por aquí. Me parece que es la mejor opción que tenemos en una noche tan fría como esta. 

			—Yo pensaba lo mismo.


		

	
		
			
AGRADECIMIENTOS

			Me resultaría un tanto escueto dar las gracias de forma genérica a todas aquellas personas que han contribuido para que este sueño se cumpla, por lo tanto, os voy a mencionar a cada uno de vosotros. Porque os lo merecéis.

			Agradezco en primer lugar a mis padres que me hayan ofrecido su apoyo incondicional desde el principio. Te lo agradezco especialmente a ti, mamá, por el cariño con el que me has tratado y por toda tu confianza. Fuiste tú quien me insuflaste el gusto por la literatura romántica y gracias a tu biblioteca «conocí» por primera vez a las grandísimas Jane Austen y Charlotte Brontë, cuando era apenas una niña.  

			Y como capítulo tras capítulo se respira el amor y esta novela lo desprende por todos sus poros, aprovecho para agradecerle también a mi compañero de vida, Manuel. Gracias por tu amor y paciencia. También por haberme animado diciéndome que mi novela será un best seller. Ojalá, aunque me conformo con que los lectores lo vivan tan intensamente como lo he hecho yo. 

			En tercer lugar, les agradezco enormemente a mis amigas su apoyo. Encarni, posiblemente esta novela no sería lo mismo sin ti. Me has acompañado durante todo el viaje, desde el principio hasta el final, con risas, emoción y maravillosos consejos. Y aunque en ocasiones no veíamos la luz ninguna de las dos durante nuestra aventura literaria, sabemos que en realidad nos hemos dado luz mutuamente. Alba, mediante tu profesionalidad y experiencia como lectora, has dejado tu huella personal, además de tu empatía e incomparables aportaciones. Tus correcciones han contribuido a la calidad de este proyecto. «Gracias» sería muy poco comparado con todo lo que os debo a las dos. 

			Gracias a mis compañeros y amigos Laura, María y Chesco. También habéis puesto vuestro granito de arena y os lo agradezco infinitamente. Vuestra positividad, alegría y nobleza siempre me han ayudado, no solo durante este proceso, sino también en mi cambio personal. Gracias por haberme aconsejado, apoyado y escuchado estoicamente en más de una ocasión. Sé que tengo mucha tela. 

			Me quedaría corta si no diera las gracias también a todas aquellas personas que me habéis escuchado y animado con mucha curiosidad e ilusión para que siguiera adelante, que no sois pocas: Maribel, Anita, Ica, Gabi, Teo, Caro, Sara, María R., Antonio, Neli, Jeni, etc. Espero no dejar a nadie en el tintero y perdonadme si así fuera. 

			Por último, pero no menos importante, doy las gracias a mi editora y a todo el equipo de profesionales que hay detrás de Círculo Rojo por haber hecho esto posible. ¡He hecho la mejor de las elecciones!

			Mil gracias de corazón a todos vosotros. No hay nada más valioso que una persona que te dedica su tiempo y su atención. 

		

		
			
				[image: ]
			

		

	cover.jpeg
Catford %

<Y sino fuera solo una coincidencia?

(Sl





images/00027.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00008.jpeg
e
Circulo Rojo

EDITORIAL





images/00007.jpeg
e

Circulo Rojo





images/00009.jpeg





